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Prólogo

Con gran satisfacción presento este trabajo, resultado de una investigación desa-
rrollada en el Instituto de Economía de nuestra Facultad, uno de los primeros frutos
del esfuerzo asumido como línea estratégica de investigación para comenzar a dar
respuestas y generar nuevas preguntas sobre la problemática del desarrollo en su
dimensión territorial en el país.

Los autores realizan una introducción que presenta en extenso y en forma co-
mentada los contenidos del libro, por lo que aquí me concentraré en dos aspectos.
Primero, en contextualizar el trabajo en el marco institucional en que se realiza y,
segundo, en ponderar su valor como contribución teórica y aplicada para el análisis
del desarrollo territorial en el país.

El antecedente inmediato de esta investigación refiere a la participación de nues-
tra Facultad en la organización del III Seminario Internacional de Desarrollo Econó-
mico Territorial y Empleo de la RED DETE-ALC, en noviembre de 2006. En aquel even-
to los autores de este libro presentaron el proyecto y el enfoque metodológico de la
presente investigación, así como algún avance preliminar. Además, en aquel marco
se realizó una conferencia en la Facultad de Ciencias Económicas y de Administra-
ción de la Universidad de la República como una de las principales actividades com-
plementarias al seminario, cuyo conferencista fue el profesor Antonio Vázquez Bar-
quero. Estos hechos constituyeron un esfuerzo por abrir un espacio en nuestra Fa-
cultad para comenzar el abordaje sistemático y científico del desarrollo local, que
esperemos se consolide, a partir de la presente publicación, en una serie continuada
de investigación al respecto.

También debo decir que a este esfuerzo más reciente por incorporar al territorio
como factor clave de análisis en la problemática del desarrollo le precede, sin embar-
go, una importante tradición y producción en temas de desarrollo económico en
nuestra Facultad. En efecto, se ha trabajado en el pasado en temas con claro impacto
territorial. Uno de los trabajos que es necesario destacar fue realizado en los noven-
ta y correspondió a la estimación del valor agregado generado y su estructura para
cada departamento (en el marco de un convenio con UTE, que tenía como objetivo
proyectar la demanda de energía eléctrica por departamento a veinte años). En esa
investigación se caracterizó la dinámica que asumía cada una de las cadenas o com-
plejos productivos relevantes para el país, con una serie de publicaciones específicas
con los resultados y análisis para cada uno de los diecinueve departamentos. Se
aproximaba de esta forma una explicación a la diferente estructura productiva de-
partamental y el diferente desempeño económico territorial. Otra experiencia intere-
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sante fue en 1990, a partir de un convenio de la UdelaR con la Intendencia Munici-
pal de Paysandú, con la puesta en marcha de un plan estratégico para el departamen-
to de Paysandú (Paysandú 2015). Se creó un Consejo Económico Social donde
están representados el sector económico, social y político del departamento. En el
2001 también se trabajó en este sentido en el departamento de Artigas, a solicitud de
las principales organizaciones sociales y empresariales y de la Intendencia. Más re-
cientemente, en el Informe de Desarrollo Humano para Uruguay 2005 (PNUD), se
abordó la problemática social, de pobreza, ingreso y, por supuesto, de desarrollo
humano, con especial atención en la dimensión departamental. Debemos señalar tam-
bién las actividades de fortalecimiento, a través de la capacitación de las organiza-
ciones del tercer sector de los diecinueve departamentos, realizadas mediante un
convenio con el Fondo de las Américas. Ello ha generado oportunidades de investi-
gación y también la participación en otras actividades en distintos departamentos
(Lavalleja y Cerro Largo, por ejemplo). Por otra parte, contamos con un Programa
de Capacitación a Emprendedores que constituye una apuesta nueva y muy impor-
tante, como aporte de la Facultad sobre la problemática y necesidades de los peque-
ños actores económicos, y en particular de los jóvenes.

Respecto al segundo aspecto, vinculado al aporte de esta investigación como
valor teórico y aplicado a la realidad uruguaya, estamos frente a un trabajo inédito
en su propuesta metodológica, que presenta resultados e información también inédi-
tos sobre el departamento de Treinta y Tres, con un nivel de detalle sin precedentes.
Así también, se presenta una sistematización y un ordenamiento conceptual de las
numerosas contribuciones teóricas en la temática, que permiten una interpretación
adecuada para la intervención territorial aplicada al Uruguay. Cabe destacar que la
investigación se realizó con financiamiento del Fondo Profesor Clemente Estable
para investigación fundamental, lo que por sí mismo marca la importancia del traba-
jo para quienes conocemos lo difícil que es, en ciencias sociales, generar un avance
en el plano metodológico y teórico.

La potencialidad de esta investigación es muy grande, ya que además del interés
particular en la economía de Treinta y Tres, el mayor valor lo constituye la metodo-
logía de análisis desarrollada para ser replicada como método científico sobre los
diversos territorios del país, que permitirá no solo un diagnóstico en un punto del
tiempo sino la generación de estadística comparable en un mismo territorio en dife-
rentes momentos, así como la comparación entre diferentes territorios del país en el
mismo momento. En el marco de la escasa estadística departamental y territorial que
existe en el país, este aporte es muy importante.

Para finalizar, no está de más destacar que la investigación que se realiza en la
temática del desarrollo territorial no debe ser minimizada en Uruguay, en tanto país
pequeño. El imaginario montevideano del país puede ser el de una superficie peque-
ña y uniforme. Sin embargo, aunque pequeña, se trata de una superficie con impor-
tantes desigualdades y asimetrías. Por lo tanto, es un objetivo importante de nuestra
Facultad, a través de investigaciones como esta, impulsar el intercambio y la inves-
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tigación en esta temática. Se trata de lograr conciencia sobre la importancia de esto
también en los ámbitos político y social.

Existe investigación desde nuestra Universidad y otras universidades e institu-
ciones (por ejemplo, CLAEH, Universidad Católica), así como intervención directa en
el territorio de diferentes organizaciones. Pero es necesario un esfuerzo aún mayor
por brindar desde la investigación herramientas a los actores locales y a los hacedo-
res y ejecutores de políticas para que puedan intervenir de mejor forma en el territo-
rio.

También nos planteamos un mayor intercambio con los agentes económicos y
sociales actuantes en el territorio. Pero para ello es necesario contar con informa-
ción. La información y el conocimiento de las realidades regionales y locales es lo
que permite hacer diagnósticos, formular y reformular estrategias y, sobre todo,
evaluar procesos y políticas. Hoy no se cuenta con suficiente información local sis-
tematizada ni comparable. También es necesario contribuir a la formación de la gen-
te a lo largo de todo el territorio nacional y participar en actividades de extensión.
Así entonces, es un gran desafío para el medio académico, y para la Universidad de
la República en particular, lograr en forma interdisciplinaria e interinstitucional la
satisfacción de esas demandas y enriquecer los esfuerzos individuales con la re-
flexión y el intercambio colectivo. Este libro es un buen ejemplo de cómo queremos
encarar este desafío.

Para terminar quiero mostrar mi satisfacción con el hecho que este trabajo ha
sido realizado por una nueva generación de investigadores de nuestra Facultad, que
han sabido amalgamar sus estudios, algunos de posgrado realizados en el exterior,
con su inquietud por la generación de conocimiento pertinente y el entusiasmo por
contribuir a la mejoría del nivel de vida del Uruguay.

Cr. Walter Rossi
Decano de la Facultad de Ciencias Económicas
y Administración. Universidad de la República
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Presentación

Es un placer aportar una mirada desde la perspectiva del Gobierno departamen-
tal de Treinta y Tres a un trabajo de dos jóvenes economistas que toman como
objeto de estudio nuestro departamento.

En primer lugar, cabe decir que es muy difícil ser crítico frente a una investiga-
ción de esta naturaleza, sin antecedentes locales. Debemos destacar la importancia
del involucramiento de la Universidad en las realidades actuales del interior del país.

Por otra parte, este estudio de caso involucra tanto el conglomerado urbano de
Treinta y Tres como el medio rural departamental, lo cual aumenta su valor. Debe-
mos destacar la cantidad de información que se logró recabar, organizar y estructu-
rar para, a través de su publicación y talleres realizados, ponerla a disposición de
todos. Ello ha sido un objetivo buscado por la Intendencia: conocer la realidad,
analizarla y definir estrategias para mejorarla en conjunto.

Luego de aceptar la metodología utilizada, solo queda la validación de los indi-
cadores y las conclusiones por todos los actores locales involucrados. Son ellos los
mejores críticos y quienes se deberán apropiar del trabajo para con el tiempo ratifi-
carlo o proponer las mejoras necesarias.

Para nosotros, los hacedores de política económica locales, el buen uso de toda
esta información debe ser una guía de trabajo. Debemos lograr trasmitir y comenzar
a utilizar como lenguaje común los cuatro factores claves del desarrollo de un terri-
torio que nos plantea este análisis: las economías de aglomeración urbana o posicio-
namiento urbano-territorial del conglomerado urbano; la innovación (tecnología,
actividades de innovación, sus resultados y el capital humano); la organización de la
producción (si existe un sistema productivo local, cómo son las interrelaciones entre
sectores y cómo se relaciona el medio productivo local con los ámbitos regionales y
nacionales); los aspectos institucionales y asociativos.

Sobre los resultados obtenidos acerca del desempeño de estos cuatro factores en
Treinta y Tres todos somos responsables, y nos queda planteado un gran desafío:
impulsar un proceso endógeno de desarrollo.

Creemos que en la construcción del país son fundamentales el aporte de la aca-
demia, reflexionando e investigando nuestra realidad, el aporte de los actores loca-
les y el de los responsables del gobierno local. La construcción de políticas necesa-
riamente requiere información confiable, actualizada, y generada en el territorio.
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Sin lugar a dudas, este es un estudio responsable, que evidencia el talento de sus
autores, analiza los diferentes aspectos de la economía departamental, sus compo-
nentes, con sus respectivas fortalezas y debilidades, interrelaciones constatadas y
potenciales. Constituye una herramienta formidable para comprender la fisiología y
las fisiopatologías de nuestra economía departamental, pero, por sobre ello, permite
visualizar cuáles son puntos de apoyo en los que se puede intervenir para mejorar las
posibilidades y sostenibilidad del conjunto.

Dr. Gerardo Amaral Olivera
Intendente departamental de Treinta y Tres
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Introducción

Este trabajo es resultado de una investigación cuyo objetivo fue desarrollar una
metodología inédita de análisis de las condiciones de desarrollo local en Uruguay, a
partir del estudio de un caso: el departamento de Treinta y Tres. Para ello se generó
información primaria y se construyeron indicadores, a partir del marco conceptual
del desarrollo económico territorial endógeno. Estos indicadores refieren a cuatro
factores claves para impulsar un proceso endógeno de desarrollo en un territorio, a
saber: economías de aglomeración urbana, innovación, organización de la produc-
ción y aspectos institucionales.

Como primer aspecto a destacar, este libro es resultado de una investigación
financiada por el Fondo Profesor Clemente Estable de la Dirección de Ciencia y
Tecnología (DICyT), que refiere al apoyo a investigación fundamental en las ciencias
sociales. Es decir que el lector está frente a una metodología que constituye una
innovación teórica para abordar la problemática del desarrollo local en el país. Por
supuesto que esta metodología nueva se construye sobre la base de un marco teóri-
co que recoge aportes no tan nuevos junto con interpretaciones y desarrollos teóri-
cos más recientes de diversos autores. Ello también constituye un valor importante
en sí mismo como articulación de los diversos enfoques conceptuales respecto al
desarrollo económico local.

Pero también este libro es una aplicación de la metodología desarrollada, por lo
que contiene resultados e información muy abundante e inédita sobre el departa-
mento de Treinta y Tres. Por este motivo, y los múltiples intereses que este trabajo
puede concitar, esta introducción, además de presentar la estructura formal del li-
bro, pretende ser una guía para el lector, a fin de que este pueda focalizarse en los
capítulos de mayor interés para su búsqueda académica, profesional o sus expectati-
vas previas a la lectura.

El primer capítulo hace explícito el marco conceptual que asumen los investiga-
dores, el concepto de territorio y los factores claves para explicar el desarrollo en-
dógeno territorial. Este capítulo en sí mismo es de interés para quienes quieran tener
una introducción a la teoría sobre el desarrollo económico local y los diferentes
autores y enfoques al respecto, desde una perspectiva articuladora, en un mismo
«paraguas» que se denomina desarrollo económico territorial endógeno (DETE).

El segundo capítulo refiere a una primera etapa en el desarrollo de la metodolo-
gía propuesta para abordar el análisis de un territorio. Se trata de una revisión de la
información secundaria sobre el territorio de Treinta y Tres, que describe las carac-
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terísticas generales de su población, salud, educación e infraestructura, para luego
enfocarse en la economía del departamento, sus actividades productivas y algunas
investigaciones precedentes que sitúan al departamento en un contexto nacional res-
pecto a temas de desarrollo y competitividad. Quienes están más interesados en la
metodología que se desarrolla y no tanto en el caso concreto de Treinta y Tres,
pueden obviar este capítulo. Sin embargo, su inclusión no es caprichosa, ya que
constituye un marco general para entender el territorio sobre el cual se aplica la
metodología presentada. Permite, además, entender algunas especificidades de la
metodología, que no tiene pretensiones de receta universal y se basa en la flexibili-
dad y en la consideración de las especificidades propias de cada territorio, su poten-
cia y aplicabilidad sobre territorios diversos. En el desarrollo local, el territorio es
importante y siempre es bueno, antes de innovar en conceptos e interpretaciones,
empezar por conocerlo a partir de los antecedentes disponibles.

El tercer capítulo marca el comienzo de la etapa de innovación metodológica
respecto a la generación de información territorial primaria o inédita. Se explicitan
las fuentes de información y las principales técnicas utilizadas (encuestas). Los si-
guientes capítulos, hasta el séptimo inclusive, profundizan los aspectos metodológi-
cos referidos al diseño de los instrumentos metodológicos para la captura de datos y
la presentación de los resultados referidos al departamento de Treinta y Tres.

El cuarto capítulo refiere al análisis de la información generada para aproximar
las economías urbanas de aglomeración. Esto es el resultado de una encuesta a cua-
trocientas personas en la capital del departamento, residentes y no residentes. Se
profundiza en los aspectos teóricos que sustentan la encuesta, los aspectos operati-
vos de la metodología referidos al muestreo y la realización de la encuesta, y los
resultados obtenidos que permiten una caracterización de la ciudad de Treinta y Tres
y su posicionamiento como centro urbano en la región. Este capítulo, por lo tanto,
concita interés metodológico, pero también informativo sobre los flujos de personas
desde y hacia Treinta y Tres, motivos de desplazamientos, relaciones con otros cen-
tros urbanos próximos y lejanos (como Montevideo), así como la valoración que de
la ciudad hacen los visitantes no residentes.

El quinto capítulo refiere al análisis de las empresas en el conglomerado urbano
de la capital de Treinta y Tres. En particular, son de sumo interés para quienes están
interesados en los aspectos metodológicos las primeras secciones, referidas a la me-
todología para determinar el universo de empresas a analizar y su estratificación, la
determinación y representatividad de la muestra, así como el tipo de información
que se quiere recoger con la encuesta. Pero también hay un nivel de resultados que
refiere a la copiosa información que se recoge para Treinta y Tres, a partir de una
encuesta a ciento ochenta empresas, inédita en el departamento, en número de casos
y en dimensiones de información recopiladas, entre las que se cuentan: empleo, in-
novación, capital humano, perfil de las actividades empresarias, demanda de servi-
cios, proveedores, canales de comercialización, acuerdos entre actores e institucio-
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nes locales, desempeño económico sectorial y expectativas. Esta información tiene
un valor intrínseco y múltiples usos, más allá de la propuesta metodológica del libro.

El sexto capítulo refiere al análisis de la actividad agropecuaria en todo el depar-
tamento de Treinta y Tres. Otra vez, son de sumo interés, para quienes están intere-
sados en los aspectos metodológicos, las primeras secciones, referidas a la metodo-
logía para determinar el universo de productores a analizar y su estratificación, la
configuración y representatividad de la muestra, así como el tipo de información que
se quiere recoger con la encuesta. Pero aquí también hay un nivel de resultados bien
relevante, que refiere a la numerosa información recogida a partir de una encuesta a
ciento diecinueve productores agropecuarios. Esta encuesta es inédita en el departa-
mento y en el país respecto a muchas de las dimensiones que se recogen con las
preguntas realizadas. No es inédita en cuanto al número de casos, ya que el MGAP

realiza censos agropecuarios que cubren todo el territorio nacional, pero sí es infor-
mación mucho más reciente que la del último de ellos, que data del año 2000. Se
puede destacar, entre otros aspectos, información referida a las principales activida-
des productivas y las combinaciones de diferentes rubros de producción, tamaño de
los establecimientos, uso del suelo y forma de tenencia de la tierra, infraestructura
de servicios en el medio rural, empleo, innovación, capital humano, perfil de los
productores de cada rubro, demanda de servicios, proveedores, canales de comer-
cialización, acuerdos entre actores e instituciones locales, desempeño económico
sectorial y expectativas. Al igual que la que resulta del análisis de empresas en el
medio urbano, esta información tiene un valor intrínseco y múltiples usos, más allá
de la propuesta metodológica del libro.

El séptimo capítulo articula los tres capítulos precedentes en una propuesta
metodológica de interpretación a través de los que se denominan indicadores
resumen de las condiciones de desarrollo económico local (IRDEL). Quien esté
más interesado en la metodología que en el caso concreto analizado, puede focalizarse
en las secciones metodológicas introductorias de los capítulos 4, 5 y 6, y pasar a
este capítulo 7, en que los IRDEL seleccionan y resumen la información presentada
en los anteriores capítulos. Estos indicadores IRDEL pretenden ser una herramienta
de sencilla interpretación para el análisis de las condiciones locales de desarrollo
y se nutren de las anteriores fases metodológicas de recopilación de información
(que comienzan en el capítulo 3), a las que dan sentido metodológico desde la
perspectiva del análisis territorial que se propone. Con ello se realiza un diagnós-
tico de las condiciones para el desarrollo local presentes en el territorio, en gene-
ral y en cada sector productivo, para cada una de las dimensiones recogidas por
los indicadores resumen.

Los IRDEL, por una parte, refieren a indicadores de las dimensiones de los facto-
res claves del desarrollo, tanto para el medio urbano como para el rural:
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articulaciones económico-productivas;
innovación, aproximado por: i) tecnología (equipamiento y maquinaria para
el medio urbano y transformación del suelo para el medio rural), ii) capital
humano, y iii) actividades de innovación y resultados;
asociatividad e instituciones;
economías de aglomeración urbana.

Por otra parte, los IRDEL también recogen aspectos de resultados y de impacto,
de modo de poder interpretar los anteriores factores claves en relación con las ca-
racterísticas de los diferentes sectores productivos, tanto en el medio urbano como
rural, respecto a:

la contribución a objetivos deseables del desarrollo local, como son aumentar
el empleo, los ingresos de la población o beneficiar a determinados grupos
objetivo (por ejemplo, el empleo femenino);
el desempeño económico sectorial (que muestra la fortaleza y la condición del
sector más allá de su contribución al desarrollo local).

El capítulo final refiere a las conclusiones de la investigación, sobre el caso de
Treinta y Tres, constituyendo un claro ejemplo del análisis territorial posible a partir
de la interpretación de los IRDEL presentados en el capítulo anterior. Como resultado
se pueden encontrar algunas recomendaciones de intervención para favorecer el
desarrollo endógeno en Treinta y Tres, lo que de por sí constituye un valor impor-
tante desde la perspectiva de los actores del territorio y quienes toman decisiones en
él, tanto del sector privado como público (gobierno local). Luego se realizan algu-
nas consideraciones sobre la metodología elaborada y la potencialidad que esta pre-
senta. Este capítulo (junto con el anterior) podría ser la puerta de entrada para lec-
tores ansiosos o más preocupados por conocer pronto los resultados que se pueden
obtener de un análisis como el que permite la metodología desarrollada. A partir de
esa comprobación, puede ser más fácil dirigir la mirada hacia el resto de los capítu-
los en función de las dudas e inquietudes que surjan y, de esa forma, asimilar el
proceso metodológico por el cual se arriba a esos resultados. O simplemente puede
ser la entrada más interesante para la perspectiva de un actor local urgido de practi-
cidad y efectividad para intentar dilucidar en qué medida este libro puede ser un
insumo para resolver algunos de sus problemas o inquietudes (que sin duda, si des-
cubre una lectura de interés al respecto, deberá luego remitirse a los capítulos prece-
dentes para asimilar mejor la propuesta).

En definitiva, el libro queda presentado y las advertencias al lector realizadas.
Solo resta empezar la lectura, que los autores esperan que sea amena y sobre todo
útil para la reflexión y la acción.
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1.  Marco conceptual

1.1. La unidad de análisis: el territorio
Los procesos de desarrollo local pueden surgir desde un territorio, en función de

límites previamente determinados, donde incluso el territorio político es exactamen-
te el territorio de la experiencia. Sin embargo, también hay procesos de desarrollo
que redefinen o transforman la manera de pensar la unidad territorial de análisis
(CLAEH-ALOP, 2001). Es decir, la geografía puede definir un territorio; sin embargo,
no puede determinar por sí sola los límites del desarrollo económico. Allí es donde
también juegan la historia, las tradiciones, los actores locales y las instituciones.
Este es el caso de las regiones que constituyen una unidad geográfica pero que no
tienen necesariamente continuidad económica o social. También es necesario con-
templar la existencia de redes o estrategias que pueden vincular distintos territorios,
incluso lejanos, haciéndolos formar parte de un mismo proceso que involucra a más
de una región. Esto último denota la importancia de considerar también las dimen-
siones regionales en las que están insertas las localidades. En definitiva, el territorio
no debe ser entendido como un mero espacio físico-geográfico, político-administra-
tivo o un continente pasivo de procesos que vienen dados. Por el contrario:

El territorio es un ámbito geográfico delimitado por un conjunto de relacio-
nes sociales y económicas entre actores e instituciones, que poseen capacida-
des y conocimientos específicos, compartidos, propios y adquiridos, e inte-
ractúan a partir de una tradición, normas y valores comunes, sobre los cuales
se codifican y decodifican todos los intercambios.

1.2. El enfoque: desarrollo económico territorial endógeno
Si bien no existe un enfoque territorial endógeno del desarrollo económico como

cuerpo teórico consensuado y articulado, es evidente la convergencia de una gran
variedad de enfoques teóricos hacia una interpretación del proceso de desarrollo
económico desde el territorio. Por lo tanto, se puede hablar de la existencia de un
paradigma del desarrollo económico territorial endógeno (DETE), entendido como el
«paraguas» que abarca a todos aquellos enfoques teóricos que han aportado a la
consideración del desarrollo económico como un proceso endógeno que no se pue-
de desligar del territorio.

Los enfoques y las corrientes teóricas que, entre otras, conforman este paradig-
ma refieren al desarrollo endógeno local (véase Vázquez Barquero, 2002, 2005), el
distrito industrial marshalliano (Becattini, 2002) y la variante de los distritos ita-
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lianos (Becattini, 1986), los aportes realizados en la interpretación de la innovación
por los neoschumpeterianos (Dosi, 1988; Nelson y Winter, 1974; Nelson 1995; en-
tre otros), la teoría de los milieux innovateurs o entornos innovadores (Aydalot,
1986; Maillat, 1995), el enfoque de clusters (Markusen, 1996; Porter, 1991), los
tempranos aportes de la economía espacial tradicional con autores como Von Thu-
nen, Christaller y Losch (Keilbach, 2000) junto a la nueva geografía económica de
Krugman (1991, 1995, 1996), la escuela californiana con autores como Sabel, Stor-
per, Scott, Saxenian (Saxenian, 1994), los enfoques desde los actores locales (Aro-
cena, 1995) y la economía neoinstitucional (Williamson, 1993; North, 1993).

Figura 1
El camino hacia la visión territorial y endógena del desarrollo económico

Fuente: A. Rodríguez Miranda, Desarrollo económico territorial endógeno. Teoría y aplicación al
caso uruguayo, DT 02/06, Montevideo, Instituto de Economía, Facultad de Ciencias Económicas y
Administración, Udelar, 2006.

La figura 1 resume la contribución de los distintos enfoques que han permitido
transitar desde la visión tradicional del crecimiento económico, de carácter exógeno
y macrosectorial, hacia un enfoque territorial y endógeno del desarrollo económico.
Dos aspectos que se abstraen de las diferentes corrientes y enfoques teóricos permi-
ten la convergencia en un paradigma de DETE; por un lado, la importancia de la
dimensión territorial y, por otro, el carácter endógeno del proceso. A partir de esta
postura se asume la siguiente definición de desarrollo económico territorial:

El desarrollo económico de un territorio (regiones, localidades o ciudades)
refiere a un proceso endógeno de acumulación de capital que depende del
desarrollo del potencial competitivo del sistema productivo local que, a su
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vez, depende de la capacidad empresarial local, de la forma en que los empre-
sarios y agentes se organizan para producir, de la introducción y difusión de
innovaciones, del rol de las economías de aglomeración (asociado al papel de
las ciudades del territorio y sus zonas de influencia) y del marco institucional
donde todo esto ocurre.

De esta definición se pueden tomar cuatro factores que se considerarán claves
para el desarrollo económico de un territorio, a saber: la innovación, la organiza-
ción de la producción, las economías de aglomeración urbana y las instituciones.
Siguiendo el espíritu de la definición de desarrollo económico territorial explicitada
anteriormente, se entiende que ese desarrollo debe ser visto necesariamente como el
resultado de la interacción sinérgica de los cuatro factores (Vázquez Barquero,
2002, 2005). De este modo, una interpretación correcta del fenómeno del desarrollo
económico en una región o localidad debe involucrar necesariamente a todos y a
cada uno de estos factores y, en especial, a la interacción entre ellos.

1.3. Los cuatro factores claves para el desarrollo económico
territorial endógeno1

1.3.1. La innovación
A pesar de los tempranos aportes de Schumpeter (1934), gran parte de la teoría

económica tradicional había excluido del análisis el cambio técnico. Recién a partir
de Solow (1956) se lo incorporó en forma central en la explicación del crecimiento
en el pensamiento neoclásico. Pero el progreso técnico quedaba asociado al llamado
residuo de Solow (o la parte de la variación del producto que no podía ser explicada
por los factores productivos). Más tarde, con las nuevas teorías del crecimiento
endógeno, fue posible incorporar a la corriente principal una explicación endógena
de la innovación. Finalmente, la vinculación del proceso de innovación con el terri-
torio surge a partir de enfoques más recientes, como los neoschumpeterianos, los
investigadores del Groupe de Recherche Européen sur les Milieux Innovateurs (GREMI)
y los enfoques de distritos y clusters. Estos últimos, sin embargo, serán analizados
más adelante, cuando se hable del factor que se identifica con la organización de la
producción. Se deja en claro, desde ahora, que los cuatro factores identificados se
presentan separadamente solo con fines pedagógicos, dado que la esencia del enfo-
que teórico que se asume radica en considerar a todos esos factores en interacción
sinérgica.

Schumpeter (1934) fue uno de los primeros economistas en situar el proceso de
innovación como un factor central para explicar el proceso de desarrollo. Además,
fue uno de los primeros en remarcar la importancia de las innovaciones de producto
además de las de producción, y proporcionar una interpretación más completa del

1 Esta sección se basa en A. Rodríguez Miranda, Desarrollo económico territorial endó-
geno. Teoría y aplicación al caso uruguayo, DT 02/06, Montevideo, Instituto de Econo-
mía, Facultad de Ciencias Económicas y Administración, UdelaR, 2006.
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proceso de innovación. Desde una perspectiva schumpeteriana se entiende por in-
novación la introducción, en una organización o en un territorio, de una novedad
técnica organizativa, de producto o de inputs, así como de la penetración en un
nuevo mercado o el acceso a una fuente de materias primas o productos intermedios
inexplotada hasta el momento. A partir de esta clasificación se puede analizar qué
tipo de innovación predomina en un territorio:

1. de proceso (ej.: nuevas técnicas y maquinarias en el proceso productivo)
2. de organización (ej.: nuevas formas de organización)
3. de producto (ej.: diseño que permita la diferenciación de producto)
4. de inputs (ej.: cambios en la cadena de proveedores e insumos)
5. de mercado (ej.: marketing y penetración de mercados, finales o intermedios)
6. combinación de las anteriores
Además, según Schumpeter, la innovación acontece en intervalos irregulares (no

es un proceso lineal) y surge de la capacidad visionaria y carismática de los empresa-
rios (en sentido schumpeteriano). Por otra parte, distingue entre invención, innova-
ción e imitación. Queda fuera del proceso productivo la invención como actividad
científica, porque además de una invención científica debe existir un empresario
schumpeteriano que transforme esa invención en innovación para resolver un pro-
blema productivo de la firma (por ejemplo, aplicar esa invención para mejorar un
proceso o un producto). Así entonces, Schumpeter y sus seguidores aportan de esta
forma el concepto de innovación como actividad económica, diferenciándolo de los
descubrimientos e invenciones científicas en «estado puro».

A su vez, la innovación surge de la competencia entre firmas que buscan incre-
mentar su rentabilidad. En otras palabras, el empresario schumpeteriano innova para
obtener mayores retornos, lo cual implica admitir que innovará si puede apropiarse
de los beneficios de su innovación (por lo menos, por un tiempo).

Una debilidad en esta corriente de pensamiento es que muchas actividades aso-
ciadas con el cambio tecnológico son consideradas de menor importancia, como por
ejemplo la imitación. Por lo tanto, Schumpeter considera la innovación en un senti-
do radical. Es decir que solo considera innovaciones a aquellas que implican ruptu-
ras o saltos importantes respecto al sistema productivo e industrial imperante, y deja
de lado el cambio tecnológico de tipo incremental que refiere a pequeñas mejoras de
procesos o de productos, que muchas veces se generan a través de adaptaciones o
imitaciones.

En suma, Schumpeter considera a la innovación en forma más amplia (incorpora
la de producto) y como actividad económica que, junto con el empresario carismá-
tico, se sitúa en el centro del proceso de desarrollo, proceso que no es lineal y ocurre
en mercados imperfectos.

Los economistas evolucionistas2 sitúan, como Schumpeter, el cambio tecno-
lógico y la innovación (en sentido amplio) en el centro de la explicación del creci-

2 Rosenberg (1976, 1982), Nelson y Winter (1974), Nelson (1995), Dosi (1988), Freeman
y Soete (1997), entre otros.
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miento económico. Estos autores se apoyan en la idea de que son las empresas, y
no los individuos, los actores estratégicos en el proceso tecnológico evolutivo.
Son las firmas las que toman las decisiones de inversión y mejoran los procesos y
productos. Según este enfoque, en un contexto de competencia entre firmas, las
nuevas innovaciones surgen como mutaciones de la tecnología existente que se
procesan a través de las rutinas de la firma. Las empresas estarán caracterizadas
por esas diferentes rutinas, que refieren a qué y cómo se produce en cada firma.
En este sentido se pueden distiguir tres tipos de rutinas: las asociadas a los proce-
sos operacionales, las asociadas a criterios de inversión en innovación basados en
los retornos futuros y las asociadas a mecanismos de aprendizaje. Este enfoque
tiene, en algunos casos, un sesgo hacia la innovación tecnológica industrial o
productiva, pero si se considera incluida la comercialización, organización y dis-
tribución de la producción, los conceptos vertidos aplican para comprender el
proceso de innovación en sentido amplio.

Estos autores neoschumpeterianos consideran a la innovación como un proceso
interactivo en el cual la cercanía geográfica puede favorecer la fluidez de las interac-
ciones provocando que las innovaciones tiendan a ser más intensas en determinados
espacios regionales o locales. Se tiene así una primera aproximación a una visión
territorial del proceso de innovación, que está en la base de la explicación del proce-
so de desarrollo económico. Sin embargo, para estos enfoques, de la proximidad
geográfica per se no necesariamente surgen procesos innovadores. La condicionali-
dad proviene del contexto histórico, político e institucional y fundamentalmente del
régimen tecnológico. En efecto, la vinculación con lo local o regional se desprende
de la concepción que manejan estos autores sobre el conocimiento, ya que conside-
ran que el conocimiento tecnológico es tácito (no se puede codificar en forma de
instrucciones) y es específico a las empresas, procesos y productos particulares.

Por otra parte, el conocimiento involucra un proceso acumulativo de aprendiza-
je que está sujeto a diferentes grados de oportunidad y capacidad de apropiación.
Por lo tanto, el aporte hacia una visión local y regional del proceso de innovación
que realiza esta corriente teórica radica en que el conocimiento para innovar, que es
tácito, específico y acumulativo; no es algo que se pueda comprar en el mercado, ni
es algo fácil de imitar, producir, decodificar o transferir a partir de un stock general
de conocimiento con acceso gratuito. Esto lleva a que la proximidad geográfica,
junto a la pertenencia a un determinado sistema de innovación (que tiene un susten-
to territorial, ya sea local, regional, nacional o supranacional), sea clave para estimu-
lar el proceso de innovación.

Entonces, desde esta perspectiva neoschumpeteriana, se puede establecer que en
sistemas de innovación con bases de conocimiento predominantemente tácitas y fuen-
tes específicas, la proximidad geográfica (la dimensión local y regional) jugará un
rol preponderante. En cambio, en sistemas que se basan en un conocimiento fácil-
mente codificable y con fuentes asociadas a avances genéricos de fácil apropiación o
acceso, el ámbito espacial donde ocurre el proceso tenderá más a ser el nacional,
internacional o incluso global.
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La innovación es, por tanto, un proceso evolutivo rodeado de un alto grado de
incertidumbre (proceso no lineal), donde la firma es la incubadora. Según Metcalfe,
el proceso evolutivo se caracteriza por tres principios básicos (Méndez, 2000):

1. principio de variación, que establece que los miembros de una población
varían al menos respecto a una característica de selección;

2. principio de herencia, que establece que los mecanismos de copia garantizan
que el comportamiento y los hábitos de una población se continúen en el
tiempo;

3. principio de selección, que establece que prevalecerán aquellas entidades que
mejor se adapten a las presiones evolutivas.

El principio de selección hace que las empresas que adoptan innovaciones obtie-
nen mayores retornos que fuerzan a las empresas rivales a adoptar también esos
cambios. De esta forma se difunde la innovación en el sistema productivo, en un
esquema de empresas líderes y seguidoras. Por lo tanto, para el análisis del cambio
estructural en la economía no son las innovaciones aisladas las fundamentales, sino
los procesos de innovación, que a su vez involucran una difusión a lo largo del
sistema productivo (y no que ocurren en una sola firma). En general se observan
clusters de innovación, es decir que la innovación aparece como un fenómeno con-
dicionado por el funcionamiento interno de la firma pero también por las relaciones
que esta mantiene con su entorno. Además del entorno más próximo (el sector eco-
nómico o las firmas rivales), la firma se relaciona con diferentes organizaciones e
instituciones (centros de investigación, universidades, asociaciones y gremios de
empresarios, organismos de gobierno, etc.), organizaciones e instituciones que con-
dicionan el proceso de innovación. Si la interacción de todos estos factores tiene
alcance nacional, se habla de sistemas nacionales de innovación (SIN), si en cambio
el alcance es regional se habla de sistemas regionales de innovación (SRI). De esta
forma, el sustento territorial (o los límites del sistema de innovación) depende de la
extensión de las interacciones de estos factores y actores mencionados.

En asociación con esta idea de que la firma opera en un régimen o sistema de
innovación, hay que señalar que no siempre la forma de hacer las cosas se ajusta al
criterio de optimización propuesto por la teoría tradicional neoclásica. Por ejemplo,
una tecnología de producción vieja puede prevalecer sobre una nueva aunque esta
última sea tecnológicamente superior. Lo mismo puede acontecer con una nueva
forma de comercialización que aunque es óptima no prevalece sobre la forma de
comercialización vieja y establecida. Es lo que se conoce como path dependence
(‘dependencia de la senda’). Esto se debe a que, como las firmas operan en un deter-
minado sector económico o entorno, no solo lo que haga individualmente cada firma
importa sino también si el entorno acompaña o no esos cambios. Cuando una forma
del saber hacer (producir, comercializar, distribuir, organizar) se afirma como la
predominante hay costos por reemplazarla por una nueva. Costos de reentrenamien-
to, asociados a las habilidades ya adquiridas por los trabajadores, y costos asociados
a los vínculos ya existentes entre empresas basados en un procedimiento.
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Una corriente teórica muy relevante para conectar la innovación con el territorio
es la del entorno innovador o milieu innovateur, que tiene su origen en el trabajo de
Philippe Aydalot y el GREMI (constituido en 1984). En lugar de considerar como
punto de partida a la empresa individual, se opta por el entorno como unidad de
análisis. Es decir, se pregunta por qué algunos territorios presentan mayor intensi-
dad en la innovación que otros. Este enfoque claramente se vincula a los previamen-
te existentes sobre distritos y sistemas productivos industriales basados en el con-
cepto de externalidad marshalliana, que serán analizados más adelante.

Los investigadores del GREMI ponen énfasis en que la innovación es un fenómeno
colectivo en el cual las redes de relaciones interempresariales y las formas de coope-
ración son compatibles con el mantenimiento de la competencia, a la vez que favore-
cen y aceleran el proceso (Méndez, 2000). Según Aydalot, el acceso al conocimien-
to, el papel del tejido productivo en su difusión, el impacto de la proximidad de un
mercado o la existencia de trabajadores calificados son factores que determinan la
aparición de zonas geográficas con mayor o menor capacidad innovadora. De esta
forma se tiene una aproximación definitiva del proceso de innovación con la dimen-
sión territorial.

Según Méndez (2000), el medio innovador se define entonces como un conjunto
de relaciones que intervienen en un área geográfica, que reagrupa en un todo cohe-
rente:

1. un sustrato territorial de ámbito local, con rasgos de homogeneidad interna y
que se comporta como espacio de vida y trabajo para la mayoría de sus resi-
dentes;

2. un conjunto de actores (empresas, instituciones públicas y privadas, sindica-
tos, asociaciones de empresarios, centros de investigación, instituciones edu-
cativas, etc.) con capacidad de decisión identificados con ese espacio;

3. un conjunto de recursos materiales (infraestructuras físicas, técnicas, indus-
triales, urbanas, etc.) e inmateriales (herencia cultural, know how, etc.) que
son específicos del territorio en cuestión;

4. una lógica de interacción que muestra la capacidad de los actores para llegar
a acuerdos (economías de convención);

5. una capacidad de los actores (lógica de aprendizaje) que les permite modificar
su comportamiento en el tiempo y adaptarse en forma flexible a los cambios
en el entorno.

A su vez, para el surgimiento de un entorno innovador son necesarias ciertas
condiciones:

1. un contexto estructural que es condicionado por la necesidad de abordar es-
trategias innovadoras competitivas para sobrevivir en mercados cada vez más
abiertos. Condiciones de recursos humanos cualificados, tradición y cultura
productiva, instituciones adecuadas, centros de investigación y desarrollo tec-
nológico, infraestructuras de servicios avanzados, entre otros, son factores
que contribuyen al logro de ese objetivo.
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2. la existencia de actores locales capaces de concretar condiciones previas fa-
vorables y dinamizar el proceso de innovación;

3. disminución de los costos de transacción entre empresas;
4. mejora de los procesos de aprendizaje y difusión;
5. reducción de riesgos y costos asociados al esfuerzo innovador (compartiendo

el riesgo y los costos entre varias empresas);
6. un mercado de trabajo con trabajadores y profesionales altamente cualifica-

dos y con un particular saber hacer.

Por lo tanto, para que los entornos sean innovadores es necesario que tengan la
capacidad de actuar creativamente. Como establece Maillat (1995), para ello es fun-
damental la capacidad de aprendizaje de los actores locales, los que deben dinamizar
y transformar el entorno a través de sus decisiones de inversión y producción, y
orientar la respuesta del sistema productivo local a los desafíos de la competencia.

En suma, en los entornos innovadores el proceso de innovación (que conduce al
desarrollo económico) resulta de las relaciones formales e informales entre los agen-
tes públicos y privados, empresas, centros de investigación y laboratorios tecnológi-
cos, que conforman una red de innovación para la creación y adaptación de tecnolo-
gías. En los sistemas productivos dinámicos, estas redes de innovación permiten
bajos costos de transacción y una gran capacidad innovadora, elementos que están
en la base de una mayor competitividad de estos entornos. Cabe destacar que el
factor institucional es de gran importancia en los enfoques que se han revisado hasta
el momento; el correspondiente análisis se desarrollará más adelante.

1.3.2. La organización y articulación económica productiva
Las nuevas formas de organización en las grandes empresas (mayor flexibilidad,

plantas subsidiarias con autonomía), la creación de sistemas de firmas (clusters,
sistemas productivos locales y distritos industriales) y las alianzas estratégicas entre
firmas han posibilitado la existencia de economías de escala internas (dentro de las
firmas) y externas (externas a la firma pero internas al sistema de firmas, distrito
industrial, cluster o alianza entre empresas), no solo en la producción sino también
en las actividades de investigación y desarrollo que son claves para la innovación.
Además, los sistemas de firmas y las alianzas estratégicas también presentan la ven-
taja de reducir los costos de transacción entre firmas. De modo que la clave no está
en el tamaño de la firma sino en cómo se organiza la producción de forma tal que
permita a las empresas responder estratégicamente a los cambios en la demanda
(Vázquez Barquero, 2002).

Por otra parte, cuando se hace referencia a la producción, se incluye tanto a los
bienes como a los servicios. Incluso los conceptos de sistema de firmas, cadenas de
valor, clusters y otros similares refieren a un conjunto de empresas en interacción
que producen tanto bienes como servicios, donde la competitividad global del siste-
ma depende de ambas producciones.
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En este sentido, es necesario comenzar por referirse a Marshall, quien a finales
del siglo XIX ya presentaba las bases del análisis de las ventajas económicas asocia-
das a externalidades que surgían de la proximidad geográfica entre firmas. Marshall
distingue entre las externalidades internas a la firma (que dependen de los recursos
internos de las empresas) y las externalidades que dependen del desarrollo general
de una industria. Estas últimas refieren a las economías externas intraindustriales
(efecto distrito o economías marshallianas) que se relacionan con la localización
próxima de la firma a otras de la misma industria, con una especialización de las
empresas en diferentes etapas de un mismo proceso productivo. Los espacios geo-
gráficos donde estas externalidades marshallianas eran más intensas fueron deno-
minados distritos industriales. Los distritos industriales son concentraciones geo-
gráficas de empresas especializadas que, sobre la base de la división del trabajo en
fases productivas y la especialización sectorial, logran economías que son externas a
las empresas consideradas individualmente pero internas al distrito. Esta modalidad
de organización de pequeñas y medianas empresas en distritos puede resultar en
ventajas de escala similares o superiores a las que propone el modelo de la gran
firma integrada.

Una de las ventajas de la concentración geográfica de empresas que se menciona
con más frecuencia es la disponibilidad de una masa crítica de trabajadores califica-
dos, que reduce los costos de búsqueda y reclutamiento de personal, así como tam-
bién asegura conseguir el personal adecuado. Por otra parte se menciona la facilidad
para conseguir e intercambiar información comercial y técnica entre empresas. Otro
de los conceptos importantes, asociado a los anteriores, es que la concentración de
empresas especializadas en un territorio genera una atmósfera industrial. Este con-
cepto refiere a que donde grandes masas de personas se dedican a un mismo tipo de
actividad, las habilidades y gustos necesarios para su trabajo se encuentran impreg-
nados en la vida cotidiana y los niños los asimilan mientras crecen (Alfred y Mary
Marshall, 1881). El intercambio formal e informal, el aprendizaje y la educación
mutua, y un concepto de proceso productivo vinculado a la vida social de las perso-
nas que comprende más que el ámbito puramente técnico, permiten un ambiente
propicio para la creación, adaptación y difusión de innovaciones. Ese concepto de
atmósfera industrial tiene puntos de contacto con el término más moderno de capital
social o institucional, que se abordará más adelante. De esta forma, Marshall esta-
blece pensamientos e interrogantes que plantean diferencias profundas con la teoría
tradicional, más identificada con la gran empresa integrada y las economías internas
de escala, las causalidades lineales y el sector industrial walrasiano. En efecto, los
conceptos de clusters de empresas o sistemas productivos locales son contrarios al
planteo de la economía tradicional neoclásica, que considera a las firmas como riva-
les que buscan maximizar sus beneficios en forma individual a través de las señales
del mercado (los precios), siendo esta relación la única posible entre ellas. Estas
diferencias con el pensamiento neoclásico, a las que Becattini (2002) llama anoma-
lías marshallianas, permiten reconocer la multiplicidad de vías de desarrollo, en
particular la vinculada al distrito marshalliano.
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Si bien el planteo de Marshall alude a la dimensión industrial, sus conceptos se
pueden trasladar a las actividades económicas referidas a otros sectores, a tal punto
que las externalidades marshallianas sientan las bases para los posteriores enfoques
que explican el desempeño productivo e innovador de ciertas regiones y localidades,
como resultado de formas particulares de organización de la producción y la proxi-
midad geográfica de las firmas.

Un concepto derivado del enfoque de Marshall refiere al distrito italiano. Beca-
ttini retoma los conceptos de Marshall de fines de los años setenta para estudiar el
crecimiento económico en la zona de la Terza Italia basado en la dinámica de peque-
ñas y medianas empresas concentradas geográficamente. Así Becattini, en 1979,
propuso cambiar la unidad de análisis desde la pequeña empresa individual al con-
glomerado de empresas, sobre la base de una definición marshalliana de distrito
industrial:

[es] una entidad socioterritorial que se caracteriza por la presencia activa
tanto de una comunidad de personas como de un conjunto de empresas pe-
queñas, en una zona natural e histórica determinada y limitada, donde la co-
munidad y las empresas tienden a fundirse (Pyke, Becattini y Sengenberger,
1992).

Los autores italianos resaltan la importancia de la dimensión extraeconómica del
distrito y hacen hincapié en los factores históricos, culturales y sociales. Por tanto, la
sola proximidad geográfica no define a un distrito. Además de las externalidades
puramente económicas de proximidad geográfica entre empresas, son muy impor-
tantes las externalidades asociadas a la cooperación y la confianza, en el marco de
una especialización productiva con una fuerte división social del trabajo que requie-
re de gran coordinación. Dado que la colaboración no es automática (por el solo
hecho de existir proximidad física), el contexto cultural, histórico y social es deter-
minante. Para Becattini no en todo territorio puede surgir un distrito industrial. Hay
ciertas características (muchas veces no reproducibles en otros lugares) que hacen
del distrito en su variante italiana un caso particular. Estas características son:

1. Es necesario que exista previamente un sistema relativamente homogéneo de
valores e ideas que fomente el desarrollo empresarial y el cambio tecnológi-
co. Es necesario, por ende, un sistema de instituciones y reglas para que
apoyen y difundan esos valores compartidos. Esas instituciones son: el mer-
cado, la iglesia, la escuela, las autoridades, los partidos políticos y sindicatos,
los organismos públicos y privados, los organismos culturales, religiosos,
económicos, políticos y artísticos. Lo anterior no implica en absoluto que no
existan choques o conflictos de intereses en el seno del distrito, pero sí debe
existir un interés comunitario superior.

2. Un distrito tampoco se trata de una comunidad cerrada. Por el contrario, el
distrito debe estar abierto a la migración; de otra forma no podría desarrollar
las actitudes y capacidades adecuadas para enfrentar con éxito los constantes
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cambios que ocurren en los mercados en la actualidad (por ello es importante
la capacidad de asimilación del distrito para con los «extraños»).

3. Otra característica importante es que la rama industrial que define al distrito
debe ser suficientemente amplia y multisectorial como para ofrecer empleo a
todos (o a la mayor parte) de los sectores de la población, y lograr una com-
penetración entre la actividad productiva y la vida cotidiana de las personas.

4. Finalmente, dado que se trata de una red local de transacciones especializa-
das en productos por fases, es necesario que las distintas fases puedan sepa-
rarse espacial y temporalmente. Es decir, no todo bien puede producirse en
un modelo de distrito. Son favorables a la producción en distritos aquellos
bienes con una demanda final variable y una producción diferenciada en el
tiempo y el espacio.

La ventaja comparativa del distrito reside en la flexibilidad, la adaptación a las
necesidades del cliente y la capacidad de adaptación al cambio (Pyke, Becattini, y
Sengenberger, 1992). Sin embargo, esta versión italiana de distrito que se basa en
innovaciones de tipo incremental, en un learning by doing y learning by using, con
un alto contenido adaptativo, además de un bajo grado de formalización e institucio-
nalización de la investigación, es criticada por varios autores que plantean dudas
sobre su supervivencia en el marco de la globalización y los nuevos modelos de
organización flexible de las grandes empresas. En este caso, la ventaja fundamental
del distrito, que radica en que el elemento dinamizador es puramente interno, sería a
la vez su mayor desventaja en el nuevo contexto internacional (al quedar fuera de las
redes globales de innovación).

Otro enfoque es el que analiza a la gran empresa y al desarrollo local. En el otro
extremo de los distritos italianos se encuentran los territorios donde se establecen
grandes empresas. Sin embargo, según la definición de desarrollo económico en un
territorio adoptada en la presente investigación, el análisis no se limita a los sistemas
formados por pequeñas y medianas empresas, sino que pueden incluir otras alterna-
tivas de organización de la producción. Incluso, en determinadas condiciones, la
articulación de las economías locales con grandes empresas multinacionales puede
constituirse en una vía alternativa exitosa de desarrollo (Vázquez Barquero, Garo-
foli y Gilly, 1997). Según explica Vázquez Barquero (1997), contraponer lo endó-
geno a lo exógeno en forma excluyente es dar una visión muy limitada de la realidad.

[...] el análisis territorial muestra que se puede producir una relación de co-
operación entre las empresas locales y las plantas externas, y que, de hecho,
el desarrollo local depende de la formación de un proceso emprendedor e
innovador, fuertemente articulado en el territorio, entre cuyos factores im-
pulsores están, también, las inversiones externas. La localización de empre-
sas externas ha producido, en los sistemas locales, efectos positivos y nega-
tivos [...]. Cuando el tejido productivo local está consolidado y/o cuando la
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planta externa establece vinculaciones con las empresas locales mediante la
subcontratación y la formación de redes de intercambio, las inversiones ex-
ternas pueden generar impactos positivos en el tejido productivo local.

Vázquez Barquero analiza los casos de Citroën en Vigo y Armstrong en Palafru-
gell, dos empresas multinacionales que se establecieron en localidades españolas
con tradición de desarrollo económico endógeno. El proceso de endogeneización de
las inversiones externas, que refiere a la sinergia que esas inversiones establecen en
el sistema empresarial local y la difusión tecnológica, fue mucho más exitoso en el
primer caso que en el segundo. Esto evidencia que no hay una respuesta única al
problema.

Entre los factores que se destacan como favorecedores de la endogeneización de
las inversiones externas podemos mencionar:

1. la preexistencia de un sistema productivo local con capacidad emprendedora
y receptividad positiva a las nuevas ideas;

2. la potenciación de las externalidades de aglomeración;
3. las vinculaciones intrasectoriales entre la economía local, la regional y la na-

cional;
4. el fomento de la creación de empresas durante períodos de reestructuración.

Entre los factores que dificultan el aprovechamiento de las inversiones externas
como dinamizadores del desarrollo local podemos mencionar:

1. la ausencia de un número suficiente de empresas locales (y de relaciones
entre ellas) que permitan definir antes de la inversión externa un sistema em-
presarial local;

2. la ausencia de capacidad emprendedora en el empresariado local;
3. una estrategia local de desarrollo que rechace a la empresa externa;
4. una empresa externa que utilice una estrategia de conflicto y no le interese

fomentar sinergias con el tejido productivo local (o que directamente se pro-
ponga neutralizarlo o sustituirlo).

Por lo tanto, en el caso de las inversiones externas el aprovechamiento de las
oportunidades que esas inversiones ofrecen para impulsar el proceso de desarrollo
económico local endógeno depende del propio territorio receptor. Es clave que exista
un sistema productivo local sólido y previamente constituido, con capacidad em-
prendedora y capacidad de adaptación al cambio, y una estrategia de desarrollo
local compatible (cuando sea posible) con los objetivos de la empresa externa (o que
busque compatibilizar los objetivos locales y externos en forma beneficiosa en am-
bos sentidos).
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Un aspecto que se ha mencionado es el de la flexibilidad como factor deseable en
la organización de la producción. Conviene diferenciar entonces entre los conceptos
de flexibilidad compleja y flexibilidad simple. La crisis de los años setenta en los
países desarrollados, la saturación de los mercados y la inestabilidad en la demanda,
así como el nuevo contexto de globalización económica junto con la aparición de
tecnologías más flexibles pusieron en jaque el paradigma de organización de la pro-
ducción según los principios fordistas y tayloristas (Piore y Sabel, 1984). El nuevo
paradigma que parece reemplazar al anterior es el de la organización flexible de la
producción. Pero la flexibilidad deseable es la compleja y no la simple.

Según Banyuls i Llopis y otros (1999), las características fundamentales de la
flexibilidad simple refieren a que es parcial (no afecta a las funciones que están en el
núcleo de la empresa o de la red de empresas: concepción, gestión y organización),
asimétrica (traslada el problema del ajuste a los trabajadores o a los proveedores) y
responde a una lógica de ajuste cuantitativo o numérico (contratación temporal,
facilidades para el despido, reducción de salarios, reducción de beneficios e incluso
la informalidad).

De esta manera, la flexibilidad simple renuncia a las fuentes de competitividad
dinámica, que son las que permiten la verdadera adaptación y permanencia en los
mercados a mediano y largo plazo (innovación de proceso, producto y mercados,
alianzas estratégicas, calidad, etc.). Se puede calificar a estas estrategias como de-
fensivas, en tanto que, si bien en el corto plazo pueden tener resultados (evitando el
cierre de empresas o la pérdida de mercados), no permiten sustentar la competitivi-
dad de un sistema productivo a largo plazo.

La flexibilidad compleja, por el contrario, afecta al conjunto de funciones y
ámbitos de la empresa, desde la cultura empresarial a las funciones de gestión y
organización. Se busca flexibilidad a partir de nuevas formas de organización de la
producción y de comercialización. El ajuste no es solo cuantitativo sino cualitativo.
Lo que caracteriza a la flexibilidad compleja es la búsqueda de nuevas estrategias y
formas de abastecerse, producir y comercializar, lo que implica nuevas formas estra-
tégicas de relacionarse con proveedores, clientes y competidores. Respecto a las
estrategias hacia los trabajadores, se privilegia el desarrollo de nuevas habilidades y
la polivalencia de los operarios, así como una asignación flexible de tareas, de modo
que la empresa logre una adecuada capacidad de respuesta a los cambios de la de-
manda. En relación con la red de empresas proveedoras o subcontratistas, la estrate-
gia se basa en una gestión de la cadena de valor que se apoye en la cooperación entre
las empresas de la red, la confianza recíproca y una relación con horizontes de largo
plazo. En definitiva, el ajuste que propone la flexibilidad compleja responde a una
lógica de generación de ventajas competitivas dinámicas (de largo plazo, no espu-
rias) relacionadas con innovaciones en sentido amplio (de input, proceso, organiza-
ción y producto).

Otro enfoque que refiere a la organización de la producción es el de cadenas y
complejos productivos. Un complejo productivo es un sistema de actividades eco-
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nómicas (industrias manufactureras, actividades primarias, actividades de distribu-
ción, comercialización, servicios conexos) que establecen entre sí relaciones deriva-
das de: la pertenencia a una misma cadena de producción, la satisfacción de un
mismo tipo de necesidad, el uso compartido de un recurso natural, u otro tipo de
vinculaciones (estratégicas, de propiedad, geográficas, etc.).

Asimismo, pueden constituir un complejo ciertos conjuntos de actividades eco-
nómicas que tienen en común determinadas condiciones económicas para su funcio-
namiento, como puede ser la protección sectorial.3 Esto permite romper con la divi-
sión sectorial clásica de agro, industria y servicios. Lo relevante es una cadena de
valor o complejo productivo que puede involucrar a empresas agropecuarias, indus-
triales y de servicios, en un sistema cuya competitividad y funcionamiento depende
del conjunto de actividades desarrolladas.

Sin embargo, el concepto de cadena productiva o complejo en general supera al
ámbito territorial que se puede asociar al desarrollo local, por lo cual hay que tener
cuidado en su manejo desde la perspectiva territorial del desarrollo. Es decir que no
necesariamente porque exista en el territorio un eslabón o parte de una cadena pro-
ductiva o complejo dinámico y exitoso en el ámbito nacional significa que ese terri-
torio se beneficia de la situación. La diferencia entre solamente dar un soporte físico
para cierta parte de una cadena productiva nacional (en general asociada a una fase
para la cual el territorio ofrece ventajas en recursos naturales u otras específicas) y
lograr una inserción beneficiosa de los actores económicos del territorio en la diná-
mica de esa cadena se relaciona con la capacidad de generar, a partir de esos víncu-
los, procesos de valor agregado en el territorio que repercutan en mayor desarrollo
del sistema productivo local y mayores ingresos para su población.

Por otra parte, existe el enfoque de clusters, que tiene en Porter (1991) a uno de
los autores que lo ha puesto de moda. Aunque al igual que los otros enfoques antes
mencionados atribuye cierta importancia a la historia, el contexto y las trayectorias
tecnológicas para la adquisición de ventajas competitivas en determinados países y
regiones, lo que Porter llama cluster no tiene una necesaria vinculación con la di-
mensión local o regional. Para este autor, los clusters refieren a grupos de empresas
e instituciones enlazadas en un sistema de valor.

El sistema de valor de un cluster está formado por empresas e instituciones vin-
culadas en cierto espacio geográfico. La buena coordinación de todos estos actores
dentro del sistema de valor (que puede ser nacional, regional o global) es lo que
produce ventajas competitivas colectivas. Es decir, reduce los costos de transacción
y genera mayor información para una mejor gestión, y la fuente clave para generar
ventaja competitiva es la gestión de todo ese sistema. Como se ve, la importancia de
la dimensión local y regional en la definición de cluster de Porter es relativa y depen-
derá de las características de cada sistema de valor.

3 Tomado de una investigación elaborada en el marco del convenio UTE-Universidad de la
República, 1995.



35

Ahora bien, luego de haber presentado parte de la diversidad de enfoques que
existen, desde la perspectiva teórica que se asume en la presente investigación la
organización espacial de la producción para un desarrollo económico endógeno exi-
toso en un territorio debe responder a la presencia de un sistema de empresas e
instituciones locales innovadoras (en sentido amplio), con un volumen suficiente
de relaciones que permita definirse a sí mismo como sistema, con una cultura de
cooperación (compatible a la vez con la competencia entre empresas) que se mani-
fieste a través de redes (formales o informales) de intercambio y apoyo mutuo tanto
en lo productivo, como en lo comercial y lo tecnológico (investigación y desarro-
llo), y la existencia de una visión estratégica común.

Esta definición no excluye que el tejido productivo local esté articulado en ma-
yor o menor medida a empresas o redes internacionales (o sistemas de valor globa-
les, en la terminología de Porter) e incluso, en algunos casos, esa inserción puede ser
la clave del dinamismo y competitividad de ese sistema productivo local.

En definitiva, más allá de la terminología empleada (cluster, distrito, etcétera)
para analizar la organización productiva en un territorio es importante estudiar la
forma en que las empresas locales se relacionen entre sí y con otras empresas exter-
nas, así como con las cadenas y sistemas de valor nacionales e internacionales. Ello
dará lugar a distintos tipos de sistemas productivos. Sobre la base de la tipología
establecida por Maillat (1995) para clasificar medios o entornos en función de su
dinámica innovadora y de interacción entre empresas y entre empresas y su entorno,
y a la tipología de clusters o distritos industriales propuesta por Markusen (1996),
en la figura 2 se presenta una clasificación de posibles resultados para la organiza-
ción productiva de un territorio.

Los espacios periféricos son territorios con empresas y actores económicos que
no presentan dinámica de interacción ni dinámica innovadora. Se trata de territorios
atrasados en su nivel de desarrollo económico, que no llegan a configurar sistemas
dinámicos de pymes (e incluso se hace difícil hablar de un sistema productivo local)
ni cuentan con la presencia de firmas grandes que sean líderes o dinámicas.

Los enclaves tecnológicos refieren a la instalación, en un territorio, de polos
tecnológicos o grandes empresas, que presentan una importante dinámica de inno-
vación pero baja interacción con el entorno del territorio. En el caso de los polos
tecnológicos, estos pueden incluso presentar baja interacción entre las empresas que
lo componen, siendo la característica más relevante que presentan escasos efectos
sobre el tejido productivo local del territorio en el que se instalan. La elección de la
localización en el territorio se puede deber a la calidad de la infraestructura, tanto
física como de comunicaciones e informática, que se ofrece en el predio que confor-
ma el polo tecnológico. Otras razones de atracción pueden ser las ventajas de acce-
sibilidad (por ejemplo, la proximidad a una metrópoli o ruta importante), ventajas
fiscales, o el prestigio e imagen de ubicarse en un centro o zona de alta tecnología.
En el caso de las grandes firmas individuales que se instalan, las razones de localiza-
ción son similares (infraestructura, accesibilidad, ventajas fiscales). Incluso la deci-
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sión de permanencia en el territorio no está del todo asegurada, más allá de la inver-
sión realizada en plantas físicas y equipamiento, ya que se fundamenta sobre facto-
res de atracción reproducibles fácilmente en otras localizaciones.

Figura 2
Clasificación de modalidades de desarrollo territorial según interacción

productiva económica local y dinámica de innovación

Fuente: A. Rodríguez, Desarrollo económico territorial endógeno..., o. cit., adaptado del esquema de
Maillat (1995b) y las categorías de Markusen (1996).

Si bien estos polos tecnológicos de enclave pueden presentar una gran dinámica
innovadora, no mantienen vínculos relevantes con el entorno próximo (sobre todo
con el tejido productivo local). Por lo tanto, no tienen un impacto en el territorio
que favorezca un desarrollo económico endógeno de este, sino más bien un efecto
de enclave. Esto no obsta a que existan efectos positivos en la instalación de un polo
tecnológico o de grandes empresas, por ejemplo, en la generación de empleo o en la
demanda por servicios y mantenimiento de las instalaciones (que puedan ser satisfe-
chas localmente). Sin embargo, el territorio y su entorno no tienen un papel relevan-
te en la dinámica innovadora que se produce dentro del polo tecnológico o en las
grandes empresas alojadas en la zona, ni esa dinámica redunda en efectos dinamiza-
dores sobre la estructura productiva local.

Los espacios defensivos refieren a aglomeraciones de empresas en el territorio
que presentan un alto grado de interacción entre sí y con el entorno, pero muestran
un pobre desempeño innovador. Se trata de sistemas de empresas o complejos pro-
ductivos que en general se basan en una competencia por bajos costos, utilizan for-
mas defensivas para mantener la competitividad y no perder mercados asociadas a la
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flexibilidad simple, reducen los costos laborales y muchas veces recurren a la infor-
malidad. Estos casos pueden estar asociados a empresas que se desempeñan en ac-
tividades tradicionales no intensivas en el uso de tecnología nueva, con escasa inver-
sión en I+D y con paradigmas tecnológicos maduros que no permiten demasiadas
innovaciones radicales en el proceso (incluso en el ámbito internacional). Sin embar-
go, estos territorios no están a priori condenados a permanecer como espacios de-
fensivos hasta desaparecer. Ello dependerá de cada territorio, su historia productiva
y la capacidad de sus empresarios, trabajadores e instituciones para impulsar un
cambio favorable al territorio (desde una perspectiva endógena).

Finalmente, los espacios de desarrollo endógeno presentan tanto una gran diná-
mica innovadora como de interacción entre empresas y entre empresas y su entorno.
Un espacio de desarrollo endógeno estaría cercano, por tanto, al concepto de Mai-
llat de medio innovador. Pero es preciso señalar que no hay un modelo único que se
relacione con la generación de un espacio de desarrollo endógeno y mucho menos
que sea la que «todo territorio debiera seguir». En el anexo A se presentan algunos
ejemplos de desarrollos de sistemas productivos que se pueden asimilar al concepto
de espacio de desarrollo local endógeno.

En efecto, este tipo de desarrollo admite diversos modelos. Por ejemplo, puede
incorporar el caso de polos industriales o centros de servicios a empresas o concen-
tración de grandes firmas (incluso transnacionales), pero con una dinámica innova-
dora ligada a un proceso de interacción con las empresas locales (pymes) y el entor-
no (universidades, instituciones de investigación, asociaciones de empresas, gre-
mios, organismos del gobierno, sociedad civil). Otro modelo diferente puede ser el
caso de sistemas productivos de pequeñas y medianas empresas locales más asocia-
das a los distritos marshallianos tradicionales.

Es importante señalar que las cuatro tipologías que se han detallado no son cla-
sificaciones estáticas ni buscan reflejar secuencias lineales. Por el contrario, un terri-
torio puede transformarse de una modalidad a otra de desarrollo, alejándose o acer-
cándose a las formas que se consideran más proclives a generar espacios de desarro-
llo endógeno. Por otra parte, si se recuerda el enfoque neoschumpeteriano, se puede
decir que no es indiferente el paradigma del conocimiento sobre el que se sustenta la
actividad productiva de un territorio. Si el paradigma tiene bases de conocimiento
predominantemente tácitas y fuentes específicas, entonces modelos de sistemas pro-
ductivos territoriales de pymes como los marshallianos tradicionales, o modelos
asociados a clusters liderados por grandes empresas pero que desarrollan vínculos
verticales con proveedores locales y redes de subcontratación con empresas del te-
rritorio (cluster hub-and-spoke) son posibles variantes para un desarrollo de las
capacidades endógenas del territorio. Si, por el contrario, la actividad predominante
se basa en un conocimiento fácilmente codificable y con fuentes asociadas a avances
genéricos de fácil apropiación o acceso, entonces serán más plausibles modelos aso-
ciados a la instalación de grandes empresas o parques de empresas pero que solo
utilizan el territorio como plataforma física, sin generar interacción con el entorno,
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derivando en los espacios que se han denominado de enclave tecnológico. Alterna-
tivamente, ante este tipo de paradigma de la actividad predominante en el territorio,
sobre el cual el medio local no genera ninguna ventaja específica a sus actores eco-
nómicos que los posicione y diferencie de otras regiones y localizaciones, el modelo
resultante puede ser aun menos auspicioso que el de enclave y configurar un espacio
periférico que no retiene para sí fases productivas de valor para generar procesos de
desarrollo local.

Asimismo, las características de una región o localidad, y sus modalidades de
producción y desarrollo, varían en el tiempo. Por ejemplo, un territorio puede salir
de una condición periférica compensando la ausencia de grandes empresas innova-
doras y líderes (con capacidad para desarrollar nuevos productos y mercados) con la
presencia de empresas innovadoras de baja intensidad, cuya capacidad se refiere a la
introducción de pequeños cambios y mejoras en los productos y procesos existentes
para mejorar la competitividad en los mercados (Vázquez Barquero, 2002, 2005).
Este territorio, antes periférico, puede entonces generar un espacio de desarrollo
endógeno basado en pymes con un esquema de especialización productiva y coope-
ración, sobre la base de un modelo de innovación incremental asociado a externali-
dades de tipo marshalliano por proximidad geográfica. Pero ello no asegura su éxito
permanente y las respuestas que genere ante los cambios y retos que vayan surgien-
do es lo que definirá en última instancia su rumbo futuro. Por ejemplo, un territorio
que antes había desarrollado exitosamente un esquema marshalliano tradicional puede
verse en aprietos ante una pérdida de competitividad y cambios importantes en la
demanda que enfrenta. Ante esto puede reaccionar solamente de forma defensiva,
generando flexibilidad simple y sin producir cambios de fondo en su forma de orga-
nización. En ese caso, el futuro del territorio se acerca a la caracterización de los
espacios defensivos, que incluso en el largo plazo podría correr el riesgo de conver-
tirse en un espacio periférico. En cambio, siguiendo el mismo ejemplo, el territorio
en aprietos puede apostar por una flexibilidad compleja asociada a un cambio orga-
nizativo que puede involucrar, entre otras cosas, una apertura a nuevas relaciones
con agentes o redes externas al territorio.

Otra alternativa puede ser la atracción de una gran empresa que se instale en el
territorio para aprovechar las capacidades locales, potenciándolas con el acceso a
nuevas fuentes de información, mercados, materia prima e innovaciones. Esto puede
significar una inyección de dinamismo desde fuera, que potencie y redefina las siner-
gias internas en el medio local renovando sus capacidades endógenas de dinamismo.
Sin embargo, muchas veces la resistencia local a la llegada de una gran empresa
externa (que podría ser la alternativa a caer en una estrategia defensiva de flexibili-
dad simple que se traduciría en empleo precario y menor dinamismo) puede tener
justificación. Si la empresa externa determina como su estrategia la eliminación del
sistema de pymes locales, o su prescindencia, y la adopción de una lógica de enclave
asumiendo al territorio como simple plataforma física para el desarrollo de sus acti-
vidades, se estaría generando un modelo de enclave tecnológico con escasa posibi-
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lidad de endogeneización del proceso (y en ese caso, destrucción de las capacidades
endógenas ya existentes).

Por otro lado, la política de generar polos o parques industriales y tecnológicos
(o atraer a grandes empresas por medio de variados incentivos), que podría respon-
der a lógicas de enclave y repercutir muy poco en el tejido productivo local, también
puede ser una forma de generar oportunidades en territorios de escaso desarrollo.
Esas oportunidades se generan si se planifica un modelo de polo tecnológico (o de
atracción de grandes empresas) con fuerte vinculación con el entorno próximo local
y regional (empresas e instituciones locales de investigación) y una lógica de coope-
ración entre empresas que rebase el aprovechamiento común de infraestructura, equi-
pamiento y servicios de logística. Incluso, en territorios donde inicialmente no exis-
ten capacidades locales suficientes, a partir de un esquema inicial más próximo al
enclave se pueden ir desarrollando capacidades endógenas propias que vayan refor-
zando la interacción entre el polo o parque tecnológico, las empresas locales y el
entorno.

En definitiva, no hay un único camino que asegure el éxito, ni mucho menos
permanente. El enfoque endógeno y territorial justamente pone énfasis en la especi-
ficidad de cada territorio y en las habilidades y capacidades que cada territorio posee
para definir su propio sendero de desarrollo.

1.3.3. Las instituciones y el capital social
Desde la óptica que se adopta en la presente investigación es particularmente

importante el papel del capital social y el entramado institucional para impulsar cam-
bios en los sistemas productivos de una región, localidad o ciudad, en el sentido de
dotarlos de mayor dinámica innovadora, reforzar las ventajas propias del territorio y
consensuar un proyecto local de desarrollo económico que posibilite una inserción
competitiva en los mercados4.

La importancia de las instituciones en la ciencia económica tiene raíces en la
vieja escuela de la economía institucional de fines de siglo XIX y principios del XX.
Entre los pioneros del primer institucionalismo destaca Thorstein Veblen, quien con-
sideraba a la ciencia económica como una ciencia evolutiva. Según esta escuela, la
historia es importante en el análisis económico (path dependency) y los factores
sociales y culturales son tan relevantes como los económicos para explicar el com-
portamiento de los individuos. Más recientemente se ha desarrollado una nueva
economía institucional (o neoinstitucionalismo) a partir de los conceptos de Coase
sobre los costos de transacción, que luego dieron lugar a los trabajos de North y
Williamson. En este trabajo se pone énfasis en los argumentos de esta nueva econo-
mía institucional.

4 Al respecto es interesante la evidencia encontrada sobre la importancia del factor institu-
cional y del actor local en el desarrollo del sistema productivo local en algunas experien-
cias latinoamericanas. Por ejemplo, en Rafaela (Argentina) se destaca cómo a través de
sus instituciones, y también de las relaciones informales, se pudo difundir el conocimien-
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Las instituciones como reglas de juego refiere a que es deseable, para la socie-
dad y para la economía, un marco institucional con reglas formales o informales que
brinden confianza y reduzca la incertidumbre con el fin de que los agentes locales
puedan desarrollar plenamente sus actividades, y les permita planificar a mediano y
largo plazo asumiendo riesgos razonables. Según Williamson (1993), los agentes
económicos en su problema de minimización de costos, además de considerar sus
costos de producción, consideran los costos de transacción. Asumir que existen
costos de transacción en la economía implica levantar uno de los supuestos de la
teoría neoclásica tradicional: los agentes no actúan en un marco de certidumbre e
información completa. Estos costos de transacción en la economía se refieren a:

1. costos de búsqueda de información
2. costos de identificación de la contraparte en las transacciones
3. costo de redactar contratos
4. costos de definir, transferir y proteger los derechos de propiedad
5. costos de monitorear la ejecución de los contratos

Mientras que Williamson pone el énfasis en los derechos de propiedad y en los
contratos, North (1993) incorpora al análisis la dimensión del poder. North estable-
ce que en condiciones de relaciones que son repetidas entre pocos actores o agentes,
cuando cada uno de ellos posee información completa del resto de los actores, la
cooperación surgirá sin mayores problemas y los costos de transacción serán bajos.
Pero esto no es lo que se verifica en la realidad. Cuando esas condiciones no existen,
por ejemplo, porque hay un desbalance de poder entre los actores (de modo que las
modalidades de transacción son definidas por los agentes con mayor poder), enton-
ces es difícil mantener las relaciones de cooperación entre los diferentes actores y
los costos de transacción se vuelven elevados.

Como explica North, las instituciones reducen las incertidumbres de la interac-
ción humana, que surgen por la complejidad de los problemas a resolver y la infor-
mación incompleta respecto a la conducta de los otros. Como se vio, los costos de
producción son la suma de los costos de transformación (producción) y de negocia-
ción. Pero la negociación es muy costosa porque en una transacción se requieren
recursos para medir los diferentes atributos que componen un bien (y determinan su
valor de cambio) y para ello hay que definir y medir adecuadamente los derechos de
propiedad que se transfieren. Todo esto en un marco de incertidumbre y asimetrías

to y reducir las incertidumbres para la actividad empresarial (Costamagna, 2000, 2005).
Por otra parte, en Villa El Salvador (ciudad próxima a Lima), que ha desarrollado un
interesante parque industrial, han sido factores de éxito los líderes comunales que asu-
mieron el objetivo de constituir una ciudad productora (y no dormitorio), el liderazgo de
la municipalidad, que fue promotora de la iniciativa del parque industrial, y la coopera-
ción público-privada con una importante presencia de instituciones de la sociedad civil
(Benavides y Manrique La Rosa, 2000).
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de información y poder (donde una de las partes del intercambio engañará cuando el
resultado de esa actividad sea mayor que el valor de las oportunidades alternativas).
La solución es entonces crear un medio institucional que induzca a un compromiso
social creíble. Esto requiere de un marco institucional completo de normas que sean
de cumplimiento obligatorio. Ese marco institucional, junto con la tecnología insti-
tucional empleada, es el que puede determinar unos costos de transacción y nego-
ciación bajos, y hacer posibles los intercambios y, más en general, el desarrollo.

El marco institucional debe favorecer la participación de los actores, que es
percibida como una alternativa con ventajas sobre las políticas públicas tradicionales
para producir resultados en términos de desarrollo. En el centro del proceso institu-
cional destaca entonces el actor local, que es factor clave para el desarrollo del
territorio, según afirman algunos autores, como Stohr (1981) y Arocena (1995), que
ponen gran énfasis en la participación de los actores locales en estrategias de desa-
rrollo que surgen desde abajo hacia arriba y que otorgan oportunidad a los indivi-
duos, grupos sociales, organizaciones e instituciones locales, de aprovechar y reali-
zar sus potencialidades.5

A su vez, el marco institucional (las reglas de juego) es en gran parte producto
de la trayectoria histórica de cada comunidad o sociedad, trayectoria que está ínti-
mamente ligada al espacio territorial donde los procesos se gestan y ocurren (esto
permite el vínculo entre el factor institucional y el territorio). Vázquez Barquero
(2002, 2005) establece que lo verdaderamente relevante para un territorio no es si
las relaciones entre actores son formales o informales, o si están basadas en contra-
tos o en la confianza mutua, sino si existe o no un sistema institucional enraizado en
la cultura local que permita mediar en la confluencia de estrategias de comporta-
miento de los diferentes actores definiendo soluciones de cooperación que favorez-
can el desarrollo. En el lenguaje de la teoría de juegos, cada actor va a tener una
estrategia dominante; si esa estrategia dominante es de no cooperación y cada uno
actúa en función de ello, la solución final a la que se llegue puede ser una que no
beneficie a ninguno de los agentes. Aun en ese caso, en que la mejor solución (para
todos) se alcanzaría cooperando, ella no será posible (dadas las estrategias domi-
nantes de los agentes) sin la intervención de un sistema institucional que proporcio-
ne un adecuado soporte al surgimiento de estrategias cooperativas.

El concepto de capital social está estrechamente relacionado con el de institu-
ciones y reglas de juego que se ha mencionado. Si bien sobre este concepto no hay

5 Respecto al impacto positivo del entramado institucional y la red de actores sobre el
sistema productivo local, Costamagna (2005) señala la importancia de considerar tres
aspectos claves: i. las competencias y el perfil de las instituciones que conforman el tejido
institucional (así como las demandas de sus socios, afiliados o público); ii. las relaciones
entre las instituciones (cómo circula la información en el entramado) y el grado de coope-
ración interinstitucional; iii. los liderazgos de actores (capacidad de los actores líderes de
generar iniciativas, consensos, negociar hacia dentro y afuera del territorio, e impulsar
una visión estratégica de futuro).
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acuerdo, las diferentes definiciones aluden a normas de comportamiento, confianza
y redes sociales, todos elementos que están en la base del concepto de instituciones
entendidas como las reglas de juego de una comunidad.

En el campo de la sociología contemporánea, Bourdieu (1985) define el capital
social como el agregado de los recursos reales o potenciales que se vinculan con la
posesión de una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de co-
nocimiento o reconocimiento mutuo. Bourdieu hace hincapié en la naturaleza rela-
cional del concepto y postula la construcción deliberada de la sociabilidad con el
objetivo de crear aquellos recursos derivados de la participación en grupos y en
redes sociales. A su vez, el capital social puede descomponerse en dos elementos:
por un lado, la relación misma que permite a los individuos reclamar acceso a los
recursos y, por otro, el monto y calidad de esos recursos.

Coleman (1990) define capital social como aquello que permite a los miembros
de una sociedad confiar en los demás y cooperar en la formación de nuevos grupos
y asociaciones. Este autor plantea que el capital social se presenta en dos planos, el
individual y el colectivo. El primero se asocia al grado de integración social del
individuo y su red de contactos sociales, que implica expectativas de reciprocidad y
comportamientos confiables, lo que mejora la eficacia de las actividades humanas en
el ámbito privado. Pero esto constituye a la vez un bien colectivo ya que si todos
siguen normas tácitas que generan confianza y certidumbre, ello redunda también en
un beneficio colectivo (un bien público).

Por su parte, Putnam (1993) considera el capital social desde una perspectiva
sociocultural. Su análisis, que se basa en las diferencias entre el norte y el sur de
Italia, determina que el capital social se compone de elementos como el grado de
confianza existente entre los actores sociales, las normas de comportamiento cívico
practicadas y el nivel de asociatividad que caracteriza a una sociedad. Putnam utili-
za, entre otros, indicadores de votación, lectura de periódicos y la pertenencia y
membresía a instituciones y clubes. La confianza es ahorradora de conflictos poten-
ciales y, por lo tanto, ahorradora de costos de transacción. El compromiso cívico
(desde el cuidado de espacios públicos hasta el pago de impuestos) genera bienestar
general y conductas imitativas positivas. Los altos niveles de asociacionismo indican
capacidad en la sociedad para actuar en formas cooperativas, conformando redes de
interacción sinérgica y capacidad para acordar y resolver conflictos a través de la
concertación.

El Banco Mundial (CEPAL, 2004) distingue cuatro tipos de capital: el capital na-
tural, constituido por la dotación de recursos naturales con que cuenta un país; el
capital construido (infraestructura, bienes de capital, financiero, comercial); el capi-
tal humano (determinado por la nutrición, salud y educación de la población); y el
capital social que se refiere a las instituciones, relaciones y normas que conforman
la calidad y cantidad de las interacciones sociales de una sociedad. El Banco Intera-
mericano del Desarrollo (BID) pone el acento en los aspectos éticos y culturales del
capital social. Según el BID (2001), el capital social comprende varios factores entre
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los que se destacan la confianza, el grado de asociacionismo, la conciencia cívica,
los valores éticos y la cultura.

A la luz de todos los enfoques expuestos, como señala CEPAL (2004), el capital
social podría entenderse como la capacidad efectiva de movilizar productivamente
y en beneficio del conjunto los recursos asociativos que radican en las distintas redes
sociales. Los recursos asociativos importantes para dimensionar el capital social de
un grupo o comunidad son las relaciones de confianza, reciprocidad y cooperación.
La confianza es resultado de la repetición de interacciones con otras personas, la
reciprocidad se entiende como el principio rector de una lógica de interacción ajena
a la lógica del mercado y la cooperación implica un accionar conjunto para conse-
guir fines comunes.

De los diversos enfoques sobre instituciones y capital social se pueden extraer
entonces tres elementos comunes, que refieren a normas de conducta e interacción
(reglas de juego), redes de actores y confianza. La presencia de estos elementos
produce un resultado positivo sobre los procesos de acción colectiva y la coopera-
ción, reduciendo la incertidumbre y los costos de transacción, todo lo cual redunda
en un impacto beneficioso sobre el proceso de desarrollo económico (y potencia al
resto de los factores asociados a la capacidad de innovación, el aprovechamiento de
las economías de aglomeración urbana, y la organización de la producción bajo for-
mas flexibles y competitivas).

Por último, hay que señalar también que el factor institucional puede funcionar
como un obstáculo al desarrollo económico del territorio. Esto ocurre cuando se
constituyen coaliciones regresivas de actores que no construyen y, en cambio, accio-
nan para mantener un statu quo que los beneficia (Costamagna, 2005). Otra disfun-
ción de las instituciones, respecto al que debería ser su papel impulsor de un sistema
productivo dinámico e innovador, puede asociarse a la adopción por los actores
líderes, las instituciones privadas y el gobierno local, de estrategias defensivas que
buscan amortiguar los problemas asociados a situaciones de atraso económico. Es-
tas estrategias pueden referirse a la extensión de las redes de protección y del apara-
to burocrático del Estado (como empleador o agente asistencialista, por ejemplo, a
través de subsidios). Esto, que puede ser hasta necesario en situaciones de emergen-
cia y como paliativo a corto plazo, encierra el riesgo de la aceptación de la condición
de subdesarrollo y atraso relativo como estado permanente si los actores locales, las
instituciones públicas y privadas y en definitiva todo el entramado institucional no
logran salir de esa lógica de asistencia para consensuar e impulsar un proyecto pro-
ductivo viable a largo plazo.

1.3.4. Las economías de aglomeración urbana
A la pregunta de por qué la actividad económica se concentra en el espacio y, en

particular, en torno a conglomerados urbanos, los economistas de la geografía eco-
nómica responden que ello se debe a las economías de aglomeración.
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La primera justificación para que existan economías de aglomeración es que
existan retornos crecientes con la escala de producción. De modo que se obtendrán
beneficios por concentrar la actividad productiva en el espacio. Ese proceso de con-
centración atraerá a otras industrias y empresas para vender sus bienes y servicios a
las empresas y los trabajadores (consumidores) ya instalados. A su vez, los trabaja-
dores emigrarán al lugar donde exista mayor oferta y oportunidades de trabajo, por
lo que más empresas serán atraídas hacia el territorio por la abundancia de mano de
obra calificada. Se produce entonces un efecto de aglomeración que se retroalimen-
ta. La relación relevante que analizará la firma es el trade off o relación de intercam-
bio entre: a) los mayores costos de transporte por localizar la producción en un
lugar y abastecer desde allí a otros mercados de destino; y b) las mayores economías
de escala por concentrar la producción en ese espacio. Entre los trabajos pioneros
que explican estas cuestiones están los de Von Thunen de 1826 y el modelo Central
Place Theory, de primera mitad del siglo XX, atribuido a Christaller y Losch (véase
Keilbach, 2000). Más recientemente, los trabajos de Krugman y su modelo centro-
periferia (1991, 1995, 1996).

Por otra parte, con un enfoque más general están las economías de urbanización,
que refieren a las ventajas de las empresas por localizarse en aglomeraciones urba-
nas (ciudades), que se asocian a: un mejor acceso a infraestructuras de servicios
(energía, comunicaciones, aeropuertos y puertos), activos estratégicos y un merca-
do de factores con un mayor grado de saber experto (con relación a ciudades de
menor tamaño relativo o al medio rural).

Aun para las economías de base agropecuaria, los centros urbanos son muy im-
portantes porque es allí donde se prestan los servicios al agro y se adquieren los
insumos necesarios. En aquellos lugares donde además de la actividad primaria se
configuran cadenas industriales de base agropecuaria en el medio rural del territorio,
las ciudades son el centro de articulación de la interrelación entre producción rural e
industria, así como la clave para entender los factores de localización de empresas
de logística, transporte y otros servicios conexos. Estas actividades pueden situarse
en el propio territorio y articularse con el medio rural en función de la estructura de
centros urbanos y su capacidad en términos de economías de aglomeración.

Para entender la importancia que las economías de aglomeración urbana tienen
sobre la actividad económica se presenta en la siguiente figura el marco conceptual
utilizado.
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Figura 3
Economías de aglomeración urbana
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2.  Primera etapa:
revisión de información secundaria sobre el territorio6

En primer lugar, cuando se analiza un territorio, antes de realizar trabajo de
campo y generar información primaria es necesario recabar la información ya exis-
tente así como establecer una primera composición espacial y económica de las
características y los procesos que allí ocurren. De eso trata este capítulo.

2.1. Características generales: población, salud, educación
e infraestructura

El departamento de Treinta y Tres se ubica en el centro este del país. Ocupa una
superficie de 9 529 km2 (5,4 % del total del país). Al este limita con Brasil (con la
laguna Merín) y tiene como departamentos vecinos en el norte a Cerro Largo, en el
oeste a Durazno y a Florida, y al sur a Lavalleja y Rocha.

La población del departamento, según datos del censo de 2004, es de 49 318
personas (1,5 % del total del país y 2,6 % del Interior). En relación con el país
muestra una estructura con mayor ponderación de los jóvenes entre 0 y 14 años
(Treinta y Tres: 27 %; el país: 24 %) pero menor ponderación en la población de 15
a 29 años (21 y 23 % respectivamente). La distribución de su población muestra una
gran concentración urbana, que alcanza al 89,7 %. Este guarismo es menor al del
total del país (91,8 %) pero superior al del Interior (88,8 %). La población rural es
de 5 079 personas (10,3 % del total).

La capital departamental reúne a 25 711 habitantes. Si se consideran además las
áreas periféricas de la ciudad, el conglomerado urbano de la capital –la ciudad más
el área suburbana, villas y barrios periféricos y asentamientos– alcanza a 33 000
habitantes (67 % del total departamental y 74 % del total urbano). En cuanto a las
localidades, la segunda de mayor porte es Vergara, sensiblemente menor, ya que
alberga cerca de 4 000 habitantes, y la sigue Santa Clara de Olimar con 2 305 habi-
tantes. Cerro Chato y General Enrique Martínez tienen aproximadamente 1 600 ha-
bitantes cada una, mientras que el resto de las localidades no alcanzan los 800 pobla-
dores. También hay que agregar, por su proximidad y vinculación con el departa-
mento, a la ciudad de José Pedro Varela, que se sitúa en el límite departamental con
Treinta y Tres pero pertenece al departamento de Lavalleja. Esta ciudad tiene un
tamaño similar al de Vergara, con poco más de 5 300 habitantes.
6 Para esta sección se realizaron procesamientos propios de datos del INE, MTOP, MGAP, otras

fuentes oficiales de información, informantes locales calificados consultados previamen-
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Según la Encuesta Nacional de Hogares Ampliada, del INE (ENHA) de 2006, en lo
que respecta a la salud, el departamento tiene una de las esperanzas de vida al nacer
más bajas del país con 75,4 años (75,7 en el país) que lo ubica en el 15.º lugar entre
los 19 departamentos. Respecto a la tasa bruta de mortalidad, Treinta y Tres ocupa
el trigésimo lugar, con una tasa de 9,1 por mil (el promedio nacional es 9,4 por mil).
La tasa de mortalidad infantil en Treinta y Tres es de 14,2 por mil, una de las peores
del país, junto a Rivera.

Con datos de la ENHA de 2006, en lo que refiere a la educación, la alfabetización
presenta un indicador de 97,0 %, levemente por debajo del promedio del Interior y
del nacional (97,2 % y 97,8 %, respectivamente). La población de más de 15 años
sin instrucción es un 2,3 % de la población en edad de trabajar (por debajo del
promedio del interior del país, que es de 2,5 %, pero superior al total del país, 2,0 %).

Como indicador del nivel educativo de la oferta de trabajo se puede tomar el
máximo nivel educativo alcanzado por la población en edad de trabajar (mayores de
14 años). En la comparación con el Interior, Treinta y Tres presenta una mayor
proporción de población en los niveles de mayor instrucción, así como una menor
proporción de población con primaria incompleta. Debe destacarse que se encuentra
entre los seis departamentos con mayor peso de la educación terciaria. La informa-
ción disponible de la Caja de Jubilaciones y Pensiones de Profesionales Universita-
rios muestra que, en febrero de 2008, entre 343 afiliados activos destacan claramen-
te las profesiones de médico (22 %), ingeniero agrónomo (17 %), veterinario (16 %),
abogado (15 %), contador (10 %) y odontólogo (9 %).

La población de 20 a 25 años de edad del departamento tiene en promedio 9,8
años de escolaridad formal, es decir desde primaria hasta el primer año de bachille-
rato. Este valor es inferior al promedio nacional (10,5 años) y ubica a Treinta y Tres
en el lugar 14.º en el contexto nacional.

Respecto a la infraestructura vial y de transporte, el departamento de Treinta y
Tres tiene solo el 3,1 % de la red vial nacional, una de las menos densas del país
(kilómetros de red por kilómetros cuadrados de superficie), y ocupa el penúltimo
lugar en un ordenamiento por departamentos, superando solamente a Salto.

te a las actividades de campo, además de información contenida en el diagnóstico «Aná-
lisis y priorización de los recursos económicos con potencialidad para un desarrollo local
sostenible. Departamento de Treinta y Tres», del programa ART-PNUD, de enero de 2008.
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Cuadro 1. Nivel máximo de instrucción alcanzado, en porcentajes

Nivel máximo de Total Treinta
instrucción alcanzado  del país Montevideo Interior y Tres

Sin instrucción 2,0 1,0 2,5 2,3
Primaria incompleta 15,3 10,9 17,7 12,9
Primaria completa 26,8 21,0 30,0 32,9
Secundaria 1.er ciclo 14,6 16,3 13,8 13,0
Secundaria 2.º ciclo 21,7 23,7 20,6 22,0
Técnica 8,3 9,7 7,6 7,7
Magisterio o profesorado 2,9 2,5 3,1 4,1
Universidad o superior 8,5 14,9 4,9 5,1
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: INE, ENHA 2006.

Cuadro 2. Extensión de la red vial, 2006

Porcentaje de la Kilómetros totales Densidad*

Departamento red vial nacional  de red

Treinta y Tres 3,1 271 0,028
Interior 98,8 8 592 0,049
Total del país 100,0 8 696 0,050
* Kilómetros de red vial por km2 de superficie del departamento.
Fuente: MTOP, Anuario 2007.

Sin embargo, aunque es poco extensa y densa, la mitad de la red vial del depar-
tamento es de calidad superior (carpeta asfáltica) y la otra mitad de calidad media
(tratamiento bituminoso), lo que la sitúa por encima de los estándares nacionales
(para todo el país, el 40 % corresponde a calidad superior y 12 % a calidad inferior
[tosca], no presente en Treinta y Tres). En cuanto al consumo de combustible en
estaciones de servicio, el departamento se ubica también en el penúltimo lugar, con
1,5 % del consumo total nacional en 2006.

Para sopesar la importancia del transporte internacional de carga por carretera,
con datos del anuario del MTOP del año 2007, se consideran los pasos de frontera de
Río Branco y Aceguá, situados en el departamento de Cerro Largo pero que son los
puntos de entrada y salida más cercanos y pueden involucrar actividades en el depar-
tamento de Treinta y Tres. En particular, es importante el punto de entrada de Río
Branco que, a través de la ruta 18, tiene una relación fluida con Treinta y Tres,
mayor aún que con Melo (la capital de Cerro Largo). El punto de entrada de Río
Branco representaba, en 2006, el 17 % del movimiento internacional de carga del
país (en 2005, el 14 %), lo que lo sitúa como el segundo punto de movimiento de
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mercadería detrás de Fray Bentos (24 %). Si se considera solo el transporte de
mercadería en el sentido de egreso (asociado a la exportación), entonces Río Branco
capta el 24 % del movimiento total de salida de mercadería por carretera en el país
(19 %, en 2005). Esto se asocia en gran medida con el arroz que se produce en el
departamento. Por otra parte, Acegúa representa solo el 2 % del movimiento inter-
nacional de carga del país.

El departamento también cuenta con estaciones de transporte ferroviario de car-
ga en las ciudades de Treinta y Tres y Vergara, además de las de Río Branco y José
Pedro Varela, que si bien se sitúan en Cerro Largo y Lavalleja, respectivamente,
forman parte del circuito de tránsito de mercadería por el departamento. Estas cua-
tro estaciones representaban en conjunto un valor cercano al 14 % del movimiento
en toneladas de carga por medio ferroviario en el país, en 2006.

Cuadro 3. Movimiento de carga ferroviaria por estación, 2006

Estación Toneladas Porcentaje
José Pedro Varela 42 447 3,0
Río Branco 31 312 2,2
Treinta yTres 23 519 1,7
Vergara 101 353 7,3
Total 1 393 315 100,0

Fuente: MTOP, Anuario 2006.

De ese porcentaje, más de la mitad se explica por las estaciones de Treinta y Tres
(1,7 %) y Vergara (7,3 %). Esta vía de transporte funciona mayormente para el tras-
lado de la producción arrocera (aunque hay que señalar que el transporte carretero
es la vía principal utilizada por el arroz). Como potencial, la red ferroviaria podría
constituir un soporte para la producción de madera (en la medida que crezca la
forestación en el departamento y en la región) y de productos de la piedra caliza
cuando el proyecto de la empresa minera de clinker recientemente instalada (CIMSA)
comience a operar en el departamento. Además, existiría la posibilidad de una co-
nexión ferroviaria-fluvial con otro proyecto, un puerto en Charqueada sobre Laguna
Merín.

2.2. La economía del departamento de Treinta y Tres
Una forma de definir el perfil de la economía del departamento es a través de la

composición del valor agregado bruto (VAB). Los datos del año 2006 muestran una
elevada participación del sector primario en la generación del producto, con un 44 %
del total (el departamento con mayor participación del sector primario). Esto revela
una alta especialización agropecuaria. El sector secundario presenta una participa-
ción de 18 % del VAB departamental, que es baja en relación con el resto del país, con
un perfil de actividades concentrado casi en forma exclusiva en la fase industrial de
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la cadena arrocera. El sector terciario (servicios) presenta una baja participación en
el VAB departamental (38%) en relación con el resto del país (56%). No hay un
desarrollo importante de servicios para los sectores productivos como la cadena
arrocera (que está estructurada con fase industrial en el departamento), por lo que
los servicios son fundamentalmente públicos, los asociados a las demandas básicas
de la población y en cierta medida para el sector primario.

Cuadro 4. Participación sectorial en el VAB departamental, 2006, en porcentajes

Sector de actividad
VAB Primario Secundario Terciario Total
Total del país 10 34 56 100
Montevideo 1 42 57 100
Interior 21 23 56 100
Treinta y Tres 44 18 38 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos preliminares de UDM-OPP.

Según la ENHA de 2006, la tasa de actividad7 de la población de Treinta y Tres se
sitúa en 58,0 %.8 Esto refiere a una posición medio baja en el país (trigésimo lugar),
cuyo promedio es de 60,8 % y el del Interior 60,1 %. Si se distingue por género, la
tasa de actividad masculina es de 71,9 % y la femenina de 46,2 %, disparidad que es
una característica evidenciada también en el resto del país.

La tasa de empleo9 de Treinta y Tres es 50,3 %,10 inferior al promedio del inte-
rior (53,5 %) y del país (54,1 %). Este dato permite decir que la mitad de la pobla-
ción en condiciones de trabajar (mayores de 14 años) está inactiva o desocupada.
Las tasas de empleo por género son de 61,1 % para hombres y 37,7 % para las
mujeres, y posicionan al departamento en los lugares 14.º y 17.º respectivamente
(tasas inferiores al promedio del Interior y al nacional).

Si se analizan las categorías de ocupación de la población que trabaja en Treinta
y Tres resalta la menor proporción de ocupados privados y el mayor peso del em-
pleo público. Este último llega a ser casi un 20 % del empleo total, cuando en el
Interior y en el total del país es de poco más del 15 %.

7 Porcentaje de la población en edad de trabajar que se encuentra activamente participando
en el mercado de trabajo, es decir trabaja o busca trabajo.

8 Datos más recientes del INE ubican la tasa de actividad para el último cuatrimestre de
2007 en 57,1 %, y para el primer cuatrimestre de 2008, en 52,4 %.

9 Porcentaje de la población en edad de trabajar que se encuentra ocupada.
10 Datos más recientes del INE ubican la tasa de empleo del departamento para el último

cuatrimestre de 2007 en 52,2 %, y para el primer cuatrimestre de 2008, en 48,6 %. Estos
valores siguen siendo inferiores a los promedios nacionales (tasa superior al 58 %) y del
interior del país (en el entorno de 56 %).
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Cuadro 5. Categorías de ocupación, en porcentajes

Área Empleo Empleo Patrón Cuenta Cuenta   No      Total
geográfica privado público propia propia remu-

c/local s/local nerado
Total del país 54,5 15,6 4,7 6,5 16,5 2,1 100,0
Interior 53,1 15,4 5,0 6,1 17,8 2,5 100,0
Treinta y Tres 45,1 19,8 4,8 8,9 18,2 3,2 100,0

Fuente: INE, ENHA 2006.

Respecto a la ocupación según sector de actividad predomina el empleo en ser-
vicios, con un peso de 59 %, seguido del sector primario con 25 % y, por último, el
sector secundario con el restante 16 %. El sector secundario representa en el Inte-
rior y en el total del país un 21 %, mientras que el sector servicios representa un
61 % en el Interior y 68 % en el total del país. Por tanto, en el departamento de
Treinta y Tres el empleo en los sectores secundario y terciario tiene un porcentaje
inferior al de los promedios del país y del Interior. En particular, debe destacarse el
peso del sector primario, que ubica a Treinta y Tres, junto con Florida y Artigas,
como uno de los de mayor peso de ese sector en el total del empleo (el promedio de
empleo en el sector primario es de 18 % en el Interior y de 11 % en todo el país).

Respecto a la informalidad, en 2005 el 44 % de los ocupados no estaban regis-
trados en el Banco de Previsión Social (BPS). Este valor es un poco menor que el
promedio del interior del país (46 %) pero mayor al promedio nacional (39 %).

Según la ENHA, la tasa de desempleo11 en 2006 era de 13,3 %, lo que sitúa a
Treinta y Tres en el segundo guarismo más alto del país en ese año. En 2004 y 2005,
la tasa de desempleo urbano (téngase en cuenta que no incorporaba entonces el
desempleo rural) era respectivamente de un 15,2 % y 17,9 %, también entonces de
las más altas del país. Sin embargo, datos más recientes del INE, que muestran una
mejora significativa de la tasa de desempleo en el país (desde 10,9 % en 2006, a
10,4 % en 2007 y 8,3 % en el primer cuatrimestre de 2008), también muestran una
menor tasa de desempleo para Treinta y Tres (9,2 % para el año 2007 y 7,3 % en el
primer cuatrimestre de 2008), que incluso lo posiciona por encima del desempeño
promedio del Interior del país.

El ingreso medio de los hogares del departamento en 2006 era de 11 909 pesos
mensuales (próximos a los USD 500). En el contexto nacional, esto lo sitúa entre
los departamentos de menor ingreso medio (penúltimo lugar), con un valor medio
de 32 % por debajo del promedio del país y 17 % por debajo del promedio para el
Interior.

11 Porcentaje de la población económicamente activa que busca trabajo y no lo consigue.
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Cuadro 6. Ingreso medio de los hogares urbanos sin valor locativo,
en pesos corrientes por mes

Promedio 20 % más pobre 20 % más rico
Treinta y Tres 11 909 5 436 16 148
Interior 14 265 5 712 19 270
Total del país 17 444 6 420 23 185

Fuente: INE, ENHA 2006.

Los quintiles extremos (el 20 % de la población de mayores ingresos y el 20 %
de menores ingresos) muestran que el ingreso promedio de los hogares más pobres
del departamento representan el 54 % de los ingresos medios mientras que los del
quintil más rico superan a este último en 36 %. Estos valores muestran que Treinta
y Tres tendría una distribución del ingreso similar al resto del país, aunque en un
nivel mucho más bajo de ingresos en valores absolutos. Sin embargo, el Informe de
desarrollo humano en Uruguay del año 2005 (con datos de 2002) muestra un aná-
lisis por departamentos según el índice de Gini12 (de concentración del ingreso per
cápita) que ubica al departamento con la peor distribución del ingreso del país (con
un índice de 0,467, mientras el promedio nacional es de 0,451).

Respecto a la pobreza, Treinta y Tres tiene un desempeño situado en el promedio
del país en la materia, que no es bueno. Según las encuestas de hogares del INE de los
últimos años, la pobreza afecta a casi una de cada tres personas del departamento.
En efecto, según el procesamiento de la ENHA para 2006, el 27,3 % de la población
del departamento era pobre (valor similar al del total del país, que era de 27,5 %).13

2.2.1. Principales actividades productivas
ACTIVIDAD AGROPECUARIA

Como ya se mencionó, el sector primario es el principal generador de VAB del
departamento (44 % en 2006). Las principales actividades productivas del departa-
mento de Treinta y Tres son la ganadería (vacuna y ovina) y el cultivo de arroz. La
lechería es una actividad de menor importancia relativa, que involucraba en el año
2000 a aproximadamente 60 productores. Se destaca el casi nulo desarrollo de acti-
vidades de granja a pesar de que existe, como en todo departamento, un mercado
local cautivo en los alrededores de las ciudades.

Según el Censo Agropecuario del año 2000, en el medio rural del departamento
se generaban algo más de 5 500 empleos permanentes; de estos, el 73 % eran apor-
tados por la ganadería (vacuna y ovina), el 19 % por el arroz y menos del 3 % en la

12 Este índice mide la desigualdad en la distribución del ingreso, sí los valores son cercanos
a uno corresponden a una mayor concentración del ingreso, mientras que sí los valores
son próximos a cero indican una distribución más equitativa.

13 Calculado con la metodología del ingreso, sobre la base del umbral medido para 2002.
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lechería. A pesar de estas proporciones, la ganadería, que se practica en forma ex-
tensiva, es una de las actividades que emplea menos personas por hectárea (cinco
personas cada mil hectáreas), así como también el cultivo del arroz (diez personas
cada mil hectáreas), en relación con otros cultivos intensivos (por ejemplo, la horti-
cultura).

A partir de la información del mencionado censo agropecuario se identificaron
cuatro zonas14 en las que predominan las siguientes actividades productivas (en el
anexo C se encuentra la justificación para esta zonificación del departamento según
especialización productiva):

1. arrocera ganadera este
2. arrocera ganadera sur
3. ganadera oeste
4. ganadera y lechera en el eje de las rutas 8 y 17

Estas zonas se ubican territorialmente según muestra el mapa 1.

Mapa 1
Zonificación del departamento según especialización productiva

El cuadro 7 muestra, según el Censo Agropecuario del año 2000, las principales
actividades del departamento según el criterio de fuente principal de ingreso para el
establecimiento.
14 Cada zona corresponde a una agrupación de áreas de enumeración, que es la unidad terri-

torial más pequeña que maneja el Censo 2000 del MGAP para presentar información esta-
dística.



55

Cuadro 7. Número de explotaciones y superficie explotada,
según principal fuente de ingreso

Superficie explotada
Rubro principal Explotaciones Total Hectáreas por
fuente de ingreso Número % Hectáreas %     explotación

Total 2 034 100,0 857 682 100,0 422
Vacunos 1 484 73,0 689 562 80,4 465
Ovinos 261 12,8 43 673 5,1 167
Arroz 90 4,4 111 804 13,0 1 242
Lechería 62 3,0 3 205 0,4 52
Explotaciones
   no comerciales1 45 2,2 408 0,0 9
Cerdos 32 1,6 595 0,1 19
Horticultura 19 0,9 853 0,1 45
Aves 15 0,7 364 0,0 24
Forestación 9 0,4 3 756 0,4 417
Otras2 8 0,4 491 0,1 61
Servicios de
   maquinaria 6 0,3 1 850 0,2 308
Otros cultivos
   cerealeros
   e industriales 2 0,1 1 120 0,1 560
Viveros y plantines 1 0,0 1 0,0 1
Fruticultura 0 0,0 0 0,0 0
Viticultura 0 0,0 0 0,0 0

1 Incluye las explotaciones cuyas actividades no generan ingresos y se destinan a la producción exclu-
sivamente para autoconsumo.

2 Incluye todas las actividades no comprendidas en los conceptos anteriores.
Fuente: MGAP, Censo Agropecuario 2000.

Resulta de utilidad hacer algunos comentarios sobre la cadena agroindustrial
arrocera organizada e integrada en el departamento. En 1968, el Poder Ejecutivo
declaró de interés nacional el cultivo e industrialización del arroz. En 1973 se creó la
Comisión Sectorial del Arroz, compuesta por la Asociación de Cultivadores de Arroz
(ACA), la Gremial de Molinos Arroceros, ministerios, el Banco de la República, y
presidida por la Oficina de Planeamiento y Presupuesto (OPP). Este diseño institucio-
nal permite dirimir conflictos y constituye un ámbito permanente de intercambio y
negociación.

Los molinos operan con siembra propia o compran a productores asociados a la
ACA o independientes. En general se firman contratos entre los molinos y los produc-
tores. El molino brinda asistencia técnica, insumos, crédito y se asegura así el abas-
tecimiento del productor con la cantidad y calidad necesarias.
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Junto al Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria (INIA), la Gremial de
Molinos Arroceros y la ACA tienen un acuerdo para el manejo de la semilla, que
asegura la calidad y homogeneidad. Ello tiene efectos favorables también para llegar
a acuerdos entre los actores de la cadena. El precio que recibe la mayoría de los
productores es el denominado precio convenio, un promedio que se determina sobre
la base de una negociación entre la ACA y la Gremial de Molinos Arroceros. Según
los propios involucrados, en esta cadena se trabaja con información transparente, ya
que esa negociación se sustenta en información de los negocios realizados en el año
comercial (facturas de exportación). A tales efectos, el decreto 29/980 garantiza el
cálculo del precio convenio, ya que establece como obligatorio que todo molino o
agente exportador de arroz presente a la Comisión Sectorial la información que se
requiera.15 El precio convenio es tomado también como referencia a efectos imposi-
tivos. También existe, paralelamente al proceso institucional de negociación, un pre-
cio de mercado que surge de las relaciones y negociaciones individuales entre pro-
ductores, los molinos o intermediarios. Este precio de mercado rige en un porcenta-
je menor del total de la producción transada. Sin embargo, este tipo de transacción
ha ido creciendo en los últimos años. Al respecto, la compra de SAMAN por capitales
brasileros (molino que procesa cerca del 60 % de la producción nacional de arroz)
introdujo un marco de incertidumbre sobre el funcionamiento futuro (a partir de
2008) de este mecanismo, en un marco institucional con acuerdos de precios.

INDUSTRIA

El sector secundario es el responsable del 18 % del VAB departamental, muy por
detrás de los sectores primario y de servicios. En este contexto se destaca la indus-
tria de molinos, única de dimensión relevante en el departamento. El sector de arroz
y molinos ha presentado una dinámica diferente a otras ramas, debido a que:

1. tiene una orientación casi exclusiva al mercado externo;
2. se trata de una cadena productiva con organización y representatividad insti-

tucional de cada fase, con articulación entre estas a lo largo de la cadena;
3. presenta una constante innovación tecnológica con altos niveles de producti-

vidad;
4. cuenta con la Estación Experimental del Este del INIA, que es un soporte insti-

tucional y tecnológico que explica en gran medida el éxito de esta cadena
productiva.

15 Antes de la siembra del arroz se firma un compromiso de compraventa entre el molino y
el productor, que establece que el precio se fijará con posterioridad a la cosecha y entrega
del grano. Al 30 de junio se establece un precio provisorio, que es estimado sobre la base
de los negocios concertados por los molinos desde el 1.º de abril hasta ese momento. Al
final de la zafra se fija el precio definitivo, por marzo del año siguiente, lo que se hace por
acuerdo entre las partes o mediante arbitraje en el marco de la Comisión Sectorial del
Arroz. La ACA recibe la copia de la factura de exportación, lo que establece total transpa-
rencia en la información sobre el precio final que obtienen los molinos de la exportación
correspondiente a la zafra en cuestión.
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Entre la presencia de varios molinos destaca ARROZUR, que es también la mayor
empresa industrial del departamento. Este molino, que es una sociedad de los moli-
nos SAMAN, CASARONE, PROCIPA, COOPAR y ARROZAL 33, es la única fábrica de arroz
parboilizado y aceite de arroz en Uruguay. Procesa 80 000 toneladas de arroz cás-
cara y 25 000 toneladas de afrechillo al año.16 La sociedad funciona con un capital
accionario que depende de la cantidad de cáscara de arroz y afrechillo que entrega
cada molino socio, lo que determina su cuota de participación. Se trata de un buen
ejemplo de cooperación compatible con la competencia (en la fase industrial), ya
que se procesa en forma conjunta a la materia prima (aprovechando las economías
de escala) para obtener el arroz parboilizado; luego, cada molino empaca su pro-
ducto, hace su marketing y fija su precio de venta en el mercado interno o consigue
por su cuenta los negocios de exportación. Esta cooperación es posible porque en
Uruguay se ha unificado la semilla y la calidad es homogénea, aspecto en el cual el
papel del INIA ha sido clave. En 2007 se inauguró la empresa GALOFER, que pertenece
a ARROZUR y que generará energía a partir de la cáscara de arroz proveniente del
departamento y de zonas de cultivo próximas, y que procesaría casi la mitad de la
generación de cáscara de arroz del este del país.

La empresa líder del mercado arrocero es SAMAN. Procesa el 60 % del arroz de
Uruguay y posee la mayoría del paquete accionario de ARROZUR. Tiene una planta de
importante tamaño en Vergara,17 así como plantas industriales (molinos) en José
Pedro Varela (Lavalleja), Lascano (Rocha), Río Branco (Cerro Largo), Montevideo
(dos molinos), Tacuarembó y Tomás Gomensoro (Artigas). Además posee molinos
en Brasil. Esta empresa ha sido adquirida recientemente por capitales brasileros.18

En 2007, la capacidad total instalada de la empresa en todas sus plantas llegaba a
500 000 toneladas anuales de arroz, provenientes de más de 250 productores que
cultivan un área de 73 000 hectáreas. La capacidad de almacenaje de granos es de
cerca de 300 000 toneladas de arroz por año.

Otra empresa importante es CASARONE, que tiene su planta principal (donde frac-
ciona y empaca) en José Pedro Varela, así como otras plantas en Río Branco y en
Artigas. La empresa recibe producción tanto de productores directos como de me-
dianeros e independientes. Dispone de tres represas en campos que no son de su

16 El arroz tiene dos cáscaras: la primera se pela con vapor (sin desperdicio ni contamina-
ción); la segunda es el afrechillo, que tiene 22 % de grasa (de donde sale el aceite).

17 La planta de Vergara se encuentra en la localidad del mismo nombre, próxima a la ruta 18,
en el departamento de Treinta y Tres, a 345 kilómetros de Montevideo. Es una planta de
recibo, limpieza, secado, almacenamiento y procesamiento de arroz, con una capacidad
de proceso de 240 toneladas por día de arroz paddy y una capacidad de almacenamiento
de 60 000 toneladas.

18 Esto ha generado expectativas sobre el funcionamiento de la firma a partir de 2008-2009.
Hasta ahora había desarrollado una política de fuerte vínculo con sus productores, lo que
no se limitaba a la materia prima, sino que el molino prestaba servicios de venta de ma-
quinaria agrícola, repuestos, neumáticos y lubricantes, taller mecánico, asesoramiento
técnico, financiación al productor, etcétera.
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propiedad, explota el agua durante períodos de quince años para luego ceder las
represas a los propietarios del campo. La relación de CASARONE con los productores
es muy variable; no se asegura la compra de agua, la adquisición de insumos en la
empresa, ni la producción. Pero es muy común el asesoramiento técnico y en algu-
nos casos el otorgamiento de créditos para comprar insumos.

La empresa ARROZAL 33, situada cerca de la Laguna Merín, ocuparía aproxima-
damente unas 75 personas en la industria y 260 en el cultivo (campos propios). La
mayor participación de la empresa en productos de exportación se da en el arroz
parboilizado pulido, del que capta aproximadamente el 26 % de las exportaciones
totales. Este molino no forma parte del universo analizado debido a que no accedió
a contestar la encuesta. Dada la particularidad del funcionamiento de cada firma de
molinos, en un sector clave en el departamento, y debido a que esta empresa funcio-
na con un poblado privado en torno a la planta y se rige con una lógica distinta al
resto de las plantaciones, no se consideró adecuado estimar su comportamiento por
aproximación al resto de las firmas.

También están el molino PROCIPA, que se ubica en Villa Sara, en las afueras de la
capital departamental, así como otros molinos de menor tamaño (por ejemplo, TOS-
PIL, en la ruta 17).

Por su parte, la industria frigorífica no es relevante en el departamento. Hay un
matadero municipal en Vergara. También hay un frigorífico de carne equina en la
ciudad de Treinta y Tres. Esta empresa, Agroindustrial del Este (Frigorifico del Este),
comenzó su actividad en el año 2000 con unos 70 empleados, luego de adquirir las
instalaciones del frigorífico Maresol. En el año 2005 llegó a exportar por un valor de
cuatro millones de dólares. El vínculo de esta empresa con el medio local es escaso,
y en su fase inicial ha sido nulo, ya que los caballos se obtienen de todo el país. El
destino de las exportaciones es principalmente Bélgica, aunque la empresa que le
antecedió había exportado a Francia, Italia y Holanda. No se incluye en el universo
de análisis ya que no se relaciona con el departamento más allá del empleo directo y
se trata de una actividad limitada en su crecimiento, dado que hay tres frigoríficos
equinos en el país para los que ya es escaso el stock de materia prima disponible.

Respecto al procesamiento industrial de leche, en Treinta y Tres se encontraba la
cooperativa CALITT, que tenía un personal ocupado de 32 personas, de las cuales 12
trabajaban en la planta lechera y 20 en la cooperativa. Llegó a firmar un convenio
con CONAPROLE, por el cual esta aportaba apoyo técnico a condición de comprarle a
CALITT el excedente de su producción. Esta cooperativa fracasó y actualmente la
planta está en manos de un empresario privado, con una situación de deterioro de su
equipamiento y con escaso volumen de proceso (esta empresa se incluyó en la en-
cuesta, pero no se analiza como sector lácteo en forma independiente, sino dentro
del rubro de elaboración de alimentos).

Por último, es preciso mencionar que hay una planta en construcción (CIMSA)
para la explotación de piedra caliza con el objetivo de exportar un producto proce-
sado a partir de esa piedra para la elaboración del cemento de Pórtland (clinker). La
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planta aún no produce ya que se ha visto demorada su puesta en marcha. Está situa-
da en el kilómetro 306 de la ruta 8, a unos tres de la entrada a la Quebrada de los
Cuervos. En setiembre de 2005, el Poder Ejecutivo había declarado promovido el
proyecto original de inversión por un monto de USD 26 200 000 y en mayo de 2006
se declaró promovida una ampliación para importar equipos adicionales para la cons-
trucción de la planta, por valor de USD 6 300 000 millones. Se estima que cuando
esté operando con capacidad completa, la planta podría ocupar a unos 150 trabaja-
dores (en buena parte de fuera del departamento, ya que es escasa la disponibilidad
local de trabajadores especializados). Tendría una capacidad máxima de producción
de 350 000 toneladas anuales de clinker, que se exportaría a la región y representa
aproximadamente un 35 % de la producción nacional. Esta industria no se incluye
en la encuesta de la presente investigación ya que aún no opera, pero es importante
tenerla en cuenta como futura demandante local de servicios e insumos.

SERVICIOS

El sector de servicios no presenta capacidad para funcionar como soporte de la
cadena productiva arrocera, por lo cual se concentra en servicios a la población, al
resto del sector agropecuario y al gobierno departamental. El sector representa un
38 % del VAB total departamental. Destaca el menor peso en el VAB, en relación con
el contexto nacional, de los sectores de comercio, restaurantes y hoteles, y transpor-
te, logística y comunicaciones.

Cuadro 8. Participación de servicios en el VAB departamental, 2006, en porcentajes

                                         Sector de actividad
Comercio, Servicios Servicios
restaurantes Transporte y financieros comunales
y hoteles comunicaciones inmuebles sociales y

y a empresas personales
Total del país 13,8 10,2 13,7 18,3
Montevideo 14,2 10,2 12,3 19,9
Interior 13,4 10,2 15,5 16,4
Treinta y Tres 5,4 4,5 14,4 13,8

Fuente: Elaboración propia a partir de datos preliminares de UDM-OPP (2006).

A continuación se comentarán brevemente algunos aspectos vinculados a las
actividades de servicios. El escaso peso de comercio, restaurantes y hoteles está
muy relacionado con las demandas de la vida en la ciudad, que no presenta una
dinámica propia, como por ejemplo puede tener el comercio en centros turísticos,
sino que sigue la lógica del ciclo económico del departamento y del país. En cierta
parte, el comercio está dedicado a provisión de insumos y servicios a actividades del
agro (barracas, venta de insumos agropecuarios y materia prima, venta y reparación
de maquinaria agrícola, agroveterinaria, etc.). La necesidad de reparación de maqui-

Región
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naria agrícola, maquinaria de molinos y vehículos de transporte genera la oportuni-
dad para actividades de talleres y tornerías, entre otros rubros similares de pequeñas
empresas. El sector de transporte de carga, en general, está compuesto por camio-
neros independientes que trabajan con la ganadería y en la zafra del arroz (el sector
no presenta mucha capacidad de articulación, lo que contribuye a frenar su desarro-
llo y capacidad de oferta). Los servicios comunales sociales y personales represen-
tan en su mayor parte el peso del sector público, municipal y nacional (policía, salud
pública, organismos del gobierno central y empresas públicas).

2.2.2. Desarrollo relativo y competitividad del departamento de Treinta y Tres
en el contexto nacional

En este apartado se consideran los trabajos de investigación que se refieren al
desarrollo diferencial entre los departamentos del Uruguay. Se presentan al respecto
tres enfoques. El primero se refiere a la perspectiva del desarrollo económico terri-
torial endógeno, el segundo a la competitividad de los departamentos medida a tra-
vés de sus capacidades en infraestructura, educación, empresariado, entre otros, y,
finalmente, el tercero aborda el análisis desde el punto de vista del desarrollo huma-
no. A través de estos tres enfoques se contextualiza al departamento de Treinta y
Tres en el país, para luego concentrar los siguientes capítulos en el análisis territorial
específico que constituyó la motivación y objetivo principal del presente trabajo.

DESDE UN ENFOQUE DE DESARROLLO ECONÓMICO TERRITORIAL

Un antecedente ineludible del presente trabajo es la investigación publicada por
el Instituto de Economía de la Facultad de Ciencias Económicas y de Administra-
ción de la Universidad de la República (Rodríguez Miranda, 2006) que exploró para
Uruguay, en la década del noventa (1991-2002), el grado de desarrollo económico
relativo en el nivel departamental. Allí, siguiendo a Vázquez Barquero (2002), se
identificaron los siguientes factores claves del desarrollo económico territorial en-
dógeno de un territorio (a los que ya se ha hecho referencia como marco concep-
tual): la innovación, la organización de la producción, las economías de aglomera-
ción urbana y las instituciones.

En la citada investigación se construyeron, primero, indicadores por departa-
mento para cada uno de los factores claves antes mencionados. Se consideraron
diferentes variables para construir indicadores de capital humano (datos de educa-
ción penalizados por factores de depreciación y pérdida del capital humano, como
desempleo y emigración), aglomeraciones urbanas (población urbana y distribu-
ción en centros poblados de tamaño intermedio, infraestructura carretera, tránsito
promedio de la red vial), organización de la producción (capacidad de generación
de empleo del sector privado, grado de integración de cadenas productivas, efectos
de arrastre, capacidad competitiva y exportadora) e instituciones-capital social (pre-
sencia de asociaciones y organizaciones de la sociedad civil, agentes culturales e
indicadores por ausencia de capital social vinculados a crímenes contra las personas
y las propiedades). Luego, asumiendo el enfoque teórico que concibe el desarrollo
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económico como el resultado de la interacción sinérgica entre los mencionados fac-
tores (Vázquez Barquero, 2002, 2005), se elaboró un indicador que se llamó de
efecto conjunto de los factores claves del DETE. Sobre la base de este indicador se
obtuvo la regionalización que se presenta a continuación en el mapa 2.

Mapa 2 - Regionalización del Uruguay según efecto conjunto DETE

19 Debe señalarse que en el caso de Canelones (también, en alguna medida, San José) se
observan comportamientos muy disímiles según se considere un indicador de PIB per cá-
pita o uno de ingreso de los hogares. En un ordenamiento según PIB per cápita, Canelones

Esta clasificación muestra una primera región con un alto efecto conjunto en
correspondencia con un alto grado de desarrollo económico, reflejado en buenos
indicadores de PIB per cápita o ingreso de los hogares. Estos departamentos son
Montevideo, Canelones19 y Maldonado.

Una segunda región, integrada por Colonia, Florida, Flores, San José y Paysan-
dú, presenta un efecto conjunto y un desarrollo económico entre medio y alto. En
relación con la primera región esta muestra un buen efecto conjunto que se explica
por una composición más balanceada entre los diferentes factores (típicamente Co-
lonia), mientras que en la primera región el peso de las economías de aglomeración
es bastante desproporcionado en relación con el resto de los factores.
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Una región con un efecto conjunto de los factores DETE de desarrollo medio está
compuesta por Salto, Lavalleja, Río Negro y Soriano. Mientras que Treinta y Tres
forma parte del grupo de departamentos que presentan los indicadores más bajos de
efecto conjunto. Este grupo comprende a los departamentos del centro y noreste del
país, como se aprecia en el mapa 2.

Treinta y Tres ocupa el lugar 14.º (entre los 19 departamentos) en un ordena-
miento según el indicador de efecto conjunto DETE para el período 1992-2002. Si se
observan para el mismo período indicadores de PIB per cápita y de ingreso de los
hogares, ocupa el lugar 11.º Por tanto, Treinta y Tres tiene condiciones relativas
claramente desfavorables para un desarrollo económico de su territorio.

Sin embargo, si se miran los componentes del indicador de efecto conjunto, se
puede apreciar que Treinta y Tres muestra un buen posicionamiento respecto al
indicador de capital humano. Esa ventaja relativa en principio se ve neutralizada por
la gran desventaja en cuanto al resto de los factores.

Por un lado, las economías de aglomeración juegan claramente en contra en este
departamento, ya que se sitúa en una zona periférica del país respecto a los centros
urbanos más dinámicos que concentran la población y la actividad económica. La
infraestructura vial determina además una partición del departamento en dos lógicas
diferentes asociadas a los ejes de la ruta 8, que vincula a José Pedro Varela, Treinta
y Tres, Vergara y Río Branco, y el eje de la ruta 7, que se vincula claramente con
Melo.

Pero por otro lado, aun si se considera que la posición periférica en el sistema
urbano nacional es una situación dada, que no depende del departamento, hay facto-
res endógenos que también juegan en contra y refuerzan esa condición desfavorable.
Esto se refleja en los indicadores de organización de la producción y de institucio-
nes-capital social.

En cuanto a la organización de la producción, solo el sector del arroz aparece
como integrado en el territorio en sus fases primaria y secundaria, con dinamismo y
competitividad internacional. Pero el resto de las actividades económicas no presen-
tan la misma capacidad e incluso parecen estar desconectadas de ese sector dinámi-
co. Respecto al indicador de instituciones-capital social se estaría revelando una
incapacidad del departamento para poder aprovechar su capital humano para articu-
larlo en torno a un proyecto común.

ocupa los últimos lugares entre los 19 departamentos, mientras que, si se observa el in-
greso, su posición relativa es buena (en el período utilizado en la referida investigación,
Canelones ocupa según ingreso el tercer lugar en 19). Estas contradicciones se explican
por el efecto metropolitano (hecho que es también señalado en el Informe de desarrollo
humano 2005 (PNUD). Muchas personas que viven en Canelones desarrollan sus activida-
des económicas en Montevideo, por lo que una parte de la generación de valor agregado
(PIB) se computa fuera del departamento de residencia.
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Cuadro 9
Clasificación de departamentos según efecto conjunto de DETE (1991-2002)

Indicadores de PIB
                 Factores explicativos e ingresos

Indicador de
  Efecto Aglomera- Capital   Inst. Org. de la  Indicador ingreso medio

Deptos. conjunto ciones urb. humano capital producción de PIB per de los hogares
social     cápita

Montevideo 1 1 2 3 1 1 1
Canelones 2 2 3 15 2 18 3
Maldonado 3 3 1 8 8 2 2
Colonia 4 4 5 2 3 3 8
Florida 5 14 4 1 7 4 6
San José 6 6 7 5 5 16 5
Flores 7 8 9 4 6 6 4
Paysandú 8 7 11 10 4 5 12
Lavalleja 9 10 8 9 9 14 7
Salto 10 13 13 6 11 13 16
Río Negro 11 12 10 11 15 8 13
Soriano 12 9 12 13 12 9 10
Rocha 13 5 14 18 14 7 9
T. y Tres 14 16 6 17 18 11 11
Rivera 15 15 16 16 16 19 18
Tacuarembó 16 19 15 19 10 12 17
Artigas 17 11 19 12 17 17 19
Durazno 18 17 17 7 19 10 14
Cerro Largo 19 18 18 14 13 15 15

Fuente: Elaborado con datos de Rodríguez Miranda (2006).

SITUACIÓN RELATIVA DESDE UN ENFOQUE DE COMPETITIVIDAD

Otro antecedente interesante se encuentra en el Informe de desarrollo humano
en Uruguay 2001 (PNUD, 2002), donde se presenta un índice de competitividad re-
gional por departamento (ICR), elaborado con datos del año 1999. Este indicador se
construyó como un promedio de indicadores de infraestructura, capital humano,
actividad económica y aspectos institucionales vinculados al gobierno.20 Como se
aprecia en el cuadro 10, los departamentos de Maldonado, Montevideo, Canelones
y Colonia lideran la clasificación según el ICR. También aquí los departamentos del
centro y noreste del país son los peor posicionados.

20 Se sugiere revisar los trabajos originales citados, para conocer con exactitud la construc-
ción de cada indicador desde el punto de vista estadístico (datos utilizados) y conceptual
(interpretación y uso de la información).
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Hay que precisar que el ICR no puede compararse directamente con el efecto
conjunto del DETE presentado anteriormente, aunque tienen ciertos puntos de con-
tacto que se expresan en coincidencias de la clasificación: los departamentos con
mejor (peor) desempeño en el indicador efecto conjunto son, en general, los de
mejor (peor) desempeño en el ICR. Sin embargo, ambos indicadores fueron construi-
dos con base en diferentes fuentes de información y buscaban aproximarse a con-
ceptos relacionados pero también distintos (el primero analiza el desarrollo econó-
mico territorial y el segundo la competitividad).21

Según el ICR, el departamento de Treinta y Tres muestra una posición de desven-
taja relativa respecto a la competitividad regional. Se ubica en el lugar 17.º de la lista
y no muestra un buen posicionamiento en ninguno de los componentes del ICR (está
mejor posicionado en el institucional-gobierno).

Cuadro 10. Clasificación de departamentos según ICR, 1999

Componentes del ICR
Actividad Infraestructura Capital Institucional
económica humano    gobierno

Maldonado 1 1 3 12 1
Canelones 2 6 2 6 4
Montevideo 3 4 1 1 16
Colonia 4 2 4 4 15
Soriano 5 10 6 11 3
Salto 6 3 13 3 13
Paysandú 7 9 11 2 19
Tacuarembó 8 15 14 7 5
Rocha 9 7 8 19 8
Florida 10 11 7 9 17
Flores 11 8 9 16 11
Río Negro 12 19 10 5 10
Cerro Largo 13 17 17 8 2
San José 14 5 5 18 18
Rivera 15 18 12 15 7
Artigas 16 14 15 17 6
Treinta y Tres 17 13 18 13 9
Lavalleja 18 12 19 10 14
Durazno 19 16 16 14 12

Fuente: PNUD-CEPAL, IDH Uruguay 2001, Montevideo, 2002.

21 Los indicadores DETE e ICR deben ser vistos como complementarios. Las coincidencias en
las clasificaciones totales no son de extrañar ya que las capacidades de generación de
procesos de desarrollo económico territorial en los distintos departamentos, señaladas en
el primer caso, deberían tener su correlato en el grado de competitividad relativa que
mide el ICR.

Departamentos ICR
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En las condiciones de infraestructura tiene su peor ubicación respecto al contex-
to nacional. Este es un claro obstáculo para la competitividad. Respecto a la activi-
dad económica y el capital humano ocupa posiciones más cercanas a la media (lugar
13.º), dejando por detrás a seis departamentos, y en relación con las condiciones
institucionales del sector público se sitúa en el medio de la lista.

Es decir que, según el ICR, el departamento de Treinta y Tres se sitúa entre la
zona media y las más desfavorables de la clasificación.

SITUACIÓN RELATIVA DESDE UN ENFOQUE DE DESARROLLO HUMANO

Otra dimensión de análisis es la del índice de desarrollo humano (IDH), que resu-
me tres aspectos: salud, educación y nivel de ingreso.22

Cuadro 11. Clasificación de departamentos según IDH calculado con PIB

Departamento 1991 1999 2002 Cambio 1991-2002
Montevideo 1 1 1 0
Flores 4 4 2 2
Colonia 3 3 3 0
Florida 6 5 4 2
Maldonado 2 2 5 -3
Rocha 12 6 6 6
Río Negro 5 11 7 -2
Durazno 7 9 8 -1
Lavalleja 11 10 9 2
Soriano 9 8 10 -1
Paysandú 8 7 11 -3
Tacuarembó 13 16 12 1
Treinta y Tres 10 13 13 -3
Salto 15 12 14 1
Cerro Largo 17 14 15 2
Artigas 14 17 16 -2
San José 16 15 17 -1
Rivera 19 19 18 1
Canelones 18 18 19 -1

Fuente: PNUD (2005).

22 Al finalizar este trabajo aún no se conocían los datos del Informe 2008 del PNUD, por lo
que se incluyeron datos de los años anteriores.
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Según el PNUD (2005), con datos de 1991, 1999 y 2002, Montevideo, Flores,
Colonia, Florida y Maldonado son los departamentos que presentan un mayor IDH.
En todos esos años, los departamentos del noreste del país aparecen entre los peor
posicionados respecto al IDH (en coincidencia con la clasificación establecida en los
otros trabajos).

Importa señalar que los valores de IDH de los departamentos de Uruguay, si bien
difieren entre sí, pueden incluirse en el rango de desarrollo humano alto según los
criterios del PNUD. Además, para 2002, el PNUD calculó un IDH departamental modifi-
cado, utilizando en la ponderación un indicador de ingreso de los hogares y no del
PIB (como en los informes de 1991 y 1999). Esto se fundó en el hecho —ya mencio-
nado— de que la población de algunos departamentos está asociada a una lógica
económica metropolitana, con un PIB que se computa en Montevideo y un ingreso
computado en el departamento de residencia (como consecuencia de esto, por ejem-
plo, con el IDH modificado, Canelones obtuvo una importante mejora en su posición
relativa, pasando del lugar 19.º al 8.º).

En 1991, el departamento de Treinta y Tres se situaba en el décimo lugar en la
clasificación por IDH. Entre los años 1999 y 2002 tuvo un retroceso de tres lugares.
Si se considera el IDH modificado, la posición de Treinta y Tres no cambia significa-
tivamente, pasando del lugar 13.º al 12.º

En resumen se puede decir que el departamento de Treinta y Tres se sitúa según
el IDH en la zona media baja de la clasificación, sin que su posición relativa sea de las
peores pero con tendencia a perderla.
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3.  Segunda etapa: generación primaria
de información territorial

La metodología utilizada para recabar información implicó un trabajo de campo
importante, realizado en dos instancias principales, la primera constituida por entre-
vistas a actores locales relevantes, y la segunda, por encuestas.

Las entrevistas con actores locales23 tenían como objetivo lograr un primer acer-
camiento a la realidad local, contar con información relevante para diseñar los cues-
tionarios a utilizar en las encuestas y delimitar la unidad de análisis. De esta primera
actividad se pudieron extraer las siguientes apreciaciones:

1. La unidad de análisis territorial conglomerado urbano capital y zona de in-
fluencia se define así: el conglomerado capital y su relación con los centros
urbanos sobre la ruta 8 al sur (José Pedro Varela), la ruta 18 (Vergara, Río
Branco) y, en menor medida, con localidades de las rutas 17 (Charqueada) y
19 (en el departamento de Rocha). El vínculo con las localidades sobre la
ruta 7 parece difuso.

2. En cuanto a las actividades agropecuarias se constata una importante articu-
lación de la zona rural del departamento de Treinta y Tres. En particular, la
arrocera y la ganadera con la capital y el eje que incluye José Pedro Varela y
Vergara. Sin embargo, los ganaderos de la zona del noreste (limítrofe con el
departamento de Cerro Largo) parecen tener poca vinculación con la capital
de Treinta y Tres24 y su centro de referencia sería Melo (departamento de
Cerro Largo). La actividad lechera se concentra en torno a la ciudad de Trein-
ta y Tres y en otras localidades próximas, en los ejes de las rutas 8 y 17.

23 Los actores locales identificados como relevantes y a los que se les realizó entrevistas
fueron los vinculados a la Dirección de Desarrollo de Intendencia Municipal de Treinta y
Tres (IMTT), el Centro Comercial de Treinta y Tres, ARROZUR (molino), hoteles, comer-
ciantes, artesanos, estación del INIA en Villa Sara, Asociación de Cultivadores de Arroz
(ACA), productores ganaderos, productores lecheros, escritorios rurales, escritorios conta-
bles, transportistas de carga locales. Asimismo, en 2006 se participó en varios talleres
con actores locales, organizados en el marco de un proyecto del programa REDEL Uruguay
y la IMTT.

24 En adelante, la mención a «Treinta y Tres» referirá a la capital y sus alrededores; para
aludir al departamento se dirá «departamento de Treinta y Tres».
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Así entonces, como resultado de esta primera etapa se definió como objeto de
estudio el conglomerado urbano Treinta y Tres capital (la ciudad capital, el ejido y
Villa Sara), su zona de influencia urbana (en la que destacan Vergara y José Pedro
Varela) y el medio rural de todo el departamento.

Se realizaron tres tipos de encuestas:
1. encuesta sobre flujos de personas (pasajeros de ómnibus de línea y huéspedes

de hoteles y posadas);
2. encuesta a empresas del medio urbano de Treinta y Tres capital;
3. encuesta a establecimientos agropecuarios del departamento de Treinta y Tres.
Las encuestas, siguiendo el marco conceptual adoptado, buscaron recoger infor-

mación sobre las dimensiones de innovación, organización de la producción, institu-
ciones y economías de aglomeración urbana. A partir de esta información se elabo-
raron los indicadores que se presentan en los capítulos correspondientes. En los
siguientes apartados se explicitan los detalles de cada una las encuestas (criterios de
muestreo, muestra y representatividad).

La encuesta sobre flujos de personas, referida a los pasajeros de ómnibus de
línea (que arriban y salen), así como huéspedes de hoteles y posadas de la capital
Treinta y Tres, recopiló información fundamentalmente para caracterizar al territo-
rio desde el punto de vista de las economías de aglomeración urbana. Esta caracte-
rización fue complementada por el resultado de las encuestas a empresas. La infor-
mación que se relevó refiere a los principales motivos de desplazamiento de las
personas desde y hacia el conglomerado urbano capital de Treinta y Tres (por ejem-
plo, visita a familiares o amigos, laborales, venta de bienes o servicios, adquisición
de servicios de salud o educación, turismo, etc.), las ciudades en las que se inicia o
culmina el viaje, la permanencia de los visitantes, la frecuencia con que viajan, los
medios de transporte y tipo de hospedaje que utilizan y la satisfacción con la infraes-
tructura de hotelería, caminería, transporte y gastronomía. Asimismo, se indagó a
qué otras localidades del departamento viajan las personas y con qué frecuencia lo
hacen. Todo esto permite caracterizar al centro urbano de la capital respecto a su
posicionamiento en el sistema urbano regional y su relación con las localidades próxi-
mas de menor tamaño, así como con las grandes centralidades nacionales, como
Montevideo.

Las encuestas a empresas del medio urbano y del medio rural buscaron recopi-
lar información para caracterizar al territorio del punto de vista de la innovación, de
la organización de la producción y de las instituciones.

Desde el punto de vista de la innovación se buscó reunir información acerca de
la calificación de los recursos humanos y su capacitación, la asistencia técnica, el
equipamiento y maquinaria, la realización de actividades innovadoras y sus resulta-
dos, las fuentes de innovación y la transferencia de conocimientos.

Desde el punto de vista de la organización de la producción se reunió informa-
ción sobre las características de los diferentes sectores de producción (empleo, cos-
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tos, desempeño económico, etc.), la localización geográfica de los proveedores, el
grado de satisfacción y existencia de acuerdos con los empresarios, la localización
geográfica y el tipo de clientes que tienen las empresas. A partir de esta información
se puede aproximar el volumen y la significación de las transacciones entre empresas
locales. Asimismo es posible identificar los sectores con capacidad de arrastre (hacia
atrás o hacia delante), los que consiguen vender fuera del territorio definido y los
que cuentan con mayor capacidad de cooperación. Finalmente se puede describir la
prestación local de servicios a empresas, las oportunidades de generación de capaci-
dades locales para crear encadenamientos entre sectores y para sustituir ciertos bie-
nes y servicios que hoy se reciben desde fuera de ese territorio.

Desde el punto de vista de las instituciones se relevó información acerca de la
pertenencia de las empresas a asociaciones empresariales locales y nacionales, el
grado de satisfacción y los resultados obtenidos en caso de pertenencia, y los moti-
vos por los cuales no integran asociaciones en caso de que así sea. Asimismo se
indagó sobre el apoyo que reciben las empresas de las instituciones públicas y priva-
das en los procesos de innovación, capacitación, prestación de servicios y acceso al
financiamiento. A partir de esta información se puede inferir en qué grado las empre-
sas cuentan con una mayor o menor capacidad de asociatividad, los resultados de
esta, el apoyo desde las instituciones locales, y determinar si al respecto es más
relevante el ámbito local o el nacional.
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4.  Economías de aglomeración urbana
aproximadas por flujos de personas

4.1 Metodología

4.1.1. Enfoque conceptual
En este apartado se analiza cómo afecta el factor de las economías de aglomera-

ción urbana al conglomerado capital de Treinta y Tres. Para ello se proponen indica-
dores de flujo de personas construidos a partir de las referidas encuestas a pasajeros
de ómnibus y a huéspedes de hoteles y posadas. Se realizaron un total de 400 en-
cuestas: 100 a huéspedes de los hoteles y posadas de Treinta y Tres (hoteles Treinta
y Tres, Olimar, Central y posadas y 300 en las agencias de transporte regular de
ómnibus.25

A efectos de darle una aplicación práctica a los conceptos teóricos referidos a las
economías de aglomeración, se adopta la tipología del Instituto de Teoría y Urbanis-
mo (ITU), de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de la República, que hace
una caracterización de los centros urbanos en generadores, receptivos y dependien-
tes. Las ciudades generadoras son las que por sus aptitudes permiten gestionar en su
territorio un conjunto de acciones de carácter endógeno sobre la base de recursos
propios. Las ciudades receptivas son las que, sin ser generadoras, permiten retener y
dinamizar recursos exógenos que se capitalizan en gestiones endógenas. En oposi-
ción a las anteriores, las ciudades dependientes serían aquellas que presentan una
fuerte subordinación comercial, financiera y administrativa respecto de centros de
mayor poder de decisión.

Asimismo, para caracterizar a un conglomerado urbano respecto a otros centros
urbanos, en este trabajo se considera que la relación se puede clasificar como:

1. indiferente
2. económicamente débil, predominan lazos familiares y personales
3. dominación-dependencia
4. generadora-receptiva
5. generadora-generadora
La relación clasificada como indiferente refiere a que no hay relación

económica ni social con el centro urbano en cuestión.

25 Es importante aclarar que esta encuesta carece de un marco muestral de referencia. Teóri-
camente este marco estaría conformado por todas las personas que viajan desde y hacia
Treinta y Tres capital (no residentes y residentes); sin embargo, en la realidad no se cuen-
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Cuando el vínculo entre dos centros urbanos refiere fundamentalmente a lazos
familiares y personales implica que no hay relaciones importantes de tipo económico
debidas a empresas o trabajadores. Ese vínculo humano que se mantiene se puede
deber, por ejemplo, a migraciones internas que supusieron traslados de personas que
dejaron a sus familiares y entorno en su ciudad de origen (a la cual visitan) o un
pasado común de mayor interacción que actualmente no se mantiene.

La relación de dominación-dependencia refleja que hay un centro principal que
abastece al secundario de servicios y bienes a través del desplazamiento físico de
vendedores, profesionales, técnicos y docentes, sin que exista un flujo similar en
sentido inverso. Asimismo, el centro subordinado que se abastece del centro princi-
pal observa un desplazamiento físico de su población en busca de servicios de edu-
cación y salud, compra de bienes de consumo, de servicios profesionales, de insu-
mos y materia prima, sin que estos flujos tengan contrapartida relevante en el senti-
do inverso. Además, en general, las personas del centro subordinado se deberán
trasladar al centro principal como destino en tránsito para acceder a otros centros
urbanos. Otra de las características que marca la subordinación es el flujo de perso-
nas que van del centro urbano de segundo orden al dominante en busca de trabajo o
que trabajan allí y viven en el centro subordinado. Es decir que se habla de domina-
ción cuando los flujos no tienen contrapartida similar.

La relación generadora-receptiva refiere a que un centro urbano es capaz de
generar procesos y gestionar acciones de carácter endógeno que, a su vez, el otro
centro (que es una centralidad de segundo orden) es capaz de recibir y capitalizar en
procesos y acciones propias. De esta forma, la relación generadora-receptiva se
refleja en la existencia de flujos importantes desde el centro generador hacia el otro
centro, en general se asocian al carácter dominante, pero en este caso existe una
contrapartida con motivos similares, aunque en menor proporción relativa. Por eso
se dice que el centro de segundo orden es receptivo y capaz de generar en alguna
medida procesos propios como devolución en su relación con el centro de primer
orden.

En el caso de la relación de tipo generadora-generadora se trata de dos centros
que están en igual posición y que se refleja en la existencia de flujos importantes en
ambos sentidos y de similar importancia relativa, con predominancia de los motivos
que se asocian al carácter dominante pero en ambos sentidos.

De esta forma, a partir de la encuesta a pasajeros de ómnibus y a huéspedes de
hoteles y posadas, se aproximan las economías de aglomeración a través de la carac-
terización de los flujos de personas entre localidades. Pero hay que tener en cuenta
que las categorías abstractas que definen a los flujos pueden no ajustarse completa-

ta con esa información. Por ende, en este caso no se pueden proyectar exactamente los
resultados de la muestra al universo. Con esa precaución se podrán construir indicadores
del aspecto vinculado al rol de las economías urbanas de aglomeración y las otras dimen-
siones que se señalaron en el marco conceptual, que son factores claves del desarrollo
económico de un territorio.
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mente a las relaciones observadas entre Treinta y Tres y otros centros urbanos, sino
que los matices son posibles (y más probables) y, por lo tanto, se debe recurrir a ellas
como marco de referencia para el análisis pero no como un corsé que no permita
ajustarse a la descripción de la realidad.

4.1.2. Muestreo y encuesta
La información que se relevó refiere a los principales motivos de desplazamiento

de las personas (visita a familiares o amigos, laborales, salud o educación, turismo,
etc.), a las ciudades en las que se iniciaba o culminaba el viaje, a la permanencia de
los visitantes, a la frecuencia con la que viajaban a Treinta y Tres, a los medios de
transporte y tipo de hospedaje que utilizaban y a la satisfacción con los servicios
(hotelería, caminería, transporte y gastronomía). Asimismo, se indagó sobre otras
localidades del departamento a las que viajan las personas y con qué frecuencia lo
hacen.

La razón para considerar dos encuestas, la de pasajeros de ómnibus y la de hués-
pedes de hoteles y posadas, se debe a que en cada una es posible captar distintos
flujos de personas. En los hoteles y posadas se buscaba captar los flujos referidos a:

1. personas no residentes que viajan en vehículo propio y no pueden ser capta-
dos en la encuesta de pasajeros de ómnibus de línea;

2. públicos diferentes en las posadas y en los hoteles: Los usuarios de los hoteles
son, en general, personas con mayor poder adquisitivo, empresarios, turistas,
empleados o cuentapropistas de mayor nivel económico. Los usuarios de las
posadas son, en general, personas con menor nivel económico, pasajeros que
se movilizan en ómnibus de línea y no en vehículo particular.

Para la encuesta se asignaron casos por día por hotel o posada. Se encuestó día
por medio. Se tuvo especial cuidado con la representatividad de casos encuestados
según días de la semana, ya que puede ocurrir que de lunes a jueves y de viernes a
domingos los flujos sean distintos.

Se observó que los clientes del hotel Treinta y Tres (el más grande) tenían mayor
poder adquisitivo que los del resto de los hoteles y eran en general empresarios,
vendedores o turistas. En el resto de los hoteles y posadas, los huéspedes eran en
general de menor nivel económico y se movilizaban en ómnibus de línea y no en
vehículo particular.

El muestreo consideró una definición previa del trayecto, a partir de la ciudad en
la que se originaba el viaje o en la que culminaba, considerando de manera indiferen-
te su orden. Es decir que, por ejemplo, los viajes en el sentido de Treinta y Tres-
Melo o Melo-Treinta y Tres definían un mismo trayecto. Para cada trayecto se contó
con información de hora y día de salida-llegada desde-a Treinta y Tres. Esta infor-
mación permitió realizar la encuesta. Asimismo se definió el concepto de frecuencia
como la combinación única de trayecto-día-hora.
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Por lo tanto, cada trayecto era un estrato del muestreo que debía estar represen-
tado en la muestra. Se tomó la frecuencia como referencia para asignar las 300
observaciones de la muestra, considerando que una frecuencia era un día con un
horario determinado y un trayecto específico (por ejemplo: lunes, 10.30 horas, viaja
de Treinta y Tres a Melo).

Las frecuencias que correspondían a cada estrato (cada estrato es un trayecto)
se dividieron en partes iguales entre dos subestratos: a) frecuencias de lunes a jue-
ves, y b) de viernes a domingo. Dentro de cada subestrato se realizó un muestreo
aleatorio simple del que resultaron las frecuencias que serían relevadas para extraer
un número predeterminado de encuestas para el correspondiente estrato, fijado en 7
a 10 encuestas. El criterio de sustitución, en caso de que en una frecuencia (día-
horario-trayecto) no se completaran las encuestas prefijadas, era pasar al siguiente
horario de ese mismo trayecto.

A continuación se presentan los trayectos y frecuencias de viaje identificadas y la
conformación de la muestra (véanse cuadros 12 y 13).

Cuadro 12. Trayectos y frecuencias de viaje hacia y desde Treinta y Tres

Trayecto (ciudad origen o destino)  N° de frecuencias
  (combinación de Porcentaje
trayecto-día-hora)

Barra del Chuy 28 5,1
Charqueada 28 5,1
Maldonado 28 5,1
Melo 77 14,0
Montevideo 233 42,4
Rincón 14 2,6
Río Branco 141 25,7
Total 549 100,0

Para la selección de la muestra se consideró un balance entre la cantidad de casos
que se realizarían (300) para asegurar la representación de todos los trayectos (es-
tratos) pero, a su vez, para considerar también una representación de trayectos pro-
porcional a la cantidad de frecuencias que cada uno tenía en el total (llegadas y
salidas por día y hora). A modo de ejemplo, el trayecto Montevideo (que refiere al
tráfico entre Montevideo y Treinta y Tres, en ambos sentidos) tenía 233 frecuencias
(llegadas y salidas según día de la semana y hora), por lo que se le asignaron 80
casos de la muestra (el estrato con más casos). De esta forma se trató de asignar los
casos en proporción a la cantidad de frecuencias por trayecto. La proporcionalidad
no era exacta porque también se consideró el criterio de representatividad de todos
los trayectos.
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Debe señalarse también que esta asignación a priori no es necesariamente la que
se obtuvo finalmente en la muestra, ya que en el muestreo se tomó como referencia
el trayecto que es el flujo entre dos puntos (Treinta y Tres y otra localidad), pero
para analizar los resultados se consideró la declaración de residencia del pasajero,
que además podía declarar que su residencia y el origen o destino del viaje era otra
ciudad contemplada en la línea de ómnibus y que no incluía el trayecto referido
como estrato de la muestra (por ejemplo, un pasajero encuestado en el trayecto José
Pedro Varela-Treinta y Tres podía residir en Río Branco y dirigirse de José Pedro
Varela a ese destino).

A continuación se presenta el resultado final de la muestra seleccionada.

Cuadro 13. Muestra seleccionada para la encuesta, en porcentajes

Barra del Chuy 28 5,1 4 8 32 10,7
Charqueada 28 5,1 4 8 32 10,7
Maldonado 28 5,1 4 8 32 10,7
Melo 77 14,0 6 7 42 14,0
Montevideo 233 42,4 10 8 80 26,7
Rincón 14 2,6 4 7 28 9,3
Río Branco 141 25,7 6 9 54 18,0
Total 549 100,0 300 100,0

4.2. Caracterización del conglomerado urbano de Treinta y Tres
A continuación se analizan los principales resultados de las encuestas a pasajeros

de ómnibus de línea y a huéspedes de hoteles y posadas de la ciudad de Treinta y
Tres. Debe aclararse que en los cuadros, cuando se menciona el origen del flujo, se
hace referencia a la localidad en la que reside la persona que viaja y el destino refiere
a la localidad a la cual viajó.

4.2.1. Destino y origen de los flujos de personas
Según se observa en el cuadro 14, los flujos de personas que pasan por la ciudad

de Treinta y Tres (residentes y no residentes) se dirigen o provienen mayoritaria-
mente de la ciudad de Montevideo (19,3 %). Esto era totalmente esperable según el
muestreo sobre la base de las frecuencias para cada trayecto. En segundo lugar
aparece Melo, seguido de José Pedro Varela y Vergara.

    Total
frecuencias
(días-horas
  trayecto)

Porcentaje
frecuencias
(universo)

Frecuencias
por estratos
seleccionadas
(día-hora)
para muestra

Muestras
(total de
encuestas
p/estrato)

Porcentaje
de casos
(muestra)

Encuestas
por frec.
p/muestras

Estrato
(trayecto)



76

Cuadro 14. Flujo de personas residentes y no residentes, desde y hacia
la ciudad de Treinta y Tres, en porcentajes

Flujo (desde y hacia) Porcentaje
Montevideo 19,3
Melo 11,0
José Pedro Varela 9,0
Vergara 8,8
Río Branco 6,3
Charqueada 6,0
Maldonado, San Carlos 5,3
Otros destinos en Rocha 5,3
Otros destinos en Treinta y Tres 4,8
Canelones 4,0
Rincón 3,8
Chuy 3,3
Otros destinos en Lavalleja 3,0
Brasil 2,5
No contesta 2,5
Soriano, Colonia, San José 1,8
Flotida, Durazno 1,5
Argentina 1,3
Otros destinos en Uruguay 1,0
Total 100

Cuadro 15. Destino de viaje de las personas residentes en la ciudad
de Treinta y Tres, en porcentajes

Destino (desde y hacia) Porcentaje
Melo 16,5
Montevideo 12,5
Vergara 10,5
Río Branco 9,9
Maldonado, San Carlos 7,9
Chuy 7,9
José Pedro Varela 7,2
Otros destinos en Rocha 6,6
Charqueada 5,9
Rincón 5,9
Otros destinos en Treinta y Tres 4,6
Canelones 3,3
Otros destinos en Lavalleja 1,3
Total 100
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Ahora bien, si en lugar de considerar todo el flujo de personas se analiza hacia
dónde se dirigen los residentes de la ciudad de Treinta y Tres, se advierte que la
ciudad que adquiere mayor relevancia es Melo (16.5 %), aunque Montevideo (12.5 %)
mantiene un segundo lugar de importancia. Les siguen Vergara, Río Branco y otras
localidades de departamentos limítrofes.

Por otra parte, si se consideran solo las personas no residentes en la ciudad de
Treinta y Tres (que llegan y parten de la ciudad) y su lugar de residencia, el 23,4 %
declara vivir en Montevideo. Por lo tanto, la capital del país es el principal origen de
personas que se desplazan a Treinta y Tres, seguido por José Pedro Varela, Melo,
Vergara y otras localidades del departamento.

Cuadro 16. Origen de las personas no residentes que viajan a la ciudad
de Treinta y Tres, en porcentajes

Origen Porcentaje
Montevideo 23,4
José Pedro Varela 10,1
Melo 7,7
Vergara 7,7
Charqueada 6,0
Otros destinos Treinta y Tres 4,8
Canelones 4,4
Otros destinos en Rocha 4,4
Río Branco 4,0
Otros destinos en Lavalleja 4,0
Brasil 4,0
No contesta 4,0
Maldonado, San Carlos 3,6
Soriano, Colonia, San José 2,8
Rincón 2,4
Flotida, Durazno 2,4
Argentina 2,0
Otros destinos en Uruguay 1,6
Chuy 0,4
Total 100

A los encuestados se les indagó acerca de qué otras localidades visitan con fre-
cuencia, y se les dio oportunidad a hacer tres menciones en orden de importancia
(respondieron, en general, con una sola mención). Si se consideran solo los residen-
tes en Treinta y Tres y la primera mención, según se observa en el cuadro 17, las
localidades a las que viajan con mayor frecuencia (además del destino particular que
fue motivo de la encuesta) son Montevideo (19 %) y José Pedro Varela (11 %), el
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departamento de Maldonado (9 %) y otras localidades del departamento de Treinta
y Tres, entre las que destaca Vergara (8 %).

Cuadro 17. Localidades que visitan los residentes, en porcentajes de respuestas

Localidades a las que viaja Porcentaje de
con mayor frecuencia respuestas
independientemente del viaje (primer lugar)
en particular que origina la encuesta
Montevideo 19
José Pedro Varela 11
Maldonado, San Carlos 9
Otros destinos en Treinta y Tres 9
Vergara 8

Por su parte, cuando se preguntó a los no residentes, a qué localidades del depar-
tamento de Treinta y Tres viajaban con mayor frecuencia, independientemente de
ese viaje en particular (que tenía como destino la capital), las respuestas mayorita-
rias fueron la propia ciudad de Treinta y Tres (34 %) y Vergara (14 %). En los casos
en que la respuesta era la capital de Treinta y Tres, se interpretó que, más allá de ese
destino, que origina la encuesta, no viajan a otras localidades. En el caso de Vergara,
se interpretó que esas personas, además del viaje a la capital, que da lugar a la
encuesta, también visitaban frecuentemente la referida localidad.

Cuadro 18. Localidades que visitan los no residentes, en porcentajes de respuestas

Localidades del departamento Porcentaje de
que visitan con mayor frecuencia respuestas
independientemente del viaje (primer lugar)
en particular que origina la encuesta
Treinta y Tres 34
Vergara 14
Charqueada 2

4.2.2. Motivos de los desplazamientos
Casi el 50 % de las personas encuestadas (residentes y no residentes) declaran

que el principal motivo del viaje es la visita a familiares (que incluye también otros
motivos personales) y el trabajo en el sector privado (véase cuadro 19).
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Cuadro 19. Motivo de traslado de las personas, flujo total (residentes y no
residentes) desde y hacia la ciudad de Treinta y Tres, en porcentajes

Motivo Porcentaje
Visita a familia y otros motivos personales 26,5
Trabajo en el sector privado 22,8
En tránsito 10,3
Turismo de ocio 8,8
Salud 6,8
Estudios, cursos, capacitación 6,3
Docente, maestro 6,0
Trabajo relacionado con el medio rural 4,0
Trámites administrativos 2,5
Adquirir bienes/servicios para uso personal 2,5
Busca trabajo 1,8
Trabajo en el sector público 1,8
No contesta 0,3
Total 100

Si se discrimina entre quienes residen en la capital Treinta y Tres y los que no lo
hacen, se observa que, para los primeros, el principal motivo de viaje hacia otras
localidades es la visita a familiares y otros motivos personales y, en cambio, para los
no residentes es el trabajo en el sector privado (véanse cuadros 20 y 21).

Cuadro 20. Motivo de traslado de las personas residentes en la ciudad de Treinta y
Tres hacia otras localidades, en porcentajes

Motivo Porcentaje
Visita a familia y otros motivos personales 34,2
Trabajo en el sector privado 13,8
Docente, maestro 13,2
Turismo de ocio 8,6
En tránsito 6,6
Salud 5,9
Busca trabajo 4,6
Estudios, cursos, capacitación 4,0
Adquirir bienes o servicios para uso personal 2,6
Trabajo en el sector público 2,6
Trámites administrativos 2,0
Trabajo relacionado con el medio rural 2,0
Total 100
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Cuadro 21. Motivo de traslado de las personas no residentes hacia la ciudad
de Treinta y Tres, en porcentajes

Motivo Porcentaje
Trabajo en el sector privado 28,2
Visita a familia y otros motivos personales 21,8
En tránsito 12,5
Turismo de ocio 8,9
Estudios, cursos, capacitación 7,7
Salud 7,3
Trabajo relacionado con el medio rural 5,2
Trámites administrativos 2,8
Adquirir bienes/servicios para uso personal 2,4
Docente o maestro 1,6
Trabajo en el sector público 1,2
No contesta 0,4
Total 100

Importa destacar que existen diferencias notorias entre residentes y no residen-
tes en, al menos, tres motivos. En lo que refiere a los residentes, el 13,2 % declara
como motivo principal de traslado a otras localidades la docencia (trabajo como
maestros y profesores), mientras que entre los no residentes ese motivo es totalmen-
te marginal (1,6 %). A su vez, el 4,6 % de los residentes se trasladan de Treinta y
Tres a otras ciudades motivados por la búsqueda de trabajo, mientras que ninguno
de los no residentes encuestados declara ese motivo (no vienen a buscar trabajo a
Treinta y Tres). En lo que respecta a los no residentes, el 7,7 % de ellos declara que
se dirigió a la ciudad de Treinta y Tres en busca de oferta educativa, mientras que
solo el 4 % de los residentes declara este motivo.

A continuación se analizan los destinos a los que se dirigen los residentes según
la motivación del traslado (es decir, los motivos por los que las personas de Treinta
y Tres se desplazan a otras localidades). También se analizan los motivos por los que
vienen los visitantes (no residentes) a Treinta y Tres, según origen (residencia).

El primer motivo que explica los flujos de Treinta y Tres hacia otras localidades
es la visita a familiares y motivos personales (34 % del total de respuestas); en cuan-
to al destino, predomina Melo. El segundo motivo es el trabajo en el sector privado
(14 % del total) y en cuanto a los destinos se destaca Maldonado (incluye San Car-
los), seguido de Melo, Montevideo y Río Branco. Este motivo corresponde a em-
pleados que se desplazan a trabajar en forma permanente o zafral, vendedores por
cuenta propia, representantes y vendedores de firmas comerciales, y cualquier moti-
vo de desplazamiento que involucre un trabajo en la órbita privada. El tercer motivo
es la docencia (13 % del total), y los destinos principales son Vergara y Rincón.
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Otros motivos con menor peso se detallan a continuación. El turismo de ocio es
un 8 % de las respuestas, y tiene como destinos principales el Chuy, Montevideo y
luego Río Branco. Claramente constituyen un atractivo para el turismo la cercanía a
la frontera con Brasil y la capital del país (en este caso, como sucede con todo el
Interior). Es importante el volumen de personas en tránsito que pasan por la capital
de Treinta y Tres con destino a otra parte. Destaca en este sentido como destino
final la ciudad de Melo (70 % de las respuestas del motivo en tránsito). También es
un punto de trasbordo hacia otras localidades del departamento y algunos destinos
en Canelones y Rocha.

Los motivos de desplazamiento para obtener servicios de salud y educación son
6 % y 4 % respectivamente, y destaca Montevideo como principal fuente de estos
servicios.

Por otra parte, la búsqueda de trabajo (5 % de las respuestas totales) tiene como
destino principal el departamento de Maldonado (86 % de las respuestas sobre este
motivo).

En cuanto al flujo de personas que viene a la capital de Treinta y Tres (no resi-
dentes), el motivo más importante (28 % del total de respuestas) es el trabajo en el
sector privado e incluye principalmente a viajantes o vendedores, profesionales y
técnicos. El origen principal es Montevideo (44 % de los desplazamientos por tal
motivo), y con bastante menos peso aparecen como origen el litoral-sur del país y
Melo. El segundo motivo es la visita a familiares y otros motivos personales (22 %
del total); en este caso el principal origen es también Montevideo, luego Canelones,
Maldonado y Melo. También es importante el flujo de no residentes en tránsito (12 %
del total), principalmente hacia destinos como Melo, Río Branco y Montevideo.

Las personas no residentes que viajan hacia la capital de Treinta y Tres en busca
de servicios de educación y salud (en conjunto, un 15 % del total de respuestas)
residen principalmente en José Pedro Varela y Vergara, así como en otras localida-
des menores del departamento. Esto es un indicio de cierto rol de centralidad de la
capital en la prestación de esos servicios. El turismo de ocio es un motivo de viaje
hacia Treinta y Tres en el 9 % de las respuestas de los no residentes en la capital, y su
origen es principalmente Montevideo; en segundo lugar, otras localidades del depar-
tamento y departamentos limítrofes. El trabajo relacionado con el medio rural se da
en un 5 % de las respuestas y refiere principalmente a residentes de Montevideo,
además de otros orígenes como otras localidades del departamento, del interior del
país, e incluso de Brasil. Cabe decir que este es un motivo que puede estar subrepre-
sentado ya que la encuesta se realiza a pasajeros de ómnibus de línea y huéspedes en
hoteles, por lo que las personas que vienen por este motivo en vehículo propio y
solo por el día, sin alojarse en hoteles, no pudieron ser captados.
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4.2.3. Relación entre la capital de Treinta y Tres y otros centros urbanos
En esta sección se analizan los motivos de desplazamiento por ciudad o centro

urbano de origen y destino de los flujos de personas.
Respecto a la relación con Montevideo, el flujo de personas residentes en la

ciudad de Treinta y Tres hacia la capital del país tiene como principal motivo la visita
a familiares y otros motivos personales (26 %), la búsqueda de servicios de salud
(21 %) y, en menor medida, otros la realización de cursos (educación), turismo o
trabajo (en cada caso, 16 %). Sin embargo, los residentes de la ciudad de Montevi-
deo se dirigen mayoritariamente a Treinta y Tres motivados por actividades labora-
les (53 %), que refieren en su mayoría a viajantes y vendedores, así como profesio-
nales o técnicos. El segundo motivo es la visita de familiares y otros motivos perso-
nales (21 %). El turismo de ocio es escaso (7 %).

Cuadro 24. Flujo de personas entre Treinta y Tres y Montevideo

Flujo de residentes de Treinta y Tres hacia Montevideo
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Treinta Montevideo
y Tres

Visita a familia
y otros motivos
personales
(26 %)

Salud (21 %) Cursos (16 %)
Turismo (16 %)
Trabajo en sector
privado (16 %)

Flujo de no residentes hacia Treinta y Tres
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Montevideo Treinta
y Tres

Trabajo en sector
privado (53 %)

Visita a familia y
otros motivos
personales (21 %)

Turismo (7 %)

Estos flujos describen una relación de dominación-dependencia de Montevideo
respecto a Treinta y Tres. Los flujos desde Montevideo a Treinta y Tres refieren en
su mayoría a personas que van a vender bienes y servicios generados en la capital del
país. Si se considera además la información que surge de la encuesta a empresas en
el medio urbano, se observa que un 58 % de las empresas de Treinta y Tres mencio-
nan entre sus dos principales orígenes de proveedores a Montevideo.

En contrapartida, el flujo de personas para proveer bienes y servicios a Montevi-
deo es poco significativo como motivo de desplazamiento hacia la metrópolis (16 %).
Además, adelantando un dato de inserción externa del territorio, se observa que las
empresas de Treinta y Tres que venden a clientes en Montevideo son muy pocas (del
total de menciones que se hacen sobre destinos de venta solo un 5 % corresponden
a Montevideo). Por otro lado, los residentes de Treinta y Tres recurren en forma
importante a Montevideo para proveerse de servicios de salud, cursos de formación
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o educación y turismo, mientras que, como era lógico de prever, Treinta y Tres no
configura ninguna referencia de servicios para la población residente en Montevideo
(salvo en una porción reducida en lo referido al turismo). El flujo de personas que se
da con contrapartida o flujo de dos vías es el que refiere al motivo de desplazamien-
tos por temas personales o familiares. En este caso, el intercambio es el reflejo de la
emigración de personas de Treinta y Tres que buscan mejores oportunidades de
trabajo y estudios en Montevideo, lo que genera población oriunda del departamen-
to que reside en Montevideo y mantiene sus lazos familiares y personales con su
ciudad natal.

El flujo de personas entre Treinta y Tres y Melo tiene como motivos principales
la visita a familiares y el tránsito hacia otros destinos. Como se observa en el cuadro
25, si bien las ponderaciones no son las mismas, los motivos del traslado de las
personas entre estas dos ciudades son similares.

Cuadro 25. Flujo de personas (residentes y no residentes) entre Treinta y Tres y Melo
Flujo de residentes de Treinta y Tres hacia Melo
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Treinta Melo
y Tres

Trabajo en sector
privado (12 %)

Visita a familia y
otros motivos
personales (52 %)

En tránsito
 (28 %)

Flujo de residentes de Treinta y Tres hacia Melo
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Melo Treinta
y Tres

Visita a familia y
otros (26 %)
Tránsito (26%)
Trabajo en sector
privado (26%)

Cursos (5 %)
Turismo (5 %)
Adquisición
de bienes/
servicios (5 %)

Trabajo en
el medio
rural (5 %)

La relación entre Treinta y Tres y Melo no configura una dominación clara de un
centro urbano sobre el otro. Predominan los motivos de visita a familiares y perso-
nales y en tránsito hacia otros destinos; en conjunto representan el 80 % de las
personas residentes en Treinta y Tres que se desplazan a Melo y el 52 % de las
personas residentes en Melo que se desplazan a Treinta y Tres. Esto configura una
característica más bien de relación económica débil entre las dos ciudades. Los
motivos de desplazamientos referidos a personas que van a vender bienes o servicios
representan un 26 % de los casos desde Melo a Treinta y Tres, y un 12 % desde
Treinta y Tres a Melo, por lo que un potencial rol de ciudad generadora sería más
proclive a Melo. De todas formas, esos flujos parecen poco significativos para dos
ciudades que son los centros urbanos más importantes de sus respectivos departa-
mentos y están a poco más de cien kilómetros. Esto se refuerza con los datos que se
muestran más adelante, en que Melo pesa muy poco para las empresas de Treinta y
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Tres tanto proveedoras como clientes. En suma, se puede decir que la relación eco-
nómica es baja y no hay dominación de ninguno de los dos centros urbanos.

Respecto al flujo de personas con Río Branco, los que viajan desde un centro
urbano al otro para vender bienes y servicios son, en ambos sentidos, el 20 % del
total, lo que representa un peso igual (Treinta y Tres a Río Branco) o mayor (Río
Branco a Treinta y Tres) que el motivo de visita a familiares y personales. Si se
considera el motivo de docencia como la prestación de un servicio, hay que agre-
gar entre 10 % y 13 % (según el sentido) al anterior motivo. Por otra parte, los
residentes en Treinta y Tres buscan en Río Branco la realización de cursos, la
compra de bienes (situación de frontera con Brasil, aunque no favorezca el cam-
bio) y el turismo. Los residentes en Río Branco buscan en Treinta y Tres, en algu-
na medida, servicios de salud. Pero para Río Branco, la ciudad de Treinta y Tres
parece ser principalmente un nexo para establecer conexiones con otros destinos
(50 % está en tránsito). Como dato adicional, salvo en el rubro de molinos, las
empresas de Treinta y Tres no tienen mayores relaciones con las de Río Branco
como clientes o proveedoras.

Cuadro 26. Flujo de personas (residentes y no residentes) entre Treinta y Tres
y Río Branco

Flujo de residentes de Treinta y Tres hacia Melo
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Treinta Río
y Tres Branco

Salud (12 %)Visita a familia y
otros motivos
personales (20 %)
Trabajo en el
sector privado
(20%)

Cursos (13 %)
Turismo (13 %)
Adquisición
de bienes/
servicios (13 %)
Docente (13%)

Flujo de residentes hacia Treinta y Tres hacia Melo
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Río Treinta
Branco y Tres

En tránsito
(50%)

Trabajo en
el sector
privado
(20%)

Visita a familia
y otros motivos
personales (10%)
Salud (10%)
Docente (10%)

La relación, por lo tanto, puede caracterizarse como un híbrido entre generado-
ra-generadora y económicamente débil, en tanto ninguno de los dos centros urba-
nos son generadores de procesos económicos importantes. Sin embargo, las relacio-
nes que rigen los flujos de personas tienen, en relación con otros centros urbanos
como Melo, un componente relativo mayor de oferta y demanda de servicios y bie-
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nes en tráfico de doble sentido. El hecho de que Treinta y Tres configure un nexo
para Río Branco para acceder a otros destinos genera también un cierto potencial de
relaciones a desarrollar (ya que es un flujo de personas que necesariamente debe
pasar por Treinta y Tres).

La relación económica que se refleja en flujos de personas entre José Pedro
Varela y Treinta y Tres refiere básicamente a la provisión desde la capital departa-
mental de docentes que viajan a dar clases y trabajadores del sector público (servi-
cios con sede en la capital departamental). Treinta y Tres se constituye en referencia
de José Pedro Varela para la obtención de servicios como educación, salud y trámi-
tes administrativos públicos. No hay motivos de desplazamiento de personas entre
ambos centros con origen en actividades económicas privadas, salvo en alguna me-
dida (9 %) lo referido a actividades rurales (desde Treinta y Tres a Varela). Debe
destacarse que en el sector arrocero hay un vínculo fuerte entre estos centros urba-
nos, pero en el resto de los sectores no los hay. Si se adelanta información sobre
proveedores y clientes de las empresas de Treinta y Tres, que surge de la encuesta a
empresas en el medio urbano, se observa que José Pedro Varela pesa poco (dado
que solo separan a ambas ciudades unos pocos kilómetros), tanto en la localización
de proveedores (aproximadamente 4 % de las empresas lo menciona) como de clientes
(menos del 10 % de las empresas). La visita a familiares y otros motivos personales
son de importancia alta en ambos sentidos.

La relación de José Pedro Varela respecto a Treinta y Tres podría describirse
como dependiente para la obtención de servicios básicos para la población (salud,
educación, servicios públicos y trámites), pero con la excepción del sector arrocero
(que no se refleja en los flujos de personas), se presenta una característica de rela-
ción económica débil, que deja al descubierto una incapacidad de Treinta y Tres de
generar procesos que incorporen a José Pedro Varela como mercado receptor de
bienes y servicios vinculados al sector privado (diferentes de los servicios básicos a
la población). La dependencia de José Pedro Varela respecto a los servicios básicos
mencionados parece referir a un tema de tamaño de población (inferior) que lleva a
que estos se concentren en Treinta y Tres, sumado a la lejanía de la capital departa-
mental de Lavalleja (Minas), pero no parece ser una condición que surja de una
dinámica particular de Treinta y Tres. En otras palabras, Treinta y Tres no es capaz
de producir una relación más estrecha económicamente y un rol de generadora con
la localidad de Varela, con la que tiene ventajas potenciales para hacerlo.
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En la relación con Vergara se observan motivos similares a los que tienen las
personas que se movilizan entre Treinta y Tres y José Pedro Varela: el flujo de per-
sonas desde Treinta y Tres a Vergara refiere principalmente a docentes que viajan a
impartir clases, a la vez que los residentes de Vergara se trasladan a la capital depar-
tamental en busca de servicios de salud y educación. La visita a familiares y otros
motivos personales es un motivo importante entre los dos destinos. La oferta de
bienes y servicios vinculados a actividad económica privada explica solo un 13 %
del flujo desde Treinta y Tres a Vergara. En el nivel de las empresas, tal como se
detalla más adelante, se muestra que el peso de Vergara como centro de proveedores
o clientes de Treinta y Tres es bajo (similar a José Pedro Varela).

Por tanto, la conclusión es similar a la del caso José Pedro Varela: hay un rasgo
dependiente de Vergara respecto a Treinta y Tres para la obtención de servicios
básicos para la población (salud y educación) y, otra vez con excepción del sector
arrocero (que no se refleja en los flujos de personas), se presenta una característica
de relación económica débil que no permite que Treinta y Tres aproveche al segun-
do centro poblado del departamento para propiciar una relación de generación-re-
cepción de procesos de desarrollo urbanos y económicos.

Flujo de residentes de Treinta y Tres hacia José P. Varela
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Treinta José P.
y Tres Varela

Flujo de no residentes hacia Treinta y Tres
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

José P. Treinta
Varela y Tres

Cursos
(24%)

Visita a familia
y otros motivos
personales
(16%)
Salud (16%)

Trámites (12%)

Cuadro 27. Flujo de personas (residentes y no residentes) entre Treinta y Tres y
José Pedro Varela

Cursos (9 %)
Salud (9 %)
Turismo (9%)
Trabajo en sector
público (9%)
Trabajo en medio
rural (9%)

Visita a familia y
otros motivos
personales (36%)

Docente (18%)
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Cuadro 28. Flujo de personas (residentes y no residentes) entre Treinta y Tres
y Vergara

Flujo de residentes de Treinta y Tres hacia Vergara
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Treinta Vergara
y Tres

Flujo de no residentes hacia Treinta y Tres
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Vergara Treinta
y Tres

Salud (37%)

Trabajo en sector
privado (13%)

Docente (38%) Visita a familia
y otros motivos
personales
(25%)

Visita a familia
y otros motivos
personales (16%)
Tránsito (16%)

Cursos (11%)

La relación entre Charqueada y Treinta y Tres tiene rasgos de dominación-de-
pendencia, en la que Treinta y Tres es un centro de referencia hacia donde despla-
zarse para adquirir bienes y desde donde recibir servicios. En particular, 33 % del
flujo de personas hacia Charqueada tiene el motivo de brindar un servicio o vender
bienes (sector público, enseñanza y sector privado), sin contrapartida en flujo simi-
lar hacia Treinta y Tres. Sin embargo, la relación es económicamente débil ya que la
mayor parte de los flujos desde Treinta y Tres a Charqueada corresponden a motivos
personales o familiares. Para quienes se dirigen de Charqueada a Treinta y Tres
cobra importancia como motivo la búsqueda de conexiones hacia otros destinos (en
tránsito) y el turismo (véase cuadro 29).

Finalmente, es importante analizar la relación con Maldonado. En el cuadro 30
se observa que el motivo principal que tienen los residentes de Treinta y Tres para
dirigirse a Maldonado es la búsqueda de trabajo (50 %). Sin embargo, desde Maldo-
nado hacia Treinta y Tres las razones son totalmente diferentes. En este último caso,
la visita a familiares es la causa principal del viaje (55 %). Esto puede ser la contra-
cara del flujo anterior, la emigración en búsca de trabajo hacia Maldonado que gene-
ra posteriores lazos personales y de familia entre ambas ciudades. También un 33 %
del flujo de personas residentes en Treinta y Tres hacia Maldonado refiere a activida-
des laborales desarrolladas en el sector privado de este departamento. Este flujo se
compone principalmente de personas que ofrecen su trabajo en forma temporal (en
principio) empleándose en la construcción o sectores de servicios. No reporta, en
general, una corriente de vendedores o prestadores de servicios, profesionales o
técnicos residentes en Treinta y Tres que desde allí tengan como mercado a Maldo-
nado.
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Cuadro 29. Flujo de personas (residentes y no residentes) entre Treinta y Tres
y Charqueada

Flujo de residentes de Treinta y Tres a Charqueada
Motivo 1 Motivo 2

Treinta Charqueada
y Tres

Flujo de no residentes hacia Treinta y Tres
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Charqueada Treinta
y Tres

Tránsito
(33%)

Visita a familia
y otros motivos
personales (56%)

Tránsito (11%)
Trabajo en sector
público (11%)
Trabajo en sector
privado (11%)
Docente (11%)

Turismo
(27%)

Visita a familia
y otros motivos
personales (13%)
Adquisición de
bienes/servicios (13%)

Cuadro 30. Flujo de personas (residentes y no residentes) entre Treinta y Tres
y Maldonado

Flujo de residentes de Treinta y Tres hacia Maldonado
Motivo 1 Motivo 2 Motivo 3

Treinta Maldonado
y Tres

Flujo de no residentes hacia Treinta y Tres
Motivo 1 Motivo 2

Maldonado Treinta
y Tres

Visita a familia
y otros motivos
personales (55%)

Visita a familia
y otros motivos
personales (17%)

Buscar
trabajo (50%)

Trabajo en
sector privado
(33%)

Tránsito (22%)
Trabajo en el
medio rural (22%)
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La relación se puede definir como de dominación-dependiente donde Maldona-
do es la dominadora, ya que Treinta y Tres juega un mero rol de provisión de recur-
sos humanos para Maldonado (simplificando, se puede establecer que de todas las
personas residentes de Treinta y Tres que se trasladan a Maldonado un 33 % lo hace
como fuerza de trabajo para empresas y un 56 % buscando serlo), a la vez que no
configura la capital fernandina un mercado de destino de productos y servicios ge-
nerados en Treinta y Tres (esto también concuerda con los datos que se presentan
más adelante sobre las empresas de Treinta y Tres). Otra forma de definir esta rela-
ción refiere a que Treinta y Tres no logra generar capacidades receptivas de los
importantes procesos económicos que se generan en Maldonado, y su única res-
puesta es la expulsión de población en busca de mejores oportunidades en el referido
mercado, polo de actividad turística, construcción y servicios a nivel nacional.

4.2.4. Frecuencia de las visitas de los no residentes
Respecto a la frecuencia con que visitan la ciudad de Treinta y Tres los no resi-

dentes, un 27 % de los encuestados contesta que es una visita por primera vez o que
lo hacen muy esporádicamente. Por otra parte, los que la visitan una vez por mes y
cada dos meses, en conjunto, representan un 33 %. Las frecuencias de visitas con
intervalos inferiores a 15 días representan un 23 % de las respuestas. Es decir que la
mayor parte de los visitantes no tienen relaciones muy continuas en el tiempo con la
ciudad y presentan una frecuencia esporádica o baja.

Cuadro 31. Frecuencia de viaje de los no residentes a la ciudad de Treinta y Tres

Frecuencia con que los no residentes Orden de Porcentaje de
viajan a Treinta y Tres importancia respuestas
Primera vez o visita muy esporádica 1 27,0
Una vez por mes 2 23,0
Cada 15 días 3 15,0
Una vez cada dos meses 4 10,5
Todos los días 5 10,0
Entre una y dos veces por semana 6 8,5
Más de dos veces por semana 7 5,0

Si se considera la frecuencia de visita de los residentes en la ciudad de Treinta y
Tres a otras localidades, se observa que una porción importante de las personas
viaja muy esporádicamente (27 %). Mientras que el 34 % de las personas encuesta-
das realiza visitas con frecuencias mayores que cada 15 días. Por lo tanto, los resi-
dentes de Treinta y Tres viajan a otras localidades con una frecuencia algo mayor
respecto a la que son visitados, aunque la mayor parte de los residentes también
realizan visitas esporádicas o cada uno o dos meses a otras localidades (de la misma
forma que son visitados).
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Cuadro 32. Frecuencia de viaje de los residentes de Treinta y Tres
a otras localidades

Frecuencia con que viaja Orden de Porcentaje de
a otras localidades importancia respuestas
Primera vez o visita muy esporádica 1 27,0
Todos los días 2 15,0
Entre una y dos veces por semana 2 15,0
Una vez por mes 3 14,5
Cada 15 días 4 14,0
Una vez cada dos meses 5 9,0
Más de dos veces por semana 6 4,0

4.2.5. Tiempo de permanencia de los no residentes
Si se estudia la permanencia de los no residentes en la ciudad de Treinta y Tres se

observa que casi el 50 % de los encuestados permanece solamente un día en la ciu-
dad y el 74 % no permanece más de tres días. Se trata por lo tanto de estadías
cortas, cualquiera sea el motivo del viaje.

Cuadro 33. Permanencia de los no residentes

Permanencia en la ciudad Orden de Porcentaje de
de Treinta y Tres importancia respuestas
Un día 1 49
Dos a tres días 2 25
Una semana 3 13
Más de una semana hasta un mes 4 6
No contesta 5 4
Más de un mes 6 3

4.2.6. Medios de transporte utilizados
La encuesta se realizó a pasajeros de líneas de ómnibus y a huéspedes de hoteles

y posadas de la capital departamental. Por tanto, no se captó a los no residentes ni a
los residentes que viajaban en automóvil propio sin alojarse en hoteles o posadas.
De todas formas, la pregunta refería al medio de transporte más frecuentemente
utilizado, independientemente del que se utilizó en ese momento, permitiendo hacer
más de una mención, por lo cual los porcentajes de respuestas no suman entre sí
100 %, sino que la base 100 es el total de encuestas en cada caso. Teniendo en
cuenta el sesgo que implica este universo, el medio de transporte que utilizan las
personas para trasladarse es mayoritariamente el ómnibus de línea.
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Cuadro 34. Medio de transporte más frecuentemente utilizado por los residentes

Porcentaje de
Medio de transporte Orden de respuestas

importancia (100=total de
encuestas a residentes

Ómnibus de línea 1 89,5
Automóvil 2 24,0
Ómnibus o camioneta contratada 3 3,0

Cuadro 35. Medio de transporte más frecuentemente utilizado por los no residentes

Porcentaje de
Medio de transporte Orden de respuestas

importancia (100=total de
encuestas a no residentes

Ómnibus de línea 1 58
Automóvil 2 35
Ómnibus o camioneta contratada 3 4
Otro 4 2
No contesta 5 1

4.2.7. Estadía de los no residentes por tipo de alojamiento
Entre los no residentes que permanecen en Treinta y Tres al menos una noche, se

observa que más del 40 % de los encuestados utilizan los servicios de los hoteles
(41 %). En menor medida figura la casa de amigos o familiares (30 %) y la categoría
Otros (16 %), que en su mayoría corresponde a los no residentes que tienen casa
propia (véase cuadro 36).

Cuadro 36. Tipo de hospedaje utilizado por los no residentes

Tipo de hospedaje Orden de importancia Porcentaje de respuestas

Hotel 1 41,0
Casa de amigos 2 30,0
Otros 3 16,0
No contesta 4 12,5
Pensión 5 1,2
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4.2.8. Valoración de servicios según visitantes
A los no residentes en la ciudad de Treinta y Tres se les preguntó sobre la valora-

ción de los servicios de alojamiento, gastronomía, infraestructura vial y transporte.
En todos los casos las valoraciones son al menos buenas.

Cuadro 37. Grado de satisfacción de los servicios (no residentes), en porcentajes

No residentes:
servicio, grado de satisfacción Muy Bueno Regular Malo Muy

bueno malo
Hotel, hospedaje 12,9 36,3 11,7 0,4 2,4
Restaurantes y servicios de comida 13,7 50,4 12,1 2,8 2,0
Caminería, carreteras 4,0 59,3 26,6 4,8 2,0
Transporte de línea 7,1 48,3 17,2 4,6 2,1

Estos resultados no son los esperados a priori, ya que de entrevistas y talleres
realizados con actores locales surgía la visión, desde la propia ciudad de Treinta y
Tres (sus gobernantes, ciudadanos y empresarios), de malas condiciones de infraes-
tructura hotelera y gastronómica. Una hipótesis al respecto es que los no residentes
consideran los servicios de la ciudad adecuados para una estadía de muy baja perma-
nencia. Las deficiencias en infraestructura hotelera y de gastronomía pueden refle-
jarse en ese flujo de visitantes que mayoritariamente permanece un día o algunas
horas, mientras que no hay un público que demande mejores condiciones para per-
manencias más prolongadas. Hay dos lecturas posibles; una refiere a que, por ejem-
plo, no sería viable un proyecto de desarrollo turístico con el nivel actual de infraes-
tructura. La otra lectura es que, como no hay tal demanda, la infraestructura actual
se adapta bien a las necesidades de los visitantes que solo requieren mínimos servi-
cios para estadías de muy pocas horas en la ciudad (lo que estaría en consonancia
con el resultado de la encuesta).

Respecto al estado de la infraestructura vial y el transporte de línea no sorprende
que la valoración sea buena, ya que la red vial tiene un buen estado en cuanto a las
principales rutas (8, 17 y 18) y en estas el servicio de transporte es adecuado. El
problema de la red vial del departamento es su escasez. En particular, no hay co-
nexión de la capital departamental con el oeste y noroeste del departamento (hay un
gran vacío entre el eje de la ruta 8, que atraviesa el departamento, y el eje de ruta 7,
que lo bordea por el noroeste). Pero esto no surge en la evaluación de la encuesta
porque, directamente, como en esa zona no hay red vial, no hay servicios de trans-
porte que evaluar.
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4.3. Conclusiones sobre la caracterización de Treinta y Tres
y su posicionamiento como centro urbano en la región

El principal centro urbano con el que se relaciona Treinta y Tres es Montevideo,
particularmente en lo referido a vínculos económicos, tanto en el nivel de los moti-
vos que generan los flujos de personas como de la relación entre empresas.

En efecto, los datos de flujos de personas coinciden con los datos que más ade-
lante se presentan sobre las empresas de Treinta y Tres (localización geográfica de
proveedores y clientes), que muestran un fuerte vínculo entre esta ciudad y Monte-
video, y una débil relación económica con las localidades próximas del departamen-
to y la región. La relación con Montevideo es de dependencia.

Si bien Treinta y Tres muestra una relación de supremacía jerárquica con locali-
dades próximas como Vergara y José Pedro Varela, estas relaciones no mostrarían
indicios de que pudiera posicionarse favorablemente para lograr una influencia de
carácter más regional. La dependencia de estas localidades menores se refleja más
bien en que Treinta y Tres se posiciona como centro de servicios básicos para la
población de estas, en función de su mayor tamaño relativo. Sin embargo, el vínculo
económico (más allá del arroz y los molinos) es débil.

En particular, la relación con Melo presenta características económicas débiles
(los motivos de desplazamiento que predominan son familiares o personales y por
tránsito hacia otros destinos). En este contexto, Melo muestra alguna ventaja relati-
va para posicionarse como generadora en su relación con Treinta y Tres.

La relación con la ciudad de Río Branco podría ser una oportunidad para desa-
rrollar una relación generadora-generadora, pero aún los vínculos económicos son
débiles, ya sea que se mire por los motivos de desplazamiento en los flujos de perso-
nas o los vínculos entre las empresas de ambas ciudades (con excepción del arroz).

La relación con Maldonado muestra una posición de subordinación de Treinta y
Tres a los procesos económicos que suceden allí, principalmente como abastecedor
de recursos humanos, sin capacidad de endogeneizar algo de esa dinámica que deri-
ve en un proceso propio y positivo para Treinta y Tres.

Se puede resumir la caracterización diciendo que la ciudad de Treinta y Tres
aparece como una localidad poco generadora de procesos endógenos que se difun-
dan en las localidades próximas de modo de establecer vinculaciones fuertes y con
sentido económico-productivo, lo que no le permite un posicionamiento estratégico
en el nivel regional (más allá de la prestación de servicios básicos como salud, edu-
cación y burocracia administrativa a las localidades menores en población y cerca-
nas), y además muestra en su relación principal una alta dependencia de Montevideo
con poca capacidad de receptividad para endogeneizar los procesos que pudieran
surgir desde la capital del país.
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5.  Análisis de las empresas
en el medio urbano

5.1. Metodología
5.1.1. Universo de empresas analizadas
El universo de empresas analizadas se restringió al conglomerado urbano de la

ciudad capital Treinta y Tres y sus alrededores (ejido y Villa Sara).

FUENTES DE INFORMACIÓN

La información sobre la que se construyó el universo de empresas se obtuvo del
INE y corresponde a la base de datos del registro de empresas de Treinta y Tres.
Incluye una descripción del giro o rubro (clasificación CIIU a cuatro dígitos), con
datos identificatorios de la empresa y tramo de empleo. Esta base de base de datos
estaba actualizada al año 2004 y contaba con datos del sector formal (a partir de
información de BPS y otras fuentes). La información adolecía de los problemas que
se señalan a continuación:

1. existían algunos datos repetidos (por ejemplo, empresas que habían sido da-
das de baja y registradas nuevamente con otro nombre, y permanecían en la
base con sus dos nombres);

2. cambios de dirección de algunas empresas;
3. empresas que ya no existían y permanecían en la base;
4. empresas que tenían su dirección fiscal en otro departamento (típicamente en

Montevideo) y por ello no figuraban en la base, pero desarrollaban su activi-
dad económica en Treinta y Tres;

5. algunas nuevas empresas no aparecían en la base.

A efectos de contar con una base de datos lo más cercana posible a la realidad se
realizaron las siguientes actividades:

1. una depuración con la propia base de errores fácilmente detectables;
2. visitas de campo a la ciudad de Treinta y Tres para chequear la información de

la base con el universo real de empresas;
3. para lo anterior se contó con el apoyo de la Intendencia Municipal y su Uni-

dad de Desarrollo, con los cuales se chequeó la base.
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4. se contó también con la cooperación del Centro Comercial e Industrial de
Treinta y Tres, el cual facilitó su registro actualizado de socios (unas 200
empresas) así como información y relevamientos propios realizados referidos
a la actividad comercial e industrial en la ciudad;

5. se contactó a estudios contables de la ciudad que obviamente cuentan con
información muy útil, ya que además de tener su propia cartera de empresas
clientes conocen muy bien la actividad económica y comercial de la localidad;

6. finalmente se realizaron varias recorridas por la ciudad para confirmar datos e
incorporar empresas no captadas en la base, mediante identificación visual.

CRITERIOS PARA LA DETERMINACIÓN DEL UNIVERSO

Se definieron ciertos criterios sobre importancia relativa de los sectores de acti-
vidad que debían ser cumplidos para justificar la inclusión en el universo de empre-
sas. Estos criterios de inclusión referían a:

1. sectores con peso importante en la economía local: medido por el empleo o
cantidad de empresas del sector en el total (situaciones superiores al prome-
dio de la economía).

2. sectores que generan mayor valor agregado que el promedio.
3. sectores con vínculos importantes con las actividades productivas agropecua-

rias más relevantes en el ámbito rural del departamento o localidad.
4. sectores con vínculos importantes con otras actividades empresariales o co-

merciales en el ámbito urbano.
5. sectores con alguna posibilidad de proyección de expansión.

Los sectores que no cumplían con alguno de estos criterios no se consideraron
en el universo de la muestra, el cual, de esta manera, quedó conformado por 613
empresas.

5.1.2. Estratificación del universo y la muestra
Una vez que se tuvo el número de empresas que conformaban el universo a

analizar (correspondientes a los sectores identificados en el punto anterior) la mues-
tra no debía ser inferior a un porcentaje adecuado del universo. Por ejemplo, para
Treinta y Tres un 20 % del universo parecía razonable, en la medida que ese porcen-
taje contemplaba la representatividad de los principales sectores de empresas. De
613 empresas del universo identificado se tomó una muestra de 180 empresas, que
representaban el 30 % del total.

En primera instancia se definieron estratos a efectos del muestreo. Estos estratos
eran agrupaciones preliminares de empresas, sobre la base de su pertenencia a un
mismo sector de actividad (que además debía cumplir con alguno de los criterios de
inclusión) y a los efectos exclusivamente del muestreo. Para el posterior análisis, la
agrupación considerada suponía, en muchos casos, consolidar parte de estos estra-
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tos preliminares, por lo que la representatividad de la muestra quedaría en función
de estas agrupaciones de estratos que más adelante se exponen.

A partir de que los sectores de actividad cumplieran con alguno de los criterios
de inclusión, se definieron los tipos de estratos que se detallan a continuación.

1. ESTRATOS TIPO A
Estos estratos estaban constituidos por empresas que cumplían con algunos de

los criterios de inclusión y, además, poseían en el universo pocas observaciones
(pocas empresas) o estas eran muy heterogéneas. Las empresas incluidas en estos
estratos debían ser censadas (si los costos asociados al tamaño de la muestra lo
permitían) o se debía asignar un número grande de ellas a la muestra (en el caso de
Treinta y Tres se consideró al menos el 40 % de las observaciones del estrato, en
función de un criterio flexible que puede ajustar ese valor en relación con la impor-
tancia de las empresas del estrato y su heterogeneidad). En resumen, dado que estos
estratos eran relevantes para el análisis y referían a pocas empresas o heterogéneas,
y difíciles de muestrear con representatividad, se justificaba censarlos o tomar la
mayor muestra posible.

En el caso de Treinta y Tres, cuando se alude a estratos del universo pequeño se
hace referencia a grupos de empresas que representan menos del 5 % del universo,
aunque este criterio de tamaño debe ajustarse según la información que se posea
sobre la heterogeneidad de las empresas del estrato, la importancia de estas para el
análisis y el tamaño del universo (por ejemplo, un 5 % en Treinta y Tres no es lo
mismo que en la ciudad de Las Piedras).

Ejemplos de estos estratos tipo A en Treinta y Tres son:
1. Molinos de arroz: no presentaban alta heterogeneidad relativa pero eran po-

cas observaciones en el universo (1 %).
2. Mayoristas de materias primas agropecuarias: eran algo menos del 3 % del

universo y presentaban cierta heterogeneidad en su interior.
3. Actividades veterinarias: eran algo menos del 3 % del universo y con hetero-

geneidad en su interior, en la medida que había diferencias en el grado de
especialización de cada empresa respecto a los servicios y venta de insumos
para el agro; el universo abarcaba desde grandes empresas de ventas de insu-
mos agropecuarios, pasando por veterinarias de mascotas y unipersonales
(profesionales veterinarios sin local).

4. Escritorios y negocios rurales: eran poco menos del 3 % del universo.
5. Servicios de maquinaria: eran muy pocas empresas y heterogéneas entre sí.
6. Talleres mecánicos y talleres de trabajo en metal: representaban más del 5 %

del universo (un 7 %), pero con mucha heterogeneidad entre sí. Había talleres
tradicionales de autos (talleres pequeños y grandes), talleres de maquinaria
agrícola y pesada, tornerías, y distintas especializaciones.

7. Empresas de transporte de pasajeros (ómnibus regulares): muy pocos casos.
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8. Inmobiliarias: muy pocos casos.
9. Hoteles: muy pocos casos.

2. ESTRATOS TIPO B
Estos eran grupos de empresas que cumplían alguno de los criterios de inclusión,

pero que tenían en el universo una participación con muchas observaciones o bas-
tante homogeneidad en su interior respecto a las condiciones de dinámica económi-
ca (esto es, generación de empleo, intereses comerciales, estacionalidad, perspecti-
va futura, condiciones de competencia, etc.). Dado que el tamaño de la muestra está
siempre acotado por las restricciones presupuestarias, se buscó evitar que estos es-
tratos estuvieran sobrerrepresentados y no permitieran la representatividad adecua-
da de todos los estratos que se consideraban relevantes. Por otra parte, si el estrato
tenía observaciones poco heterogéneas probablemente se pudiera tomar una mues-
tra menor sin perder información significativa, para luego proyectarla al total del
estrato.

En el caso de Treinta y Tres, estos estratos eran aquellos que representaban más
de un 5 % del universo o bastante homogeneidad interna en su dinámica económica.
Para estos casos se considera un número de observaciones en la muestra que repre-
senten al menos un 15 % del estrato del universo. De todas formas, este valor debe
ajustarse en función del tamaño del universo y de las características de este.

Ejemplos de estos sectores de empresas en Treinta y Tres eran:
1. Materiales para la construcción: eran un 3 % del universo pero si bien incluían

rubros diferentes como barracas de materiales de construcción, artículos de
ferretería, artículos de vidrio, barracas de hierro, elaboración de ladrillos y
materiales similares, y artículos del rubro electricidad, se trataba de empresas
con homogeneidad relativa respecto a la dinámica económica que las caracte-
rizaba.

2. Transporte no regular de pasajeros: eran algo más del 8 % del universo y
refería a taxis, remises, vehículos contratados. Si bien eran heterogéneos se-
gún el tipo de vehículo y clientes, no presentaban gran heterogeneidad en
cuanto a la dinámica económica.

3. Comercios mayoristas: eran cerca de 6 % del universo y si bien referían a
diferentes rubros no presentaban heterogeneidad en su funcionamiento y di-
námica económica.

4. Transporte de carga: eran el 13 % del universo. Incluían en su mayoría a uni-
personales (camioneros) y en menor número a empresas transportistas. Su
dinámica económica no presentaba gran heterogeneidad dentro del sector.

5. Carpinterías y madera: eran menos de 5 % del universo pero no presentaban
gran heterogeneidad en la dinámica económica.
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6. Restaurantes: eran poco más del 3 % del universo pero presentaban homoge-
neidad respecto a la dinámica económica del sector.

3. ESTRATOS TIPO C
Estos grupos de empresas eran relativamente menos importantes para el análisis

en función de los criterios de inclusión, es decir que calificaban pero en el límite de
aceptación de su importancia relativa. A su vez, cumplían con alguna de las siguien-
tes características. Eran grupos con un número muy grande de observaciones en el
universo. Si se realizaba, por ejemplo, un muestreo representativo del universo, es-
tos grupos de empresas podían obtener mucha representatividad en la muestra sin
que fueran de interés prioritario para el análisis.26 También podían incluirse aquí
grupos de empresas que, si bien no eran muy grandes en número de observaciones,
eran muy homogéneos en las características relevantes para el análisis o no interesa-
ba obtener proyecciones de la encuesta con ese nivel de desagregación.

Para este tipo de estrato, en el caso de Treinta y Tres se buscó que las observa-
ciones para la muestra fueran de al menos el 10 % del estrato.

Ejemplos de estos sectores en Treinta y Tres eran:
1. Comercios de comestibles y bebidas por menor
2. Bazares y venta por menor de artículos durables
3. Venta por menor de electrodomésticos
4. Venta por menor de vestimenta
5. Venta de insumos informáticos y de oficina
6. Comercios de venta de vehículos y repuestos por menor
7. Otros comercios.

4. ESTRATOS TIPO D
A estos estratos se asignaron las observaciones restantes de la muestra en forma

proporcional al peso de cada uno en el universo residual. En general se trataba de
estratos no tan relevantes a los efectos de la investigación o no se buscaba una
representatividad con ese nivel de desagregación. Esta forma de selección asegura-
ba que estos estratos no quedaran sobrerrepresentados ni afectaran la representati-
vidad de los estratos de mayor interés.

Ejemplos de estos estratos en Treinta y Tres eran:
1. Panaderías
2. Fábricas de pastas

26 Cuando representaban un número grande de casos, se consideró un número de observa-
ciones que permitiera que el estrato estuviera representado pero que evitara tener una
sobrerrepresentación, ya que no era de interés tan prioritario para el análisis según los
criterios de inclusión.



104

3. Trabajos en cueros y talabartería
4. Rubro de reparación y confección de zapatos y vestimenta.

5. CASOS DE INCLUSIÓN FORZOSA

Un criterio adicional de asignación de casos según el tipo de estrato (A, B, C y
D), que se consideró pertinente, fue la inclusión forzosa de alguna observación en
función de su importancia o de características diferenciales (que pudieran afectar el
análisis) independientemente del sector de actividad o del tipo de estrato en el que se
encontrara. Se buscaba asegurar así la presencia en la muestra de las empresas más
interesantes o raras, sobre todo en aquellos estratos donde había muchas observa-
ciones y solo unas pocas interesantes. La estrategia fue asegurarse la presencia de
estas últimas y hacer un muestreo aleatorio sobre el resto.

Por lo tanto, el método de muestreo utilizado en la presente investigación fue el
aleatorio, salvo los casos de inclusión forzosa, sobre cada estrato definido para la
muestra. El tamaño de los estratos en la muestra se definió según los criterios ya
explicitados (casos A, B, C y D).

5.1.3. Representatividad de la muestra
La encuesta se realizó entre los meses de octubre y diciembre de 2006, por lo

que se considera información válida para el año 2006.
Para la definición de grupos de empresas o sectores de actividad sobre los cuales

se iba a definir la representatividad de la muestra, lo que implicaba agrupaciones de
los estratos de muestreo antes definidos,27 se tuvieron en cuenta los siguientes crite-
rios de agrupación:

1. Empresas del mismo rubro de actividad.
2. Empresas que estuvieran vinculadas entre sí por articularse en torno a una

misma actividad productiva o de servicios, como proveedores, clientes, com-
petidores o prestadores de servicios, o proveedores de bienes auxiliares.

3. Empresas que no se relacionaban directamente entre sí pero se vinculaban en
forma relevante con una misma actividad de la economía agropecuaria del
departamento.

4. Empresas que no se relacionaban directamente entre sí pero dependían o te-
nían intereses comunes importantes vinculados a un determinado sector de
actividad productiva o de servicios relevante del departamento.

27 Los expansores de la muestra se construyen como la inversa de la probabilidad de inclu-
sión en la muestra que depende de la estratificación según los tipos A, B, C y D (además
de los casos forzosos donde el expansor es 1). La agrupación de estratos que aquí se
propone refiere a la desagregación con la cual se analizarán los datos (como se señaló, la
expansión de la muestra se realiza según los criterios de muestreo por estratos).
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Para esta agrupación de empresas no era posible generar una receta universal,
sino una guía de criterios como la ya expuesta. Esto se debe a que los niveles de
agrupación adecuados para el análisis dependen del funcionamiento y características
de la economía local que se analiza, lo que determina la importancia relativa o no de
cada sector y su relación o no con otros sectores. Esto requiere de un abordaje
previo de campo con entrevistas a actores calificados y agentes económicos para
conocer la realidad económica local. A partir de este conocimiento y con la guía de
criterios ya expuesta se realizó la agrupación de empresas más conveniente. Otra
variable a tener en cuenta, por razones obvias, era el presupuesto con que se contaba
para la encuesta (esto limitaba en la primera instancia de estratificación el número de
estratos a considerar, ya que a más estratos mayor sería la muestra, y esto condicio-
naba la posterior agrupación o desagregación de estratos).

Para el caso de Treinta y Tres la agrupación que definió el nivel de representati-
vidad de la muestra (en qué grupos de empresas se realizaría el análisis) refería a los
siguientes grupos o sectores:

1. Molinos de arroz. Este rubro trascendía geográficamente a la capital del de-
partamento pero reportaba una importancia excluyente para cualquier análisis
de esta ciudad. Por esa razón, en este caso se tuvo en cuenta para el análisis a
todas las firmas grandes de molinos que operaban en el departamento y no
solo las que estaban instaladas en la ciudad de Treinta y Tres o en su proximi-
dad. Esas firmas eran SAMAN, CASARONE (en José Pedro Varela, Lavalleja), PRO-
CIPA, ARROZAL 33 y ARROZUR, que es una sociedad de molinos. También había
algunos molinos menores. A efectos del sector molinos, CASARONE, que opera
en José Pedro Varela, se consideró parte del análisis. Como resultado, en la
muestra se encuestó a SAMAN, CASARONE, PROCIPA, ARROZUR y TOSPIL (un molino
de porte menor).28 Es preciso decir también que sobre este sector se contaba
con mucha información adicional a la encuesta, que surgía de entrevistas pre-
vias y de otros estudios y trabajos existentes en el país.

2. Negocios rurales. Correspondía a las empresas de remates ganaderos, comi-
sionistas y consignatarios.

3. Venta y almacenamiento de materias primas agrícolas. Correspondía a em-
presas de almacenamiento y comercialización de cueros, lana, semillas, racio-
nes, forrajes, etc.

4. Actividades veterinarias. Incluía veterinarias, veterinarias de insumos agro-
pecuarios y, en algún caso, ejercicio liberal de la profesión.

5. Transporte de carga. Incluía las empresas de transporte de carga de hacienda
y carga en general, fletes y empresas unipersonales (camioneros).

28 ARROZAL 33 declinó contestar la encuesta, por lo que se decidió que no formara parte del
universo a analizar. Por lo tanto, se decidió que para el caso de molinos —un sector clave,
con pocas empresas grandes— el universo fuera el de las cinco firmas encuestadas.
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6. Servicios de maquinaria. Incluía empresas que realizaban servicios de ma-
quinaria (asociados a actividades productivas agropecuarias, cultivo, cose-
cha, perforaciones y sistemas de riego, armado de silos y equipamiento in-
dustrial, etcétera), así como a alquiler de maquinaria.

7. Manufactura de alimentos y bebidas. La mayor parte de estas empresas
eran panaderías; también incluía fábricas de pastas, elaboración de leche,
fábrica de refrescos.

8. Comercio por mayor y distribución. Se trataba de empresas mayoristas dis-
tribuidoras de comestibles, bebidas, artículos diversos, equipamiento para el
hogar, equipamiento para comercios, etc.

9. Comercio al por menor. Incluía comercios minoristas de vestimenta, frute-
rías, almacenes y venta de comestibles y bebidas, supermercados, venta de
bienes duraderos (electrodomésticos, autos, muebles, etc.), artículos varios,
papelerías, casas de fotografía y otros comercios. No incluía algunos rubros
como farmacias.

10. Hoteles, restaurantes, inmobiliarias, esparcimiento. Incluía hoteles, inmo-
biliarias, salones de baile, restaurantes y bares, juegos de slots y actividades
de esparcimiento.

11. Transporte de pasajeros. Incluía el transporte de pasajeros regular en em-
presas de ómnibus y el transporte de pasajeros no regular como remises,
taxis y vehículos contratados.

12. Materiales para construcción. Incluía barracas de materiales de construc-
ción, barracas de artículos de vidriería y herrería, ferretería, material eléctri-
co, elaboración de ladrillos y materiales similares.

13. Talleres mecánicos y de trabajos en metal y hierro. Incluía talleres mecáni-
cos de diversa índole (motores, reparaciones varias, gomería, etc.), talleres
de reparación de maquinaria agrícola, trabajos de metalúrgica, tornería y
soldadura.

14. Otras manufacturas (madera-mueble, cuero, talabartería). Incluía algunas
empresas dedicadas a la venta de madera y carpinterías, y algunas empresas
de trabajo en cuero y talabartería. Eran pocas y tenían escaso porte, pero en
rubros de generación de valor agregado. Se agruparon en forma más bien
residual.

5.1.4. Características básicas de la encuesta
El universo de análisis quedó conformado por 613 empresas y correspondió a

los referidos rubros y empresas localizados en la ciudad capital de Treinta y Tres y
sus alrededores (Villa Sara y ejido), salvo en el rubro de molinos donde la encuesta
consideró a las firmas que operaban en todo el departamento. La muestra se presen-
ta en función de la agrupación de sectores llamados rubros de actividad, sobre los
cuales se consiguió representatividad. Estaba constituida por 181 casos (casi un
30 % del universo a analizar). El cuadro 38 muestra el universo analizado y la mues-
tra seleccionada.



107

Cuadro 38. Universo y muestra analizados

Universo Muestra Porcentaje
Descripción del rubro analizado del universo

Molinos de arroz 5 5 100

Negocios rurales 17 6 35

Venta y almacenamiento de materias
     primas agrícolas 16 12 75

Actividades veterinarias 19 16 84

Transporte de carga 80 7 9

Servicios de maquinaria 3 3 100

Manufactura de alimentos y bebidas 27 13 48

Comercio por mayor y distribución 34 14 41

Comercio por menor 249 37 15

Hoteles, restaurantes, inmob., esparcimiento 29 14 48

Transporte de pasajeros 54 10 19

Comercio de materiales para construcción 19 16 84

Talleres mecánicos, tornería 43 15 35

Manufactura (madera-mueble, cuero) 18 13 72

Total 613 181 30

Las características básicas de las personas encuestadas se muestran en los cua-
dros 39, 40 y 41, en los que se observa la distribución de casos de la muestra según
características referidas al rol o cargo en la empresa (dueño, administrador o geren-
te), el sexo y la edad.

Cuadro 39. Edad de los encuestados

Tramo de edad de los encuestados Casos Porcentaje
De 20 a 25 años 9 5,0
De 26 a 30 12 6,6
De 31 a 35 23 12,7
De 36 a 40 21 11,6
De 41 a 45 35 19,3
De 46 a 50 30 16,6
De 51 a 55 17 9,4
De 56 a 60 18 9,9
De 61 a 65 8 4,4
Más de 65 6 3,3
No contesta 2 1,1
Total 181 100
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Cuadro 40. Cargo de los encuestados

Cargo del encuestado Casos Porcentaje
Dueño o socio 128 70,7
Administrador 36 19,9
Gerente o director 17 9,4
Total 181 100

Cuadro 41. Sexo de los encuestados

Sexo del encuestado Casos Porcentaje
Hombre 138 76,2
Mujer 43 23,8
Total 181 100

5.2. Innovación, organización económico-productiva e instituciones
en el medio urbano

5.2.1. Tradición productiva
La tradición productiva, por los años de actividad de los dueños de las empresas

o por pertenecer estos a una segunda o tercera generación dedicada a la actividad, es
una fortaleza a menudo identificada en las experiencias de desarrollo local exitosas,
al menos como punto de partida.

En Treinta y Tres esas variables tienen sentido para las empresas de corte más
local, no así para los molinos, que son la gran industria del departamento pero cuyos
dueños son capitalistas nacionales e internacionales. En efecto, las respuestas en
estos casos referían a los grupos económicos accionistas y esto desvirtuó un poco el
sentido de la pregunta, ya que al no ser locales y manejar varios negocios, podía por
ejemplo ser reciente su incursión en el departamento aun cuando la industria del
molino estaba presente desde mucho antes. También hay que señalar que no hay en
Treinta y Tres una tradición manufacturera o de servicios específicos, por lo que se
buscaba detectar en cuáles actividades existía un cierto acervo familiar o experiencia
que otorgara alguna ventaja relativa respecto al desarrollo de otras actividades. Los
sectores con un mayor promedio de edad del dueño de la empresa (superior a 20
años) y también con una mayor mediana (un valor estadístico menos sensible a los
extremos, ya que acumula el 50 % de los casos), así como con rangos de valores
máximos entre 40 y 80 años, eran los rubros de negocios rurales, talleres y tornerías,
manufacturas de cuero y madera, transporte de carga, y venta y almacenamiento de
materias primas agropecuarias.



109

Cuadro 42. Años del dueño de la empresa en la actividad

Rubro de actividad Mínimo Mediana Media Máximo
Negocios rurales 3,0 32,5 38,0 80,0
Talleres mecánicos, trabajo en metal 2,0 30,0 22,7 43,0
Madera, cuero, talabartería 3,0 20,0 21,8 42,0
Transporte de carga 1,0 26,0 20,7 40,0
Venta y almac. materias primas agropecuarias 3,0 18,0 20,5 46,0
Servicios de maquinaria 6,0 17,0 16,0 25,0
Actividades veterinarias 4,0 18,5 15,6 25,0
Comercio por mayor 2,0 7,0 14,7 60,0
Comercio materiales para construcción 1,0 10,0 13,1 42,0
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias,
     esparcimiento 1,0 10,0 11,9 35,0
Comercio por menor 1,0 11,0 11,6 51,0
Manufactura de alimentos y bebidas 2,0 7,0 9,9 30,0
Transporte de pasajeros 1,0 9,0 9,5 42,0
Molinos de arroz* 1,0 7,5 7,8 15,0
Total 1,0 11,0 15,0 80,0
* En este rubro, un 20 % no contestó.

Cuadro 43. Tradición productiva. Padres o abuelos de los empresarios,
que se dedican al rubro, en porcentajes

Rubro de actividad Primera Segunda Tercera
generación generación generación

Negocios rurales 33,3 33,3 33,3
Manufactura de alimentos y bebidas 57,3 33,0 9,7
Comercio materiales para construcción 60,7 33,6 5,7
Talleres mecánicos, trabajo en metal 74,4 23,3 2,3
Venta y almac. materias primas agropecuarias 58,3 41,7 0,0
Transporte de carga 67,1 32,9 0,0
Comercio por menor 73,5 26,5 0,0
Molinos de arroz* 60,0 20,0 0,0
Comercio por mayor 85,7 14,3 0,0
Actividades veterinarias 87,5 12,5 0,0
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias,
     esparcimiento 87,9 12,1 0,0
Transporte de pasajeros 91,7 8,3 0,0
Madera, cuero, talabartería 92,8 7,2 0,0
Servicios de maquinaria 100,0 0,0 0,0
Total 74,1 24,1 1,7
* En este rubro, un 20 % no contestó.
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Los sectores con mayor porcentaje de empresas con una segunda y tercera gene-
ración de empresarios en la actividad eran, por un lado, los relacionados con la
actividad agropecuaria: negocios rurales, venta y almacenamiento de materias pri-
mas agropecuarias, transporte de carga, y talleres y tornerías. Aunque había otros
sectores relacionados con el agro y servicios conexos, como las actividades veteri-
narias incluidas aquellas de venta de agroinsumos (con algunas empresas de segunda
generación) y servicios de maquinaria, que eran empresas de primera generación.
Por otro lado, también había empresarios de segunda y tercera generación en manu-
facturas de alimentos, comercio de materiales para construcción y comercio por
menor; en este último caso parecían ser actividades típicas de sustento a una pobla-
ción urbana pequeña, como las panaderías, fábricas de pasta, fábricas de bebidas,
pollerías u otras manufacturas menores de alimentos, el comercio en general y la
construcción.

5.2.2. Perfil de la actividad empresarial
A través del cruzamiento de información de diferentes indicadores se buscó de-

terminar el perfil de cada sector, respecto a si las empresas configuraban actividades
empresariales en el sentido de constituir negocios con lógica de mercado y búsqueda
de ganancia, o si poseían un perfil más próximo a constituir un medio de superviven-
cia o generación de un ingreso complementario que se pudiera asimilar a un salario
adicional para la persona o el hogar (no una actividad de corte empresarial).

Las dimensiones recogidas a tales efectos referían a: la forma jurídica de la em-
presa; si la empresa configuraba la actividad principal fuente de ingresos del dueño;
en caso de que no lo fuera, cuál era esa principal actividad generadora de ingresos;
y el lugar físico donde funcionaba la empresa (si había un local específico para la
actividad o si funcionaba junto con la vivienda).

Cuadro 44. Forma jurídica de la empresa, en porcentajes

Unipersonal 62,0
Sociedad de responsabilidad limitada 27,4
Sociedad anónima 6,3
Persona física 2,9
Sociedad de hecho 1,0
Otro 0,4
Total 100,0

Respecto a la forma jurídica de las empresas, la encuesta muestra un predominio
de las empresas unipersonales, con 62 % del total, acorde con la característica de
Treinta y Tres de ciudad de pequeñas empresas. En segundo lugar, las sociedades de
responsabilidad limitada, con 27 % del total y luego las sociedades anónimas con
solo 6 %, lo que es coherente con la existencia de pocas grandes empresas en el
territorio. Esta predominancia de las unipersonales puede asimilarse a un perfil ge-
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neral más cercano al de trabajadores que ofrecen su fuerza laboral a través de la
configuración de una empresa pero con lógica de empleado más que de empresario,
o de pequeños emprendimientos comerciales con características de instrumento de
supervivencia ante la falta de otras fuentes de ingresos.

Otro indicador de organización empresarial es la información referida a si la
actividad es principal fuente de ingresos del dueño. Un alto porcentaje de empresas
que son la principal fuente de ingresos para el dueño no necesariamente implica
mayor organización empresarial. Por ejemplo, grupos económicos o grandes empre-
sarios pueden tener la propiedad de muchas empresas (incluso en diferentes activi-
dades), lo que implica que muchas de ellas son fuentes secundarias de ingresos del
grupo económico o sus dueños, pero poseen una estructura claramente empresarial.
Sin embargo, en localidades pequeñas con una predominancia de las pequeñas em-
presas (incluso unipersonales) el dato de que la empresa sea principal actividad ge-
neradora de ingresos del dueño puede indicar que se trata de un negocio que se lleva
adelante como actividad empresarial. Es decir, que si no se trata de actividades
principales en la generación de ingresos para el dueño, en algunos casos se puede
inferir que son actividades de autoempleo familiar desarrolladas con una lógica de
estrategia de acumulación de ingresos para alcanzar un nivel mínimo que permita la
supervivencia familiar o la generación de un «salario» adicional (típicamente el pe-
queño kiosco).

En caso de que el encuestado conteste que la empresa no es la principal fuente de
ingresos se debe considerar esta información en relación con la característica de
cada sector de actividad. También se debe analizar la actividad que el encuestado
efectivamente declara que constituye su principal fuente de ingresos. Por ejemplo,
en el caso de los molinos, si no se trata de la principal fuente de ingresos del dueño
(o grupo económico) y la actividad declarada es otra industrial o comercial, la situa-
ción refiere a que se trata de un empresario o grupo con otras actividades importan-
tes empresariales (dentro de las cuales el molino es una más). Pero si, por ejemplo,
en el caso de una empresa de transporte, la actividad que es principal fuente de
ingresos del dueño refiere a un trabajo como empleado entonces se puede inferir que
la empresa es una forma de complemento de un ingreso salarial fijo y por tanto no
tiene un carácter empresarial muy marcado (podría ser el caso de un empleado que,
a su vez, cuenta con un vehículo para realizar transporte de pasajeros como comple-
mento de ingreso de su actividad principal como empleado dependiente, por lo que
no es una actividad empresarial que se sostenga por sí misma sino como una genera-
ción de autoempleo que complementa otros ingresos).

En el conglomerado urbano capital, el 83 % de las empresas eran la principal
fuente de ingresos del dueño y el 16,3 % tenían otra fuente principal de ingresos; un
0,7 % no contestaron. Dentro de las empresas que no eran la principal fuente de
ingresos del dueño, el 64 % declararon que la actividad principal para la generación
de ingresos era el trabajo como dependiente y un 8 % el trabajo como profesional.
En estos casos se puede inferir que, en buena parte, estas empresas configuran un
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complemento secundario de ingresos de características más asimilables a la genera-
ción de autoempleo para miembros de la familia o la configuración de un ingreso
asimilable a un salario adicional, más que actividades empresariales pujantes (véase
cuadro B2 en anexo).

Por otra parte, un 10,7 % tenían como actividad principal una vinculada a la
agropecuaria. En algunos casos se daba la situación antes mencionada, de genera-
ción de una fuente de empleo familiar adicional (lógica de generación de un salario
más que una actividad empresarial), pero también hubo casos de empresarios agro-
pecuarios que tenían (además de una explotación rural) un negocio en la ciudad
vinculado a la venta de insumos agropecuarios, escritorio rural, etcétera, que sí
configuraban actividades con fin de ganancia y lógica empresarial.

A continuación se analiza la situación por rubros de actividad, el porcentaje de
las empresas no eran principal fuente de ingresos del dueño y la actividad principal
fuente de ingresos. En un extremo estaban las empresas de transporte de pasajeros y
de carga, que para un 30 y 40 % de sus dueños no eran su principal fuente de ingre-
sos, sino que lo era el empleo en dependencia. Este dato es indicador de actividades
empresariales débiles. En el otro extremo estaban los talleres mecánicos y tornerías,
alimentos, comercios de materiales para construcción, para los que la empresa con-
figuraba la principal fuente de ingresos del dueño. Ello por sí solo no infiere una
característica empresarial en estos sectores, sino un indicio que debe apoyarse en
otras variables que se consideran más adelante.

En el caso de los molinos, un porcentaje importante de las respuestas refería a
otra actividad como fuente de ingreso principal, pero ello debido a que algunos
molinos pertenecen a grupos económicos o sociedades anónimas que manejan un
grupo de negocios más amplio.

En los casos de negocios rurales (escritorios) y servicios de maquinaria, un 16 y
33 % respectivamente de las empresas urbanas no eran la principal fuente de ingre-
sos, pero ello no reflejaba ausencia de carácter empresarial, sino que se asociaba a
que los dueños poseían empresas agropecuarias como principal fuente de ingresos, y
la empresa urbana formaba parte de un negocio global en torno a esa primera activi-
dad en importancia. Esto también sucedía, en menor medida, en venta y almacena-
miento de materias primas agropecuarias y actividades veterinarias, en que un grupo
de profesionales empresarios configuraban de ese modo su actividad general en tor-
no al medio agrario.
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Cuadro 45. Empresas que no son fuente principal de ingreso y actividad que
constituye fuente principal de ingresos, según rubros, en porcentajes

Contesta que la empresa no es la Principal actividad fuente
principal fuente de ingresos de ingresos
Negocios rurales 16,7 Actividad agro 100

Venta y almac. materias primas agropec. 16,7 Actividad agro 50
Profesión 50

Actividades veterinarias 18,8 Profesión 67
Actividad agro 33

Transporte de carga 32,9 Trabajo empleado 96
 Actividad agro 4

Servicios de maquinaria 33,3 Actividad agro 100

Comercio mayorista 7,1 Trabajo empleado 100

Comercio minorista 13,3 Trabajo empleado 45
  Otros 45
  Actividad agro 10

Hoteles, restaur., inmobil., esparcimiento 8,9 Profesión 100

Transporte de pasajeros 39,8 Trabajo empleado 100

Madera, cuero, talabartería 14,4 Profesión 50
Otros 50

Molinos 20,0 Otros 100

Alimentos y bebidas 0,0   

Comercio materiales p/construcción 0,0   

Talleres mecánicos, trabj. en metal 0,0   

Otras actividades, como el comercio, mostraron entre 7 y 14 % de empresas que
no constituían la principal generadora de ingresos y donde la actividad principal se
asociaba al empleo en dependencia, con una lógica de supervivencia o autoempleo
familiar. De todas formas, la porción que se configuraba como principal fuente de
ingresos tampoco aseguraba un perfil empresarial, sino que la actividad podría ser la
única fuente de ingresos e igualmente tener un carácter de supervivencia.

Otra variable que se consideró para determinar en qué medida el negocio tenía
un carácter empresarial y no la sustitución de un ingreso salarial, fue el lugar de
funcionamiento físico de la empresa, si era un local propio o en la vivienda del
dueño. El cuadro 46 muestra los resultados por rubro de actividad.
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Cuadro 46. Empresas que funcionan en la vivienda, en porcentajes

Transporte de pasajeros 91,7
Transporte de carga 63,3
Manufactura de alimentos y bebidas 48,6
Servicios de maquinaria 33,3
Comercio por menor 31,9
Actividades veterinarias 31,3
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias, esparcimiento 26,1
Madera, cuero, talabartería 23,7
Comercio materiales para construcción 23,0
Comercio por mayor 21,4
Talleres mecánicos, trabajo en metal 17,4
Venta y almac. materias primas agropecuarias 8,3
Molinos 0,0
Negocios rurales 0,0

El cruce de la información sobre los dos criterios antes mencionados —actividad
principal fuente de ingresos del dueño y lugar físico de funcionamiento de la empre-
sa— permitió distinguir en mejor forma las actividades de carácter empresarial de
las de autoempleo familiar o generación sustituta de un salario.

El 38 % de las empresas funcionaban en la vivienda del dueño, lo que implicaba
una alta probabilidad de tener escasa lógica empresarial. En todos los sectores esta-
ba presente esta característica, salvo en molinos y negocios rurales. Los casos más
notorios eran el transporte de pasajeros, el transporte de carga y la manufactura de
alimentos (panaderías, fábricas de pasta, bebidas y otros alimentos). Pero el resto de
los sectores tenían también porcentajes altos, entre 20 y 30 %, de empresas que
funcionaban en viviendas.

5.2.3. Costos, endeudamiento y financiamiento
Para indagar en este aspecto se recogió información sobre costos, nivel de en-

deudamiento y formas de financiamiento de las empresas.
Se preguntó por los tres primeros costos en importancia para la empresa. En

general, las respuestas se repitieron bastante, con lugares comunes como los im-
puestos, combustible o tarifas de servicios públicos, que refieren a estructuras de
costo país, con poca incidencia desde lo local (véanse los cuadros B4, B5 y B6, en el
anexo B). En la primera mención (el costo más importante) y en un nivel global,
42 % de las empresas contestaron que era la carga impositiva. Un 22 % menciona-
ron el gasto en combustible o transporte; un 7 % mencionaron la materia prima,
insumos o mercadería para venta, en el caso de los comercios; y un 6 % la seguridad
social. Otros costos como alquileres, mano de obra o mantenimiento fueron mencio-
nados por 4 a 5 % de las empresas. Debe aclararse que esto no ilustraba una estruc-
tura de costos, sino las respuestas de las empresas sobre el costo más relevante para
su actividad.
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En la mención sobre el segundo costo más importante, las tarifas de los servicios
públicos representaban el 26 %, luego aparecían mencionados los impuestos, con
19 % (este valor se incluye en el 58 % de empresas que no lo mencionaron como el
costo más relevante, por lo que un 61 % del total lo mencionaron entre los dos
principales costos) y aproximadamente un 8 % de las empresas en cada caso men-
cionaron a las materias primas e insumos, salario y combustible. Otro 8 % no hicie-
ron una segunda mención (no contestaron).

En tercer lugar de importancia, un 15 % respondieron que era el costo de mate-
rias primas, insumos o mercadería; un 12 %, servicios de mantenimiento; un 9 %, la
carga impositiva, y otro 9 % contestaron que era el costo de la mano de obra (sala-
rios).

Entre sectores de actividad, los resultados no se apartaban de lo global salvo en
aspectos esperables y que no aportaban nada novedoso como, por ejemplo, que en
el rubro de transporte la mención del combustible como costo relevante tenía un
mayor peso.

Como comentario metodológico surge que sería conveniente preguntar a las
empresas por la importancia de los costos con exclusión de la carga impositiva, para
obtener resultados de mayor utilidad. Por otro lado, también parece existir un fenó-
meno —detectado en la fase de entrevistas— vinculado a que muchas empresas
tienen conocimiento del peso de los impuestos, tarifas públicas y cargas sociales que
pagan, pero poco manejo de su estructura de costos asociados a insumos y servicios
que demandan. Si se evitara que las respuestas se concentraran en los lugares comu-
nes como impuestos, leyes sociales o tarifas públicas, se lograría obtener más infor-
mación sobre otros costos que no dependen de políticas o marcos generales nacio-
nales (DGI, BPS, empresas públicas).

En cuanto al nivel de endeudamiento, un 77 % de las empresas manifestaron que
no estaban endeudadas, un 14 % tenían un endeudamiento menor al 30 % del patri-
monio, y algo menos del 2 % tenían un endeudamiento mayor al 70 % del patrimo-
nio (véase cuadro B7, en anexo B). En general, ningún sector aparecía demasiado
cargado de empresas con un alto endeudamiento y, en muchos casos, el endeuda-
miento refería a la propia operativa financiera del negocio. Los sectores de comercio
por mayor, manufactura de alimentos y servicios de maquinaria presentaban algunas
empresas con endeudamiento superior al 70 % de su patrimonio. El cuadro 47 muestra
la situación en cada rubro.
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Cuadro 47. Menciones sobre nivel de endeudamiento, en porcentajes con relación
al patrimonio de la empresa

Rubro No No está Menos Entre Entre Más de
contesta endeudado de 30% 30y50% 51y70% 70%

Molinos de arroz 0,0 40,0 40,0 20,0 0,0 0,0
Negocios rurales 0,0 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Venta y almac. materias
     primas agrop. 0,0 83,3 16,7 0,0 0,0 0,0
Actividades veterinarias 0,0 81,3 12,5 6,3 0,0 0,0
Transporte de carga 0,0 98,7 1,3 0,0 0,0 0,0
Servicios de maquinaria 33,3 33,3 0,0 0,0 0,0 33,3
Manufactura alimentos y bebidas 9,7 71,9 3,7 4,9 0,0 9,7
Comercio por mayor 0,0 42,9 35,7 7,1 0,0 14,3
Comercio por menor 1,3 67,4 23,3 1,5 5,7 0,7
Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias, esparcimiento 0,0 92,0 8,0 0,0 0,0 0,0
Transporte de pasajeros 0,0 92,6 2,8 1,9 2,8 0,0
Comercio de materiales para
     la construcción 0,0 66,4 13,1 5,7 14,7 0,0
Talleres mecánicos, trabajo
     en metal 0,0 95,3 2,3 0,0 2,3 0,0
Madera, cuero, talabartería 0,0 85,6 7,2 7,2 0,0 0,0

Respecto a las fuentes de financiamiento, un 87 % de las empresas respondieron
que recurrían a capital propio. Ello es consistente con que un 77 % de las empresas
no estuvieran endeudadas en monto alguno. Esto, que puede verse como una econo-
mía local que posee recursos propios para invertir y que no tiene problemas de
endeudamiento, también puede mostrar una economía en la que no hay acceso al
crédito del sistema financiero, no hay mecanismos de crédito entre proveedores,
empresas y clientes, y el funcionamiento de la empresa se basa en su propia posibili-
dad de generar excedente y reinvertirlo. De hecho, solo un 13 % de las empresas
tenían como fuente de financiamiento a los bancos, un 9 % accedían a créditos de
proveedores, un 5 % a créditos de clientes y un 2 % recurrían a préstamos familiares
(véase cuadro B8, en el anexo B).

El análisis por rubro muestra que los molinos eran los que más utilizaban el
sistema financiero. Además, en algunos casos la presencia de capital extranjero o
(como en ARROZUR) la configuración de una sociedad de molinos, podría indicar que
la utilización de capital propio correspondía a capital extranjero (del mismo grupo
económico) o al aporte de molinos socios, con lo que esa fuente de financiamiento
no referiría exactamente al resultado económico y a los recursos que la empresa
obtenía por sí sola. También debe señalarse el caso de algún molino de porte peque-
ño cuya realidad difería de la que podía encontrarse en las grandes firmas.
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Los negocios rurales (33 %), el comercio por mayor y menor (21 y 20 %) y las
manufacturas de madera y cuero (14 %) formaban un segundo grupo de empresas
en cuanto al uso del sistema financiero. En el resto, el uso de este instrumento era
muy escaso.

Cuadro 48. Menciones sobre fuentes de financiamiento (se consideran
las cuatro principales en el total de empresas), en porcentajes

Fuente de financiamiento
Rubro Capital Bancos Crédito de Crédito de Otras

propio proveedores clientes
Molinos de arroz 60,0 60,0 0,0 0,0 33,3
Negocios rurales 100,0 33,3 0,0 0,0 0,0
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 83,3 8,3 16,7 8,3 0,0
Actividades veterinarias 87,5 6,3 6,3 0,0 0,0
Transporte de carga 96,2 3,8 0,0 0,0 0,0
Servicios de maquinaria 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Manufactura alimentos
     y bebidas 76,9 0,0 23,1 0,0 0,0
Comercio por mayor 42,9 21,4 21,4 7,1 14,3
Comercio por menor 93,7 20,1 7,9 10,0 0,7
Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias,
     esparcimiento 73,6 8,9 3,4 0,0 18,4
Transporte de pasajeros 95,4 4,6 0,0 0,0 0,0
Comercio materiales para
     la construcción 82,8 5,7 13,1 5,7 0,0
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 72,1 2,3 40,7 2,3 0,0
Madera, cuero, talabartería 78,3 14,4 0,0 14,4 14,4

El peso del capital propio era importante en todos los sectores, pero registraba la
mayor importancia en transporte de pasajeros y carga, donde era prácticamente la
única fuente que mencionaron las empresas. En el caso de los negocios rurales y
servicios de maquinaria todas las empresas de estos sectores utilizaban capital pro-
pio (en este último caso era la única fuente de financiamiento mencionada).

En un contexto general de escaso trabajo con crédito de proveedores o clientes,
estas formas de crédito eran más importantes para las empresas de los rubros de
talleres mecánicos y tornerías (crédito de proveedores: 41 %), manufacturas de ali-
mentos (crédito de proveedores: 23 %), comercio por mayor (crédito de proveedo-
res: 21 %, crédito de clientes: 7 %), y venta y almacenamiento de materias primas
agropecuarias (17 y 8 % respectivamente).
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En hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento, comercio por mayor y
los rubros de madera, cuero y talabartería, el porcentaje de empresas que utilizaban
otras fuentes se correspondía con préstamos familiares.

5.2.4. Acceso al sistema financiero privado
El crédito es un factor significativo de desarrollo. En las economías de mercado,

las instituciones financieras juegan un rol de suma importancia en posibilitar la liqui-
dez necesaria a las empresas para operar e invertir en negocios rentables. Así enton-
ces, el acceso del sistema productivo local al sistema financiero se torna muy rele-
vante, así como el análisis de las razones (si las hubiera) por las cuales no se accede.

Cuadro 49. Empresas con dificultades importantes para acceder
a crédito bancario, en porcentajes sobre el total

Rubro de actividad Encuentra dificultad
Transporte de pasajeros 48,1
Manufactura de alimentos y bebidas 47,5
Talleres mecánicos, trabajos en metal 46,5
Madera, cuero, talabartería 36,1
Transporte de carga 34,2
Servicios de maquinaria 33,3
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias, esparcimiento 29,6
Actividades veterinarias 25,0
Comercio de materiales para construcción 24,6
Comercio por mayor 21,4
Molinos de arroz 20,0
Negocios rurales 16,7
Venta y almac. materias primas agropecuarias 16,7
Comercio por menor 7,1
Total 23,3

En promedio, un 23 % de las empresas manifestaron dificultades para acceder al
crédito bancario. El porcentaje era bastante superior en los rubros de transporte de
pasajeros, manufactura de alimentos, talleres y tornerías, y manufacturas de madera
y cuero. Los sectores con menor porcentaje de empresas con este problema eran:
comercio por menor (tal vez por los montos que se solicitan, en general pequeños),
venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias, negocios rurales y moli-
nos de arroz (solo mencionaron este problema los molinos pequeños).

Para conocer las causas de la dificultad de acceso al crédito bancario, se pregun-
tó a las empresas. Los intereses aparecían como el principal motivo, mencionado
por el 32 % de las empresas con dificultades (en particular, por el 73 % en el sector
de transporte de pasajeros). En segundo lugar, la falta de aval o garantía (22 %) y
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luego, los plazos de pago (19 %). La falta de información, dificultades para plantear
formalmente la solicitud y la no superación de las evaluaciones técnicas exigidas, en
conjunto representaban 20 % de las empresas con dificultades. Estos son aspectos
sobre los cuales hay oportunidad para trabajar localmente en capacitación, informa-
ción y servicios a las empresas demandantes de crédito. Por último, un 6 % de las
empresas manifestaron la dificultad en antecedentes de alto endeudamiento o un
problema actual de deuda.

5.2.5. Empleo permanente
Para el análisis del empleo permanente se consideraron las siguientes variables:

participación del sector en el empleo total, tamaño de las empresas en cada sector
según tramos de empleo, participación del empleo femenino, calificación del em-
pleo, disponibilidad en el mercado local de trabajadores de las respectivas califica-
ciones para cada sector de actividad.

El universo de empresas analizado refería al conglomerado urbano capital de
Treinta y Tres y sus alrededores (ejido y Villa Sara), excepto en el rubro molinos,
cuya importancia en la economía departamental y de la capital llevó a considerar
también a los molinos ubicados fuera del conglomerado urbano capital. Por tanto, se
presentan dos estimaciones de empleo directo por rubro de actividad, una que con-
sideró a todos los molinos del departamento (incluido CASARONE, en José Pedro Va-
rela, en el límite con Lavalleja), y otra ajustada solamente a los molinos del conglo-
merado urbano capital. Esta opción se tomó para dar una idea más cabal de la im-
portancia relativa de este rubro (la principal industria del departamento) y su rela-
ción con el resto de sectores.

La estimación refería únicamente al empleo generado en el sector privado y no
consideraba una fuente de trabajo muy importante: el sector público. Al respecto,
con datos de las encuestas del INE, se puede estimar que en todo el departamento de
Treinta y Tres el empleo público ocupaba unas 3 400 personas y, según la Oficina
Nacional de Servicio Civil, al 31 de diciembre de 2003 la Intendencia Municipal de
Treinta y Tres tenía un total de 996 funcionarios. Para tener una idea del peso que
esto implicaba, según la encuesta que se realizó en el marco de la presente investiga-
ción, el empleo en el comercio minorista (principal sector empleador privado) en el
conglomerado urbano de Treinta y Tres era de 1 144 puestos.
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Cuadro 51. Puestos de trabajo permanente (empleo privado en el
conglomerado urbano de la capital), en porcentajes

Participación en el
empleo incluido todo

Rubro de actividad Participación el sector molinos
en el empleo* del departamento**

Comercio por menor 43,0 40,4
Molinos de arroz 8,6 14,2
Manufactura de alimentos ybebidas 7,8 7,3
Comercio por mayor 7,1 6,7
Talleres mecánicos, trabajo en metal 6,1 5,7
Hoteles, restaurantes, inmuebles,
     esparcimiento 6,1 5,7
Transporte de pasajeros 4,2 4,0
Transporte de carga 4,0 3,8
Comercio de materiales para
     la construcción 3,4 3,2
Negocios rurales 3,2 3,0
Madera, cuero, talabartería 2,1 2,0
Venta y almac. materias primas
     agropecuarias 2,1 2,0
Actividades veterinarias 1,6 1,5
Servicios de maquinaria 0,7 0,6
Total 100 % 100 %

* Aquí el sector molinos solo comprende los ubicados en la capital de Treinta y Tres, Villa Sara y Ejido
(ARROZUR y PROCIPA).

** El sector molinos incluye toda la actividad en el departamento excepto ARROZAL 33 (que no accedió a
ser encuestada). Si se incluye a esta firma, el valor sería de aproximadamente 16 %.

El sector privado más importante en la generación de empleo era el comercio
por menor, con algo más del 40 % del empleo total privado. Los molinos localiza-
dos en el conglomerado urbano capital captaban el 9 % del empleo privado de dicha
zona. Si se considera a todo el sector de molinos del departamento en relación con el
empleo generado en el conglomerado urbano capital, este representaba algo más de
un 14 % de ese valor. Los sectores de manufactura de alimentos, comercio por
mayor, talleres mecánicos y tornerías, restaurantes y esparcimiento, y transporte de
pasajeros y carga generaban, según el caso, entre 4 y 8 % del empleo total.
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Si se analiza el tamaño de las empresas según tramos de empleo, se encuentra
que el 70 % de estas empleaban de 1 a 4 empleados, un 17 % de 5 a 9, un 11 % de
10 a 19, un escaso 1,4 % empleaba de 20 a 39 personas y solamente 0,7 % empleaba
a más de 40 trabajadores. Las empresas más grandes estaban en el sector de molinos
(más de 40 empleados) y, en menor medida, establecimientos comerciales y manu-
factura de alimentos (entre 20 y 39 empleados).29

Cuadro 52. Empresas en cada sector y total por tramos de personas empleadas,
en porcentajes

Rubro de actividad               Tramos de empleo (personas)
1 a 4 5 a 9 10 a 19 20 a 39 40 y más

Molinos de arroz* 0,0 0,0 22,2 0,0 77,8
Comercio por menor 64,7 19,5 13,8 2,0 0,0
Manufactura alimentos y bebidas 59,1 13,6 13,6 13,6 0,0
Hoteles, restaurantes, inmuebles,
     esparcimiento 59,6 10,6 29,8 0,0 0,0
Comercio por mayor 50,0 28,6 21,4 0,0 0,0
Transporte de pasajeros 94,3 0,0 5,7 0,0 0,0
Negocios rurales 64,3 17,9 17,9 0,0 0,0
Transporte de carga 97,7 0,0 2,3 0,0 0,0
Comercio materiales para
     la construcción 50,0 43,3 6,7 0,0 0,0
Venta y almac. materias primas
     agropecuarias 84,6 7,7 7,7 0,0 0,0
Madera, cuero, talabartería 79,3 13,8 6,9 0,0 0,0
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 52,9 44,3 2,9 0,0 0,0
Servicios de maquinaria 60,0 0,0 40,0 0,0 0,0
Actividades veterinarias 87,1 12,9 0,0 0,0 0,0
Total 70,0 16,6 11,2 1,4 0,7

* Incluye la actividad de molinos en todo el departamento (excepto ARROZAL 33).

La calificación del empleo consideró tres dimensiones: el empleo sin califica-
ción, que supone actividades que se pueden realizar sin especialización alguna; el
empleo con especialización, es decir, con una cierta capacitación o habilidad especí-
fica para realizar su tarea (en este caso, si el empleado es reemplazado, no cualquier
persona puede ocupar su lugar de forma inmediata, si carece del mismo nivel de
especialización); y finalmente el personal técnico-profesional, aquel que tiene una

29 El 65 % de los establecimientos de comercio por menor empleaba entre uno y cuatro
trabajadores.
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especialización y habilidades adquiridas por medio de estudios y capacitación formal
de nivel técnico y terciario.

Cuadro 53. Calificación del empleo según rubros de actividad, en porcentajes

Comercio por menor 16,3 81,9 1,8 100,0 1
Molinos de arroz 27,0 65,7 7,3 100,0 2
Manufactura de alimentos
   y bebidas 51,7 40,1 8,2 100,0 3
Comercio por mayor 31,2 62,3 6,5 100,0 4
Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 37,6 43,3 19,1 100,0 5
Hoteles, restaurantes,
   inmuebles, esparcimiento 65,5 33,0 1,5 100,0 6
Transporte de pasajeros 60,6 38,0 1,4 100,0 7
Transporte de carga 53,0 46,0 1,0 100,0 8
Comercio material
   para la construcción 50,6 36,9 12,5 100,0 9
Negocios rurales 6,7 53,3 40,0 100,0 10
Madera, cuero, talabartería 75,1 5,4 19,5 100,0 11
Venta y almac. materias
   primas agropecuarias 58,5 34,1 7,3 100,0 12
Actividades veterinarias 31,4 22,9 45,7 100,0 13
Servicios de maquinaria 0,0 83,3 16,7 100,0 14
Total 31,5 61,5 7,0 100,0

El empleo sin especialización (el menos calificado) representaba el 31,5 % del
total. El 61,5 % correspondía a empleo con especialización y el 7 % a personal
técnico o profesional.

Los trabajadores con menor calificación eran más importantes en el empleo total
(entre 50 % y 75 %) en los sectores de manufactura de madera y cuero, hoteles,
restaurantes y esparcimiento, transporte de pasajeros, venta y almacenamiento de
materias primas agropecuarias, transporte de carga, manufacturas de alimentos y
comercio de materiales para construcción.

Rubros de actividad (orden
según importancia relativa
en la generación total
de empleo)

Calificación de empleo
Sin

especialización
Con

especialización
Importancia
relativa en
generación
de empleo

Técnico-
profesional

Total de
personas
ocupadas
en forma

permanente
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Por otro lado, el empleo con especialización representaba mayores porcentajes
del empleo total (entre 50 % y 84 %) en los rubros de servicios de maquinaria,
comercio por menor, molinos, comercio por mayor y negocios rurales.

Los rubros de actividad con mayor porcentaje de personal técnico-profesional
en el total (entre 19 % y 46 %) eran las actividades veterinarias, negocios rurales,
talleres mecánicos y tornerías, manufacturas de cuero y de madera.

Cuadro 54. Empleo femenino en el total y por tipo de calificación según rubro
de actividad, en porcentajes

Hoteles, restaurantes,
 inmuebles, esparcimiento 73,5 26,5 0,0 100,0 62,0
Comercio por menor 11,7 88,3 0,0 100,0 52,2
Actividades veterinarias 28,6 28,6 42,9 100,0 40,0
Manufactura alimentos
 y bebidas 69,5 13,4 17,1 100,0 37,5
Venta y almac. materias
 primas agropecuarias 50,0 50,0 0,0 100,0 19,5
Comercio material para
 la construcción 68,0 32,0 0,0 100,0 18,6
Comercio por mayor 15,4 76,9 7,7 100,0 16,9
Molinos de arroz 8,8 80,7 10,5 100,0 14,4
Transporte de pasajeros 80,0 10,0 10,0 100,0 13,6
Talleres mecánicos,
 trabajo en metal 56,4 28,2 15,4 100,0 12,2
Negocios rurales 33,3 33,3 33,3 100,0 10,0
Servicios de maquinaria 0,0 100,0 0,0 100,0 5,6
Madera, cuero, talabart. 100,0 0,0 0,0 100,0 5,4
Transporte de carga 0,0 100,0 0,0 100,0 1,9
Total 27,0 69,2 3,8 100,0 33,8

El empleo femenino representaba un 34 % del empleo total. Los sectores que
empleaban más mujeres eran los de hoteles, restaurantes y esparcimiento (62 %),
comercio por menor (52 %), actividades veterinarias (40 %), manufactura de ali-
mentos y bebidas (37 %) y venta y almacenamiento de materias primas agropecua-
rias (19 %).

Rubros de
actividad

Empleo femenino

Empleo
femenino s/
especializ.

Con
especiali-

zación

Porcentaje
de mujeres
en empleo
permanente

Técnico o
profesional

Total
mujeres
empleadas
en forma
permanente
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La calificación del empleo femenino presentaba, al igual que el empleo total, una
concentración en el empleo con especialización (69 % del total de mujeres emplea-
das), valor superior al que se registraba para el total del empleo (61 %). En segundo
lugar aparecía el empleo sin especialización (27 y 31 % respectivamente). Finalmen-
te, el empleo técnico-profesional representaba menos del 4 % del total de mujeres
empleadas, mientras que en el empleo total llegaba al 7 %.

Los porcentajes más altos de empleo femenino sin especialización se encontra-
ban en restaurantes, hoteles y esparcimiento (73 %), a la vez el sector que mayor
porcentaje de mujeres ocupaba en su personal (62 %). El sector de manufacturas de
alimentos, también importante como empleador de mujeres, presentaba una alta con-
centración del empleo femenino en la categoría sin especialización (69 %). Sucedía
algo similar en venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias y comer-
cio de materiales para construcción, aunque empleaban un menor porcentaje de
mujeres en su plantilla que los anteriores sectores (aproximadamente 19 %). Por
otra parte, sectores como transporte de pasajeros y talleres mecánicos y tornerías
también empleaban mayormente mujeres con baja calificación pero eran sectores de
bajo nivel de empleo femenino en relación con los anteriores.

El empleo femenino con especialización tenía un mayor peso en el sector de
comercio por menor (88 %), que era además el segundo sector empleador de muje-
res (52 %). También había un porcentaje alto del empleo especializado en el total
femenino en molinos de arroz, comercio por mayor y venta y almacenamiento de
materias primas, aunque en menor porcentaje de empleo femenino sobre el total que
en el caso de comercio por menor (14 %, 17 % y 19 %). En los sectores de servicios
de maquinaria y transporte de carga, el empleo femenino era en su totalidad técnico
o profesional, pero con muy pocas personas en relación con el total.

Los sectores de actividad con mayor porcentaje de mujeres técnicas o profesio-
nales en el total de mujeres empleadas eran las actividades veterinarias y manufactu-
ras de alimentos, donde además el empleo femenino era un porcentaje muy impor-
tante del total de la plantilla. También predominaba este tipo de calificación en nego-
cios rurales y talleres mecánicos y tornerías, pero en estos casos el empleo femenino
era bajo (10 % y 12 %).

En resumen puede decirse que los sectores que más mujeres empleaban en su
personal –restaurantes, hoteles y esparcimiento, y manufacturas de alimentos y be-
bidas– ocupaban mujeres sin especialización; el comercio por menor empleaba mu-
jeres con especialización y el sector de actividades veterinarias empleaba un porcen-
taje importante de técnicos y profesionales mujeres.

Otra variable que se intentó recoger fue la disponibilidad de calificaciones en el
mercado local de trabajadores.
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Cuadro 55. Dificultades para encontrar trabajadores según rubro de actividad y
tipo de calificación, en porcentajes de empresas de cada sector con
dificultades para conseguir personal según calificación requerida

Molinos de arroz 0,0 20,0 0,0 60,0 0,0 60,0
Negocios rurales 16,7 0,0 0,0 33,3 16,7 16,7
Venta y almac. materias
   primas agropecuarias 8,3 8,3 16,7 0,0 16,7 0,0
Actividades veterinarias 18,8 25,0 18,8 37,5 18,8 31,3
Transporte de carga 31,7 2,5 32,9 1,3 32,9 1,3
Servicios de maquinaria 33,3 33,3 0,0 66,7 0,0 66,7
Manufactura alimentos
   y bebidas 0,0 43,8 0,0 39,0 19,4 24,4
Comercio por mayor 7,1 0,0 14,3 28,6 21,4 35,7
Comercio por menor 21,5 11,3 22,2 36,6 22,9 52,0
Hoteles, restaurantes,
   inmobiliarias,
   esparcimiento 18,4 30,7 40,2 36,8 43,7 17,2
Transporte de pasajeros 41,7 4,6 42,6 14,8 47,2 7,4
Comercio materiales
   para la construcción 0,0 37,7 0,0 45,1 0,0 30,3
Talleres mecánicos,
   trabajos en metal 15,1 36,0 7,0 51,2 19,8 27,9
Madera, cuero,
   talabartería 0,0 28,9 7,2 54,6 0,0 69,1
Total 20,3 14,6 21,5 30,9 24,7 33,0

El 15 % de las empresas tenían dificultades para conseguir personal sin especia-
lización. Al respecto, los sectores que más dificultades encontraban eran los de ma-
nufactura de alimentos y bebidas, comercio de materiales para construcción y talle-
res mecánicos y tornerías. En el nivel general, las dificultades para encontrar perso-
nal con especialización eran mayores en las empresas de servicios de maquinaria y
molinos de arroz, pero también encontraban dificultades más de la mitad de las em-
presas de manufactura de madera y cuero, talleres y tornerías. Muchos otros secto-
res mostraban estas dificultades, por lo menos en un porcentaje de entre el 30 % y
50 %. En promedio, el 31 % de las empresas tenían dificultad para encontrar perso-
nal con especialización.

Rubros de
actividad

Personal
sin especialización

No
contesta
o no ha

buscado

Personal
con especialización

Personal
técnico-profesional

Encuentra
dificultad

No
contesta
o no ha
buscado

Encuentra
dificultad

No
contesta
o no ha

buscado

Encuentra
dificultad
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Por su parte, los sectores con mayores dificultades para conseguir personal téc-
nico-profesional eran los de manufactura de madera y cuero, servicios de maquina-
ria, molinos de arroz y comercio por menor, y en el nivel general, un 33 % de las
empresas sufrían este problema.

5.2.6. Empleo temporal o zafral
Para aproximar indicadores de empleo zafral se recogió información sobre el

porcentaje de empresas que contrataron personal zafral y el porcentaje que en cada
sector representaba el trabajo zafral con relación al empleo permanente (se preguntó
por puestos de trabajo temporal o zafral generados en el último año). El cuadro 56
muestra los resultados para cada sector.

Cuadro 56. Empresas que contratan personal zafral, importancia del empleo zafral
con relación al permanente, en porcentajes

Servicios de maquinaria 33,3 666,7 14
Negocios rurales 66,7 233,3 10
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 50,0 46,3 12
Comercio materiales para
     la construcción 39,3 38,1 9
Molinos de arroz 80,0 32,6 2
Hoteles, restaurantes, inmuebles,
     esparcimiento 31,6 27,1 6
Transporte de carga 32,9 27,0 8
Madera, cuero, talabartería 36,1 25,9 11
Actividades veterinarias 25,0 17,1 13
Comercio por mayor 35,7 11,7 4
Comercio por menor 20,0 9,9 1
Talleres mecánicos, trabajo en metal 33,7 9,1 5
Transporte de pasajeros 8,3 8,1 7
Manufactura alimentos y bebidas 18,4 2,4 3
Total 26,8 27,3  

Los sectores de actividad donde el empleo zafral era proporcionalmente más
importante –servicios de maquinaria, negocios rurales, venta y almacenamiento de
materias primas agropecuarias y comercio de materiales para construcción, en su
mayoría vinculados a la actividad agropecuaria–, tenían además bajo peso en la ge-
neración de empleo permanente.

Rubro de actividad (ordenado por
mayor importancia del empleo
zafral con relación al permanente)

Empresas que
contrataron
personal temporal
en los últimos
dos años

Relación entre
puestos de
empleo zafral
y permanente

Ranking por
peso relativo
en el empleo
permanente
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Los sectores con mayor peso en la generación de empleo permanente, en gene-
ral, no eran los de mayor importancia en el empleo zafral (tanto en porcentaje de
empresas que contratan personal zafral como en importancia del empleo zafral en
relación con el permanente). Sin embargo, en el sector molinos –segundo en impor-
tancia de generación de empleo permanente– era importante también el empleo za-
fral, que representaba un 33 % del empleo permanente.

5.2.7. Modalidad de compra a proveedores y canales de comercialización
Se relevó información sobre la modalidad de compras a proveedores y canales

de comercialización en cada rubro de actividad.

Cuadro 57. Modalidad de compra a proveedores según rubro de actividad,
en porcentajes

Molinos de arroz 80,0 40,0 60,0 0,0 0,0 0,0
Negocios rurales 16,7 0,0 83,3 0,0 0,0 0,0
Venta y almacenes
    mat. primas agro 41,7 58,3 58,3 8,3 0,0 0,0
Actividades veterinarias 68,8 50,0 0,0 6,3 0,0 0,0
Transporte de carga 65,8 32,9 n/c* 35,4 0,0 0,0
Servicios de maquinaria 66,7 33,3 n/c 66,7 0,0 33,3
Manufactura alimentos
    y bebidas 90,3 48,8 3,7 8,6 0,0 0,0
Comercio por mayor 64,3 71,4 0,0 7,1 0,0 0,0
Comercio por menor 75,5 28,6 15,8 2,1 10,0 6,0
Hoteles, restaurantes,
   inmob., esparcimiento 69,0 3,4 27,3 67,2 12,6 4,6
Transporte de pasajeros 50,9 47,2 n/c 7,4 0,0 44,4
Comercio material para
    la construcción 77,9 68,0 n/c 5,7 0,0 7,4
Talleres mecánicos,
    trabajo en metal 48,8 7,0 n/c 38,4 10,5 0,0
Madera, cuero,
    talabartería 61,9 33,0 21,7 30,9 0,0 0,0
Total 66,8 33,5 17,4 14,6 5,6 7,0

Rubro Mayorista y
distribuidor

Tipo de proveedor / Modalidad de compras

Compra
directo a
industria
y fábricas

Compra
directo a
establec.
rurales

Comercio
minorista

Otros
No contesta
a ninguna
opción

*n/c: no corresponde
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Respecto a la modalidad de compra a proveedores, del total de empresas un
66,8 % tenía mayoristas y distribuidores, un 33,5 % compraba directamente a in-
dustrias, un 17,4 % compraba a productores o establecimientos rurales, un 14,6 %
compraba a comercios minoristas, un 5,6 % tenía otro tipo de proveedores y un 7 %
no contestó. Cada empresa puede tener más de un tipo de proveedor, por lo cual los
totales del cuadro no suman 100.

En la mayoría de los rubros de actividad el tipo de proveedor predominante eran
los mayoristas y distribuidores.

Las compras directas a la industria era una modalidad difundida en más del 45 %
de las empresas de comercio por mayor, materiales de construcción, ventas y alma-
cenamiento de materias primas agropecuarias, actividades veterinarias, manufactu-
ras de alimentos y transporte de pasajeros.

Los molinos, negocios rurales y venta y almacenamiento de materias primas agro-
pecuarias tenían como proveedores importantes a los productores y establecimien-
tos rurales. En el caso de los molinos, si bien la materia prima básica es el arroz que
se produce en establecimientos arroceros, no todas las empresas del rubro mencio-
naron este tipo de proveedor. Una parte de los molinos tiene cultivos propios de
donde se abastece, algunos compran también a otros molinos y en el caso del molino
ARROZUR se trata de una sociedad de molinos donde el arroz es aportado por los
molinos socios.

También otros sectores, aunque en menor medida, como el comercio por menor,
restaurantes y hoteles, y las manufacturas de madera y cuero, manifestaron que com-
praban directamente a establecimientos rurales. En algunos rubros, como restauran-
tes y hoteles, los comercios minoristas también proveían a gran parte de las empre-
sas.30

Respecto al los canales de comercialización, un 91,1 % del total de empresas
vendía directo al público, un 23,7 % vendía a empresas e industrias, 20,4 % directa-
mente a explotaciones rurales, 20,1 % a dependencias públicas, 19,5 % a comercios
minoristas, 9,2 % a comercios mayoristas y 1,1 % exportaba (cada empresa puede
tener más de un tipo de cliente, lo que explica que la suma no sea 100). Las empresas
exportadoras eran molinos y algunos escritorios rurales.

30 La categoría «otros proveedores» del cuadro 57, en el rubro de comercios minoristas y
talleres y tornerías corresponde a respuestas que refieren a importadores, pero que co-
rrespondería a la categoría «mayoristas y distribuidores», ya que esta no distinguía entre
importadores y quienes distribuyen mercadería de origen nacional. De todas formas, se
dejaron las menciones en forma separada, tal como fueron declaradas. En otros rubros de
actividad, las respuestas de «otros proveedores» refieren a respuestas de «particulares»
(por ejemplo, el caso de inmobiliarias). En transporte de pasajeros y de carga, en el caso
de unipersonales (taxistas, vehículos contratados, fleteros y camioneros), se obtuvieron
algunas respuestas sobre establecimientos rurales como proveedores, pero refieren a la
confusión del consumo personal con el de la empresa, en empresas muy pequeñas y muy
asociadas a la economía propia del hogar.
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Cuadro 58. Canales de comercialización, según rubro de actividad, en porcentajes

Molinos de arroz n/c 40,0 n/c 20,0 20,0 40,0 80,0

Negocios rurales 50,0 83,3 66,7 0,0 No. 0,0 16,7

Venta y almac. materias
   primas agropecuarias 58,3 50,0 41,7 25,0 25,0 16,7 0,0

Actividades veterinarias 100,0 56,3 75,0 25,0 25,0 0,0 0,0

Transporte de carga 100,0 65,8 36,7 32,9 34,2 36,7 0,0

Servicios de maquinaria 33,3 33,3 66,7 33,3 0,0 0,0 0,0

Manufactura alimentos
   y bebidas 91,4 0,0 0,0 18,4 33,0 12,3 0,0

Comercio por mayor 14,3 42,9 35,7 50,0 100,0 35,7 n/c

Comercio por menor 100,0 4,6 3,8 7,5 10,7 n/c n/c

Hoteles, restaurantes,
   inmobiliarias,
   esparcimiento 100,0 4,6 0,0 0,0 4,6 4,6 n/c

Transporte de pasajeros 100,0 2,8 5,6 10,2 2,8 2,8 n/c

Comercio materiales
   para la construcción 100,0 62,3 28,7 62,3 7,4 7,4 n/c

Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 97,7 25,6 51,2 51,2 10,5 0,0 n/c

Madera, cuero, talabart. 100,0 28,9 52,6 36,1 21,7 14,4 0,0

Total 91,1 23,7 20,4 20,1 19,5 9,2 1,1

El análisis de tipo de canal de comercialización por rubro de actividad (el por-
centaje de empresas en cada rubro con cada tipo de cliente) muestra que la venta
directa al público estaba presente entre el 90 y 100 % de las empresas de actividades
veterinarias, transporte de carga, comercio por menor, hoteles y restaurantes, inmo-
biliarias y esparcimiento, transporte de pasajeros, comercio de materiales para cons-
trucción y manufactura de cuero y madera.

Vende a
maynorista

Exporta
directam.

Vende al
Estado

Vende a
comercio
minorista

Vende
directo
a expl.
rurales

Vende
directo a
empresas

o
industrias

Vende
directo

al
público

Rubro

Tipo de cliente / Canales de comercialización

*n/c: no corresponde
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Por otro lado, la venta directa a industrias o empresas estaba presente en más del
40 % de las empresas de los rubros de negocios rurales, transporte de carga, mate-
riales para construcción, actividades veterinarias, venta y almacenamiento de mate-
rias primas agrícolas, comercio por mayor y molinos. En este último rubro, dentro
de las menciones de venta a empresas o industrias se encuentran los molinos peque-
ños que venden a otros molinos y el caso de ARROZUR (que procesa para los molinos
accionistas).

Los sectores de actividad con más empresas que tenían como clientes a estable-
cimientos rurales eran: actividades veterinarias, negocios rurales, servicios de ma-
quinaria y, en menor medida, venta y almacenamiento de materias primas agrícolas,
transporte de carga y comercio por mayor.

El sector público como cliente aparecía en algún porcentaje de empresas en casi
todos los sectores, especialmente en materiales para construcción, talleres mecáni-
cos y tornerías y comercio por mayor. En muchos otros rubros, el sector público era
un cliente para al menos un cuarto de las empresas del sector. Esto muestra que la
Intendencia y otras dependencias públicas son agentes económicos relevantes, no
solo en empleo directo, sino en generación de demandas que sostienen actividad
empresaria local en una economía de escaso dinamismo económico del sector priva-
do con relación al promedio del país.

La venta a comercios minoristas era una característica esperable del 100 % de
los comercio por mayor, y también en 20 % o más de las empresas de transporte de
carga, manufacturas de alimentos, actividades veterinarias y venta de materias pri-
mas agrícolas, manufacturas de madera y cuero y algún molino pequeño.

La venta a mayoristas estaba presente entre 30 y 40 % de las empresas del pro-
pio sector de comercio mayorista, molinos y transporte de carga. En menor medida
aparecía esta modalidad de venta en venta y almacenamiento de materias primas
agrícolas, manufacturas de cuero y madera y manufacturas de alimentos.

El 80 % de los molinos exportaban directamente; el restante 20 % correspondía,
por un lado, a molinos pequeños que no exportaban directamente sino que vendían
a otros molinos y a ARROZUR, sociedad de molinos que procesa arroz para sus socios
(que son los que exportan). También un 17 % de las empresas de negocios rurales
realizaba en forma directa actividad de exportación.

5.2.8. Localización geográfica de proveedores
La información recogida sobre localización geográfica de proveedores distin-

gue entre proveedores locales (pertenecientes al departamento) y externos. A las
empresas se les solicitó que hicieran hasta cinco menciones de localización geográ-
fica de proveedores, en orden decreciente de importancia y en forma espontánea (sin
presentar opciones preestablecidas). La mayoría de las empresas hicieron solo una y,
en algunos casos, hasta dos menciones. Solo en algún caso fue relevante la tercera
mención. También se analizó el grado de satisfacción de las empresas con los pro-
veedores locales y externos.
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La primera mención en importancia sobre localización de proveedores mostraba
que el 41 % de las empresas tenían sus proveedores más importantes en Treinta y
Tres capital, y el 34 %, en Montevideo. Otras localizaciones fueron las ciudades de
José Pedro Varela y Pando (4 %) y los departamentos de Rocha y Salto (3 %). Un
4 % no contestó. En la segunda mención en importancia, un 17 % declaró Montevi-
deo, localidades de Canelones (5 %), la capital Treinta y Tres (algo menos de 4 %),
y luego otros departamentos como Tacuarembó, San José y Colonia. Un 37 % no
hizo una segunda mención sobre localización de proveedores. Así entonces, destaca
la importancia de la capital departamental y de Montevideo como proveedores de
las empresas del conglomerado urbano capital de Treinta y Tres, y la muy escasa
relación con otras localidades del departamento. En el anexo se pueden ver los cua-
dros generales y por rubro de actividad, con primera, segunda y tercera mención
(cuadro B11 en adelante).

En cuanto a los resultados por rubro de actividad, los molinos de arroz, principal
industria del departamento, mencionaron en primer lugar de importancia de locali-
zación de proveedores a Montevideo (60 %), un 20 % a Brasil y un 20 % a la capital
Treinta y Tres. En la segunda mención, un 20 % indicaron a la capital Treinta y Tres
y otro 20 % a José Pedro Varela, mientras que un 60 % no contestaron. En la tercera
mención, un 20 % declaró Vergara, otro 20 % el departamento de Rocha y el 60 %
restante no hicieron menciones.

El rubro de negocios rurales presentaba una importancia mayor de los proveedo-
res locales, destacándose la capital y el medio rural del departamento. En la primera
mención, un 50 % de los proveedores eran de la capital Treinta y Tres, un 33 % del
medio rural del departamento y un 17 % de localizaciones en otros departamentos.
Un 67 % hizo una segunda mención; las localizaciones mencionadas por estas em-
presas fueron, con igual peso, el medio rural del departamento, José Pedro Varela,
departamentos limítrofes y el departamento de Colonia. Solo un 33 % hicieron una
tercera mención, la que correspondía con peso similar al medio rural del departa-
mento y a Cerro Largo.

La venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias se mostró como
un rubro de actividad importe para los proveedores locales, sobre todo del medio
rural del departamento, y también se mencionaron proveedores importantes en Ca-
nelones y los departamentos limítrofes. En la primera mención, un 33 % refirieron al
medio rural del departamento, un 25 % al departamento de Canelones, un 17 % a la
capital Treinta y Tres, otro 17 % a Montevideo y 8 % a otros departamentos. Un
42 % no hicieron segunda mención y un 50 % no hicieron una tercera. Entre las
menciones realizadas tenían peso similar los departamentos limítrofes (Cerro Largo,
Florida, Lavalleja y Rocha) y, en menor medida, Pando, Montevideo y la capital
departamental.

Las actividades veterinarias referían como proveedores principales a empresas
localizadas en Montevideo. La primera mención en localización de proveedores
mostró que un 75 % se abastecía en Montevideo y un 13 % en la capital Treinta y
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Tres (el resto no contestó). La mayoría de las empresas no hicieron segunda men-
ción (88 %) y ninguna empresa realizó una tercera mención.

El transporte de carga, en la primera mención de importancia de localización de
proveedores, declaró que se abastecía de la capital departamental en un 35 % de los
casos, de José Pedro Varela un 32 %, de Pando un 32 %, y un 1 % de Montevideo.
Por lo tanto, se trata del sector donde Montevideo pesó menos como proveedor,
había demanda local en la capital de Treinta y Tres y aparecían con peso importante
las ciudades de José Pedro Varela (que se puede considerar dentro del ámbito regio-
nal cercano) y Pando (posiblemente como centro de abastecimiento alternativo a
Montevideo). Solo un 2,5 % hicieron segunda mención (Montevideo) y ninguna
empresa hizo una tercera mención.

El rubro servicios de maquinaria se abastecía mayormente de proveedores de la
capital de Treinta y Tres y en segundo lugar de proveedores de todo el país. Este
rubro estaba compuesto de un universo de tres empresas, por lo que no es relevante
manejar los porcentajes. Otras menciones referían a proveedores de Montevideo,
Melo y Rocha.

Las empresas de manufactura de alimentos y bebidas manifestaron que la mayo-
ría de sus proveedores estaban en la capital departamental. La primera mención
mostró un 72 % de empresas que se abastecían en la capital Treinta y Tres, 23 % en
Montevideo y 5 % en San José. Un 58 % de las empresas no hicieron una segunda
mención, un 19 % mencionaron a Montevideo, 15 % a San José, y un 4 % a Salto y
Colonia. No hubo terceras menciones.

El comercio por mayor se abastecía en su gran mayoría desde Montevideo y
los proveedores locales casi no tenían peso. En la primera mención, un 86 % indi-
có que se abastecía de Montevideo, un 7 % de la capital departamental y otro 7 %
de Colonia. En la segunda mención, un 43 % no contestaron, y aparecieron cada
uno con 14 %, Colonia y San José, y otras localidades con 7 % cada una: Vergara,
Pando, Montevideo y la capital de Treinta y Tres. No hubo prácticamente terceras
menciones.

El comercio por menor se abastecía desde Montevideo y la propia capital depar-
tamental. La primera mención confería un 41 % a Montevideo, 38 % a la capital
departamental y 7 %, en cada caso, para Rocha y Salto; algo menos de 7 % no
contestaron. Un 57 % no hicieron segunda mención, 23 % declararon Montevideo y
el resto se repartió entre diferentes localizaciones. Solo 14 % de las empresas reali-
zaron una tercera mención.

El rubro de restaurantes, hoteles y esparcimiento se abastecía principalmente de
la capital departamental y en segundo lugar de Montevideo. La primera mención
correspondió en un 84 % a la localidad de Treinta y Tres y un 11 % a Montevideo;
un 5 % no contestaron. Fueron escasas las empresas que hicieron una segunda y
tercera mención.
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El transporte de pasajeros es un sector que declaró abastecerse en la capital
departamental y en segundo lugar en Montevideo. Algunas empresas también men-
cionaron, en un tercer escalón de importancia, a la ciudad de Maldonado. La prime-
ra mención en importancia reflejó que un 93 % tenían sus principales proveedores
en la capital de Treinta y Tres; el otro 7 % se repartió entre Montevideo y el resto del
país. La segunda mención mostró que un 45 % de las empresas tenían proveedores
en Montevideo (el restante 55 % no hicieron segunda mención). En la tercera men-
ción apareció como localización de proveedores la ciudad de Maldonado, con un
40 %; el restante 60 % no hicieron tercera mención.

El comercio de materiales para la construcción se abastecía principalmente des-
de Montevideo y en menor medida aparecía para algunas empresas la ciudad de
Pando. En efecto, en la primera mención el 80 % de las empresas declararon qeu sus
principales proveedores estaban en Montevideo. El resto se repartió entre todo el
país y Treinta y Tres. En la segunda mención de importancia, un 62 % de las empre-
sas no contestaron y un 17 % respondieron Pando; otras menciones con menor por-
centaje fueron Montevideo, Treinta y Tres y Maldonado.

En el rubro de talleres mecánicos y tornerías, un 49 % de las empresas situaron
en primer lugar de importancia a sus proveedores de Montevideo, un 28 % a pro-
veedores de la capital departamental, 10 % a proveedores de todo el país y un 13 %
no contestaron. En la segunda mención, un 56 % no contestaron, un 34 % declara-
ron la capital departamental y 10 % Montevideo. La tercera mención tuvo escasas
respuestas (90 % no contestaron).

El rubro de manufacturas de madera y cuero se proveía principalmente en Mon-
tevideo y, en menor medida, en Treinta y Tres y departamentos limítrofes. La prime-
ra mención en importancia (la segunda y tercera mención no fueron significativas)
mostró un 64 % de empresas que respondieron Montevideo, 22 % la capital de Treinta
y Tres y 7 % en cada caso para los departamentos de Rocha y Cerro Largo.

También se preguntó a las empresas sobre la satisfacción con los proveedores
locales (del departamento) y externos al departamento en materia de precio, calidad,
condiciones de entrega y servicio de posventa. Las respuestas corresponden a las
empresas por cada tipo de proveedor. En general, se puede decir que la mayor parte
de las empresas declararon estar satisfechas en todos los aspectos con los proveedo-
res, tanto locales como externos. Los aspectos menos satisfactorios fueron el precio
y el servicio posventa, tanto en proveedores del departamento como externos (con
porcentajes que iban del 16 al 22 %, según el caso). En cuanto a las empresas que
dijeron estar muy satisfechas, el aspecto de la calidad marcó una diferencia a favor
de los proveedores externos: un 27 % estaban muy satisfechas con proveedores
externos y un 12 % con proveedores locales.
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Cuadro 59. Satisfacción con proveedores del departamento en el total de empresas,
en porcentajes

Condiciones Servicio
Precio Calidad de entrega posventa

No está satisfecho 19,8 2,4 2,3 18,2
Está satisfecho 75,6 83,5 76,6 62,6
Muy satisfecho 3,0 12,5 18,3 4,6
No contesta 1,6 1,6 2,8 14,6
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Cuadro 60. Satisfacción con proveedores de fuera del departamento en el total
de empresas, en porcentajes

Condiciones Servicio
Precio Calidad de entrega posventa

No está satisfecho 15,8 3,2 8,8 21,5
Está satisfecho 77,4 67,1 68,4 56,5
Muy satisfecho 3,9 26,8 15,4 8,2
No contesta 2,9 2,9 7,4 13,7
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Dadas las respuestas obtenidas, no es posible distinguir claramente aspectos que
representen oportunidades para la mejora de la provisión local respecto a los pro-
veedores externos, como podría ser una situación de descontento diferenciado entre
proveedores externos y locales. En general, un resultado que surge del cuadro es
que hay un espacio para mejorar las condiciones de servicio posventa y los precios,
puntos en los que hay clientes disconformes tanto con la provisión local como con la
externa. En el caso de los precios, el margen de acción puede ser limitado y la
posición desfavorable respecto a Montevideo. En cambio, el servicio posventa pue-
de tener un mayor margen de acción local para crear valor al cliente con mejor
servicio y proximidad a sus necesidades. Finalmente, respecto a la calidad, el por-
centaje de empresas muy conformes con los proveedores externos era más del doble
que en el caso de las empresas con proveedores locales, por lo que es un aspecto a
mejorar localmente.

Como forma de interpretar el peso de cada sector en la demanda local a provee-
dores, se presenta a continuación el porcentaje de empresas en cada sector de activi-
dad que poseen proveedores del departamento (esto es, sobre la suma total de men-
ciones realizadas, sin distinguir en el orden de prioridad de las menciones). A su vez,
como medida de la satisfacción con los proveedores se presenta el porcentaje de
empresas, de las que mencionan tener proveedores locales, que no están satisfechas
con estos en materia de precio, calidad, entrega y servicio posventa.

Valoración

Valoración
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Cuadro 61. Empresas no satisfechas con proveedores locales, según rubro
de actividad, en porcentajes

Hoteles, restaurantes,
  inmobiliarias, esparcimiento 92,0 0,0 0,0 4,7 14,1
Transporte de pasajeros 90,7 3,1 0,0 0,0 0,0
Negocios rurales 83,3 0,0 0,0 20,0 20,0
Manufactura alimentos
  y bebidas 71,9 20,4 0,0 0,0 13,5
Servicios de maquinaria 66,7 0,0 0,0 0,0 0,0
Talleres mecánicos,
  trabajos en metal 61,6 20,8 17,0 0,0 17,0
Venta y almac. materias
  primas agropecuarias 58,3 28,6 14,3 28,6 28,6
Comercio por menor 40,2 17,8 0,0 0,0 35,6
Molinos de arroz 40,0 0,0 0,0 nc nc
Madera, cuero, talabartería 36,1 20,0 20,0 0,0 20,0
Transporte de carga 35,4 89,4 0,0 0,0 0,0
Comercio por mayor 14,3 0,0 0,0 0,0 0,0
Comercio materiales para
  la construcción 13,1 0,0 0,0 0,0 0,0
Actividades veterinarias 12,5 0,0 0,0 0,0 0,0
Total 47,9 19,8 2,4 2,3 18,2

Los sectores de hoteles, restaurantes y esparcimiento, transporte de pasajeros,
negocios rurales, manufactura de alimentos, servicios de maquinaria, talleres mecá-
nicos y tornerías y venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias pre-
sentaron más de 50 % de las empresas con proveedores del departamento. De estas
empresas con proveedores locales, en negocios rurales un 20 % no estaban satisfe-
chas con las condiciones de entrega y otro 20 % no estaban satisfechas con el servi-
cio posventa. En manufactura de alimentos, un 20 % no estaban satisfechas con el
precio y un 14 % no estaban satisfechas con el servicio posventa. En talleres mecá-
nicos y tornerías, un 21 % no estaban satisfechas con el precio y un 17 % mostraba
disconformidad con la calidad y el servicio posventa. En hoteles, restaurantes y es-
parcimiento había disconformidad con el servicio posventa en un 14 % de las em-
presas. De las empresas de venta y almacenamiento de materias primas agropecua-
rias, un 29 % no estaban conformes con el precio, condiciones de entrega y servicio
posventa, y un 14 % con la calidad.

Servicio
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Condiciones
de entrega

CalidadPrecio

Porcentaje de
empresas con
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Porcentaje del total de empresas por
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Rubro de actividad



137

El mismo análisis se realizó para cada uno de los sectores respecto a los provee-
dores externos. Debe destacarse que todos los sectores, salvo restaurantes, hoteles
y esparcimiento tenían más del 50 % de las empresas con proveedores externos, y la
mayor parte de ellos con porcentajes entre 70 y 100 %.

Cuadro 62. Empresas no satisfechas con proveedores externos al departamento,
según rubro de actividad, en porcentajes

Molinos de arroz 100,0 20,0 0,0 40,0 40,0
Servicios de maquinaria 100,0 33,3 0,0 66,7 33,3
Comercio por mayor 100,0 28,6 7,1 0,0 14,3
Comercio materiales
     para la construcción 92,6 0,0 0,0 0,0 12,4
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 91,7 9,1 0,0 9,1 9,1
Negocios rurales 83,3 0,0 0,0 20,0 0,0
Madera, cuero, talabartería 78,3 11,8 18,4 9,2 18,4
Actividades veterinarias 75,0 0,0 0,0 8,3 8,3
Comercio por menor 71,0 14,1 1,0 9,0 39,4
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 69,8 3,3 15,0 18,3 15,0
Transporte de carga 67,1 47,2 0,0 0,0 0,0
Manufactura alimentos
     y bebidas 56,2 0,0 0,0 17,3 0,0
Transporte de pasajeros 52,8 5,3 8,8 5,3 3,5
Hoteles, restaurantes,
     inmob., esparcimiento 19,3 0,0 0,0 23,9 23,9
Total 69,6 15,8 3,2 8,8 21,5

El análisis de la información de la encuesta marca indicios para explorar alterna-
tivas de intervención. Por ejemplo, en el caso de los molinos y servicios de maquina-
ria, donde los proveedores eran en su mayoría externos y había disconformidad con
el servicio posventa, ello supone una ventaja a explotar en favor de un servicio local.
También hay sectores con proveedores locales y externos, pero con descontento en
algún aspecto de la provisión local y mejor valoración de la provisión externa. Es el
caso de venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias, donde la discon-
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formidad con la provisión local era bastante mayor, o el de talleres mecánicos y
tornerías, con similar proporción de provisión externa y local, pero cierto descon-
tento hacia los proveedores locales (lo que configura un aspecto a trabajar desde lo
local). En el caso del sector de manufacturas de madera y cuero, había una provisión
externa bastante mayor que la local, que podía relacionarse con una mayor discon-
formidad con la provisión local que con la externa. Finalmente, también había casos
en los cuales, una vez analizado el sector con más profundidad, podría ser una op-
ción el descarte de la oportunidad de provisión local. Por ejemplo, en el caso de
comercio por mayor, provisto casi totalmente desde Montevideo y con descontento
en el precio. Se trata de productos que en muchos casos solo existen en Montevideo
y la variable sobre la que se podría actuar es el precio, que localmente tiene una gran
desventaja respecto a Montevideo. Sin embargo, también una exploración más pro-
funda del sector podría identificar la oportunidad de desarrollar localmente servicios
de mantenimiento y posventa de los productos que vende el sector (y se compran en
Montevideo), pero esto requiere de un análisis más particular.

5.2.9. Prestadores de servicios (excluida asistencia técnica)
La encuesta preguntaba por los servicios que recibían las empresas prestados

por terceros (si el servicio no se recibía de terceros era posible que estuviera interna-
lizado en la propia empresa, lo que es más probable en empresas de gran porte, que
no hay muchas). Esta información permitió analizar para cada rubro de actividad si
había demanda a terceros por el servicio, si se recibía en forma periódica (lo cual
favorecería la posibilidad de impulsar una provisión local) y la localización geográ-
fica de los prestadores, que mostraría el grado de desarrollo local de proveedores
del servicio y la competencia externa. También se recogió información sobre el por-
centaje de empresas no satisfechas con el servicio, lo que podía mostrar un indicio
de sectores que representaran una oportunidad para la mejora o el desarrollo de
provisión local del servicio, o también interpretarse como una restricción a superar
para el desarrollo del sector principal.

Respecto a los servicios de mantenimiento y reparación de equipos y maquina-
ria, un promedio de 48 % de las empresas recibían el servicio y de estas un 39 % lo
hacían en forma periódica. Este tipo de servicio constituía una oportunidad impor-
tante para desarrollar proveedores locales, que de hecho existían y tenían, para la
mayoría de los sectores, en la capital de Treinta y Tres la localización principal de
estos proveedores.

Se trata de un servicio que recibían más del 50 % de las empresas de transporte
de carga, servicios de maquinaria, transporte de pasajeros, molinos de arroz y co-
mercio por mayor.
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Cuadro 63. Servicio de mantenimiento y reparación de equipos y maquinaria,
en porcentajes

Transporte de carga 100,0 35,4 0,0 Treinta y Tres: 67;
José Pedro Varela: 32;
Montevideo: 1

Servicios de maquinaria 100,0 66,7 0,0 Montevideo: 100;
Treinta y Tres: 33

Transporte de pasajeros 88,9 50,0 0,0 Treinta y Tres: 55;
No contesta: 45

Molinos de arroz 60,0 33,3 0,0 Treinta y Tres: 67;
No contesta: 33

Comercio por mayor 57,1 37,5 0,0 Treinta y Tres: 87,5;
Brasil: 12,5

Manufactura alimentos
y bebidas 41,5 41,3 0,0 Treinta y Tres: 77;

Montevideo: 23
Talleres mecánicos,
trabajo en metal 36,0 0,0 0,0 Treinta y Tres: 65;

Montevideo: 65
Comercio por menor 34,3 39,0 6,0 Treinta y Tres: 92;

Montevideo: 6;
Lavalleja: 6; Otros: 2

Negocios rurales 33,3 50,0 0,0 Treinta y Tres: 50;
Otros deptos: 50

Venta y almac. materias
    primas agropecuarias 33,3 75,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Actividades veterinarias 31,3 60,0 40,0 Treinta y Tres: 60;

Montevideo: 60
Comercio materiales
     para la construcción 26,2 21,9 0,0 Treinta y Tres: 100
Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias,
     esparcimiento 19,3 17,9 0,0 Montevideo: 60;

Treinta y Tres: 58
Madera, cuero, talabart. 7,2 100,0 100,0 Treinta y Tres: 100;

Montevideo: 100
Total 48,0 38,8 3,0

Nota: No contestan 4,2% del total: en comercio por menor, 7,2%; en comercio de materiales para
construcción 5,7%; y en hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento, 23,0%.
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En la mayoría de los casos, la capital de Treinta y Tres era la localización princi-
pal de los proveedores. En servicios de maquinaria predominaba la provisión desde
Montevideo, en transporte de carga aparecía con cierta importancia (luego de Trein-
ta y Tres) la localidad de José Pedro Varela. En negocios rurales la provisión tam-
bién procedía en forma importante desde otros departamentos. En talleres mecáni-
cos y tornerías, actividades veterinarias, hoteles, restaurantes y esparcimiento, y
madera y cuero (en este caso, con muy pocas empresas que recibían el servicio), la
ciudad de Montevideo tenía el mismo peso que Treinta y Tres en la localización de
prestadores del servicio. En general, se observó que la competencia por la provisión
del servicio provenía de Montevideo, pero corresponde a un análisis más profundo
de los indicios primarios que surgen sobre cada sector el estudio del tipo de servicio
que sería posible sustituir o no con la provisión local. También se recogió informa-
ción sobre la satisfacción con el servicio recibido, pero en este caso no fue de utili-
dad, salvo para el sector de actividades veterinarias, en que un 40 % de las empresas
que recibían el servicio no estaban satisfechas, y en madera y cuero, en que todas las
empresas que recibían el servicio estaban disconformes con él. Esta información
también puede ser interpretada en clave de restricción para el desarrollo del sector.

Cuadro 64. Servicio de alquiler de equipos y maquinaria, en porcentajes

Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias,
     esparcimiento 8,9 0,0 0,0 Treinta y Tres: 48;

no contesta: 52
Comercio materiales
    para la construcción 7,4 0,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Comercio por mayor 7,1 0,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Transporte de carga 1,3 0,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Comercio por menor 0,8 0,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Total 1,5 0,0 0,0  

Nota: No contestan 5,3% del total: en hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento, 23,0%; en
comercio de materiales para construcción, 7,4%; en comercio por mayor, 7,1%; en transporte de carga,
1,3%; en comercio por menor, 0,8%.
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Los servicios de alquiler de equipos y maquinaria eran recibidos por pocos sec-
tores y con porcentajes bajos de empresas (1,5 % del total de empresas recibían el
servicio). La provisión tenía origen en el departamento.

Cuadro 65. Servicios de terceros en asesoría legal, contable y administrativa,
en porcentajes

Transporte de carga 100,0 96,2 0,0 Treinta y Tres: 68;
José Pedro Varela: 32

Servicios de maquinaria 100,0 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Negocios rurales 83,3 60,0 0,0 Treinta y Tres: 80;

Montevideo: 20
Venta y almac. materias
   primas agropecuarias 83,3 90,0 0,0 Treinta y Tres: 90;

Montevideo: 10
Comercio material
   para la construcción 81,1 83,8 0,0 Treinta y Tres: 100
Actividades veterinarias 75,0 75,0 8,3 Treinta y Tres: 83;

Montevideo: 17
Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 74,4 79,7 3,1 Treinta y Tres: 100
Comercio por mayor 64,3 55,6 0,0 Treinta y Tres: 89;

Minas: 11
Comercio por menor 60,9 76,1 0,0 Treinta y Tres: 73;

Montevideo: 10;
Melo: 2;
Maldonado: 1;
no contesta: 14,4

Transporte de pasajeros 58,3 12,7 0,0 Treinta y Tres: 22;
Montevideo: 10;
no contesta: 68

Manufactura alimentos
   y bebidas 52,5 74,4 0,0 Treinta y Tres: 100
Hoteles, restaurantes,
   inmobiliarias,
   esparcimiento 49,7 84,4 0,0 Treinta y Tres: 93;

Montevideo: 7
Madera, cuero, talab. 30,9 23,4 0,0 Treinta y Tres: 100
Molinos de arroz 20,0 100,0 0,0 Montevideo: 100
Total 67,3 74,2 0,5

Nota: No contestan 4,0% del total: en hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento, 18,4%; en
comercio de materiales para construcción, 5,7%; en comercio por menor, 7,2%.
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Los servicios de asesoría legal, contable y administrativa se recibían en todos los
sectores y por un total de 67 % de las empresas). En la mayoría de los rubros la
demanda del servicio ocurría en un porcentaje superior al 50 % de las empresas del
sector, excepto en molinos (donde por el tamaño de estas empresas suelen tener este
servicio internalizado, incluso en su casa central de Montevideo) y en sectores como
madera y cuero, restaurantes, hoteles y esparcimiento, donde menos del 50 % de las
empresas recibían el servicio (y donde los tamaños de estas empresas no permiten
inferir que los tuvieran internalizados). En las empresas que se recibían el servicio,
en general, se prestaba en forma periódica salvo alguna excepción. Respecto a la
localización de prestadores del servicio en la mayoría de los sectores los prestadores
se ubicaban en la capital departamental, casi en forma exclusiva, salvo en transporte
de carga donde en segundo lugar aparecía José Pedro Varela (en 32 % de las empre-
sas), en molinos donde el 20 % que recibía el servicio de terceros lo obtienía de
Montevideo, y en algunos sectores en los que entre 10 % y 20 % de las empresas
recibían el servicio desde Montevideo.

Los servicios de distribución, almacenamiento y transporte eran demandados
por un 29 % del total de empresas. Entre los sectores de actividad, este servicio
estaba presente en forma importante (más del 50 % de las empresas) en negocios
rurales, molinos, comercio por mayor, venta y almacenamiento de materias primas
agropecuarias y, en menor medida, actividades veterinarias y comercio por menor.
La forma de recibir el servicio que predominaba era la periódica por sobre la pun-
tual. En cuanto a la localización geográfica de los prestadores, en general los dos
principales orígenes eran la capital departamental y Montevideo.

De las empresas que recibían el servicio de terceros y por sector de actividad, en
el rubro de negocios rurales un 75 % lo adquirían de la capital departamental y un
25 % de las empresas contrataban también en otros departamentos del Interior. En
molinos de arroz predominaban las empresas nacionales (luego la capital departa-
mental y Vergara); en comercio por mayor, la prestación provenía de Treinta y Tres
y Montevideo (además de localidades de otros departamentos del sur), en venta y
almacenamiento de materias primas agropecuarias predominaba Treinta y Tres pero
aparecía también como origen de prestación el departamento de Canelones; en acti-
vidades veterinarias Montevideo tenía un peso similar a Treinta y Tres; y en el rubro
de comercio por menor, la mitad de las empresas contrataban en Treinta y Tres pero
había también prestación desde otros departamentos (Rocha, Tacuarembó, Maldo-
nado, Montevideo). En el resto de sectores, que presentaban menores porcentajes
de empresas que recibían el servicio en relación con los anteriores, en el origen de la
prestación predominaba la capital de Treinta y Tres pero con un peso importante
también de Montevideo. En el caso de talleres mecánicos y tornerías, la provisión
del servicio se obtenía exclusivamente desde Montevideo.
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Cuadro 66. Servicios de terceros de distribución, almacenaje, transporte,
en pocentajes

Negocios rurales 66,7 75,0 0,0 Treinta y Tres: 75;
Interior: 25

Molinos de arroz 60,0 66,7 0,0 Empr. nacionales: 67;
Treinta y Tres: 33;
Vergara: 33

Comercio
   por mayor 57,1 87,5 0,0 Treinta y Tres: 75;

Montevideo: 25;
San Carlos: 13;
Colonia: 13

Venta y almac.
   materias primas agrop. 50,0 83,3 16,7 Treinta y Tres: 96;

Canelones: 17
Actividades veterinarias 43,8 71,4 0,0 Treinta y Tres: 57;

Montevideo: 43
Comercio por menor 40,3 78,4 0,0 T. y Tres: 53; Rocha: 18;

Tacuarembó: 18; Monte-
video: 5; nivel nacional:
4; Maldonado: 2; no con-
testa: 22

Servicios de maquinaria 33,3 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Comercio materiales
   para la construcción 32,0 59,0 18,0 Treinta y Tres: 100;

Montevideo 23
Manufactura alimentos
   y bebidas 28,1 34,6 0,0 Treinta y Tres: 100;

Montevideo: 48
Madera, cuero,
   talabartería 21,7 0,0 33,3 Treinta y Tres: 67;

Montevideo: 33
Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 10,5 100,0 100,0 Montevideo: 100
Hoteles, restaurantes,
   inmobiliarias,
   esparcimiento 6,9 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Total 29,0 75,3 4,6

Nota: No contestan 8,9% del total: en hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento, 31,9%; en
talleres mecánicos, trabajo en metal, 23,3%; en madera, cuero, talabartería, 9,3%; en comercio de
materiales para construcción, 5,7%; en comercio por menor, 12,1%.
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En lo referido a servicios de terceros para tratamientos de efluentes y residuos,
se trataba de un servicio que contaba con menos empresas que lo demandaban en
relación con los otros servicios analizados (solo 4,5 % del total de empresas). Las
empresas que lo recibían, lo hacían en forma periódica y contrataban localmente en
la capital departamental (salvo molinos, que contrataba también en Montevideo).

Cuadro 67. Empresas que reciben de terceros servicios de tratamiento de efluentes
y residuos, en porcentajes

Hoteles, restaurantes,
inmob., esparcimiento 25,3 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Molinos de arroz 20,0 100,0 0,0 Dpto. T. y Tres: 50;

Montevideo: 50
Activid. veterinarias 12,5 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Talleres mecánicos,
trabajo en metal 10,5 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Manuf. alimentos
y bebidas 9,7 0,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Transp. de pasajeros 8,3 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Comercio por mayor 7,1 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Comercio materiales
para construcción 5,7 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Comercio por menor 0,7 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Total 4,5 90,5 0,0
Nota: No contestan 18,2% del total: en hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento, 45,1%; en
talleres mecánicos, trabajo en metal, 23,3%; manufactura de alimentos y bebidas, 9,7%; transporte de
pasajeros, 42,6%; comercio por mayor, 7,1%; comercio de materiales para construcción, 5,7%; comer-
cio por menor, 12,2%.

Los servicios de publicidad eran demandados por un 47 % de las empresas; un
55 % de las empresas que lo recibían, contrataban en forma periódica, y en general
predominaba como origen de prestación la capital departamental y, en segundo lu-
gar, Montevideo. También, según el sector de actividad, aparecían localidades de
origen de prestación como Melo (negocios rurales), José Pedro Varela (transporte
de carga y servicios de maquinaria), Lascano (talleres mecánicos y tornerías y made-
ra y cuero) y Santa Clara (transporte de pasajeros). En el sector de negocios rurales,
un 40 % de las empresas no recibían un servicio satisfactorio. En general, un 10 %
de las empresas que recibían el servicio no estaban satisfechas.
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Cuadro 68. Empresas que reciben de terceros servicios de publicidad, en porcentajes

Negocios rurales 83,3 40,0 40,0 Treinta y Tres: 80;
Nacional: 20; Melo 20

Venta y almac.
materias primas agrop. 75,0 55,6 0,0 Treinta y Tres: 89;

Montevideo: 11; otros 11
Transporte de carga 64,6 1,9 0,0 Treinta y Tres: 51;

José Pedro Varela: 49
Comercio por mayor 57,1 37,5 12,5 Treinta y Tres: 87;

Montevideo: 13
Actividades veterinarias 56,3 66,7 0,0 Treinta y Tres: 89;

Montevideo: 11
Comercio materiales
para construcción 54,9 68,6 13,4 Treinta y Tres: 100
Madera, cuero, talab. 54,6 86,8 13,2 Treinta y Tres: 100;

Lascano: 13
Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 51,2 70,5 4,5 Treinta y Tres: 100;

Lascano: 20
Comercio por menor 43,1 83,5 13,8 Treinta y Tres: 86;

Montevideo: 14
Hoteles, restaurantes,
   inmob., esparc. 42,5 35,1 10,8 Treinta y Tres: 100
Molinos de arroz 40,0 50,0 0,0 Treinta y Tres: 50;

Montevideo: 50
Servicios de maquinaria 33,3 0,0 0,0 Treinta y Tres: 100;

José Pedro Varela: 100
Manufactura alimentos
    y bebidas 18,4 0,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Transporte de pasajeros 17,6 42,1 0,0 Treinta y Tres: 84;

no contesta: 16;
Santa Clara: 15

Total 46,9 54,9 9,7

Nota: No contestan 4,6% del total: en hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento, 18,4%; en
comercio por mayor, 7,1%; en comercio de materiales para construcción, 5,7%; en madera, cuero,
talabartería, 9,3%; comercio por menor, 7,2%.
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Respecto a los servicios de informática, un 20 % de las empresas recibían el
servicio y la mayoría de ellas (79 % de las que recibían el servicio) contrataban en
forma periódica. Los sectores de molinos y manufactura de alimentos no declararon
recibir de terceros estos servicios de informática. Debe inferirse que los molinos
debían tener su propio departamento de informática, no así las empresas de manu-
factura de alimentos. Entre los sectores que presentaban un porcentaje mayor al
20 % de empresas que demandaban el servicio, los prestadores locales de Treinta y
Tres predominaban en el sector de servicios de maquinaria, actividades veterinarias,
transporte de carga, negocios rurales (en igual dimensión que otros orígenes del
interior del país) y talleres mecánicos y tornerías. En el sector de comercio por
mayor predominaban los prestadores de Montevideo. Entre los sectores de menor
porcentaje de empresas que contrataban el servicio (menos del 20 %) predominaba
la prestación desde Montevideo en el comercio por menor y restaurantes, hoteles y
esparcimiento, y en el resto la provisión local. En cuanto al nivel de satisfacción,
había niveles altos de descontento entre las empresas que recibían el servicio en los
sectores de servicios de maquinaria, comercio de materiales para la construcción y
madera y cuero (en estos últimos casos, con bajos porcentajes de empresas que
recibían el servicio).

5.2.10. Localización de clientes y mercados
Indagar la localización de clientes es una forma de analizar la inserción externa

de las empresas del territorio. Es decir, implica analizar si el mercado de las empre-
sas es el propio territorio, otros departamentos, Montevideo o la exportación. La
forma de recoger esta información consistió en solicitar a las empresas que hicieran
hasta cinco menciones de localización geográfica de clientes, en forma espontánea
(sin presentar opciones preestablecidas y sin orden de importancia). La mayoría de
las empresas hizo entre una y tres menciones. A partir de esta información se obtuvo
el porcentaje del total de menciones por cada destino de venta o localización de
clientes, lo cual es un indicador del peso de cada localización geográfica como des-
tino de la producción de bienes y servicios del territorio.

A continuación se presentan los porcentajes de menciones de ubicación geográ-
fica de clientes, que no tiene por qué coincidir con los porcentajes reales de cada
destino en volumen físico. Se trata de información de la cantidad de empresas que
venden en cada mercado de destino. Por otra parte, se trata de destinos de la pro-
ducción (clientes) que no tienen por qué ser destinos finales (por ejemplo, un molino
que produce para otro molino, que a su vez es el que luego exporta o vende en el
mercado interno). La óptica estaba puesta desde el territorio; por ejemplo, si se
trataba de una empresa que vendía a su casa central en Montevideo, y esta luego
exportaba; en nuestro caso, el cliente o destino de esa producción era Montevideo.
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Cuadro 69. Empresas que reciben de terceros servicios de informática, en porcentajes

Servicios de maquinaria 66,7 50,0 50,0 Treinta y Tres: 100
Actividades veterinarias 43,8 57,1 14,3 Treinta y Tres: 86;

Montevideo: 14
Comercio por mayor 42,9 83,3 0,0 Montevideo: 50;

Treinta y Tres: 33;
no contesta: 17

Transporte de carga 35,4 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Negocios rurales 33,3 0,0 0,0 Treinta y Tres: 50;

otros Interior 50
Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 23,3 45,0 0,0 Treinta y Tres: 90;

no contesta: 10
Comercio materiales
    para construcción 18,9 0,0 39,1 Treinta y Tres: 100;

Montevideo: 30
Comercio por menor 16,8 95,7 0,0 Montevideo: 70;

no contesta: 10;
Treinta y Tres: 8;
Interior: 12

Hoteles, restaurantes,
    inmob., esparc. 11,5 70,0 0,0 Montevideo: 100;

Treinta y Tres: 70
Venta y almac.
     m.p. agropecuarias 8,3 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Madera, cuero,
     talabartería 7,2 100,0 100,0 No contesta: 100
Transporte de pasajeros 2,8 0,0 0,0 No contesta: 100
Total 19,9 78,6 4,0  
Nota: No contestan 9,0% del total: en transporte de pasajeros, 45,4%; en madera, cuero, talabartería,
9,3%; en hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento, 18,4%; en comercio por menor, 8,0%;
en comercio por mayor, 7,1%; en comercio de materiales para construcción, 5,7%.

Localización de
proveedores: porcentaje
del total de empresas que
hacen hasta 2 menciones
de cada origen (puede
sumar más de 100%)

Porcentaje
de empresas
no satisfechas

Porcentaje
que recibe
en forma
periódica

Porcentaje
de empresas
que reciben
el servicio

De las empresas que reciben el servicio

Rubro de actividad
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En general, hubo un 44 % de menciones sobre clientes en la capital de Treinta y
Tres, un 11 % sobre otras localidades del departamento y un 7 % del medio rural del
departamento. Respecto a clientes localizados fuera del departamento, un 11 % de
las menciones fueron de departamentos del Interior no limítrofes, un 10 % del de-
partamento de Lavalleja (donde 9 % refería a José Pedro Varela), 8 % de Rocha,
5 % de Montevideo, 4 % Cerro Largo y solo 1,4 % de las menciones referían al
exterior del país. Como se puede apreciar, el mercado de las empresas del conglo-
merado urbano capital de Treinta y Tres es de corte local, principalmente la propia
capital y, en segundo lugar, las localidades próximas del propio departamento y José
Pedro Varela. La inserción regional (departamentos limítrofes) y en Montevideo (el
gran mercado del país) es bastante escasa. La exportación refiere básicamente a los
molinos.

Respecto a la situación por sectores de actividad, en el rubro de molinos se
observó que el destino más mencionado de su producción (46 %) era el exterior del
país, de las cuales un 15 % referían a Brasil. Las menciones respecto a Montevideo
representaban un 15 %, el propio departamento de Treinta y Tres un 23 %, Cerro
Largo (Río Branco) 8 % y otros departamentos también 8 %. Cabe acotar que en el
caso de los molinos, los destinos que refieren a localidades del interior del país, del
mismo departamento o incluso Montevideo, en su mayor parte se explican por remi-
sión entre plantas (de la misma firma o entre firmas) para su posterior exportación
(pero como se señaló anteriormente, desde el punto de vista del territorio en análisis
importa el destino de la producción de Treinta y Tres más que el destino final de la
producción de la cadena arrocera, que es mayoritariamente la exportación). Esto se
puede observar en el cuadro 70 que muestra, además del rubro molinos, el porcen-
taje de menciones que cada localización de clientes tenía para el total de empresas
del territorio.

Cuadro 70. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Molinos de arroz 31 23 15 15 8 8
Total Treinta y Tres 1 55 0,4 5 2 20

En negocios rurales, se observó que predominaban las menciones de localización
de clientes fuera del departamento y presentaban con relación al total de empresas
del conglomerado urbano capital del departamento una mayor inserción externa con
clientes distribuidos por todo el país. La relación con Montevideo también era bas-
tante superior al promedio del territorio.

Exterior
fuera de
la región

Depto.
Treinta
y Tres Brasil Montevideo

Otros
deptos.

Río Branco
(Cerro
Largo)

Rubro de actividad
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Cuadro 71. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Negocios
rurales 33 25 17 8 8 8

Total Treinta
y Tres 20 44 5 4 8 7

El rubro de venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias tenía un
porcentaje alto de menciones sobre clientes en la capital departamental, otras locali-
dades de Treinta y Tres y el medio rural del departamento (en total representaban un
66 % de las menciones). Ello muestra una relación muy importante de este rubro
como abastecedor de la actividad agropecuaria del departamento (también se vio
que era un sector que identifica al departamento como proveedor importante). Hubo
asimismo menciones sobre localizaciones de clientes en otros departamentos del
Interior, sobre todo limítrofes.

Cuadro 72. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Venta y almacen.
materias primas
agropecuarias 22 22 22 11 11 6 6

Total
Treinta y Tres 7 44 11 10 9 5 5

El sector de actividades veterinarias localizaba a sus clientes en la capital, medio
rural y otras localidades del departamento (en conjunto eran el 81 % de las mencio-
nes).

Otros
deptos.

Treinta
y Tres Montevideo

Medio
rural

(Cerro
Largo)Rubro de actividad

Departamento
de Rocha

Medio
rural

Treinta
y Tres

Otras
localidad.
de Treinta
y Tres

Lascano
Rocha

Lavalleja
Rubro de
actividad

MontevideoSureste
del país
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Cuadro 73. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Actividades
veterinarias 57 19 10 5 5 5

Total
Treinta y Tres 44 7 4 11 10 5

El transporte de carga presentaba una localización más diversificada de clientes.
Si bien hubo menciones que correspondían a la capital departamental y al medio
rural del departamento (en conjunto 42 %), con un peso aún mayor se encontraban
las menciones sobre clientes en el litoral del país y otros departamentos (en conjunto
58 % de las menciones). Esto podría señalar una mejor inserción externa del sector
respecto al promedio de sectores, pero también, dadas las características, que refie-
re a pequeñas empresas (unipersonales) con un carácter empresarial dudoso y que
recurren en muchos casos a otros empleos como complemento o incluso fuente
principal de ingreso, podría mostrar un desarrollo que no está del todo vinculado
como soporte del desarrollo agropecuario del departamento (arroz y ganado) y muy
sujeto a las condiciones zafrales de dichas actividades. Es decir que el arroz y gran
parte de la ganadería del departamento cuentan con un soporte de transporte y lo-
gística que no es proporcionado localmente, aunque se sirven del transporte local en
las épocas de zafra.

Cuadro 74. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Transporte
de carga 29 26 14 14 13 4

Total Treinta
y Tres 44 11 9 5 7 -

Treinta
y TresRubro

de actividad

Medio
rural

Cerro
Largo

MontevideoLavallejaOtras
localidades
en Treinta

y Tres

Treinta
y TresRubro

de actividad

Colonia,
Soriano

J. Pedro
Varela

(Lavalleja)

OtrosMedio
rural

Lascano
(Rocha)



151

El rubro de servicios de maquinaria, que es un sector de pocas empresas, tenía
una localización de clientes dispersa en todo el país y sobre todo en el medio rural
del Interior (64 % de las menciones referían a departamentos del interior del país
no limítrofes con Treinta y Tres), de forma tal que el propio departamento de
Treinta y Tres e incluso la región próxima (departamentos limítrofes) no eran sus
principales clientes. Este es un sector con alta inserción externa al territorio (in-
serción nacional).

Cuadro 75. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Servicios
de maquinaria 64 9 9 9 9

Total
Treinta y Tres 11 4 8 5 55

La mayor parte de los clientes en el rubro manufacturas de alimentos y bebidas
eran locales (57 % de las menciones referían a la capital departamental y 12 % al
medio rural del departamento). Sin embargo, había alguna inserción regional que
se reflejaba en menciones sobre localización de clientes en los departamentos limí-
trofes.

Cuadro 76. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Manufactura
  alimentos y bebidas 57 12 12 9 9

Total Treinta y Tres 44 8 7 9 -

El comercio por mayor reunía sus clientes en el propio departamento de Treinta
y Tres –la capital departamental y otras localidades como Vergara y Charqueada–,
con algunas menciones sobre clientes en departamentos limítrofes (Rocha y la loca-

Cerro
Largo

Depto.
de Rocha

Montevideo Localidades
en Treinta y TresRubro

de actividad
Otros departamentos
del Interior (no
limítrofes)

Treinta
y Tres

Depto.
de Rocha

Medio
rural

José P. Varela
(Lavalleja)

Otros
Rubro de actividad
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lidad de José Pedro Varela). Los proveedores de este sector eran mayoritariamente
de Montevideo, lo que caracteriza al sector como «importador» desde fuera del
territorio para la distribución local de los productos.

Cuadro 77. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Comercio por mayor 34 17 15 15 7 12
Total Treinta y Tres 44 5 9 8 2 -

El comercio por menor mostró un perfil de localización de clientes similar al
comercio por mayor, con gran mayoría de menciones de clientes en el departamento
de Treinta y Tres (sobre todo la capital), y en algunos casos con clientes en José
Pedro Varela. Por lo tanto, desde el punto de vista de los clientes es un sector dirigi-
do al mercado local (a diferencia del comercio por mayor, el sector minorista admi-
tía cierto lugar para los proveedores locales).

Cuadro 78. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Comercio
por menor 61 11 9 6 13

Total
Treinta y Tres 44 11 9 7 -

El perfil de clientes de hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento se
repartía aproximadamente en partes iguales entre el mercado local, muy limitado
como demandante tanto por cantidad de personas como por nivel de ingresos, y el
resto del país (con peso similar de Montevideo y el conjunto de los otros departa-
mentos). Los clientes del exterior del país representaban solamente un 5 % de las
menciones. Si se piensa en que este sector es el embrión de un futuro sector de
turismo, hay que mencionar que su inserción externa es muy débil. El principal mer-
cado externo que capta por cantidad de población y nivel de ingreso es Montevideo,
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(Lavalleja)
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Otras
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pero representa un 20 % de las menciones. Si si tiene en cuenta el análisis de flujo de
personas antes realizado, el motivo principal de los visitantes desde Montevideo no
refería a turismo propiamente dicho sino asuntos de trabajo (vendedores, emplea-
dos, venta de servicios, etc.) o personales (lazos familiares, por ejemplo), y la esta-
día era de muy baja permanencia.

Cuadro 79. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Hoteles,
restaurantes,
inmobiliarias,
esparcimiento 50 20 18 6 5

Total Treinta
y Tres 44 5 32 11 1

El sector de transporte de pasajeros cuenta con pequeñas empresas, muchas
unipersonales (camionetas y ómnibus contratados, taxis, remises, etc.), y algunas
compañías de ómnibus grandes. La localización de clientes refirió en su mayoría a la
propia población del departamento (todas las localidades del departamento) y, en
segundo lugar, a los dos principales destinos de las compañías de ómnibus determi-
nados por los grandes flujos de personas inter-departamento, que son Montevideo y
Maldonado.

Cuadro 80. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Transporte
de pasajeros 38 2 26 2 6

Total Treinta
y Tres 55 5 4 7 -

El sector de comercio de materiales para construcción localizaba sus clientes en
el departamento de Treinta y Tres, principalmente en la capital pero también en
Vergara y otras localidades. En menor medida también se mencionaban localizacio-
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nes en departamentos limítrofes. Al igual que el comercio por mayor, este sector se
abastece desde Montevideo principalmente y, como se observa, vende localmente.

Cuadro 81. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Comercio materiales
de construcción 47 12 11 10 9 5 6

Total Treinta
y Tres 44 5 6 8 10 4 -

El rubro de talleres mecánicos y tornerías mostró una inserción regional, con una
mayoría de menciones sobre clientes localizados en la capital departamental, pero
también en otras localidades del departamento como Vergara y Cerro Chato, el me-
dio rural, José Pedro Varela, Cerro Largo y otros departamentos limítrofes. Su in-
serción externa no era fuerte a nivel nacional pero podía constituir un soporte de
actividades realizadas en el departamento y la región, vinculadas a la agropecuaria,
molinos y transporte, una oportunidad de profundización de los vínculos producti-
vos locales y regionales. Además, si bien Montevideo era una importante fuente de
proveedores para el sector, también se vio que había algún espacio para proveedores
locales.

Cuadro 82. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Talleres mecánicos,
trabajo en metal 32 11 10 8 8 8 3 18

Total Treinta
y Tres 44 9 4 7 5 2 5 -

Nota: No contesta = 1%
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Finalmente, los rubros de manufacturas de madera y cuero mostraron un perfil
de inserción local y regional, y predominaron las menciones sobre clientes en la
capital de Treinta y Tres, Vergara, otras localidades del departamento, así como en
el medio rural. Hubo un 16 % de menciones de clientes en departamentos limítrofes.

Cuadro 83. Indicador de localización de clientes. Porcentaje del total de menciones
sobre localización de clientes (cada empresa realiza hasta cinco
menciones espontáneas)

Madera, cuero,
talabartería 38 15 20 16 11

Total Treinta
y Tres 44 5 - - 7

5.2.11. Acuerdos con proveedores y clientes
El tipo de proveedor presente en un mayor porcentaje de casos resultaron los

mayoristas y distribuidores (67 %). De este porcentaje, a su vez, un 44 % poseía
acuerdos con sus proveedores. Los sectores con un porcentaje mayor de acuerdos y
con un porcentaje mayor al 50 % de empresas con proveedores del departamento,
eran los rubros de negocios rurales, talleres mecánicos y tornerías y, en menor medi-
da, venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias, hoteles, restaurantes
y esparcimiento y servicios de maquinaria.

Se puede analizar esta información desde varios ángulos, pero se optó por con-
siderar primero a los sectores con mayor peso de los proveedores locales (del depar-
tamento) y luego a los que tenían un predominio de proveedores externos. O sea que
se analizaron las empresas que tenían acuerdos con sus proveedores pero adicional-
mente se investigó si esas empresas tenían proveedores locales, de modo de conocer
el nivel de acuerdos entre empresas del sistema productivo local.

El análisis en detalle por rubro indicó que el sector con mayor cantidad de em-
presas con proveedores del departamento era el de hoteles, restaurantes y esparci-
miento, donde predominaban como proveedores los comercios mayoristas y los mi-
noristas, en el primer caso con un nivel de acuerdos que alcanzaba a la mitad de las
empresas con ese tipo de proveedor y, en el segundo caso, con un porcentaje bajo de
acuerdos. El segundo sector con mayor porcentaje de empresas con proveedores del
departamento era el transporte de pasajeros, donde predominaban como proveedo-
res los mayoristas y la compra directa a empresas o industrias, en ambos casos con
un bajo nivel de acuerdos entre empresa y proveedor. El tercer sector con mayor
peso en las empresas de los proveedores del departamento era el de negocios rura-
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Otros en
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les. En este caso, los proveedores predominantes eran los establecimientos rurales,
con los que se operaba sin acuerdos.

En manufactura de alimentos y bebidas predominaban los proveedores mayoris-
tas y la compra directa a industrias, en ambos casos con un nivel bajo de acuerdos.
En servicios de maquinaria predominaban los proveedores mayoristas y minoristas
con algún nivel de acuerdo, y la compra directa a industrias, sin acuerdos. En los
talleres y tornerías predominaban los proveedores mayoristas con un porcentaje alto
de acuerdos y los comercios minoristas sin acuerdos. Finalmente, venta y almacena-
miento de materias primas agropecuarias presentaba como proveedor más frecuente
la compra a establecimientos rurales y a industrias y, en segundo lugar, a comercios
mayoristas. El nivel de acuerdo variaba según el tipo de proveedor entre 57 y 60 %
de las empresas.

Se analizaron a continuación los sectores en que predominan los proveedores
externos. En comercio por menor el tipo de proveedor más frecuente era el comer-
cio mayorista, con un nivel de acuerdo que alcanzaba al 30 % de las empresas. En
molinos era importante el peso de los proveedores mayoristas y de la compra directa
a industrias, en ambos casos con niveles de acuerdos que alcanzaban al 50 % de las
empresas. Otro tipo de proveedor muy importante eran los establecimientos rurales,
con los cuales había un 100 % de acuerdo. En madera y cuero predominaban los
proveedores mayoristas con un porcentaje bajo de acuerdos (23 %), luego comer-
cios minoristas e industrias, también con niveles bajos de acuerdos. También había
alguna provisión desde establecimientos rurales, en ese caso con un porcentaje alto
de acuerdos (67 %). En transporte de carga predominaban los proveedores mayo-
ristas, con presencia también de los otros tipos de proveedores. En general, presen-
taban un nivel alto de acuerdos. El rubro de comercio por mayor se abastecía mayo-
ritariamente de industrias y empresas y de otros mayoristas, con un nivel de acuerdo
de entre 56 y 60 % de los casos. El comercio por mayor de materiales de construc-
ción tenía como proveedores principales a comercios mayoristas y la compra directa
a industrias y empresas, con niveles de acuerdos entre 53 y 56 % de las empresas.
Por último, el sector de actividades veterinarias presentaba un porcentaje alto de
empresas con proveedores mayoristas, con un nivel de acuerdos inferior al 40 % de
las empresas, y también en la modalidad de compra directa a industrias y empresas,
con un nivel de acuerdos del 62 %.

Para el análisis de los acuerdos con clientes también se indagó, por un lado, a las
empresas con predominio de clientes locales y, por otro, a las empresas con predo-
minio de clientes externos. De la misma forma que para el caso de los proveedores,
un nivel alto de acuerdo con clientes locales indica un sistema productivo con articu-
lación. En el caso de acuerdo con clientes externos, estaría mostrando un nivel de
inserción externa cualitativamente fortalecido. En el análisis no se consideró la ven-
ta al público (presente en forma muy importante en la mayoría de las empresas), ya
que se indagó sobre acuerdos entre empresas.
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Primero se analizaron los sectores que tenían un alto porcentaje de empresas con
clientes locales. En este sentido destacaba madera y cuero, con una importancia
bastante distribuida en los diferentes tipos de clientes, con mayor peso de la venta
directa a establecimientos rurales. En general, mostraba cierto nivel de acuerdo con
los clientes (entre 40 y 67 % según el tipo), salvo justamente en establecimientos
rurales con los cuales no había acuerdos. También el sector público tenía cierto peso
como cliente del sector y con algún nivel de acuerdo. Las actividades veterinarias
también presentaban un peso muy importante de los clientes locales, con predominio
de los establecimientos rurales y las empresas o industrias, y un nivel de acuerdos
entre 42 y 56 % de los casos. En comercio por menor, como era previsible, predo-
minaba la venta al público, mencionado en el 100 % de los casos, donde no aplicaba
la pregunta sobre acuerdos con clientes. Otros tipos de clientes estaban presentes
pero en porcentajes bajos del total de comercios minoristas, y en un 78 % corres-
pondían a clientes locales. En comercio de materiales para construcción predomina-
ba la venta al sector público y a empresas o industrias, y en menor medida a estable-
cimientos rurales, en todos los casos con niveles bajos de acuerdos, entre 9 y 20 %.
En manufactura de alimentos y bebidas, sin considerar la venta al público, había
venta a comercios minoristas, sin acuerdos, y también al sector público, con algún
tipo de acuerdo en la mitad de los casos. En el sector de venta y almacenamiento de
materias primas agropecuarias predominaban las empresas con venta a industrias y
establecimientos rurales, con acuerdo en el 33 y 20 % de los casos respectivamente.
Los talleres y tornerías mostraban como clientes principales al sector público, con
cierto nivel de acuerdos (41 % de los casos), y los establecimientos agropecuarios,
con menor nivel de acuerdo en las transacciones (25 %). También había presencia,
en el 25 % de las empresas del sector, de venta a industrias y empresas, en general
molinos y empresas de transporte; en un 40 % de los casos, con acuerdos estableci-
dos. Los comercios mayoristas vendían fundamentalmente a los minoristas, con acuer-
dos en un 36 % de los casos. También vendían a otros tipos de clientes como el
sector público, industrias o empresas y establecimientos rurales, con niveles bajos
de acuerdos, y a otros mayoristas, con un nivel de acuerdos del 40 % de los casos.
El rubro de hoteles, restaurantes y esparcimiento mostraba como cliente casi exclu-
sivo al público en general (que aquí no se analiza). Solo un 5 % de las empresas
mencionó algún otro tipo de cliente, y con acuerdos, pero en un porcentaje muy bajo
en el total del sector.

A continuación se presentan los sectores en los que los clientes locales del depar-
tamento (no se considera la venta al público) representaban una característica pre-
sente en menos del 50 % de las empresas del sector. El sector de transporte de carga
tenía como clientes principales a industrias o empresas y, en segundo lugar, mayoris-
tas, establecimientos agropecuarios y sector público. En todos los casos el nivel de
acuerdos era muy bajo. El sector de transporte de pasajeros casi exclusivamente
trabajaba con público en general, y en los casos en que mencionaban otros tipos de
clientes (solamente entre 3 y 10 % de las empresas del sector), tales como sector



159

público, empresas o establecimientos rurales, existían porcentajes importantes de
acuerdos. Los negocios rurales vendían fundamentalmente a industrias, con un por-
centaje de acuerdos bajo (20 %), y a establecimientos rurales, en este caso sin acuer-
dos. Los molinos fundamentalmente exportaban, con un porcentaje de 25 % de acuer-
dos en esta modalidad. También aparecían en menor medida ventas a mayoristas e
industrias, en estos casos con 50 % de acuerdos con estos tipos de clientes. El sec-
tor de servicios de maquinaria tenía como clientes a establecimientos rurales, sector
público y empresas o industrias, y en general presentaba niveles altos de acuerdos.

5.2.12. Participación de capital extranjero
El rubro molinos muestra una fuerte participación de capital extranjero. SAMAN

fue recientemente adquirido por capitales de Brasil. Por otra parte, CASARONE perte-
nece en su mayor parte a capitales españoles y suizos. ARROZUR es una sociedad de
molinos, donde participan SAMAN y CASARONE.

En el resto de las actividades, una sola empresa, carpintería de aluminio y made-
ra, declaró una parte mínima de capital extranjero (español).

5.2.13. Dependencias de las firmas en otros departamentos
La información que se recogió refería al porcentaje de empresas que tenían de-

pendencias en otros departamentos y, de estas, el porcentaje en que la casa central se
encontraba en otro departamento. El objetivo era analizar la inserción externa de las
empresas locales a partir de su presencia en otros departamentos, así como el víncu-
lo con esas dependencias, es decir, si las decisiones (casa central) se tomaban fuera
o dentro del territorio.
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Cuadro 86. Dependencias en otros departamentos

Negocios rurales 66,7 16,7 0,0 0,0 100,0 0,0
Molinos de arroz 60,0 60,0 100,0 0,0 0,0 0,0
Actividades veterinarias 12,5 6,3 100,0 0,0 0,0 0,0
Transporte de pasajeros 11,1 5,6 100,0 0,0 0,0 0,0
Comercio por mayor 7,1 7,1 0,0 0,0 100,0 0,0
Comercio por menor 4,9 2,1 0,0 64,7 0,0 35,3
Resto de rubros 0,0 - - - - -
Total Treinta y Tres 6,1 2,9 40,8 18,9 29,9 10,3

Los sectores que tenían un mayor número de empresas (entre 60 y 67 %) con
dependencias en otros departamentos eran los negocios rurales y los molinos. En
negocios rurales, la mayoría de las dependencias en otros departamentos eran sucur-
sales, es decir que la casa central se ubicaba en Treinta y Tres. Esto muestra una
fuerte inserción externa de este sector y con capacidad de decisión. En el caso de los
molinos, a diferencia de los negocios rurales, las empresas del territorio eran depen-
dencias con casas centrales ubicadas en Montevideo, lo que mostraba una gran in-
serción externa pero con decisiones globales ajenas al territorio. El 40 % que decla-
ró no tener dependencias en otros departamentos correspondia a molinos pequeños
y a ARROZUR, localizada en la capital del departamento.

También poseían dependencias en otros departamentos los sectores de activida-
des veterinarias, transporte de pasajeros y comercio, pero en menor medida, solo
entre 5 y 12 % de las empresas. En estos casos había situaciones donde la casa
central correspondía al departamento y otros en los que esta se situaba en Montevi-
deo, Melo, Minas o Maldonado.

5.2.14. Desempeño económico
Respecto al desempeño económico de las empresas se recogió información so-

bre la evolución del resultado del negocio y la variación del personal permanente en
los últimos dos años.

En general, un 47 % respondieron que el resultado económico de la empresa
permaneció igual, un 27 % que disminuyó y un 26 % que aumentó.

Los sectores con mayor porcentaje de empresas con evolución positiva del re-
sultado económico del negocio eran servicios de maquinaria, actividades veterina-
rias, negocios rurales y comercio para materiales de construcción.

Los sectores con mayor porcentaje de empresas cuyo resultado económico per-
maneció igual fueron: transporte de pasajeros, molinos, hoteles, restaurantes y es-

MaldonadoMinasMeloMontevideo

Porcentaje
de empresas

c/casa central
en otro

departamento

Porcentaje
de empresas

c/dependencias
en otro

departamento

De las empresas con casa central
en otro departamento, localización
de la casa central

Rubro de actividad



162

parcimiento y talleres mecánicos y tornerías. Ello no indica de por sí un dato negati-
vo; indica que no hubo crecimiento, pero puede significar el mantenimiento de una
situación favorable para el sector (por ejemplo, en el caso de los molinos donde el
resultado económico ha sido bueno en los últimos años, resultado que se mantiene
en el 80 % de las empresas).

Las empresas con una evolución negativa del resultado económico eran predo-
minantes en los sectores de talleres mecánicos y tornerías, manufactura de alimen-
tos, manufacturas de madera y cuero (hasta aquí sectores donde otra gran parte de
las empresas declaró una evolución constante del resultado económico) y en el ru-
bro de venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias (donde una por-
ción de empresas considerable también declaró una evolución positiva).

Cuadro 87. Evolución del negocio en los últimos dos años, según rubro de actividad,
en porcentajes

Rubro de actividad Aumentó Igual Disminuyó
Molinos de arroz 20,0 80,0 0,0
Negocios rurales 50,0 33,3 16,7
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 33,3 25,0 41,7
Actividades veterinarias 50,0 37,5 12,5
Transporte de carga 34,2 34,2 31,7
Servicios de maquinaria 66,7 33,3 0,0
Manufactura alimentos y bebidas 0,0 47,5 42,7
Comercio por mayor 21,4 42,9 35,7
Comercio por menor 31,3 41,9 26,8
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias,
     esparcimiento 15,8 61,2 23,0
Transporte de pasajeros 8,3 87,0 4,6
Comercio materiales para construcción 41,8 46,7 11,5
Talleres mecánicos, trabajo en metal 2,3 54,7 43,0
Madera, cuero, talabartería 16,5 43,3 40,2
Total 26,1 46,6 26,9

Nota: En manufactura de alimentos y bebidas un 9,7% % no contestó (0,4% % del total).

Respecto a la variación del personal permanente los sectores en los que más
empresas declararon haber aumentado su plantilla permanente fueron comercio por
mayor, negocios rurales, venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias
y comercio por menor. Los sectores en los que más empresas declaran que tuvieron
una evolución negativa en su plantilla permanente fueron servicios de maquinaria,
madera y cuero, talleres y tornerías, manufacturas de alimentos y molinos. La mayor
parte de las empresas, 70 % del total, declaró que su plantilla permaneció igual en
los últimos dos años.
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Cuadro 88. Variación del personal permanente de la empresa en los últimos dos
años, según rubro de actividad, en porcentajes

Rubro Aumentó Igual Disminuyó

Molinos de arroz 20,0 60,0 20,0

Negocios rurales 33,3 66,7 0,0

Venta y almac. materias primas p/agro 25,0 66,7 8,3

Actividades veterinarias 6,3 87,5 6,3

Transporte de carga 2,5 97,5 0,0

Servicios de maquinaria 0,0 66,7 33,3

Manufactura alimentos y bebidas 9,7 73,0 17,3

Comercio por mayor 35,7 64,3 0,0

Comercio por menor 24,5 65,5 0,0

Hoteles, restaurantes, inmob., esparc. 8,0 70,1 3,4

Transporte de pasajeros 8,3 51,9 0,0

Comercio materiales para la construcción 23,0 69,7 7,4

Talleres mecánicos, trabajos en metal 20,9 66,3 12,8

Madera, cuero, talabartería 7,2 78,3 14,4

Total 18,1 70,2 3,2

Nota: Un 8,4 % de la empresas no contestó (10 % del comercio por menor; 18,4 % en hoteles, res-
taurantes y esparcimiento; 39,8 % en transporte de pasajeros).

Un análisis importante refiere a la relación entre la evolución del resultado eco-
nómico de las empresas y la evolución del empleo. Esto permite identificar sectores
en los que una mejora del resultado económico se traduce en un aumento del perso-
nal permanente. En otras palabras, permite analizar qué sectores son demandantes
de mano de obra con una relación positiva con el resultado económico del sector. A
nivel general, del total de empresas que mejoraron su resultado, un 41 % declararon
que aumentó su plantilla permanente. Este porcentaje fue bastante superior en co-
mercio por mayor, transporte de pasajeros y comercio por menor. En torno al pro-
medio general estuvieron los rubros de manufacturas de madera y cuero y comercio
de materiales para construcción.



164

Cuadro 89. Relación entre variación de empleo permanente y resultado económico,
en porcentajes

Molinos de arroz 33,3 0,0
Negocios rurales 0,0 33,3
Venta y almac. materias primas
     agropecuarias 33,3 25,0
Actividades veterinarias 0,0 12,5
Transporte de carga 3,7 3,7
Servicios de maquinaria 0,0 0,0
Manufactura alimentos y bebidas 20,5 -
Comercio por mayor 33,3 100,0
Comercio por menor 13,6 55,4
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias,
     esparcimiento 5,6 29,1
Transporte de pasajeros 3,2 66,7
Comercio materiales para
     la construcción 0,0 41,2
Talleres mecánicos, trabajo en metal 19,1 0,0
Madera, cuero, talabartería 0,0 43,8
Total 11,2 41,1

Otro análisis refirió a si los sectores que disminuyeron el resultado económico
también disminuyeron en igual proporción de empresas la contratación de personal
permanente. En este caso, ese análisis no resultó muy útil dado que solamente un
3,2 % de las empresas declararon que disminuyó su personal permanente en los
últimos dos años. Alternativamente se analizó qué sectores, de los que mantuvieron
el resultado económico, sin embargo aumentaron su plantilla de personal permanen-
te. En este caso, a nivel general, el porcentaje fue de 11 %. Bastante por encima de
ese promedio estuvieron los rubros de molinos, venta de materias primas agrope-
cuarias y comercio por mayor (donde 33 % de las empresas aumentaron su perso-
nal) y, en segundo lugar, manufacturas de alimentos y talleres y tornerías (20 y 19 %).

5.2.15. Desempeño económico esperado (expectativas)
En este caso se trató de indagar sobre las expectativas de cada sector respecto a

la evolución futura del negocio. Se preguntó a cada empresa sobre la expectativa
respecto al propio negocio del encuestado y, por otro lado, para todo el sector al
que pertenecía la empresa. El cuadro 90 muestra que a nivel general un 24 % visua-
lizaba una mejor perspectiva individual para su negocio, un 29 % que se manten-

De las empresas
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su resultado,

porcentaje que
aumenta el empleo

De las empresas
que mejoran
su resultado,

porcentaje que
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dría igual, un 15 % esperaba un retroceso, y un 32 % (el porcentaje más alto) perci-
bía un futuro de incertidumbre.

Cuadro 90. Perspectiva para su negocio en los próximos años (declaración de cada
empresa sobre la perspectiva individual del negocio)

Molinos de arroz 60,0 40,0 0,0 0,0
Negocios rurales 66,7 0,0 16,7 16,7
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 25,0 41,7 33,3 0,0
Actividades veterinarias 25,0 37,5 25,0 12,5
Transporte de carga 31,7 2,5 63,3 2,5
Servicios de maquinaria 66,7 33,3 0,0 0,0
Manufactura alimentos
     y bebidas 19,4 28,1 42,6 9,9
Comercio por mayor 28,6 21,4 14,3 35,7
Comercio por menor 19,8 28,9 29,8 21,5
Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias, esparcimiento 43,4 26,1 8,6 21,8
Transporte de pasajeros 8,3 81,5 4,6 5,6
Comercio materiales para
     la construcción 37,7 22,1 34,4 5,7
Talleres mecánicos, trabajo
     en metal 10,5 25,6 61,6 2,3
Madera, cuero, talabartería 23,7 38,1 23,7 14,4
Total 24,1 29,2 32,0 14,6

Entre los sectores que esperaban una mejor perspectiva de su negocio destaca-
ban los negocios rurales, servicios de maquinaria, molinos y, en segundo lugar, hote-
les, restaurantes y esparcimiento, y comercio de materiales para construcción.

Los sectores donde predominaba la incertidumbre fueron transporte de carga,
talleres mecánicos y tornerías y, en segundo lugar (más próximos al promedio gene-
ral), manufacturas de alimentos, comercio de materiales para construcción y venta
de materias primas agropecuarias. Debe destacarse que el nivel general de incerti-
dumbre era alto y estaba presente en muchos sectores. Los únicos sectores donde no
había empresas con incertidumbre sobre la evolución futura de su negocio, o ellas
eran menos del 10 % del total, eran los molinos y servicios de maquinaria, donde se
esperaba un mejor resultado o al menos igual; en restaurantes, hoteles y esparci-
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miento, donde había expectativas divididas entre una mejoría y un retroceso del
negocio; y en transporte de pasajeros, donde las expectativas se volcaban claramen-
te a esperar que la situación no cambiara en los próximos años.

Por otro lado, los sectores con más empresas que esperaban una perspectiva
negativa eran comercio por mayor, comercio por menor y hoteles, restaurantes y
esparcimiento.

El análisis de esta información permitió también identificar situaciones heterogé-
neas dentro de un mismo sector, como por ejemplo, el rubro de hoteles, restaurantes
y esparcimiento, donde un 43 % tenían expectativas positivas sobre la evolución del
negocio pero un 22 % tenía expectativas en estricto sentido contrario. Lo mismo
sucedió con el comercio por mayor y por menor, donde los porcentajes de empresas
con expectativas opuestas (mejor perspectiva y retroceso en el negocio) tuvieron
pesos similares.

Cuadro 91. Perspectiva que tiene la empresa para todo su sector en el departamento
de Treinta y Tres en los próximos años

Molinos de arroz 80,0 20,0 0,0 0,0
Negocios rurales 33,3 0,0 33,3 33,3
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 41,7 25,0 25,0 8,3
Actividades veterinarias 31,3 18,8 31,3 18,8
Transporte de carga 32,9 2,5 63,3 1,3
Servicios de maquinaria 33,3 33,3 33,3 0,0
Manufactura alimentos
     y bebidas 9,7 34,1 51,2 0,0
Comercio por mayor 42,9 21,4 7,1 28,6
Comercio por menor 4,2 34,5 29,8 24,4
Hoteles, restaurantes,
     inmob., esparcimiento 16,1 31,6 8,6 43,7
Transporte de pasajeros 5,6 0,0 50,0 4,6
Comercio, materiales para
     la construcción 24,6 26,2 49,2 0,0
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 12,8 10,5 53,5 23,3
Madera, cuero, talabartería 23,7 14,4 38,1 16,5
Total 16,2 22,1 36,9 18,0
Nota: No contestaron: en manufactura de alimentos y bebidas un 4,9 %; en comercio por menor, 7,2 %;
en transporte de pasajeros, 39,8 %; en madera, cuero, talabartería, 7,2 %.
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Respecto a lo que cada empresa esperaba, no ya para su negocio particular, sino
la perspectiva para el sector en el departamento, las expectativas eran menos auspi-
ciosas que en relación con la visión individual sobre las empresas. En efecto, a nivel
general un 16 % visualizó una mejor perspectiva para todo su sector mientras que
cuando se preguntó por la empresa propia ese porcentaje fue de un 24 %. Un 18 %
visualizaba un retroceso para todo el sector, pero bajaba a un 15 % cuando se pre-
guntaba por el negocio individual. Las respuestas sobre incertidumbre respecto a
todo el sector fueron del 37 %, superior al 32 % que surgía de la misma pregunta
pero referida al negocio propio. En este caso podría ser lógico que la incertidumbre
fuera mayor sobre el sector en conjunto que el propio negocio, en un marco de alta
incertidumbre en general.

Surgieron algunas situaciones interesantes, como en el caso del sector de hote-
les, restaurantes y esparcimiento, que cuando se preguntó por la perspectiva para su
empresa en los próximos años hubo un 43 % que contestaron que eran buenas, pero
solamente un 16 % repitió la respuesta cuando se trató de la perspectiva para el
conjunto del sector. De la misma forma fue mucho mayor la porción de empresas
con visión de retroceso en la actividad cuando se preguntó por todo el sector (44 %)
que cuando se preguntó por la perspectiva individual (22 %).

El hecho de que en algunos sectores difiera mucho la respuesta sobre las expec-
tativas, entre la pregunta formulada por el negocio propio de cada empresa y la
pregunta sobre el conjunto del sector, puede interpretarse como fruto de una falta de
visión de conjunto de la actividad por las empresas involucradas y de falta de cono-
cimiento mutuo. Parece ser que el valor más confiable sobre las expectativas del
sector proviene de la adición estadística de las respuestas a la pregunta a cada em-
presa sobre su propia perspectiva (de la expansión de los resultados de la muestra al
universo se obtiene para el conjunto del sector cuáles son las expectativas). Pero el
hecho de que difiera en forma importante la visión individual de las empresas de la
visión que son capaces de proyectar en el conjunto del sector no es un aspecto
menor y sin implicancias sobre el propio desarrollo de la actividad.

El marco teórico adoptado favorece una organización de la producción en la que
los sectores presenten empresas con buena interrelación y un proyecto —o visión—
común que pueda ser marco potenciador de inversiones y generar un estímulo im-
portante sobre las empresas individuales —donde el esfuerzo de cada una goza de la
externalidad positiva del conjunto—. Para que un sector tenga estas características,
entonces los resultados de las respuestas a la pregunta sobre cómo ve cada empresa
al conjunto del sector deberían converger o al menos no diferir tan sustancialmente
de los que surgen de las respuestas de la empresa respecto a sí misma, como negocio
individual. En caso contrario puede suponerse que hay más bien una falta de proyec-
to o visión común del sector, o incluso de marco de referencia global, y que cada
empresa se percibe independientemente de sus pares.
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Cuadro 92. Clasificación ascendente de visualización de una mejor perspectiva en
los próximos años, según mayor porcentaje de respuestas

Rubro Para su empresa Para todo el sector
Negocios rurales 1 4
Servicios de maquinaria 2 5
Molinos de arroz 3 1
Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias, esparcimiento 4 10
Comercio materiales para
     la construcción 5 8
Transporte de carga 6 6
Comercio por mayor 7 2
Venta y almac. materias primas
     agropecuarias 8 3
Actividades veterinarias 8 7
Madera, cuero, talabartería 10 9
Comercio por menor 11 14
Manufactura alimentos y bebidas 12 12
Talleres mecánicos, trabajo en metal 13 11
Transporte de pasajeros 14 13

El cuadro 92 muestra una clasificación ascendente según el porcentaje de empre-
sas en el sector que esperaban una mejor perspectiva para su empresa particular y
otra clasificación según la perspectiva esperada para todo el sector. Se observa que
el sector de hoteles, restaurantes y esparcimiento, como se señaló, difería en ambas
clasificaciones y mostraba un mayor pesimismo en la visión para el conjunto del
sector, pero en el nivel de las expectativas sobre que el propio negocio mejorara en
el futuro, ocupaba el cuarto lugar. La situación inversa se observó en venta y alma-
cenamiento de materias primas agropecuarias, donde había mayor optimismo cuan-
do se respondió sobre todo el sector, con el tercer lugar de la clasificación, y se fue
relativamente pesimista cuando se contestó sobre el negocio individual, ubicándose
en el lugar octavo de la clasificación.

5.2.16. Asistencia técnica
Se recogió información sobre el porcentaje de empresas que recibían un servicio

de asistencia técnica de terceros, el porcentaje de las que recibían este servicio en
forma periódica, el grado de satisfacción y la localización geográfica de los provee-
dores del servicio.
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Cuadro 93. Servicio de asistencia técnica de terceros

Servicios de maquinaria 100,0 66,7 0,0 Montevideo: 67;
Resto del país: 33

Comercio por mayor 64,3 88,9 0,0 Treinta y Tres: 55;
 Montevideo: 45

Negocios rurales 50,0 33,3 66,7 Treinta y Tres: 67;
Montevideo: 33

Transporte de pasajeros 44,4 93,8 4,2 Treinta y Tres: 100
Molinos de arroz 40,0 50,0 0,0 Montevideo: 50;

Varela: 25;
depto. T. y Tres: 25

Comercio materiales
     para la construcción 39,3 47,9 0,0 Montevideo: 51;

Treinta y Tres: 49
Transporte de carga 34,2 96,3 3,7 Treinta y Tres: 96;

Montevideo: 4
Manufactura alimentos
      y bebidas 24,4 60,1 0,0 Montevideo: 56;

Treinta y Tres: 22;
otros deptos: 22

Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 20,9 50,0 0,0 Montevideo: 100
Hoteles, restaurantes,
     inmob., esparcimiento 20,1 38,6 42,9 Montevideo: 57;

Treinta y Tres: 43
Comercio por menor 16,4 43,5 12,6 Montevideo: 51;

Treinta y Tres: 40;
Lavalleja-C.Largo: 4,5;
Maldonado: 4,1

Actividades veterinarias 12,5 100,0 50,0 Montevideo: 50;
Treinta y Tres: 50

Venta y almac. mat.primas
     agropecuarias 8,3 0,0 0,0 Montevideo: 100
Madera, cuero, talabartería 7,2 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100
Total 26,3 68,0 10,2

Nota: No contestan 4,0% del total: en hoteles, restaurantes, inmobiliaria y esparcimiento, 18,4%;
comercio por menor, 7,2%; comercio materiales para construcción, 5,7%.
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En el nivel general, un 26 % de las empresas recibían asistencia técnica; de estas,
un 68 % recibía el servicio en forma periódica y solo un 10 % no estaban satisfechas
con él. Los sectores con mayor porcentaje de empresas, en relación con el prome-
dio, que recibían un servicio de asistencia técnica de terceros eran los rubros de
servicios de maquinaria, comercio por mayor, negocios rurales, transporte de pasa-
jeros, molinos, comercio de materiales para construcción y transporte de carga.

Entre los sectores con más de un 20 % de empresas que recibían asistencia téc-
nica, Montevideo era la principal localización geográfica de los proveedores para
los sectores de servicios de maquinaria (también con alguna provisión del servicio
en la capital departamental), molinos (con participación también de proveedores en
José Pedro Varela y Treinta y Tres), manufactura de alimentos (también con provee-
dores locales y de otros departamentos) y talleres mecánicos y tornerías (100 %
desde Montevideo). En los sectores de transporte de pasajeros y transporte de carga
la provisión del servicio se realizaba desde la capital de Treinta y Tres. En negocios
rurales predominaba la prestación local en la capital departamental y, en alguna me-
dida, desde Montevideo. En el resto de los sectores había un peso similar de Monte-
video y Treinta y Tres como origen de la provisión del servicio.

Entre los sectores en que había un porcentaje alto de empresas insatisfechas con
el servicio que recibían el servicio, se destacaban los negocios rurales (67 %) y ho-
teles, restaurantes y esparcimiento (43 %). También debe señalarse que en algunos
rubros la asistencia técnica de terceros podría ser menor porque las empresas cuen-
tan con técnicos propios (podría suceder, por ejemplo, en los molinos y las activida-
des veterinarias).

5.2.17. Antigüedad de equipamiento y maquinaria
La antigüedad del equipamiento y maquinaria es un indicador de innovación des-

de varios puntos de vista. En muchos sectores, gran parte de la innovación se incor-
pora a través de la compra de equipos y maquinaria nueva. Las mejoras tecnológi-
cas, a su vez, estimulan y exigen cambios en el funcionamiento de la empresa y estos
favorecen la innovación en otros aspectos vinculados indirectamente. Asimismo, un
parque de máquinas relativamente nuevo también revela un comportamiento inver-
sor y emprendedor diferencial en el sector.

A los efectos de analizar el conjunto de sectores, muy diversos en los requeri-
mientos y especificidades de maquinarias y equipos, se establecieron tramos de anti-
güedad del parque de equipos. En el promedio general, un 32 % de las empresas
tenían maquinaria y equipos de hasta cinco años, un 22 % tenía equipamiento de
entre seis y diez años, y un 33 %, de más de diez años; un 13 % no contestó o no
tenía.
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Cuadro 94. Antigüedad de maquinaria y equipamiento

Servicios de maquinaria 0,0 33,3 66,7 0,0 0,0 6,7
Transporte de pasajeros 0,0 44,4 50,0 5,6 0,0 6,9
Actividades veterinarias 12,5 43,8 12,5 31,3 0,0 7,9
Negocios rurales 33,3 33,3 16,7 16,7 0,0 8,3
Hoteles, restaurantes,
   inmob.s, esparcimiento 26,1 31,0 29,6 8,9 4,3 8,7
Comercio por menor 22,9 32,5 20,1 20,1 4,3 9,0
Comercio por mayor 0,0 50,0 28,6 14,3 7,1 9,8
Venta y almac. materias
   primas agropecuarias 0,0 33,3 33,3 25,0 8,3 10,5
Molinos de arroz 0,0 0,0 60,0 20,0 20,0 11,2
Comercio materiales
   para la construcción 17,2 30,3 32,0 7,4 13,1 13,8
Manufactura alimentos
   y bebidas 0,0 19,4 26,9 19,4 34,3 15,5
Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 2,3 12,8 23,3 36,0 25,6 17,6
Transporte de carga 0,0 31,7 3,8 1,3 63,3 21,8
Madera, cuero, talabartería 14,4 14,4 0,0 38,1 33,0 26,3
Total 13,0 31,9 22,4 17,0 15,7 12,4

Los sectores con equipo y maquinaria de hasta cinco años eran: comercio por
mayor, transporte de pasajeros y actividades veterinarias. En el tramo de entre seis y
diez años de antigüedad en equipo y maquinaria se ubicaron mayoritariamente servi-
cios de maquinaria, molinos y transporte de pasajeros. Los sectores con equipos y
máquinas más viejos eran transporte de carga, manufacturas de madera y cuero,
manufacturas de alimentos, talleres mecánicos y tornerías y algún molino (en parti-
cular pequeño).

5.2.18. Comportamiento innovador
El comportamiento innovador se infirió de dos formas. Primero, a partir de una

serie de preguntas que se realizaron a cada empresa encuestada sobre diferentes
actividades que se pueden asociar a innovación en sentido amplio. Las preguntas
referían a si se realizaron en la empresa, en los últimos dos años, las siguientes
actividades:
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– ¿Ha incorporado nuevos productos o modificaciones en los productos o ser-
vicios de la empresa?

– ¿Ha realizado una búsqueda de nuevas formas de comercialización o clientes/
mercados?

– ¿Incorporó nuevos proveedores o nuevos insumos?
– ¿Realizó mejoras o cambios en el proceso de producción buscando lograr

mayor rendimiento o menores costos?
– ¿Llevó adelante actividades concretas para mejorar la calidad de los produc-

tos o servicios de la empresa?
– ¿Incorporó mejoras en la gestión ambiental y/o tratamiento de residuos y efluen-

tes?
– ¿Implementó cambios en la forma de organizar y/o administrar la empresa?
– ¿Recurrió a nuevas formas de financiamiento?
– ¿Adquirió en propiedad o mejoró el acceso al uso de equipamiento o maqui-

naria necesaria para la actividad de la empresa?
– ¿Compró software o equipos de informática?

En segundo lugar, también se preguntó sobre la solicitud de algún tipo de certi-
ficación de calidad, producto, patentes o similares en los últimos dos años.

Por lo tanto, un primer indicador de comportamiento innovador es el porcentaje
de empresas que contestaron afirmativamente por lo menos a una de las once pre-
guntas sobre actividades innovadoras. En el promedio general, un 83 % de las em-
presas contestaron afirmativamente al menos a una de las preguntas. El cuadro 95
muestra para cada uno de los sectores el porcentaje de empresas que realizaba algu-
na actividad de innovación. Los sectores menos innovadores fueron: manufacturas
de madera y cuero, transporte de pasajeros y restaurantes, hoteles y esparcimiento.

Dada la formulación amplia de las preguntas asociadas a actividades innovado-
ras y considerando que es una exigencia débil, una información adicional para inter-
pretar mejor los resultados de la encuesta refiere al porcentaje de las respuestas
afirmativas en cada sector o rubro de actividad, según tipo de actividad. Esto se
muestra en el cuadro 96, donde los porcentajes refieren para cada rubro de actividad
a la cantidad de respuestas (empresas) en el total que afirmaron haber realizado la
actividad de innovación correspondiente. También se construyó, para cada sector,
un indicador adicional: el promedio simple de los porcentajes de respuestas positi-
vas en las 11 preguntas realizadas.
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Cuadro 95. Empresas que realizan alguna actividad de innovación
(contesta afirmativamente alguna de las 11 preguntas sobre
actividades de innovación), en porcentajes

Rubro de actividad Realiza alguna
 actividad de innovación No contesta

Negocios rurales 100,0 0,0
Transporte de carga 100,0 0,0
Servicios de maquinaria 100,0 0,0
Manufactura alimentos
     y bebidas 95,1 0,0
Actividades veterinarias 93,8 0,0
Comercio por mayor 92,9 0,0
Comercio materiales para
     la construcción 88,5 0,0
Talleres mecánicos, trabajo en metal 84,9 0,0
Venta y almacenes, materias primas
     agropecuarias 83,3 0,0
Comercio por menor 82,1 7,8
Molinos de arroz 80,0 0,0
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias,
     esparcimiento 58,9 18,4
Transporte de pasajeros 55,6 39,8
Madera, cuero, talabartería 54,6 0,0
Total 82,7 7,5

En general, las actividades que contaron con respuesta positiva de una mayor
cantidad de empresas fueron aquellas destinadas a: mejorar la calidad de los produc-
tos o servicios (55 % de las empresas), cambios en la forma de organización o admi-
nistración (55 % de las empresas), introducción de nuevas formas de comercializa-
ción (53 %), incorporación de nuevos productos o modificaciones en los existentes
(43 %) e incorporación de nuevos proveedores o insumos (40 %). Las actividades
realizadas por una menor cantidad de empresas referían a nuevas formas de financia-
miento (7,5 %), cambios en el proceso de producción (14 %), mejoras en gestión
ambiental y residuos (18 %), cambios en almacenamiento, transporte o distribución
(23 %), mejora en el acceso a equipamiento (25 %) y compra de software y hard-
ware (27 %).
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El indicador promedio simple refiere al promedio31 de porcentajes de respuestas
positivas en cada una de las preguntas sobre actividades de innovación. Se optó por
una ponderación uniforme de los porcentajes individuales, aunque también pudo
elegirse una ponderación que priorizara alguna de las dimensiones. Para el indicador
así construido el valor promedio fue de 33 %. Los sectores con mayor cantidad de
empresas que realizaban actividades asociadas a innovación fueron: molinos, co-
mercio por mayor, negocios rurales, actividades veterinarias y servicios de maquina-
ria (valores del indicador mayores a 45 %). Por el contrario, los sectores con un
comportamiento menos innovador fueron: hoteles, restaurantes y esparcimiento,
transporte de pasajeros, manufactura de cuero y madera, talleres mecánicos y torne-
rías y comercio por menor (valores del indicador menores a 35 %).

Otra medida para analizar el comportamiento innovador fue la del porcentaje de
empresas de cada sector que realizaron, en los últimos dos años, solicitudes de
certificaciones de calidad, producto, ambientales, patentes o similares. Solo un 4 %
de las empresas hicieron alguna de estas solicitudes, lo que marca un nivel bajo
según este indicador de innovación. Los sectores mejor posicionados según este
indicador fueron los molinos (40 % de las empresas) y, en menor medida, comercio
de materiales para la construcción (15 %), comercio por mayor (14 %) y talleres
mecánicos y tornerías (13 %). También hubo menciones de empresas en otros secto-
res con baja incidencia en el total del rubro.

Entre las certificaciones que se mencionaron en la encuesta destacaban las otor-
gadas por el LATU y la UNIT (molinos, hoteles y restaurantes, manufactura de alimen-
tos, comercio por mayor, venta y almacenamiento de materias primas agropecua-
rias). También en el rubro de talleres mecánicos se mencionaron certificaciones de
casas matrices (por ejemplo, Mitsubishi, Fiat) y certificaciones internacionales. Al-
gunos rubros mencionaron certificaciones de origen empresarial privado, como por
ejemplo de otras empresas más grandes, para obtener la representación de esa firma.
En el rubro comercio y manufactura de alimentos se mencionó en algunos casos a
Salud Pública y a la Intendencia Municipal; también en transporte hubo alguna men-
ción a la Intendencia, pero puede suponerse que se referían más bien a permisos para
desarrollar la actividad más que certificaciones de excelencia.

31 Para el caso de rubros de servicios no se tuvo en cuenta en el promedio la pregunta refe-
rida a cambios en el proceso de producción, ya que no correspondía.
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Cuadro 97. Porcentaje de empresas que han solicitado algún tipo de certificación de
calidad, producto, patentes o similares, en los últimos dos años

Rubro de actividad Porcentaje
Molinos de arroz 40,0
Comercio materiales para construcción 14,7
Comercio por mayor 14,3
Talleres mecánicos-trabajo en metal 12,8
Manufactura alimentos y bebidas 8,6
Venta y almac. mat.primas agropecuarias 8,3
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias, esparcimiento 7,8
Actividades veterinarias 6,3
Transporte de pasajeros 2,8
Negocios rurales 0,0
Transporte de carga 0,0
Servicios de maquinaria 0,0
Comercio por menor 0,0
Madera, cuero, talabartería 0,0
Total 3,9

Nota: en el rubro talleres mecánicos y trabajo en metal solo un 10,4 % corresponde a «no contesta».

5.2.19. Resultados de innovación
A las empresas que contestaron que realizaban por lo menos una actividad de

innovación se les preguntó adicionalmente por los resultados de esas actividades.
Con ello, además de indagar sobre el comportamiento innovador, se procuraba di-
mensionar el impacto efectivo de las innovaciones en el negocio de las empresas.

Las preguntas sobre resultados de las actividades de innovación refirieron a los
siguientes aspectos:

– mejoró la calidad de los productos o servicios que ofrece la empresa
– amplió la variedad de productos o servicios
– aumentaron las ventas
– consiguió nuevos clientes o nuevos mercados
– mejoró el aprovechamiento de la capacidad del personal
– aumentó la capacidad de producción
– mejoró la capacidad de adaptación de la empresa a cambios en la demanda
– redujo los costos de la mano de obra
– mejoró el aprovechamiento de insumos y materias primas
– mejoró el aprovechamiento de la energía o combustible
– mejoró aspectos vinculados al medio ambiente
– permitió alcanzar o cumplir con regulaciones o estándares nacionales
– permitió alcanzar o cumplir con regulaciones o estándares internacionales
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En el cuadro 98 se muestra, para cada sector, el porcentaje de empresas que
respondió positivamente sobre cada tipo de resultado. Se elaboró un indicador resu-
men, el promedio simple de porcentajes de respuestas positivas de cada una de las
preguntas sobre resultados32 (se eligió una ponderación uniforme de cada dimensión
de resultados, pero la elección podría priorizar alguna de ellas).

En general, para las empresas que realizaron actividades innovadoras, los resul-
tados que recibieron un mayor porcentaje de respuestas positivas sobre su consecu-
ción referían a la mejora de la calidad de productos y servicios (79 % de las empre-
sas), la obtención de nuevos clientes o mercados (67 %), la mejora en la capacidad
de adaptación a los cambios en la demanda (61 %), la ampliación de la variedad de
productos y servicios (54 %), el aumento de las ventas (52 %) y mejora en la capa-
cidad del personal (50 %). Por otro lado, los resultados que recibieron menor por-
centaje de logros referían al logro de regulaciones o estándares internacionales (7 %),
aumento en la capacidad de producción (7 %), reducción de los costos de la mano
de obra (15 %) y mejora de aspectos vinculados al medio ambiente (23 %).

Si se toma en consideración el indicador promedio, el sector de actividad que
presenta los mejores resultados de las actividades de innovación son los molinos y
servicios de maquinaria, que son también sectores entre los de mayor porcentaje de
empresas que realizan actividades de innovación. También los rubros de comercio
de materiales de construcción y transporte de carga están entre los de mejores resul-
tados de la innovación, pero a diferencia de los anteriores son sectores de desempe-
ño intermedio en cuanto a la realización de actividades. Por otro lado, los rubros de
manufacturas de madera y cuero y el transporte de pasajeros muestran también bue-
nos desempeños relativos en cuanto a resultados pero están entre los sectores de
menor realización de actividades de innovación. Los sectores con menor porcentaje
de empresas con resultados positivos en las actividades de innovación son: hoteles,
restaurantes y esparcimiento (además es un rubro poco innovador), negocios rurales
(es un sector de los que tienen mayor comportamiento innovador) y comercio por
menor (al igual que el primero, no tiene una buena posición relativa en cuanto a la
realización de actividades innovadoras).

32 Para el caso de rubros de servicios no se tuvo en cuenta en el promedio la pregunta refe-
rida a resultados debidos a cambios en el proceso de producción.
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Como surge de los últimos comentarios, es necesario considerar en cada caso,
junto con los resultados obtenidos, si se trata de un sector con pocas o muchas
empresas que realizaron actividades de innovación. De este modo se pueden ponde-
rar los casos de sectores muy innovadores pero con magros resultados y sectores
con pocas empresas innovadoras pero con buenos resultados en las que innovaron.
Para ello se elaboró un indicador, que es el producto de los dos indicadores prome-
dio correspondientes a los porcentajes de empresas con respuestas positivas sobre
cada tipo de actividad de innovación y los porcentajes de empresas con respuestas
positivas sobre consecución de resultados en la actividad innovadora. El resultado
es sencillo e indica el porcentaje de empresas en cada sector que realizaron activida-
des de innovación con buenos resultados. Este indicador de innovación muestra que
los sectores de molinos, servicios de maquinaria, comercio por mayor y comercio de
materiales para la construcción fueron los sectores con un mayor comportamiento
innovador y con resultados positivos. Otros sectores relativamente bien posiciona-
dos, según este indicador, fueron manufactura de alimentos y bebidas, transporte de
carga y actividades veterinarias. Los sectores con un peor desempeño innovador
fueron: hoteles, restaurantes y esparcimiento, transporte de pasajeros, comercio por
menor, talleres mecánicos y tornerías, y manufactura de madera y cuero; estos sec-
tores presentan un valor del indicador por debajo del promedio para el total de
empresas del conglomerado urbano capital.

5.2.20. Fuentes y redes de innovación
Las fuentes de innovación refieren a aquellas donde surge la información o ini-

ciativas para generar modificaciones con impacto positivo en el desempeño de la
empresa, en los niveles productivo, organizacional o comercial. Estas fuentes pue-
den ser:

– el propio personal de la empresa
– consultores y técnicos externos
– proveedores
– clientes
– imitación a otras empresas del rubro
– instituciones de enseñanza
– instituciones de investigación
– ferias, exposiciones, congresos y otros eventos
– revistas y catálogos
– Internet.
En el nivel general, las principales fuentes de innovación refirieron a los clientes

y al propio personal de la empresa, que fueron mencionados como fuentes por el 59
y el 57 % respectivamente de las empresas. Luego aparecieron los proveedores, con
mención en un 42 % de casos. Las revistas y catálogos representaron una fuente de
innovación para el 24 % de las empresas; la imitación a otras empresas del rubro y
las exposiciones, congresos y ferias estaban presentes en un 22 % de las empresas;
los consultores y técnicos externos en el 18 %; e Internet en el 17 %. Las institucio-
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nes de enseñanza y las de investigación apenas fueron mencionadas en un 4 y 3 % de
los casos respectivamente.

Cuadro 99. Indicador de innovación con impacto positivo, por rubro de actividad

Molinos de arroz 52,7 75,0 39,5
Servicios de maquinaria 46,7 61,1 28,5
Comercio por mayor 50,7 46,8 23,7
Comercio materiales
     para construcción 44,1 53,5 23,6
Manufactura alimentos
     y bebidas 42,9 50,5 21,7
Transporte de carga 40,0 52,7 21,1
Actividades veterinarias 47,5 43,9 20,8
Negocios rurales 48,5 34,6 16,8
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 35,0 45,8 16,0
Madera, cuero, talabartería 24,9 54,0 13,5
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 31,0 40,9 12,7
Comercio por menor 33,3 35,6 11,9
Transporte de pasajeros 20,7 52,1 10,8
Hoteles, restaurantes,
     inmob., esparcimiento 19,3 27,3 5,3
Total 32,9 40,3 13,2

A: promedio
simple de
porcentajes de
respuestas
afirmativas
sobre cada tipo
de actividades
de innovación

B: promedio
simple de
porcentajes de
respuestas
afirmativas sobre
cada tipo de
resultados de
la innovación

A x B: indicador
de innovación.
Porcentaje
promedio de
empresas que
innovan
ponderado
por tasa de
resultados

Rubro de actividad
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El análisis de las principales fuentes por rubro de actividad muestra un resultado
fuerte, como es que, en casi todos los sectores, las instituciones de enseñanza y las
instituciones de investigación no fueron señaladas como fuente de innovación, y
solo hubo menciones en un porcentaje bajo de empresas. Es decir que el sector
productivo (bienes y servicios) no encuentra en las instituciones de enseñanza (ni de
investigación, aunque localmente no hay instituciones de este tipo relevantes, a ex-
cepción del INIA, que está enfocado en la fase primaria del arroz) una fuente para
movilizar el aparato productivo local a partir de la generación de innovaciones. Esto
respalda algunos indicios que se obtuvieron de entrevistas puntuales a empresas
sobre la necesidad de que las instituciones de formación y enseñanza técnica, junto
con el gobierno y el sector privado local, generen mejores respuestas a las necesida-
des de las empresas. En la misma línea de razonamiento se había señalado que un
31 % de las empresas tenían dificultades para encontrar personal especializado y un
33 % las tenía para encontrar personal profesional y técnico. En ese promedio apa-
recieron sectores que, como ya se pudo apreciar, mostraron dificultades aún mayo-
res para encontrar personal calificado. Todo esto marca un mal funcionamiento en el
vínculo entre enseñanza y formación y las necesidades de las empresas.

Una fuente muy importante de innovación es el propio personal de las empresas.
Ello fue señalado en el 57 % de las encuestas. La posibilidad de contar con personal
capacitado y que conforme un capital humano importante es un factor de sumo valor
para las empresas, y marca en gran parte la dinámica de innovación de estas. Al
respecto, se vuelve clave analizar la adecuación de la enseñanza y formación local
según las necesidades del sistema productivo. Los sectores en los que el personal de
la empresa tenía más peso como fuente de innovación eran: comercio por menor,
molinos de arroz, manufactura de alimentos y bebidas, comercio por mayor, servi-
cios de maquinarias, y venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias,
todos sectores con un porcentaje mayor al promedio general (57 %) de empresas
que disponían de esa fuente de innovación

Los clientes y los proveedores son también fuentes muy importantes de innova-
ción. Los primeros estuvieron presentes en las menciones del 59 % de las empresas
y los segundos en el 42 %. En los sectores de transporte de carga, manufacturas de
cuero y madera, transporte de pasajeros, negocios rurales, comercio por mayor y
venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias, los clientes aparecían
como fuente de innovación en un porcentaje de empresas superior al valor registra-
do para el conjunto de empresas (59 %). Por su parte, los proveedores fueron men-
cionados como fuente de innovación en un porcentaje superior al valor general del
conjunto de empresas del territorio (42 %), en los sectores de transporte de carga,
comercio de materiales para la construcción, molinos de arroz, venta y almacena-
miento de materias primas agropecuarias, comercio por mayor y talleres mecánicos
y tornerías.

Las revistas o catálogos fueron fuente de innovación en un porcentaje alto de
empresas de los sectores de molinos, talleres mecánicos y tornerías (55 %), comer-
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cio de materiales para construcción (51 %), negocios rurales (50 %) y actividades
veterinarias (40 %). A su vez, la imitación a empresas del rubro ha sido fuente de
innovación importante para empresas de transporte de carga (63 %), negocios rura-
les (50 %), manufactura de alimentos (31 %) y comercio de materiales para la cons-
trucción (30 %).

Las ferias, congresos y exposiciones fueron fuente de innovación en un porcen-
taje alto de empresas de los rubros de negocios rurales (67 %), talleres y tornerías
(57 %), molinos de arroz (50 %), comercio por mayor (46 %), madera y cuero (43 %),
comercio de materiales para la construcción (43 %) y actividades veterinarias (40 %).

En cuanto al uso de Internet como fuente de innovación, los sectores donde su
uso estuvo más generalizado fueron los molinos, actividades veterinarias, negocios
rurales (en estos rubros, en más del 50 % de las empresas) y, en menor medida, en
comercio de materiales para la construcción, comercio por mayor, servicios de ma-
quinaria y talleres y tornerías (entre 27 y 44 % de las empresas).

Los consultores y técnicos externos no han sido una fuente de innovación muy
difundida salvo en algunos sectores como talleres mecánicos y tornerías (64 %),
comercio de materiales para la construcción (55 %) y comercio por mayor (46 %).

5.2.21. Capacitación del personal
Un aspecto muy importante para determinar la capacidad de innovación de un

sector de actividad se relaciona con la capacitación del personal. Esta cuestión se
hace evidente a partir del dato antes revelado de que el personal de la empresa está
entre las fuentes principales de innovación.

Al respecto, los indicadores que se elaboraron referían al porcentaje de empresas
que realizaron actividades de capacitación en los últimos dos años y el porcentaje
que representaban las personas que recibieron capacitación en el empleo total de
cada sector. En general, un 33 % de las empresas realizaron actividades de capacita-
ción en los últimos dos años, la cual alcanzó a un 30 % del personal permanente
ocupado.

Según el porcentaje de empresas que realizaron capacitación del personal, los
sectores mejor posicionados fueron molinos de arroz y actividades veterinarias, se-
guidos de comercio por mayor, comercio por menor, talleres mecánicos y tornerías
y transporte de carga. Los sectores con los porcentajes más bajos de empresas que
realizaron capacitación fueron transporte de pasajeros y madera y cuero. Otros sec-
tores con porcentajes inferiores a la media fueron la venta y almacenamiento de
materias primas agropecuarias, hoteles, restaurantes y esparcimiento, manufacturas
de alimentos y comercio de materiales para la construcción.

En forma adicional, si se considera el porcentaje que representaba el personal
capacitado en el total de empleo del rubro, los sectores mejor posicionados fueron
las actividades veterinarias, comercio por menor y transporte de carga, seguidos por
comercio por mayor y molinos.
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Cuadro 101. Porcentaje del personal permanente que recibió capacitación. Rubros
ordenados según porcentajes de empresas que realizaron capacitación
en los últimos dos años

Molinos de arroz 60,0 25,3
Actividades veterinarias 56,3 57,1
Comercio por mayor 42,9 27,3
Comercio por menor 40,4 41,8
Talleres mecánicos, trabajo en metal 36,0 11,0
Transporte de carga 35,4 36,5
Negocios rurales 33,3 20,0
Servicios de maquinaria 33,3 16,7
Comercio materiales para construcción 24,6 18,3
Manufactura alimentos y bebidas 23,3 23,2
Hoteles, restaurantes, inmob., esparcimiento 20,1 21,1
Venta y almac. materias primas agropecuarias 16,7 4,9
Madera, cuero, talabartería 7,2 7,1
Transporte de pasajeros 2,8 4,1
Total 32,9 29,7

Porcentaje de
empresas que

realizaron
capacitación

Porcentaje
del personal
permanente

en el rubro que
recibió capacitaciónRubro de actividad
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Según la declaración de las empresas que realizaron capacitación, en total un
38 % de las empresas capacitaron con empresas privadas (proveedores, clientes,
otras empresas del rubro, etc.); en un 31 % de los casos el capacitador fue el dueño
de la empresa; en un 12 %, instituciones o cámaras privadas; y en un 5 %, técnicos
externos.

En cuanto a rubros de actividad, la capacitación realizada por otras empresas
privadas (proveedores, clientes, empresas del rubro) fue una modalidad importante
en el transporte de carga, seguido por los rubros de comercio por mayor y negocios
rurales. En otros sectores, como la venta y almacenamiento de materias primas agro-
pecuarias y manufactura de alimentos, un menor porcentaje de empresas realizaron
capacitación pero en ella tuvo importancia este tipo de capacitador.

La capacitación realizada por el propio dueño de la empresa predominó en los
rubros de talleres mecánicos y tornerías, venta y almacenamiento de materias pri-
mas agropecuarias (en estos rubros, las empresas que realizaron capacitación fue-
ron un porcentaje menor al promedio general) y en comercio por menor. Esto es
también una medida del tamaño de las empresas de estos sectores, donde el dueño
tiene un rol directo muy importante en la actividad, incluida la capacitación. Ello
no implica un desmerecimiento, sino una característica que surge de los datos.
Incluso marca una diferencia positiva importante con el resto de los sectores tam-
bién caracterizados por pequeñas y microempresas, y en los que, sin embargo, el
dueño no participa en la capacitación del personal (son sectores que, de hecho,
prácticamente no capacitan). Por ejemplo, en el sector de manufactura de madera
y cuero, cuando se capacitó lo hizo el dueño, pero solamente un 7 % de las empre-
sas realizaron capacitación.

Por otro lado, el personal de la empresa (excluido el dueño) funcionó como
capacitador solamente en los rubros de molinos de arroz y comercio por mayor.

Las instituciones y cámaras privadas fueron importantes capacitadores en moli-
nos (67 %) y, en menor medida, en los sectores de talleres mecánicos y tornerías
(30 %) y comercio por menor (15 %). También tuvieron presencia en algunas em-
presas de los sectores de manufactura de alimentos y en hoteles, restaurantes y es-
parcimiento, aunque en estos sectores hubo un porcentaje inferior a la media general
de empresas que realizaron capacitación.

Los técnicos externos fueron fuente de capacitación de algunas empresas del
sector comercio de materiales para construcción (donde el porcentaje de empresas
que brindó capacitación fue menor a la media general) y en el comercio por mayor.
En el sector de transporte de pasajeros fueron el tipo de capacitador exclusivo, pero
se trató de un sector que prácticamente no realizó actividades de este tipo.

Las instituciones de enseñanza solo aparecieron como capacitadores en los ru-
bros de negocios rurales, actividades veterinarias y manufactura de alimentos (este
último sector con un porcentaje de empresas que capacitan inferior a la media gene-
ral). Este resultado contrasta con el dato de que el 91 % de las empresas menciona-
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ban a las instituciones de enseñanza como fuente de innovación. En efecto, en gene-
ral solo el 4 % de las empresas mencionó que habían realizado capacitación con
instituciones de enseñanza en los últimos dos años.

La interpretación que puede hacerse, contando con información adicional pro-
porcionada por entrevistas realizadas en la primera fase de la investigación, refiere a
dos hipótesis. La primera es que había una percepción alta de las instituciones de
enseñanza como la fuente natural de innovación y capacitación, pero en la práctica
ese rol no se cumplía de la mejor manera por un alejamiento entre la oferta de forma-
ción y capacitación y las necesidades de las empresas. Otra hipótesis es que se con-
sidera fundamental el rol de las instituciones de enseñanza en la formación de la
mano de obra, que la dotan de capacidades que redundan en un dinamismo innova-
dor al incorporarse a las empresas, pero no existe una práctica de reciclaje y capaci-
tación del personal ya inserto en las empresas, es decir que se no recurre a las insti-
tuciones de enseñanza (o ellas no ofrecen posibilidades) para capacitar personal ya
incorporado a la actividad productiva.

Los agentes y organismos públicos como capacitadores fueron importantes solo
en el rubro de hoteles, restaurantes y esparcimiento, rubro donde el porcentaje de
empresas que capacitaron estuvo por debajo de la media general.

5.2.22. Capacitación o asesoramiento a otras empresas
Una medida de los sectores que han presentado empresas más proclives a difun-

dir su conocimiento se tiene tomando a las empresas que declararon haber realizado
algunas de las actividades que se relacionan con un comportamiento innovador, e
indagando qué porcentaje de ellas realizó capacitación o asesoramiento a otras em-
presas en los últimos dos años.

Los sectores que presentaron un mayor porcentaje de empresas innovadoras con
difusión sobre el resto, vía capacitación o asesoramiento, fueron las actividades ve-
terinarias; en segundo lugar, comercio por mayor y comercio de materiales para la
construcción y, en menor medida, molinos de arroz y venta de materias primas agro-
pecuarias. Salvo este último sector, se trató de sectores ubicados entre los más inno-
vadores del conjunto de rubros.
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Cuadro 103. Porcentaje de las empresas innovadoras que contesta que realizó
asesoramiento, capacitación o asistencia técnica en los últimos
dos años a otras empresas

Rubro Realizó asesoramiento,
capacitación o asist. técnica

Actividades veterinarias 53,33
Comercio por mayor 30,77
Comercio materiales para construcción 29,62
Molinos de arroz 25,00
Venta y almac. materias primas agropecuarias 20,00
Negocios rurales 16,67
Madera, cuero, talabartería 13,22
Talleres mecánicos, trabajo en metal 12,33
Comercio por menor 7,08
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias, esparcimiento 5,85
Manufactura alimentos y bebidas 3,90
Transporte de carga 1,25
Servicios de maquinaria 0,00
Transporte de pasajeros 0,00
Total 10,64

De todas formas, el sector mejor posicionado respecto al desarrollo de activida-
des de capacitación y asesoramiento a otras empresas, se situó en ese lugar con un
53 % de sus empresas con comportamiento innovador. Debe señalarse que en el
resto de los casos los porcentajes absolutos no fueron muy altos, aunque en térmi-
nos relativos indiquen un mejor desempeño.

5.2.23. Instituciones locales
En este apartado se analiza la importancia de las instituciones de enseñanza y de

investigación como fuentes de innovación, la pertenencia de las empresas a asocia-
ciones empresarias locales y nacionales, además de los motivos de las empresas que
no se asociaron local ni nacionalmente. Por último se muestra cómo valoraron las
empresas su pertenencia a asociaciones empresariales en términos de resultados.

Ya se señaló que los datos de la encuesta muestran que las instituciones de ense-
ñanza y las instituciones de apoyo e investigación no fueron fuente de innovación
para las empresas. Esto marca una debilidad institucional importante en cuanto al
soporte de apoyo al sistema empresarial privado desde el ámbito formativo, técnico
y académico.
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Un 31 % de las empresas declararon su pertenencia a asociaciones de empresa-
rios, ya sea de carácter local o nacional. Por lo tanto, había un 69 % de empresas
que no participaban en ningún tipo de asociación.

Cuadro 104. Pertenencia a una asociación de empresas (local, nacional u otra), en
porcentajes del total

Rubro de actividad Pertenece No
pertenece

Molinos de arroz 80,0 20,0
Transporte de carga 68,3 31,7
Servicios de maquinaria 66,7 33,3
Comercio materiales para construcción 56,6 43,4
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias, esparcimiento 36,8 63,2
Comercio por mayor 35,7 64,3
Negocios rurales 33,3 66,7
Talleres mecánicos, trabajo en metal 25,6 74,4
Venta y almac. materias primas agropecuarias 25,0 75,0
Actividades veterinarias 25,0 75,0
Manufactura alimentos y bebidas 24,4 75,6
Comercio por menor 22,4 76,2
Madera, cuero, talabartería 14,4 85,6
Transporte de pasajeros 5,6 94,4
Total 30,6 68,8
Nota: solo en comercio por menor hubo casos de no respuestas (1,3 %), que representan un 0,5 %
del total de empresas.

Los sectores con mayor porcentaje de empresas participantes en asociaciones en
su sector fueron los molinos, transporte de carga, servicios de maquinaria y comer-
cio de materiales para la construcción, en una tónica general de no participación y
no asociación.



190

C
ua

dr
o 

10
5.

M
ot

iv
os

 d
e 

no
 p

ar
tic

ip
ac

ió
n 

en
 a

so
ci

ac
io

ne
s 

se
gú

n 
ru

br
os

 d
e 

ac
tiv

id
ad

, e
n 

po
rc

en
ta

je
s 

de
l t

ot
al

de
 e

m
pr

es
as

 q
ue

 n
o 

pe
rt

en
ec

en
 a

 a
so

ci
ac

io
ne

s

Tr
an

sp
or

te
 d

e 
pa

sa
je

ro
s

10
,8

44
,1

42
,2

2,
9

0,
0

94
,4

M
ad

er
a,

 c
ue

ro
, t

al
ab

ar
te

ría
66

,2
25

,3
8,

4
8,

4
16

,9
85

,6
C

om
er

ci
o 

po
r m

en
or

69
,7

11
,5

18
,8

16
,2

12
,1

76
,2

M
an

uf
ac

tu
ra

 a
lim

en
to

s
   

  y
 b

eb
id

as
64

,5
12

,9
4,

9
0,

0
4,

9
75

,6
Ve

nt
a 

y 
al

m
ac

. m
at

er
ia

s
   

  p
rim

as
 a

gr
op

ec
ua

ria
s

10
0,

0
0,

0
0,

0
0,

0
0,

0
75

,0
A

ct
iv

id
ad

es
 v

et
er

in
ar

ia
s

50
,0

8,
3

16
,7

0,
0

8,
3

75
,0

Ta
lle

re
s m

ec
án

ic
os

,
   

  t
ra

ba
jo

 e
n 

m
et

al
34

,4
31

,3
28

,1
3,

1
3,

1
74

,4
N

eg
oc

io
s r

ur
al

es
50

,0
25

,0
0,

0
0,

0
0,

0
66

,7
C

om
er

ci
o 

po
r m

ay
or

55
,6

22
,2

11
,1

11
,1

0,
0

64
,3

H
ot

el
es

, r
es

ta
ur

an
te

s,
   

  i
nm

ob
., 

es
pa

rc
im

ie
nt

o
29

,1
58

,2
0,

0
0,

0
29

,1
63

,2
C

om
er

ci
o 

m
at

er
ia

le
s

   
  p

ar
a 

la
 c

on
st

ru
cc

ió
n

26
,4

30
,2

13
,2

0,
0

30
,2

43
,4

Se
rv

ic
io

s d
e 

m
aq

ui
na

ria
10

0,
0

0,
0

0,
0

0,
0

0,
0

33
,3

Tr
an

sp
or

te
 d

e 
ca

rg
a

0,
0

10
0,

0
0,

0
0,

0
0,

0
31

,7
M

ol
in

os
 d

e 
ar

ro
z

10
0,

0
0,

0
0,

0
0,

0
0,

0
20

,0
To

ta
l

51
,8

25
,7

17
,6

8,
7

8,
7

68
,8

N
ot

a:
 P

ar
a c

ad
a m

ot
iv

o 
se

 p
re

se
nt

a e
l p

or
ce

nt
aj

e d
e e

m
pr

es
as

 q
ue

 lo
 m

en
ci

on
a e

n 
ca

da
 ru

br
o 

de
 ac

tiv
id

ad
. L

a s
um

a d
e m

ot
iv

os
 p

or
 ru

br
o 

no
 n

ec
es

ar
ia

m
en

te
su

m
a 

10
0 

%
.

N
o 

le
 in

te
re

sa
o 

fa
lta

 d
e 

tie
m

po
N

o 
ex

ist
e 

ni
ng

un
a

as
oc

ia
ci

ón
 lo

ca
l

qu
e 

in
cl

uy
a 

su
ru

br
o

La
s 

as
oc

ia
ci

on
es

lo
ca

le
s q

ue
 h

ay
no

 se
 a

de
cu

an
a 

su
s 

ne
ce

sid
ad

es

N
o 

pu
ed

e 
ac

ce
de

r
a 

m
em

br
es

ía
 p

or
fa

lta
 d

e 
re

cu
rs

os

N
o 

sa
be

 si
 h

ay
as

oc
ia

ci
on

es
 q

ue
in

cl
uy

an
 a

 su
ru

br
o

Po
rc

en
ta

je
 d

e
em

pr
es

as
 q

ue
no

 p
er

te
ne

ce
n

a 
un

a 
as

oc
ia

c.

R
ub

ro
 d

e 
ac

tiv
id

ad



191

Entre los motivos que esgrimieron las empresas no asociadas predominó la falta
de interés y de tiempo (52 % de estas empresas mencionaron ese motivo), lo que
muestra claramente una falta de valoración del asociacionismo y la cooperación como
práctica beneficiosa. Otros motivos aparecieron con cierto peso en algunos secto-
res. Por ejemplo, la no existencia de asociaciones locales que incluyeran el rubro de
actividad en cuestión tuvo cierto peso en transporte de carga, hoteles, restaurantes y
esparcimiento y en transporte de pasajeros. El motivo de que las asociaciones no se
ajustaban a las necesidades de las empresas fue mencionado por una porción impor-
tante de empresas de transporte de pasajeros y, en menor medida, por talleres mecá-
nicos y tornerías. El motivo de la falta de recursos para acceder a la membrecía tuvo
alguna importancia en comercio por menor. En los sectores de materiales para la
construcción y hoteles, restaurantes y esparcimiento, también apareció el motivo de
desconocimiento sobre el tema (que podría ser también ser asimilado, en algún caso,
a falta de interés).

Si se analiza qué porción de las empresas pertenecen a asociaciones locales el
porcentaje es aún menor. En efecto, el porcentaje general de empresas que pertene-
cían a alguna asociación local o nacional era de 31 %, mientras que las empresas que
pertenecían a una asociación local era de 23 %.33 En el análisis por rubro, los secto-
res que superaban el 23 % general de pertenencia a asociaciones locales eran servi-
cios de maquinaria (67 %, pero en un sector con pocas empresas), comercio de
materiales para la construcción (57 %) y, en menor medida, comercio por mayor,
transporte de carga, hoteles, restaurantes y esparcimiento, actividades veterinarias y
manufactura de alimentos. En estos últimos casos los porcentajes de pertenencia
estaban en 23 y 36 % del total de empresas del rubro.

El Centro Comercial e Industrial de Treinta y Tres fue la asociación local men-
cionada por la totalidad de las empresas con la excepción de las de transporte de
carga, en donde predominaba la mención al Gremio de Transportistas Olimareños
(96 % de las empresas), las de actividades veterinarias donde también se mencionó
al Centro Médico Veterinario (25 % de las empresas), y hoteles, restaurantes y es-
parcimiento, que en un porcentaje bajo mencionaron al Centro Empleados de Co-
mercio.

33 Un 5 % de las empresas pertenecen a asociaciones locales y nacionales, un 18 % pertene-
cen solo a asociación local, y un 8 % pertenecen solo a asociación nacional.
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Cuadro 106. Pertenencia de empresas a instituciones de carácter local y nacional,
en porcentajes

Servicios de maquinaria 33,3 66,7 33,3 Centro Comercial: 100 %

Comercio materiales
   para construcción 43,4 56,6 11,5 Centro Comercial: 100 %

Comercio por mayor 64,3 35,7 14,3 Centro Comercial: 100 %
Transporte de carga 31,7 34,2 36,7 Gremio de Transportistas

Olimareños: 96 %;
Centro Comercial: 4 %

Hoteles, restaurantes,
   inmob., esparcimiento 63,2 28,2 13,2 Centro Comercial: 88 %;

Centro Empleados de
Comercio: 12 %

Actividades veterinarias 75,0 25,0 12,5 Centro Comercial: 75 %;
Centro Méd. Veter.: 25 %

Manufactura alimentos
   y bebidas 75,6 24,4 0,0 Centro Comercial: 100 %

Comercio por menor 76,2 21,0 6,5 Centro Comercial: 100 %

Molinos de arroz 20,0 20,0 80,0 Centro Comercial: 100 %

Negocios rurales 66,7 16,7 33,3 Centro Comercial: 100 %

Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 74,4 15,1 10,5 Centro Comercial: 100 %

Madera, cuero,
   talabartería 85,6 14,4 0,0 Centro Comercial: 100 %

Venta y almac. materias
   primas agropecuarias 75,0 8,3 16,7 Centro Comercial: 100 %

Transporte de pasajeros 94,4 5,6 5,6 Centro Comercial: 100 %

Total 68,8 23,0 13,0
Nota: Una empresa puede pertenecer a una asociación local y a otra nacional a la vez, por lo que en
cada caso la suma no tiene necesariamente que ser 100 %. En efecto, un 5 % de las empresas estaban
asociadas al mismo tiempo a nivel nacional y local.

Por otra parte, los sectores asociados a cámaras, centros, gremios e instituciones
nacionales eran escasos (solamente el 13 % de las empresas del medio). Ello sucedía
en el caso de los molinos y en algún otro sector como el transporte de carga, pero en
menor medida. El cuadro 107 muestra las menciones de las asociaciones nacionales

No pertenece
a asociación

alguna

Integra
asociación

local

Integra
asociación
nacional

Asociaciones locales a las
que pertenece

Rubro de actividad
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que integraban las empresas de cada rubro, en un marco general de baja participa-
ción en ámbitos nacionales de asociación.

En el caso del 8 % de empresas que pertenecían a asociaciones de carácter na-
cional pero no a asociaciones locales, el motivo principal (66 % de los casos) refería
a que no había asociaciones locales que incluyeran sus rubros de actividad. Un 9 %
de estas empresas asociadas a nivel nacional pero no localmente esgrimían falta de
tiempo o interés para asociarse localmente. El resto de estas empresas adujeron
otros motivos o no contestaron.

Cuadro 107. Pertenencia a instituciones de carácter nacional, en porcentajes de
empresas (rubros ordenados por pertenencia a asociaciones
nacionales)

Molinos de arroz 80,0 Gremial de Molinos Arroceros: 100 %;
Cámara de Industrias: 100 %

Transporte de carga 36,7 ITPC: 90 %; otros: 10 %
Negocios rurales 33,3 Asociación de Consig. de Ganado: 100%
Servicios de maquinaria 33,3 No contesta
Venta y almac. Materias primas
   agropecuarias 16,7 Cámara de Barracas: 50 %;

Cámara Mercantil: 50 %
Comercio por mayor 14,3 Asociación de Bebidas: 50 %;

Cámara de Industrias; 50 %
Hoteles, restaurantes,
   inmob., esparcimiento 13,2 ARHU: 33 %;

Cámara Inmobiliaria Uruguaya: 35 %;
SUTUR: 32 %

Actividades veterinarias 12,5 Sociedad de Medicina Veterinaria: 50 %;
Cámara de Comercio: 50 %

Comercio materiales
   para construcción 11,5 UFTU: 50 %; No contesta: 50 %
Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 10,5 Automóvil Club: 100 %
Comercio por menor 6,5 ACEDU Cámara de Comercio: 66 %;

Otros: 34 %
Transporte de pasajeros 5,6 ANETRA: 50 %;

Asoc. de Transport. del Interior: 50%
Manufactura alimentos y bebidas 0,0 -
Madera, cuero, talabartería 0,0 -
Total del departamento 13,0

Integra
asociación
nacional

Asociaciones locales a las que perteneceRubro de actividad
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Además de la presencia de asociaciones empresarias se consideró la dimensión
referida a los resultados de la pertenencia a asociaciones. Al respecto, para las
empresas que declararon su pertenecencia a alguna asociación se consideró el por-
centaje de las que tuvieron resultados positivos en los siguientes aspectos:

– mejoró el acceso a más y mejor información sobre el rubro
– mejoró el contacto y conocimiento mutuo con sus colegas
– logró acuerdos de cooperación concretos
– mejoró el acceso a nuevos clientes o proveedores
– mejoró la relación con organizaciones e instituciones de apoyo al sector
– otros
– ninguno
En general, un 58 % de los que pertenecían a alguna asociación empresarial

afirmaron que habían mejorado el acceso a información del sector, un 47 % afirma-
ron que habían mejorado la relación con las organizaciones e instituciones que po-
dían apoyar el desarrollo del sector, un 44 % declararon que mejoró el conocimiento
con sus pares del sector, así como el acceso a nuevos proveedores o clientes. Un
porcentaje menor, 28 %, declararon que lograron acuerdos concretos de coopera-
ción. Se observa que un resultado más general, como el acceso a mejor información
del sector, fue alcanzado por un porcentaje alto de las empresas, pero a medida que
se preguntaba por resultados más concretos y de mayor impacto, ese porcentaje
disminuyó.

Por rubro de actividad se observa que el resultado del acceso a mayor informa-
ción sobre la propia actividad (alcanzado por el 58 % de las empresas), aun en el
sector con peor desempeño, fue considerado como un logro por un 41 % de las
empresas. Sin embargo, el resto de los resultados marcó importantes diferencias.

Respecto a si la asociación mejoró el conocimiento de los pares del sector, por-
centajes altos de empresas respondieron positivamente en los rubros de molinos,
negocios rurales, transporte de pasajeros, comercio por menor y actividades veteri-
narias (por encima del promedio general). En el otro extremo, en los sectores de
servicios de maquinaria, talleres y tornerías, y en manufacturas de cuero y madera,
ninguna empresa señaló este resultado. En el resto de los sectores fue muy bajo el
porcentaje de empresas que señaló este resultado positivo, en particular en transpor-
te de carga y hoteles, restaurantes y esparcimiento.

Respecto a una mejora en el acceso a proveedores y clientes, este resultado fue
señalado en un mayor porcentaje de empresas (bastante por encima del promedio)
de los sectores de negocios rurales, venta y almacenamiento de materias primas
agropecuarias, comercio por menor y actividades veterinarias. Los sectores con menor
porcentaje de empresas con este logro fueron manufacturas de madera y cuero y
transporte de carga, donde ninguna empresa lo señaló, seguidos de comercio por
mayor y hoteles, restaurantes y esparcimiento, entre otros.
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Cuadro 108. Resultados obtenidos por las empresas que pertenecen
a una asociación, en porcentajes de respuestas por cada resultado

Molinos de arroz 100,0 100,0 50,0 50,0 50,0
Negocios rurales 100,0 100,0 100,0 100,0 50,0
Venta y almac. materias
   primas agropecuarias 66,7 33,3 0,0 100,0 66,7
Actividades veterinarias 75,0 75,0 50,0 75,0 100,0
Transporte de carga 53,7 7,3 5,5 0,0 51,8
Servicios de maquinaria 50,0 0,0 0,0 50,0 0,0
Manufactura alimentos
   y bebidas 100,0 39,9 39,9 39,9 79,7
Comercio por mayor 60,0 40,0 40,0 20,0 80,0
Comercio por menor 58,0 84,5 44,6 83,3 41,4
Hoteles, restaurantes,
   inmobiliarias,
   esparcimiento 42,2 21,1 32,8 35,9 9,4
Transporte de pasajeros 50,0 100,0 50,0 50,0 100,0
Comercio materiales
   para construcción 43,5 30,5 20,3 43,5 43,5
Talleres mecánicos,
   trabajo en metal 40,9 0,0 0,0 50,0 9,1
Madera, cuero,
   talabartería 50,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Total 58,1 43,6 28,0 44,4 47,1

El resultado de una mejora en la forma de relacionarse con las organizaciones e
instituciones que pueden apoyar el desarrollo del sector fue importante en el caso de
los sectores de actividades veterinarias, transporte de pasajeros, comercio por ma-
yor (que aparecía mal posicionado respecto a otros resultados), manufacturas de
alimentos y venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias. El resto de
los sectores se situaron con porcentajes entre el 40 y 50 % de respuestas positivas
entre las empresas, salvo en los rubros de servicios de maquinaria y manufactura de
madera y cuero, donde ninguna empresa obtuvo ese resultado, y en los sectores de
hoteles, restaurantes y esparcimiento, y talleres y tornerías, donde menos del 10 %
de las empresas lograron ese resultado.

Mejoró
acceso

a mejor
y más

informac.

Mejoró
contacto
y conoc.

c/sus
pares del

sector

Logró
acuerdos

de
cooperac.

Mejoró
acceso
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Rubro de actividad



196

Respecto al resultado referido a acuerdos concretos de cooperación destacó el
rubro de negocios rurales, que señaló este resultado en todos los casos. Los sectores
que presentaron porcentajes de respuestas positivas entre 40 y 50 % fueron: activi-
dades veterinarias, molinos de arroz, transporte de pasajeros, comercio por mayor y
manufactura de alimentos. Hoteles, restaurantes y esparcimiento presentó un valor
algo por encima del promedio general de 28 % (que ya era bajo). Los demás secto-
res mostraron porcentajes muy bajos de empresas con este resultado (comercio de
materiales de construcción y transporte de carga) o incluso ninguna respuesta afir-
mativa, como el caso de venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias
(que sí presentaba porcentajes altos de empresas con otros resultados positivos),
talleres y tornerías, servicios de maquinaria y manufacturas de madera y cuero.

Estos resultados pueden resumirse en un indicador de asociacionismo con resul-
tado positivo que refiere al porcentaje de empresas que en cada sector pertenecían a
una asociación y obtuvieron resultados comprobados, es decir, una asociatividad
efectiva.

El indicador, construido como el producto entre el porcentaje de empresas de
cada sector que pertenecía a una asociación y el promedio simple del porcentaje de
empresas de cada sector con resultados positivos de dicha asociación, muestra que
el sector de molinos fue por lejos el que presentó mayor asociatividad con resulta-
dos positivos para su actividad. En segundo lugar aparecieron los negocios rurales,
para los que el indicador aproximó un 30 % de empresas en el rubro con asociativi-
dad positiva. Debe destacarse que el indicador aproxima para el promedio de las
empresas del territorio solamente un 13 % de casos de asociatividad con resultados
positivos. Por lo tanto, situarse por encima de este valor otorga ventajas relativas,
pero no escapa del magro panorama general. Precisamente, los sectores que estaban
por encima del promedio (sin superar el 20 %) eran: comercio de materiales para
construcción, actividades veterinarias, comercio por mayor, transporte de carga,
manufactura de alimentos y comercio por menor. El resto de sectores mostró valo-
res extremadamente bajos del indicador.
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Cuadro 109. Indicador de asociacionismo con resultado positivo

Molinos de arroz 80,0 70,0 56,0

Negocios rurales 33,3 90,0 30,0

Comercio materiales para construcción 56,6 36,2 20,5

Actividades veterinarias 25,0 75,0 18,8

Comercio por mayor 35,7 48,0 17,1

Transporte de carga 68,3 23,7 16,2

Manufactura alimentos y bebidas 24,4 59,9 14,6

Comercio por menor 22,4 62,3 14,0

Venta y almac. mat. primas agropec. 25,0 53,3 13,3

Servicios de maquinaria 66,7 20,0 13,3

Hoteles, restaur., inmob., esparcimiento 36,8 28,3 10,4

Talleres mecánicos, trabajo en metal 25,6 20,0 5,1

Transporte de pasajeros 5,6 70,0 3,9

Madera, cuero, talabartería 14,4 10,0 1,4

Total 30,6 44,2 13,5

En el nivel de la interpretación, se observa que hay sectores que mostraron un
alto porcentaje de empresas asociadas pero el porcentaje de empresas que obtuvie-
ron mejoras sustanciales fue bajo. Esto sucedió, por ejemplo, en transporte de car-
ga. También hubo sectores en los cuales el nivel de asociatividad era bajo, pero
dentro de las empresas asociadas los resultados fueron muy buenos. Esto ocurrió,
por ejemplo, en actividades veterinarias y negocios rurales. Es decir que el indicador
buscó reflejar las dos dimensiones, la asociatividad en sí misma y la obtención de
resultados significativos por ella. Por lo tanto, el valor del indicador se ve «castiga-
do» en la medida que el sector «falle» en alguna de las dimensiones. El caso de
transporte de pasajeros es claro al respecto, ya que mostró en las empresas asocia-
das un porcentaje promedio de 70 % de casos con resultados positivos, pero estas
empresas asociadas referían a solo un 6 % de las empresas del rubro.

A: Porcentaje
de empresas

que pertenecen
a una asociación

B: Promedio simple
de porcentaje de

empresas con
resultados positivos

para cada tipo
de resultado

A x B

Rubro de actividad
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Por último, se podría realizar un análisis del desempeño económico de los secto-
res y relacionarlo con el hecho de que se tratara de un sector con alta asociatividad
o no. Sin embargo, el bajo nivel de asociatividad general dificulta la comparación, ya
que no es una característica suficientemente balanceada entre sus opciones (pertene-
ce y no pertenece a una asociación). Puede decirse que, en general, el 42 % de las
empresas que declaran una mejora en su resultado en los últimos dos años pertenece
a una asociación empresarial.34 Por otro lado, de las empresas que declararon que su
negocio había empeorado en los últimos dos años, un 65 % no pertenecía a asocia-
ciones empresariales. En general, se observa que los sectores que tuvieron mayor
porcentaje de empresas con evolución negativa de su resultado económico eran sec-
tores con bajos valores del indicador de asociatividad y resultados de esta. Tal es el
caso de talleres y tornerías y manufactura de madera y cuero. Pero como en general
predominaba en forma muy fuerte la característica de no asociatividad, se hace difí-
cil cualquier análisis estadístico para encontrar correlaciones, dado que no se pue-
den tener muestras balanceadas o grupos de control adecuados.

34 Este porcentaje es del 100 % en los casos de molinos (donde el 20 % declararon que
mejoró el negocio, lo cual no es significativo en molinos dado que es un sector de pocas
empresas), transporte de carga (donde 34 % de las empresas declararon una mejora del
negocio) y en talleres y tornerías (donde esto refería a solo 2 % de las empresas que
fueron las que mejoraron sus negocio).
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6.  Análisis de los establecimientos productivos
en el ámbito agropecuario

6.1. Metodología
6.1.1. Universo de establecimientos analizados
FUENTES DE INFORMACIÓN

La información de base para determinar el universo fue el Censo Agropecuario
2000 del MGAP, que registró 2 034 establecimientos agropecuarios. A partir de estos
datos se redefinió un nuevo universo, que es objeto de estudio de la presente inves-
tigación.

CRITERIOS PARA LA DETERMINACIÓN DEL UNIVERSO

Para la redefinición del universo se utilizaron los siguientes criterios:
1. análisis de las principales actividades productivas del departamento.
2. análisis de aquellos establecimientos con cierto tamaño, descartando los esta-

blecimientos de tamaño muy pequeño que pueden responder a lógicas menos
empresariales (chacras de descanso, predios de subsistencia u otros usos).

De acuerdo con el primer criterio se consideraron los establecimientos que de-
claraban como principal fuente de ingresos a la ganadería vacuna, ovina y lechera y
el cultivo de arroz. El segundo criterio excluyó los establecimientos ganaderos va-
cunos y ovinos (principal fuente de ingreso) con menos de 200 hectáreas de superfi-
cie. Se buscó así evitar distorsiones debido a la selección de establecimientos muy
pequeños que tuvieran otras lógicas tales como chacras de descanso, productores
de subsistencia y otros usos que responderían a dueños que difícilmente podrían ser
identificados como empresarios agropecuarios.

Según el Censo Agropecuario 2000, en Treinta y Tres los establecimientos cuya
principal fuente de ingreso era la ganadería tenían en promedio 465 hectáreas, y
aquellos que producían ovinos como principal fuente de ingreso, 167 hectáreas. De
este modo, se consideró conveniente descartar los establecimientos ganaderos con
menos de 100 hectáreas, más aún en Treinta y Tres donde la productividad del suelo
no es de las más altas del país. Estos establecimientos pequeños incluso realizan
parte del pastoreo al costado de rutas y en terrenos públicos o caminos vecinales.

Con el mismo criterio se excluyó a los establecimientos arroceros (como princi-
pal fuente de ingresos) con superficie de siembra menor a las 50 hectáreas. En el
país, los establecimientos arroceros con hasta 50 hectáreas de superficie de siembra
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son menos del 11 % del total de establecimientos y ocupan menos del 1 % del total
de la superficie sembrada. La exclusión de los establecimientos más pequeños bus-
caba asegurar un cierto tamaño que permitiera suponer conductas de carácter em-
presarial más representativas del sector y evitar posibles distorsiones. Según el Cen-
so Agropecuario del año 2000 había en Treinta y Tres unas 49 553 hectáreas sem-
bradas de arroz y 109 establecimientos (90 de ellos con el arroz como principal
fuente de ingresos), lo que daba un tamaño medio de establecimiento con cultivo de
arroz de 455 hectáreas. Este promedio subía aproximadamente a 1 500 hectáreas si
se consideraba solo la zona arrocera del este sobre la Laguna Merín. En todo el
departamento, del total de establecimientos con arroz con principal fuente de ingre-
sos, el 96 % tenía más de 50 hectáreas de siembra.

En cuanto a los establecimientos cuya principal fuente de ingresos era la leche-
ría, se excluyeron los que tenían menos de 20 cabezas de ganado (se trataba de 25
establecimientos que en promedio presentaban una superficie menor a diez hectá-
reas).35 En el departamento de Treinta y Tres el tamaño promedio de los estableci-
mientos lecheros era de 60 hectáreas, con un promedio de 32 cabezas de ganado
lechero. El tamaño promedio de los 62 establecimientos que declararon en ese mis-
mo año a la lechería como principal fuente de ingreso era de 52 hectáreas.36

6.1.2. Estratificación del universo y de la muestra
Para la obtención de la muestra se definieron tres niveles de estratificación. El

primero correspondía a los rubros que constituían la principal fuente de ingreso del
establecimiento: ganadería vacuna, ganadería ovina, arroz y lechería. El segundo
dividía, dentro de cada rubro de actividad, por tamaño de establecimiento. El terce-
ro correspondía a la ya señalada especialización productiva del departamento por
zonas (véanse el punto 4.2.1 y el anexo C).

Para estratificar según el tamaño se utilizó la variable superficie en hectáreas de
los establecimientos ganaderos y la superficie sembrada de arroz, según el Censo
Agropecuario del año 2000. Para los lecheros se tomó como variable las cabezas de
ganado. Debe recordarse que esta investigación no tenía como objetivo definir lími-
tes exactos para establecer categorías de tamaño de los establecimientos, sino bus-
car una representatividad adecuada del universo de establecimientos agropecuarios
del departamento.

35 El tamaño promedio en el país para establecimientos lecheros era de poco más de 200
hectáreas.

36 De los 62 establecimientos que en el año 2000 declaraban en el departamento de Treinta
y Tres a la lechería como principal fuente de ingreso, 25 tenían menos de 20 cabezas de
ganado (y se excluyeron de esta investigación), 25 tenían de 20 a 100 cabezas de ganado,
11 tenían de 101 a 200 cabezas de ganado, y uno tenía de 201 a 500 cabezas de ganado.
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A partir de los criterios del Censo Agropecuario del año 2000 y de la consulta a
expertos se definieron los siguientes tramos de tamaño de establecimientos según
actividad principal fuente de ingresos:

1. Ganaderos vacunos:
a. GV1 200 a 999 ha (350 observaciones)
b. GV2 1000 a 2 499 ha (321 observaciones)
c. GV3 2 500 más y ha (40 observaciones)

2. Ganaderos ovinos:37

a. GO1 200 a 499 ha (51 observaciones)
b. GO2 500 ha y más (17 observaciones)

3. Arroceros:
a. AR1 51 a 300 ha (43 observaciones)
b. AR2 301 ha y más (43 observaciones)

4. Lecheros:

De los 37 casos en el universo (según los criterios definidos), había 36 producto-
res que tenían entre 20 y 200 cabezas de ganado (Le1). Existía solamente un caso
cuyo rodeo se encontraba en el tramo de 201 a 500 cabezas de ganado. En el mues-
treo se forzó la inclusión de este caso (Le2).

El tercer criterio de estratificación consistió en asignar los casos de la muestra
según las zonas de especialización productiva en el departamento.

A partir de esta estratificación en tres niveles —rubro principal fuente de ingre-
sos, tamaños y zonas productivas—, se consideró conveniente la inclusión de por lo
menos el 10 % del estrato muestral en el universo y, una vez asignado ese mínimo,
se siguió una asignación de casos proporcional al universo. Posteriormente, dentro
de cada estrato se realizó un muestreo aleatorio simple hasta llegar al número de
casos asignados.

6.1.3. Representatividad de la muestra
La encuesta se realizó entre los meses de enero y abril de 2007, por lo que se

considera información valida para 2006-2007.
La encuesta es representativa de los establecimientos agropecuarios de todo el

departamento cuyo rubro principal fuente de ingreso fuera la ganadería vacuna, la
ganadería ovina, el cultivo de arroz o la lechería, con cierto tamaño.

37 Se evaluó un tercer tramo de 1 000 y más hectáreas, pero solo habían cuatro estableci-
mientos en esa situación, por lo que se consideró adecuado tomar solo dos estratos inclu-
yendo estos cuatro casos en el segundo estrato.
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Respecto al tamaño, la encuesta es representativa de los establecimientos agro-
pecuarios con un cierto tamaño, con exclusión de los productores muy pequeños,
para evitar distorsiones debido a la selección de casos con lógicas demasiado aleja-
das del carácter empresarial de la producción. En el caso de los establecimientos
ganaderos (vacunos y ovinos) se buscó que fuera representativa de aquellos que
tuvieran 200 y más hectáreas. Respecto a los establecimientos arroceros, es repre-
sentativa de aquellos con más de 50 hectáreas de siembra. En el caso de la lechería
es representativa de los establecimientos con 20 y más cabezas de ganado. El univer-
so de partida fue de 897 establecimientos (con base en el Censo Agropecuario 2000
del MGAP) y la encuesta se realizó a 119 de ellos.

Algunos establecimientos de la muestra tenían un tamaño menor al que figuraba
en el Censo Agropecuario del año 2000. El cuadro 110 muestra diferentes variables
relevantes para los establecimientos por rubro principal fuente de ingreso. El mues-
treo aleatorio tuvo como resultado la selección en la muestra de establecimientos de
menor tamaño al mínimo que se impuso para el universo muestral. Esto se explica
por un cambio en los establecimientos desde el Censo Agropecuario del año 2000
hasta el período 2006-2007, que implica que en los tramos de menor tamaño de cada
rubro (ganaderos chicos y lecheros, fundamentalmente) hay en la muestra estableci-
mientos con tamaño menor a los mínimos que se establecieron para el universo
(sobre la base de la información del año 2000). Adicionalmente, en aquellos que
declaran como principal fuente de ingreso la ganadería ovina no se considera la
separación en tramos por tamaño, ya que había solo dos observaciones que corres-
pondían al tramo GO2 que finalmente presentó la muestra. Esto también se explica
en buena medida por cambios en el universo del año 2000 respecto al momento de
realización de la encuesta.

Cuadro 110. Principal rubro fuente de ingreso y tramos de tamaño

Productores ovinos (GO1 + GO2) 50 2943 538,9 233,0
Ganaderos vacunos chicos (GV1)* 2 999 408,2 370,0
Ganaderos vacunos medianos (GV2) 1 000 2 000 1 436,5 1 467,0
Ganaderos vacunos grandes (GV3) 2 900 9 000 4 908,7 4 293,5
Lecheros (Le1 + Le2) 4 320 70,7 33,5

* En este caso no se consideró para los cálculos un establecimiento que declara que la carne es su
principal fuente de ingreso con un total de 1 080 hectáreas (por lo que se considera en la categoría
GV1), pero de las cuales solo algo más de 300 se dedicaban a la ganadería y el resto al arroz (situación
que puede ser un caso extraño).

Estadísticas para la muestra
Hectáreas totales

Mínimo Máximo Medio Mediana
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Cuadro 111. Principal rubro fuente de ingreso y tramos de tamaño

Arroceros chicos (AR1) 44 280 186,8 176,0
Arroceros grandes (AR2) 305 3 000 1 080,5 600,0
Ganaderos vacunos chicos (GV1) 0 767 20,2 0,0
Ganaderos vacunos medianos (GV2) 0 1 000 77,8 0,0
Ganaderos vacunos grandes (GV3) 0 1 850 447,0 385,0

Cuadro 112. Principal rubro fuente de ingreso y tramos de tamaño

Lecheros (Le1 + Le2) 10 420 70,8 34

La encuesta también es representativa de las siguientes zonas geográficas deter-
minadas por las áreas de enumeración del Censo Agropecuario del año 2000:

1. Zona 1. Áreas de enumeración de la zona arrocera-ganadera del este (1904001,
1904002, 1904005).

2. Zona 2. Áreas de enumeración de la zona arrocera-ganadera del sur (1903005,
1903006).

3. Zona 3. Áreas de enumeración de la zona ganadera oeste (1903003, 1901003,
1901002, 1901001, 1902001, 1902002, 1902003, 1902005, 1901004,
1902006, 1902004). Comprende también a los ganaderos vacunos de carne y
ovinos de las áreas de enumeración de la zona centro (1901005, 1902007,
1903001, 1903004, 1903002, 1904004, 1904003).

4. Zona 4. Ganaderos lecheros (1901005, 1902007, 1903001, 1903004, 1903002,
1904004, 1904003).

6.1.4. Características básicas de la encuesta
La encuesta contó con 119 casos. El cuadro 113 muestra la distribución de los

casos efectivamente encuestados, según rubro principal fuente de actividad y zona
de especialización del departamento.

Estadísticas para la muestra
Hectáreas sembradas de arroz

Mínimo Máximo Medio Mediana

Estadísticas para la muestra
Stock total lechero (en cabezas)

Mínimo Máximo Medio Mediana

Rubro principal fuente de ingresos

Rubro principal fuente de ingresos
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Cuadro 113. Muestra (zonas y rubros, sin considerar tamaños)

Arroz 13 9 22
Vacuno 13 7 57 77
Ovino 10 10
Leche 10 10
Total 26 16 67 10 119

A partir de la evidencia detectada en la encuesta, sobre cambios en la situación
prevista por el Censo Agropecuario del año 2000, que en algunos casos estaba lejos
de la realidad actual, se realizó una nueva estimación del universo muestral. En
particular, algunos establecimientos habían cambiado de rubro principal fuente de
ingreso, y ello tuvo impacto sobre la muestra diseñada originalmente, que preveía
algunos casos más para las actividades de lechería y producción ovina (superior a
los diez casos que finalmente quedaron para cada una).38 En el caso de la lechería, ha
ido en declive en los últimos años. Igualmente disminuyó el número de estableci-
mientos con producción ovina como principal fuente de ingresos, en gran parte por
la evolución al alza de la rentabilidad de la actividad vacuna. También se encontra-
ron, en menor medida, casos de cambios en la actividad principal fuente de ingresos
entre otros rubros como ganadería vacuna y arroz.

A partir del supuesto de que se mantuvo la cantidad de establecimientos del año
2000, se estimó nuevamente el universo para el período 2006-2007 con los resulta-
dos de la encuesta. El cuadro 114 presenta, por un lado, la muestra efectivamente
obtenida y su distribución por estratos considerando los niveles de rubro principal
fuente de ingreso y zona de especialización productiva. Por otro lado, presenta la
nueva estimación del universo para el período 2006-2007 en comparación con el
universo del Censo Agropecuario 2000.

Rubro principal
fuente de ingreso

Zona 1
Arrocera
ganadera
del este

Zona 2
Arrocera
ganadera

del sur

Zona 3
Ganadera
de centro

y oeste

Zona 4
Ganadera
de lechería

Total
por rubro

38 Por ejemplo, un productor que en el año 2000 era lechero (principal fuente de ingresos) y
que fue “sorteado” para la muestra, cuando era encuestado había cambiado su rubro prin-
cipal fuente de ingresos a otro (por ejemplo, ahora era un productor vacuno pequeño), lo
que a posteriori de la encuesta llevó a reclasificar los casos asignados a priori (según
rubro de actividad principal fuente de ingresos). Esto también tiene un impacto a la hora
de expandir los resultados, ya que en ese caso, ese productor ya no debe ser expandido al
universo de lecheros sino al de su nuevo rubro. Por lo que también hay que considerar un
cambio en el universo de partida. Esto sucede porque el marco disponible para la muestra
es del 2000.
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Cuadro 114. Estimación del nuevo universo para 2006-2007, a partir de la muestra

1 Arroz 13 75 63
Ganadería vacuna 13 98 110

2 Arroz 9 18 22
Ganadería vacuna 7 31 32

3 Ovinos 10 55 64
Ganadería vacuna 57 587 569

4 Lechería 10 33 37
Total 119 897 897

La metodología utilizada para la nueva estimación del universo se detalla a con-
tinuación. A partir de la estratificación inicial se obtuvieron los expansores39 de la
muestra para cada observación. Una vez realizada la encuesta se advirtió que algu-
nos casos habían cambiado sus características de estratificación y no coincidían las
actuales características del establecimiento con las del estrato para el que fue asigna-
do a priori en el muestreo (por ejemplo, cambio en el rubro principal fuente de
ingreso), de modo que se consideró la muestra con las características efectivamente
observadas (encuesta ya realizada) y no con la característica previamente asignada
sobre la base del censo del año 2000. A partir de esa nueva realidad se ajustó el
universo de partida reestimando cada estrato del universo como la suma de los ex-
pansores originales, previamente asignados y que expandían la muestra al universo
de partida. Es decir, para cada estrato se tomaron todos los casos de la muestra que
efectivamente cumplían con la condición del estrato, sin importar si en la asignación
previa (muestreo) a la realización de la encuesta pertenecían a ese estrato o a otro, y
se sumaron sus expansores originales (que referían a esa asignación previa). De este
modo se expandieron al universo los cambios de estrato que ocurrieron en la mues-
tra seleccionada. Esta suma de expansores originales en cada estrato de la muestra,
con las reasignaciones que correspondieran según los cambios observados en la en-
cuesta, resultó en el número de casos del universo que constituyeron el estrato esti-
mado nuevamente. Finalmente, se calcularon los nuevos expansores de la muestra
para cada estrato (conformado por lo efectivamente observado) en función del nue-
vo universo estimado.40

Zona Muestra Universo
corregido
2006-2007

Universo
en 2000

Censo MGAP

Rubro principal
fuente de ingresos

39 Los expansores son la inversa de la probabilidad de selección de cada caso en su estrato
correspondiente.

40 Es decir que el expansor final de la muestra no es el que originalmente expande al univer-
so del censo del MGAP de 2000, sino al nuevo universo estimado. Sobre este tipo de meto-
dología véase el artículo de Raj Chhikara y otros: «Post-stratification and efficient esti-
mation in US agricultural labor surveys», en American Statistical Association (ASA),
1995, disponible en: ‹www.amstat.org›.
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A continuación se presentan algunas de las características básicas de los casos de
la encuesta. En particular, en sucesivos cuadros se aprecia la distribución de casos
en la muestra según actividad principal fuente de ingresos, zona geográfica de espe-
cialización productiva y tamaños de los establecimientos.

Cuadro 115. Distribución de la muestra según principal rubro fuente de ingresos

Rubro Número de casos Porcentaje
Ganadería vacuna 77 64,7
Arroz 22 18,5
Ganadería ovina 10 8,4
Lechería 10 8,4
Total 119 100

Cuadro 116. Distribución de la muestra según zona de especialización productiva

Zona geográfica Casos Porcentaje
Zona 3: ganadera del centro y oeste 67 56
Zona 1: arrocera ganadera del este 26 22
Zona 2: arrocera ganadera del sur 16 13
Zona 4: lechera 10 8
Total 119 100

Cuadro 117. Distribución de la muestra según tamaño de establecimientos

Categoría de tamaño de establecimientos Casos Porcentaje
Arroceros chicos 12 10,1
Arroceros grandes 10 8,4
Productores ovinos 10 8,4
Ganaderos vacunos chicos 49 41,2
Ganaderos vacunos medianos 18 15,1
Ganaderos vacunos grandes 10 8,4
Lecheros 10 8,4
Total 119 100

Las personas encuestadas eran dueños o administradores de los establecimien-
tos. Sus características (sexo y edad) se reflejan en los siguientes cuadros. La mayor
parte de los encuestados eran hombres y personas mayores de 40 años.
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Cuadro 118. Tipos de encuestados

Tipo de encuestado Casos Porcentaje
Productor 103 87
Administrador 16 13
Total 119 100

Cuadro 119. Sexo de los encuestados

Sexo del encuestado Casos Porcentaje
Hombre 93 78
Mujer 26 22
Total 119 100

Cuadro 120. Edad de los encuestados

Tramo de edad Casos Porcentaje
Menor de 30 3 3
de 31 a 35 11 9
de 36 a 40 9 8
de 41 a 45 23 19
de 46 a 50 14 12
de 51 a 55 12 10
de 56 a 60 13 11
de 61 a 65 15 13
de 66 a 70 7 6
Más de 70 11 9
No contesta 1 1
Total 119 100

6.2. Resultados generales sobre la actividad agropecuaria (2006-2007)
Este apartado, que no se realizó para las empresas del medio urbano, se justifica

por al menos dos razones. Primero, la particularidad del medio rural que hace nece-
sario introducir informaciones distintas del medio productivo urbano. En segundo
lugar, es importante para presentar los resultados más generales que describen la
actividad agropecuaria del departamento como base sobre la cual posteriormente
profundizar en las mismas dimensiones que se analizaron para el caso de las empre-
sas del medio urbano capital del departamento. En aquel caso, en el capítulo 2 a
través de recopilación de información secundaria y entrevistas previas a la realiza-
ción de las encuestas, se mostraba la situación de contexto sobre la cual entender las
posteriores profundizaciones. En este caso, del medio agropecuario, el capítulo 2
refiere principalmente a información del censo de MGAP del año 2000, útil a modo de
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introducción (y la base sobre la cual se elaboró el muestreo para la encuesta) pero
sobre la cual se cuenta con una fuente más reciente en la propia encuesta realizada
en esta investigación.

Por otra parte, es bueno recordar que, como quedó establecido en el punto 7.1.3,
el alcance de los resultados de la encuesta realizada refiere a las actividades de gana-
dería vacuna, ganadería ovina, arroz y lechería, para establecimientos con un cierto
tamaño, con exclusión de los productores muy pequeños, para evitar distorsiones
asociadas a casos que pueden tener lógicas demasiado alejadas del carácter empre-
sarial de la producción.

6.2.1. Principales actividades productivas
El cuadro 121 muestra las zonas geográficas de especialización productiva, ela-

boradas con la información del censo del año 2000, y las actividades productivas
principales que definen esa especialización, según los resultados de la encuesta.

Cuadro 121. Establecimientos según principal fuente de ingreso, por zona
geográfica de especialización, en porcentajes

Ganadería vacuna 77,5 56,9 63,6 83,8
Arroz 10,3 43,1 36,4 0,0
Ganadería ovina 6,2 0,0 0,0 8,2
Lechería 3,7 0,0 0,0 4,9
Otro* 2,4 0,0 0,0 3,1
Total 100 100 100 100
* El rubro «Otro» corresponde a establecimientos que el Censo Agropecuario del año 2000 clasificó
como ganaderos de carne pero que declaran que actualmente no están en actividad o arriendan el
campo (no tienen producción propia).

En el cuadro 121 se observa que un 77 % de los establecimientos tenían como
principal rubro de ingresos la ganadería vacuna, un 10,3 % el cultivo de arroz, un
6,2 % el ganado ovino y un 3,7 % la lechería.41 Por otra parte, el 37 % de los esta-
blecimientos no tenían otro rubro además del principal, mientras que el 48 % tenían
como segundo rubro de ingresos la ganadería ovina (27 % corresponde a lana y
21 % a carne) (véase cuadro D3, en el anexo). Sin tener en cuenta la importancia en
la generación de ingresos, un 88 % de los establecimientos del universo analizado
producían ganado vacuno y un 67 % producían ovinos. Por lo tanto, si bien la gana-

Rubro principal
fuente de ingreso

Zona 1
Arrocera
ganadera

este

Zona 2
Arrocera
ganadera

sur

Zona 3 y 4
Ganadera

centro-noroeste
(incluyendo lechería)

Total

41 Estos resultados describen una situación muy similar a la del censo de 2000, salvo que
hay un peso algo menor de la actividad con ovinos.



209

dería de carne vacuna se muestra como la principal actividad, la explotación ovina es
importante y, en particular, lo es la explotación mixta (que se refleja en el alto por-
centaje de establecimientos que declararon al ovino como segundo rubro de ingre-
sos o que eran productores de ovinos).

La importancia de la complementación de rubros se puede observar en el cuadro
122, que muestra los porcentajes de explotaciones con un segundo rubro de ingre-
sos y cuál es esa actividad complementaria.

Cuadro 122. Productores con un segundo rubro de ingresos, según rubro principal
de actividad, en porcentajes

Ganadería vacuna carne 66,6 88 % ovinos, 6 % arroz, 6 % otros
Ganadería ovina 69,1 100 % vaca de carne
Lechería 32,3 67 % vaca de carne, 33 % ovinos
Arroz 41,7 94 % vaca de carne, 6 % ovinos
Total 61,4

Se confirma la señalada característica de explotación mixta entre vacunos y ovi-
nos. Para los productores de arroz es importante el complemento con la producción
vacuna (42 % de los casos). En la lechería, en un 32 % de los casos la ganadería
vacuna era una segunda fuente de ingresos (en la mayoría de los casos esto se puede
relacionar con la venta de animales que eran parte del stock para la actividad lechera
del productor, más que como un resultado de producción específica de ganado va-
cuno de carne).

Adicionalmente, si se analiza a los productores de los establecimientos vacunos
en función del tamaño, se observa que la complementación con el arroz como se-
gunda fuente de ingresos ocurre en mayor proporción en el caso de las grandes
explotaciones. Solo 6 % de los productores vacunos con segundo rubro tenían al
arroz como tal; el porcentaje subía a 11 % en los medianos y a 39 % entre los pro-
ductores más grandes. En las explotaciones vacunas de menor tamaño, con segundo
rubro, la complementación se daba exclusivamente con la actividad ovina.

Rubro principal
fuente de ingreso

Porcentaje del total
que tiene segundo rubro

Participación de actividades en el
segundo rubro
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Cuadro 123. Productores con rubro principal fuente de ingreso en la ganadería
vacuna y con un segundo rubro de ingresos, en porcentajes

Ganaderos vacunos chicos 63,7 100 % ovinos
Ganaderos vacunos medianos 69,2 71 % ovinos, 11 % arroz, 18 % otros
Ganaderos vacunos grandes 91,1 39 % arroz, 39 % ovinos, 22 % otros
Total ganadería vacuna 66,6 88 % ovinos, 6 % arroz, 6 % otros

También existía una relación económica entre establecimientos que tenían al
arroz como principal fuente de ingresos y el resto de los establecimientos con
otras actividades principales, por ejemplo, a través del arrendamiento de tierra
para el cultivo o la venta de agua para el arroz. Esto se daba particularmente entre
la ganadería vacuna y el arroz, pero no sucedía con la lechería, y con la ganadería
ovina solo en un porcentaje muy bajo, 9 % de los casos, que referían a los estable-
cimientos más grandes).

Cuadro 124. Productores con rubro principal fuente de ingresos ganadería vacuna
y su relación con establecimientos arroceros

Ganadería vacuna 2,2 6,8
Chicos 0,0 2,3
Medianos 5,6 11,2
Grandes 14,3 41,1

Como se observa en el cuadro 124, en el total general solo el 2 % de los estable-
cimientos vacunos recibían ingresos por venta de agua y casi el 7 % recibían ingre-
sos por arrendamiento de tierra para arroz. Pero en el caso de los grandes estableci-
mientos ganaderos, estos ingresos eran recibidos por un número significativo de
productores, lo que configuraba una relación importante con el arroz.

Por último, respecto a la principal actividad productiva, la ganadería vacuna, el
63 % del total de sus productores eran criadores, 19 % de ciclo completo abierto y
12 % de ciclo completo cerrado. Solamente el 6 % eran invernadores (véase cuadro
D18, en anexo).

Rubro principal fuente de
ingreso ganadería vacuna
para carne

Porcentaje del
total que tiene
segundo rubro

Distribución del segundo rubro

Rubro principal
fuente de ingreso

Porcentaje que recibe
ingresos por venta de agua

Porcentaje que recibe
ingresos por arrendamiento de
tierra para cultivo de arroz
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Cuadro 125. Tipos de productores vacunos de carne según zona de especialización
productiva, en porcentajes

Criador 48 69 66
De ciclo completo abierto 27 27 16
De ciclo completo cerrado 9 0 13
Invernador 10 5 5
No contesta 5 0 0
Total 100 100 100

Respecto al ganado vacuno de cría, en el universo analizado el 75 % de los
establecimientos presentaban un rodeo de cría de entre 20 y 500 cabezas (véase
cuadro D20, en anexo). Estos datos confirman la característica de departamento
criador, que era conocida por estudios y estadísticas anteriores. La distribución por
zonas geográficas muestra que los productores vacunos situados en la zona ganade-
ra este tenían un perfil menos criador y más invernador.

6.2.2. Tamaño de los establecimientos
Entre los establecimientos que producían vacunos, 52 % presentaban un rodeo42

de entre 200 y 1 000 cabezas, 31 % de entre 20 y 200, y 18 % de más de 1 000
cabezas (véase cuadro D19, en anexo). Si se considera que el universo analizado no
comprende a los establecimientos que tenían menos de 200 ha en el año 2000, y se
compara con el censo de ese año, el resultado no muestra cambios. También se
puede decir que el departamento presenta valores que están en el promedio para el
país (datos del año 2000).

Respecto al tamaño de los establecimientos productores de ganado ovino, 62 %
tenía un rodeo de entre 50 y 500 cabezas, mientras que 18 % presentaban un rodeo
mayor a 1 000 cabezas (considerando que el universo analizado no comprende a los
establecimientos que tenían menos de 200 hectáreas en el año 2000, los valores del
censo del 2000 eran aproximadamente de un 69 y 11 % respectivamente). Estos
valores ubicaban al departamento en el promedio del país (datos del censo 2000).
Los resultados de la encuesta muestran también que el 89 % de los establecimientos
productores tenían un rodeo de cría de entre 50 y 500 cabezas y el 54 % entre 50 y
200 (véanse cuadros D22 y D23, en anexo).

Zona
arrocera
ganadera

este

Zona
arrocera
ganadera

sur

Zona
ganadera

centro
y noroeste

Tipo de productor de ganado vacuno
según declaración del productor

42 Total de cabezas de ganado.
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En cuanto al tamaño de los establecimientos,43 casi el 42 % de ellos tenían entre
500 y 2 500 hectáreas (si se compara con el mismo universo para el censo 2000, el
valor era similar: 46 %). Los establecimientos con un tamaño promedio mayor fue-
ron los que declararon como rubro principal el cultivo de arroz. Estos tenían en
promedio 1 795 hectáreas (en 2000, el dato comparable para el país era de algo más
de 1 200 hectáreas). En segundo lugar se encontraban aquellos cuyo rubro principal
fuente de ingresos era la ganadería vacuna con un promedio de 943 hectáreas (próximo
al promedio del país en el año 2000, con exclusión de los establecimientos de menos
de 200 hectáreas). (Véase cuadro D4, en anexo.)

Cuadro 126. Tamaño de los establecimientos, según tramos de hectáreas,
en porcentajes

Tamaño del establecimiento (hectáreas) Porcentaje

Menos de 200 17,1
De 200 a 499 33,4
De 500 a 999 19,6
De 1 000 a 2 499 22,3
De 2 500 a 9 999 7,6
Total 100

Casi el 50 % de los establecimientos cuyo rubro principal rubro de ingresos era
la ganadería vacuna se encontraban en el tramo de 500 a 2 500 hectáreas (véase
cuadro D5, en anexo). Mientras que el 82 % de los que declararon la ganadería
ovina como principal fuente de ingresos tienen menos de 500 hectáreas (cuadro D6,
en anexo). Por su parte, casi el 39 % de los establecimientos arroceros (principal
fuente de ingresos) se encontraban en el tramo de 200 a 500 hectáreas y el 23 % en
el de 2 500 a 10 000 hectáreas (cuadro D7, en anexo). Finalmente, el 75 % de los
establecimientos lecheros (principal fuente de ingresos) tenían menos de 50 hectá-
reas (cuadro D8, en anexo).

Si se consideran las zonas 1, 2 y 3 (sin tratar por separado la zona 4, que com-
prende exclusivamente al rubro de ganadería de leche) se observa que el 52 % de los
establecimientos de la zona este se encontraban en el tramo de 1 000 a 10 000 hec-
táreas, mientras que en la zona sur casi el 46 % tenían entre 200 y 500 hectáreas.
Finalmente, en la zona centro oeste el 45 % tenían entre 500 y 2 500 hectáreas
(cuadro 127). Esto refleja la situación de explotaciones arroceras y ganaderas de
mayor tamaño en el este del departamento, el tamaño medio de las explotaciones
ganaderas del centro y noroeste, y el tamaño menor de los establecimientos arroce-
ros y ganaderos del sur. Estas diferencias de tamaño también justifican el análisis por
zona geográfica.

43 El universo analizado corresponde a establecimientos con 200 ha o más en el año 2000
pero, al realizar la encuesta en 2007, algunos de ellos (17 %) presentaban menos de 200 ha.
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Cuadro 127. Tamaño de los establecimientos, según zonas, por tramos de hectáreas,
en porcentajes

Menos de 200 17,1 5,3 8,7 16,7
De 200 a 499 33,4 29,0 45,6 35,2
De 500 a 999 19,6 13,2 18,8 22,4
De 1 000 a 2 499 22,3 27,8 11,2 22,8
De 2 500 a 9 999 7,6 24,6 15,7 2,9
Total 100 100 100 100

En particular, como se observa en el cuadro 128, los establecimientos de mayor
tamaño cuyo principal rubro de ingresos era el cultivo de arroz estaban concentra-
dos en la zona este del departamento. Esto reafirma a la zona este como zona de
especialización arrocera y grandes establecimientos.

Cuadro 128. Establecimientos cuya principal fuente de ingreso es el arroz.
Cantidad de explotaciones por tramos de superficie de siembra,
según zona geográfica de especialización, en porcentajes

De 25 a 100 2,3 0,0 12,0
De 101 a 200 22,0 18,6 35,9
De 201 a 300 19,6 18,6 23,9
De 301 a 1 000 34,4 35,9 28,2
Más de 1 000 21,7 26,9 0,0
Total 100 100 100

6.2.3. Uso del suelo y forma de tenencia de la tierra
En lo que refiere al uso del suelo importa destacar que el 72 % de la superficie de

los establecimientos objeto de análisis era campo natural (véase cuadro 129). Según
los datos del censo 2000 para todo el departamento, este valor era también de 72 %
y en el ámbito nacional era de 71 %. Por ello, el departamento muestra las caracte-
rísticas de la ganadería extensiva sin mejoras de los campos, a pesar de tener una
superficie importante de cultivo de arroz (13 % en el universo analizado) y posibili-
dad de siembra de pradera a partir del rastrojo de este cultivo.

Tramos
(hectáreas)

Total
(incluye
lechería)

Zona 1
arrocera
ganadera

este

Zona 2
arrocera
ganadera

sur

Zona 3
ganadera
centro y
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Tramo de superficie
de siembra de arroz

Total principal
ingreso: arroz

Zona 1
arrocera
ganadera
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Zona 2
arrocera
ganadera

sur
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Cuadro 129. Uso del suelo en las hectáreas totales de los productores del universo
analizado, en porcentajes

Uso del suelo Porcentaje
Campo natural 72
Campo mejorado 14
Cultivo de arroz 13
Cultivo forrajero anual 2
Total de hectáreas 100

Si analizamos las zonas productivas definidas en el departamento se observa que
los establecimientos de la zona centro oeste (ganadera) presentaban el porcentaje
más alto de campo natural (89 %), lo que refleja el modo extensivo de explotación
ganadera. En la zona sur (arrocera y ganadera) había un 21 % del suelo para cultivo
de arroz y un porcentaje menor de campo natural respecto al promedio (64 %).
Mientras que en la zona este, donde el cultivo de arroz ocupaba algo más del 30 %
del suelo, era bastante menor el porcentaje de campo natural (49 %) y aumentaba
significativamente el campo mejorado (19 %) (véase cuadro 130).

Cuadro 130. Uso del suelo en las hectáreas totales, según zona geográfica
de especialización, en porcentajes

Campo natural 72,1 48,7 64,2 88,6
Campo mejorado 13,6 19,0 12,3 10,1
Cultivo de arroz 12,7 30,5 21,0 0,0
Cultivo forrajero anual 1,6 1,9 2,5 1,4
Total de hectáreas 100 100 100 100

Respecto a la forma de tenencia de la tierra,44 la más habitual en el departamento
de Treinta y Tres era la propiedad (58 %) y, en segundo lugar, el arrendamiento
(37 %) (véase anexo, cuadro D13). Esto presentaba una situación similar en el cen-
so 2000 para el departamento y, respecto al total del país, un peso mayor que enton-
ces de la forma de tenencia en arrendamiento (en 2000, en el país la forma de tenen-
cia en arrendamiento se daba en un 14 % y, si se le sumaba los propietarios que
también arrendaban, llegaba a 25 %).

Uso del suelo Total

Zona 1
arrocera
ganadera

este

Zona 2
arrocera
ganadera

sur

Zona 3 y 4
ganadera

centro-oeste
(incluye lechería)

44 Se preguntó por la forma principal de tenencia, por lo que si el productor era propietario
y arrendaba a la vez, el criterio era declarar la forma principal de tenencia (la mayor parte
de superficie de producción).
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Como se observa en el cuadro 131, que analiza la tenencia de tierra por rubro
principal fuente de ingresos y por tamaño de establecimientos, se observa que el
67 % de los arroceros arrendaban la tierra, sin embargo, esta proporción cambiaba
significativamente cuando se discriminaba entre pequeños y grandes establecimien-
tos, alcanzando al 100 y 42 % respectivamente. En ovinos predominaba la tenencia
en propiedad. En el caso de los establecimientos ganaderos, más del 50 % era pro-
pietario, sin importar el tamaño de los productores, con la particularidad de que eran
propietarios cerca del 90 % de los productores en establecimientos grandes. En ge-
neral, se observa en todos los rubros que con el tamaño aumentaba también el peso
de la tenencia en propiedad.

Cuadro 131. Forma principal de tenencia de la tierra.
Primera mención de los productores, en porcentajes

Arroceros 32,6 67,4
chicos 0,0 100,0
grandes 58,1 41,9

Producción ovina 91,1 8,9
Ganadería vacuna 56,7 37,1

chicos 53,9 37,3
medianos 56,7 43,3
grandes 89,3 10,7

Lechería 64,7 24,6
Total 57,7 37,2

6.2.4. Infraestructura de servicios en el medio rural
En este apartado se presentan resultados de la encuesta que indagó información

sobre la infraestructura de energía en las explotaciones, el acceso a provisiones y
almacenes, la caminería de acceso a los establecimientos, y los servicios de transpor-
te, salud y educación para las personas que vivían o trabajaban en las explotaciones
agropecuarias.

En cuanto a la infraestructura de energía, en general el 49 % de los estableci-
mientos recibían energía de UTE, un 17 % utilizaban paneles solares, un 10 % conta-
ban con grupo electrógeno propio, y un 22 % no tenían ningún tipo de energía. Por
rubro de actividad y tamaño, los lecheros usaban energía de UTE, también la gran
mayoría de los grandes arroceros y grandes ganaderos vacunos, mientras que los
ganaderos vacunos chicos y medianos, los arroceros chicos y los productores ovi-
nos recurrían en una proporción importante a otras fuentes de energía o no tenían
acceso a ellas (en especial los productores pequeños). La zona geográfica que más

Rubro principal fuente
de ingreso y tamaño

En propiedad En arrendamiento
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acceso a energía de UTE presentaba era la arrocera este y, en segundo lugar, la zona
ganadera centro noroeste. La zona arrocera ganadera del sur, en la que se presenta-
ban también establecimientos arroceros chicos, había falta de acceso a energía de
UTE.

Cuadro 132. Infraestructura de energía en el predio de la explotación,
según rubro principal fuente de ingreso, en porcentajes

Arroz 65,3 14,1 0,0 0,0 20,6 0,0
Chicos 45,7 11,4 0,0 0,0 42,9 0,0
Grandes 80,7 16,1 0,0 0,0 3,2 0,0

Producción ovina 50,0 10,3 0,0 20,6 19,1 0,0
Ganadería vacuna 43,9 9,9 21,8 0,0 22,9 1,5

Chicos 41,1 6,8 24,8 0,0 25,1 2,2
medianos 44,3 18,7 18,7 0,0 18,4 0,0
Grandes 75,0 10,7 0,0 0,0 14,3 0,0

Lechería 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Total 48,7 9,7 16,9 1,3 22,2 1,2

Cuadro 133. Infraestructura de energía en el predio de la explotación, según zona
geográfica de especialización productiva, en porcentajes

Arrocera
   ganadera este 78,4 13,2 0,0 0,0 8,5 0,0
Arrocera
   ganadera sur 17,2 3,4 28,2 0,0 51,2 0,0
Ganadera
   centro y noroeste 40,4 10,5 21,5 1,8 24,9 1,7
Lechería 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Total 48,7 9,7 16,9 1,3 22,2 1,2

Respecto al acceso al almacén o provisión más cercano a la explotación, en
general el promedio se situaba en 12 kilómetros, y el 50 % de los casos se acumula-
ban a los 14,8 kilómetros (mediana). No había diferencias significativas entre ru-
bros, salvo en los establecimientos de lechería, que por situarse en la proximidad de
los centros urbanos presentaban un mejor acceso. Entre las zonas geográficas, el
acceso era mejor en la zona arrocera ganadera sur (véase anexo, cuadro D74).
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productiva
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Cuadro 134. Distancia en kilómetros al almacén o provisión más próxima,
según rubro de actividad principal fuente de ingreso y tamaño
del establecimiento

Rubro principal Mínimo Mediana Media Máximo
fuente de ingreso y tamaño

Arroceros chicos 1,0 10,0 16,4 40,0
Arroceros grandes 0,1 13,0 15,4 50,0
Productores ovinos 2,0 11,0 14,3 40,0
Ganaderos vacunos chicos 0,1 12,0 16,5 50,0
Ganaderos vacunos medianos 2,0 10,0 12,4 40,0
Ganaderos vacunos grandes 2,0 8,5 12,3 42,0
Lecheros 1,0 5,0 5,5 10,0
Total 0,1 12,0 14,8 50,0

Respecto a la caminería de acceso al establecimiento, en general los producto-
res la calificaron en su mayoría como regular (38 %) y, en segundo lugar, buena
(33 %). Los productores que más se quejaron de este aspecto (mala y muy mala)
fueron los arroceros y ganaderos chicos. Por zona geográfica, la arrocera este pre-
sentó el mayor porcentaje de productores conformes con la camineria de acceso
(buena y muy buena) (véase anexo, cuadro D75).

Cuadro 135. Calificación de la caminería de acceso a los establecimientos, según
rubro de actividad principal fuente de ingresos, en porcentajes

Arroz 5,0 7,3 20,5 35,4 24,5 7,2
chicos 11,4 16,7 21,9 27,2 22,8 0,0
grandes 0,0 0,0 19,3 41,9 25,8 12,9

Producción ovina 8,9 19,1 30,9 41,1 0,0 0,0
Ganadería vacuna 8,3 12,0 41,2 32,9 5,5 0,0

chicos 11,9 15,1 46,2 26,7 0,0 0,0
medianos 0,0 6,2 31,1 44,3 18,4 0,0
grandes 0,0 0,0 23,2 58,9 17,9 0,0

Lechería 10,8 0,0 32,3 46,1 10,8 0,0
Total 9,1 11,3 37,1 33,4 8,4 0,7

En lo referido al servicio de transporte público, la mayoría de los productores
señalaron que el servicio era malo o muy malo (41 %). Solo el 27 % se mostraron
conforme (bueno y muy bueno) (véase anexo, cuadro D76). En la zona sur se con-
centraba una mayor insatisfacción con el servicio.

Malo Regular Buena Muy
buena

No
contesta

Muy
mala

Rubro principal fuente
de ingreso y tamaño
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Cuadro 136. Calificación del servicio de transporte público, según zona
geográfica de especialización productiva, en porcentajes

Arrocera ganadera este 22,3 14,2 14,3 32,3 8,2 8,8
Arrocera ganadera sur 44,7 28,5 13,1 13,7 0,0 0,0
Ganadera centro y noroeste 19,6 21,8 32,2 22,3 0,8 3,3
Lechería 0,0 13,8 32,3 53,9 0,0 0,0
Total 20,7 20,4 27,7 24,9 2,1 4,1

El acceso al servicio de salud para las personas que vivían o trabajaban en las
explotaciones fue calificado por la mayoría de los productores como regular (32 %)
o bueno (49 %). Solo un 10 % lo calificaron como malo o muy malo. Sin embargo,
los que se mostraron conformes con el servicio (calificaciones de bueno o muy bue-
no) apenas superaban la mitad (55 %). En este aspecto no hubo grandes diferencias
entre zonas geográficas, aunque sí una mejor calificación del acceso en la zona este
(véase anexo, cuadro D77).

Cuadro 137. Calificación de acceso al servicio de salud de las personas que viven
o trabajan en la explotación, según rubro principal fuente de ingreso,
en porcentajes

Arroz 0,0 7,3 38,2 37,7 7,2 9,5
chicos 0,0 16,7 33,3 44,8 0,0 5,2
grandes 0,0 0,0 41,9 32,3 12,9 12,9

Producción ovina 8,9 20,6 39,7 20,6 10,3 0,0
Ganadería vacuna 3,4 5,3 31,8 52,9 5,1 1,5

chicos 3,1 7,5 33,9 46,6 6,6 2,2
medianos 0,0 0,0 24,9 75,1 0,0 0,0
grandes 19,6 0,0 33,9 37,5 8,9 0,0

Lechería 0,0 0,0 21,6 78,4 0,0 0,0
Total 4,4 6,1 31,8 49,1 6,5 2,2

El acceso al servicio de educación para las personas que vivían o trabajaban en
las explotaciones se calificó como regular (36 %) o bueno (40 %). Un 15 % de los
productores calificaron el acceso como malo o muy malo. Solo un 44 % considera-
ron que tenía una cobertura con buen o muy buen acceso al servicio (véase anexo,
cuadro D78). También en este caso la zona este presentaba un mejor acceso, según
la declaración de los productores.
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Cuadro 138. Calificación de acceso a servicios de educación de las personas que
viven o trabajan en la explotación, según zona geográfica
de especialización productiva

Arrocera ganadera este 0,0 2,2 25,0 62,9 9,9 0,0
Arrocera ganadera sur 9,4 30,9 38,2 13,7 3,4 4,4
Ganadera centro noroeste 4,0 13,2 40,7 33,8 3,3 5,0
Lechería 0,0 10,8 10,8 78,4 0,0 0,0
Total 3,4 11,9 36,4 40,0 4,4 3,8

6.3. Innovación, organización económica productiva e instituciones
en el medio agropecuario

6.3.1. Tradición productiva
Como ya se señaló, la tradición productiva es una fortaleza a menudo identifica-

da en las experiencias de desarrollo local exitosas. El rubro con productores de más
experiencia en la actividad, medida por los años en actividad, es el sector de ovinos.
Presentaba el mayor promedio de edad del dueño del establecimiento (39 años) y
mayor mediana (50). El resto de actividades presentaba un promedio y mediana de
entre 20 y 30 años. En general, los productores tenían una experiencia importante en
actividades que ya son tradicionales en el departamento.

Cuadro 139. Años que el productor esta en esta actividad

Rubro principal Mínimo Mediana Media Máximo
fuente de ingreso y tamaño

Arroceros chicos 12,0 25,0 22,3 41,0
Arroceros grandes 4,0 26,0 25,3 39,0
Productores ovinos 9,0 50,0 39,4 75,0
Ganaderos vacunos chicos 4,0 22,0 24,8 60,0
Ganaderos vacunos medianos 1,0 20,0 27,4 60,0
Ganaderos vacunos grandes 5,0 28,0 28,4 41,0
Lecheros 4,0 25,0 25,6 50,0
Total 1,0 24,0 25,8 75,0

Los rubros con mayor porcentaje de explotaciones que correspondían a una ter-
cera generación de productores en la actividad fueron la ganadería vacuna y ovina
(en particular, establecimientos vacunos chicos y grandes) y lechería. Si se conside-
raba la segunda generación de productores, esta también resultaba importante en la
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lechería, los arroceros de mayor tamaño y la ganadería vacuna. Los arroceros chicos
presentaban un alto porcentaje de productores de primera generación, al igual que
los ovinos.

Sin embargo, otra lectura de la distribución por edades en cada rubro productivo
puede privilegiar la existencia de productores jóvenes por sobre la mayor experien-
cia, si se entiende que la tradición en el medio rural del departamento no correspon-
de con prácticas innovadoras, sino más bien conservadoras. En esta otra mirada
sería mejor contar con promedios de edad más jóvenes, que implican «sangre nue-
va», capaz de introducir los cambios necesarios. Esta interpretación adquiere senti-
do cuando más adelante se analizan los resultados referidos a la conducta innovado-
ra que muestra, por ejemplo, que el sector de productores ovinos presenta un bajo
nivel de innovación.

Cuadro 140. Generación de productores según rubro principal fuente de ingreso,
en porcentajes

Arroceros chicos 50,0 16,7 33,3
Arroceros grandes 29,0 41,9 29,0
Productores ovinos 41,1 19,1 39,7
Ganaderos vacunos chicos 9,7 31,9 58,3
Ganaderos vacunos medianos 24,6 37,3 38,1
Ganaderos vacunos grandes 10,7 41,1 48,2
Lecheros 0,0 56,9 43,1
Total 16,8 32,6 50,5

6.3.2. Perfil de la actividad empresarial
Al igual que en la encuesta a empresas urbanas, las dimensiones que se recogie-

ron al respecto refirieron a la forma jurídica de la empresa, si la empresa configuraba
la actividad principal fuente de ingresos del dueño y, en caso de que no lo fuera, cuál
era la principal actividad generadora de ingresos. En este caso, se analizó también si
el productor vivía o no en la explotación.

Respecto a la forma jurídica, el 77 % de los establecimientos eran personas
físicas (véase anexo, cuadro D12), lo que no difiere mucho de la situación general en
el medio agropecuario del país. Si se desglosa este concepto según establecimientos
por principal rubro de ingresos, se observa que los arroceros y los lecheros presen-
taban un porcentaje menor, de 67 y 68 % respectivamente. En el arroz, un 33 % de
los establecimientos eran sociedades anónimas u otro tipo de sociedad con contrato
legal. En la lechería había cierto peso de las sociedades de hecho y otros tipos sin
especificar. Estos datos no permitieron inferir, por sí mismos, si una actividad tenía
mayor carácter empresarial o no, dado que la persona física es una forma muy difun-

Rubro principal fuente
de ingreso y tamaño

Primera
generación

Segunda
generación

Tercera
generación
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dida en el medio rural. De todas formas, se puede arriesgar que la actividad del
arroz, con un 22 % de sociedades anónimas, tenía un componente empresarial im-
portante. Si se observa más en detalle al interior de la ganadería y el arroz, se cons-
tata que a mayor tamaño del establecimiento había mayor predominio de las formas
jurídicas asociadas a sociedades anónimas o con contratos, por lo que el tamaño
sería un factor que favorece el carácter empresarial de la explotación.

Cuadro 141. Tipo de forma jurídica del establecimiento según principal rubro
fuente de ingreso, en porcentajes

Persona física 79 90 68 67
Sociedad anónima 3 0 0 22
Otro tipo de sociedad
     con contrato legal 7 10 11 11
Sociedad de hecho sin
     contrato, o sucesiones 6 0 11 0
Dependencia del Estado 2 0 0 0
Otro 3 0 11 0
Total 100 100 100 100

Tal como se mencionó en el análisis de la encuesta a empresas urbanas, el hecho
de que la empresa sea la principal actividad generadora de ingresos del dueño
podría estar indicando que se trata de un negocio que se lleva adelante como activi-
dad empresarial y no como un eventual complemento de ingresos, o también, en este
caso en el medio rural, como un lugar de esparcimiento. Sin embargo, en el caso de
grandes establecimientos puede suceder que este no sea el principal ingreso de su
dueño, pero el emprendimiento sea totalmente empresarial y capitalista, solo que
forma parte de un grupo de negocios del dueño donde no es el que genera más
ingresos (al igual que puede suceder con las empresas grandes, como los molinos,
en el medio urbano).

Para casi el 79 % de los productores, los ingresos generados en el establecimien-
to agropecuario constituían su principal fuente de ingresos.45 Esta observación no
varía significativamente por rubro de actividad (véase anexo, cuadro D27), aunque
se observa que a mayor tamaño era mayor la proporción de establecimientos princi-
pal fuente de ingresos del dueño.

Ganadería vacuna
de carne

Ganadería ovina
carne-lana

Ganadería
de leche

ArrozForma jurídica

45 No se cuenta con información sobre cuál era la actividad principal fuente de ingresos para
el 21 % que declaró que el establecimiento no era su principal fuente de ingresos, lo que
no permite hacer inferencias como las que se hicieron para las empresas del medio urba-
no. La interpretación intuitiva es que en las explotaciones de menor tamaño puede predo-
minar el uso recreativo o como un complemento menor de ingresos en actividades urba-
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Cuadro 142. Productores cuya principal fuente de ingresos deriva
de la explotación, según principal rubro fuente de ingresos

Principal rubro fuente de ingresos Porcentaje
Ganadería vaca carne 78,2
Ganadería ovina 89,7
Lechería 89,2
Arroz 80,4
Total 78,9

Como se observa en el cuadro 143, casi el 54 % de los productores vivían en la
explotación.46 Esta proporción variaba según el rubro principal de actividad. En
lechería y ganadería ovina predominaba la modalidad del productor que vive en la
explotación y en el arroz se daba la situación contraria. Es típico de la lechería que el
productor viva en el predio. En general, a mayor necesidad de cuidados o forma
intensiva de trabajo, el productor necesita vivir en el predio de explotación. Por lo
tanto, no es sencillo interpretar este indicador, en el sentido que se hacía en el medio
urbano cuando la empresa funcionaba en el mismo local que la vivienda.

Cuadro 143. Porcentaje de productores que viven en la explotación según principal
rubro fuente de ingresos

Principal rubro Vive en la explotación
Ganadería vacuna 54,0
Ganadería ovina 100,0
Lechería 100,0
Arroz 21,7
Otro 0,0
Total 53,9

6.3.3. Costos, endeudamiento y financiamiento
Se recogió información sobre costos, nivel de endeudamiento y formas de finan-

ciamiento de los establecimientos. Respecto a los costos, en la primera mención y en
un nivel global, 32 % de las empresas contestaron que el costo más importante eran
los insumos y servicios veterinarios, 14 % la carga impositiva, 11 % el arrendamien-
to, 10 % el combustible, 9 % insumos y materias primas (sin especificar), y 9 % la
mano de obra. El cuadro 144 muestra las diferentes situaciones por rubro de activi-

nas, y en las grandes explotaciones puede representar que el establecimiento forma parte
de varios negocios del mismo dueño, dentro de los cuales la referida explotación no es el
principal generador de ingresos, pero se trata de un negocio empresarial y que busca
ganancia.

46 Como referencia, en el censo 2000, para el total de establecimientos del departamento
(distinto del universo analizado en la presente investigación) este porcentaje era de 47 %.
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dad. Tanto en la ganadería vacuna como ovina, el principal costo declarado fueron
los insumos y servicios veterinarios, mientras que en la actividad arrocera fue el
combustible. En la lechería se mencionaron como principales costos la mejora de
campo y fertilizantes, insumos en general, y alimento para animales.

Cuadro 144. Principales costos según rubro de actividad (principal fuente
de ingreso), en porcentajes

Insumos y servicios
     veterinarios 35,7 60,3 0 0 32,5
Impuestos 15,1 8,9 10,8 2,3 14,1
Arrendamiento 13,9 0 0 7,2 11,5
Combustible 4,9 0 10,8 59,0 10,3
Insumos, materia prima 7,8 10,3 21,6 14,5 9,0
Mano de obra 11,3 0 0 0 8,8
Mejora campo, fertilizante 2 0 24,6 10 3,5
Alimento animales 1,5 10,3 21,6 0 2,6
Alambrado 3,2 0 0 0 2,5
Administración del
     establecimiento 3,1 0 0 0 2,4
Maquinaria 1,5 0 0 2,3 1,4
Costos asociados a ferias 0 10,3 0 0 0,6
Agua 0 0 0 4,6 0,5
Energía eléctrica 0 0 10,8 0 0,4
Total 100 100 100 100 100

En lo referido al nivel de endeudamiento puede decirse, según la encuesta, que
del universo analizado el 70 % de los productores no estaban endeudados, un 18 %
tenían un endeudamiento menor al 30 % del patrimonio, y solo un 4 % tenían un
endeudamiento mayor al 50 %.

Sin embargo, como se aprecia en el cuadro 145, existían notorias diferencias
entre las distintas actividades productivas. Debe destacarse el alto nivel de endeuda-
miento de los establecimientos cuyo principal rubro de ingresos era el cultivo de
arroz (64 %), donde un 31 % tenían una deuda superior al 50 % del patrimonio.
También habían diferencias al interior de cada rubro de actividad según el tamaño de
los establecimientos, sobre todo en el arroz. Los establecimientos arroceros chicos
tenían un nivel de endeudamiento mayor al de los grandes, en particular en el tramo
de deuda superior al 50 % del patrimonio (véase anexo, cuadros D34 y D35).

TotalPrincipal costo de la actividad
(primera mención)

ArrozLecheríaGanadería
ovina

Ganadería
vacuna

Principal rubro en la generación de ingresos
para la explotación
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Cuadro 145. Nivel de endeudamiento en relación con el patrimonio, según rubros
de actividad (principal fuente de ingresos), en porcentajes

Ganadería vacuna carne 71,4 21,0 1,5 1,5 4,5 100,0

Ganadería ovina 89,7 0,0 10,3 0,0 0,0 100,0

Lechería 78,4 10,8 10,8 0,0 0,0 100,0

Arroz 35,9 10,0 16,3 30,6 7,2 100,0

Total 69,8 17,7 3,9 4,3 4,2 100,0

Respecto a las fuentes de financiamiento, en el nivel general un 57 % de los
productores se financiaban con capital propio. Ello es consistente con que un 70 %
de los productores no estaban endeudados en monto alguno. Como se comentó para
el caso de las empresas urbanas, una alta participación del capital propio como fuen-
te de financiamiento puede verse como sustento de una economía local que posee
recursos propios para invertir y que no tiene problemas de endeudamiento, pero
también puede mostrar una economía donde no hay acceso al crédito del sistema
financiero, ni mecanismos de crédito entre proveedores, productores y clientes. En
este caso, la situación en el agro es algo diferente al medio urbano. Un 25 % de los
productores utilizaban como fuente de financiamiento al sistema financiero (era un
13 % en el medio urbano). El crédito de proveedores y clientes era fuente de finan-
ciamiento del 5 % en cada caso, participación baja de esta fuente, al igual que en el
medio urbano (véase anexo, cuadro D36).

Pero surgieron importantes diferencias según el principal rubro de actividad. Para
los establecimientos cuyo principal rubro de ingresos era el cultivo de arroz, las
principales fuentes de financiamiento eran los bancos o sistema financiero, seguido
del crédito de clientes (en particular, molinos) y crédito de proveedores. Diferente
era la situación de la ganadería, vacuna y ovina, donde aproximadamente en un
60 % se financiaban con capital propio y no pesaban los créditos de proveedores y
clientes. En la lechería, el acceso al crédito bancario era muy limitado.
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Cuadro 146. Fuentes de financiamiento según principal rubro fuente de ingresos,
para las cuatro fuentes más mencionadas en el total
de establecimientos, en porcentajes

Ganadería vacuna 63,8 24,7 3,6 2,5 5,4
Ganadería ovina 60,3 29,4 0,0 0,0 10,3
Lechería 60,6 8,7 11,1 11,1 8,7
Arroz 15,0 29,5 17,3 25,4 12,8
Total 57,5 25,4 5,2 5,3 6,6

6.3.4. Acceso al sistema financiero privado
Como se ha mencionado, el crédito es un factor importante de desarrollo. Por lo

tanto, el acceso del sistema productivo local al sistema financiero se torna muy rele-
vante, así como el análisis de las razones por las cuales no se accede, si las hubiera.

En general, un 28 % de los productores mostraban dificultades para acceder al
crédito bancario (en las empresas urbanas era un porcentaje similar, 23 %). Este
porcentaje era sensiblemente superior en los lecheros (57 %) y los arroceros (49 %).
Los productores ovinos y ganaderos enfrentaban menores dificultades de acceso.
Los grandes productores ganaderos no tenían este problema, pero sí casi un tercio
de los productores medianos y, en menor medida, los más chicos.

Cuadro 147. Porcentaje de productores con dificultad para acceder
a crédito bancario

Rubro principal fuente Encuentra dificultades No contesta
 de ingreso y tamaño importantes
Arroz 47,8 0,0

chicos 55,2 0,0
grandes 41,9 0,0

Producción ovina 20,6 20,6
Ganadería vacuna 24,2 0,0

chicos 22,8 0,0
medianos 32,1 0,0
grandes 8,9 0,0

Lechería 56,9 0,0
Total 28,2 1,3

Bancos
e instrum.

financ.

Crédito de
proveedores

Crédito
de clientes

OtrasCapital
propio
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Se preguntó a los productores sobre las causas de la dificultad para acceder al
crédito bancario. En general, el principal motivo eran los intereses (29 %). En se-
gundo lugar, la falta de aval o garantía (25 %). Luego, los plazos de pago (14 %).
Estos resultados generales fueron coincidentes con los de la encuesta a empresas
urbanas. En el análisis por rubro es interesante notar que en los arroceros aparecía
también, con cierto peso, el motivo de haber tenido problemas de alto endeudamien-
to en el pasado.

Cuadro 148. Tipos de dificultades para tomar crédito bancario, en porcentajes
del total de menciones de cada tipo de dificultad

Arroz 32,8 10,8 2,6 0,0 2,6 29,3 13,8
Chicos 33,6 5,3 5,3 0,0 5,3 38,9 11,5
Grandes 32,0 16,0 0,0 0,0 0,0 20,0 16,0

Producción ovina 0,0 33,3 33,3 0,0 0,0 0,0 33,3
Ganadería vacuna 23,1 36,7 17,3 1,5 7,3 3,5 10,5

chicos 19,5 33,7 16,7 2,4 10,6 5,7 11,4
medianos 30,0 39,5 19,0 0,0 1,9 0,0 9,5
grandes 0,0 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Lechería 21,0 28,0 21,0 14,0 0,0 16,0 0,0
Total 25,3 28,7 14,0 4,8 7,5 9,2 9,2

Nota: En el rubro arroz, un 8 % no contestó. En los ganaderos grandes el 100 % refiere al escaso 9 %
que tiene problemas de acceso al crédito.

6.3.5. Empleo permanente
Al igual que en el análisis de la encuesta a empresas urbanas respecto al empleo

permanente, en este caso se consideraron las siguientes variables: participación del
rubro de actividad en el empleo total, tamaño de los establecimientos, participación
del empleo femenino, calificación del empleo, disponibilidad en el mercado local de
trabajadores de las respectivas calificaciones para cada rubro de actividad.

En lo que respecta a los puestos de trabajo permanente, los sectores que tenían
un mayor peso en la generación de empleo en el universo de establecimientos anali-
zados eran el arrocero y la ganadería vacuna (véase cuadro 149).
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Cuadro 149. Puestos de trabajo permanente en el universo analizado
de establecimientos, según rubros de actividad (principal fuente
de ingresos), en porcentajes sobre el total de empleo

Rubro principal fuente de ingresos Participación en el empleo
Arroz 35,3

chicos 4,8
grandes 30,5

Producción ovina 3,3
Ganadería vacuna 58,2

chicos 28,3
medianos 16,7
grandes 13,2

Lechería 2,1
Otros 1,1
Total 100,0

También se observaron diferencias significativas según el tamaño de los estable-
cimientos. Los grandes establecimientos arroceros y los pequeños establecimientos
de ganadería vacuna presentaron un mayor peso en el total de puestos de trabajo
permanentes en el medio agropecuario; en el caso de los grandes establecimientos
arroceros, naturalmente por tener mayor superficie de siembra, pero en el sector de
ganadería vacuna, aunque los pequeños establecimientos ganaderos empleaban poco
personal por explotación (en su mayoría, no más de dos personas), igualmente re-
presentaban una porción muy significativa del empleo rural debido a la cantidad de
explotaciones con esas características.

El tamaño de los establecimientos según tramos de empleo muestra que los esta-
blecimientos arroceros grandes y los ganaderos vacunos grandes se encontraban en
tramos de empleo superiores al resto de los establecimientos (véase anexo, cuadros
D45 y D46).

Cuadro 150. Establecimientos por tramos de personas empleadas en forma
permanente y principal rubro fuente de ingresos, en porcentajes

Rubro principal Empleados
fuente de ingresos

1 a 2 3 a 4 5 a 9 10 a 19 20 a 75

Ganadería vacuna 48,3 33,7 15,6 1,2 1,2
Arroz 19,2 9,6 45,9 1,8 23,5
Ganadería ovina 70,6 29,4 0,0 0,0 0,0
Lechería 53,9 43,1 3,0 0,0 0,0
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Los establecimientos de ovinos y lechería como principal fuente de ingresos se
situaban en los tramos inferiores de empleo: el 70 % de los establecimientos de
ovinos y el 54 % de los lecheros empleaban entre una y dos personas (véase cuadro
150).

En los establecimientos ganaderos vacunos pequeños, el 65 % empleaban entre
una y dos personas en forma permanente y solo un 7 % empleaban entre cinco y
nueve personas. Los productores vacunos medianos tampoco empleaban más de
nueve personas; en su mayoría empleaban entre tres y cuatro personas (55 %) y una
porción importante empleaban entre cinco y nueve (32 %). Por otro lado, en los
grandes establecimientos de vacunos un 39 % empleaban entre 10 y 75 personas
(véase anexo, cuadro D45).

En los establecimientos arroceros, un 46 % de las explotaciones empleaban en-
tre cinco y nueve personas en forma permanente. Ninguno de los establecimientos
arroceros chicos superaba las nueve personas ocupadas en forma permanente (el
51 % empleaba entre cinco y nueve personas). En el caso de los establecimientos
arroceros grandes, un 42 % empleaba entre 20 y 75 personas en forma permanente47

(véase anexo, cuadro D46).
Otra dimensión analizada fue la calificación del empleo. Se consideraron las

mismas tres dimensiones que para el caso del medio urbano. La primera refería al
empleo sin calificación, que supone actividades que se pueden realizar sin especiali-
zación alguna; en la jerga del campo serían los peones,. Luego se consideró el perso-
nal con especialización, es decir, con una cierta capacitación o habilidad específica
para realizar su tarea, los peones especializados. Finalmente, el personal técnico-
profesional, aquel que tiene una especialización y habilidades adquiridas por medio
de estudios y capacitación formal de nivel técnico y terciario. Al respecto, en el total
de establecimientos el empleo sin especialización representó el 48 %, el 43 % co-
rrespondió a peones especializados y el 9 % a personal técnico-profesional.

47 Los establecimientos arroceros con más empleados (próximos al límite de 75) correspon-
dían a cultivos de propiedad de molinos.
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Cuadro 151. Calificación del empleo permanente por rubro principal fuente
de ingresos, en porcentajes

Ganadería vacuna 52,9 38,1 9,1 100,0 1
Arroz 39,4 52,4 8,2 100,0 2
Ganadería ovina 30,3 57,4 12,3 100,0 3
Lechería 78,0 19,5 2,5 100,0 4
Total 48,1 43,2 8,6 100,0

Los peones «comunes» o trabajadores sin especialización eran más importantes
en el empleo total de la lechería (78 % de los puestos de trabajo de este sector). Esto
supone una contradicción con la necesidad de tecnificación y mejora de la calidad de
la producción, pero explica bien la situación del sector, en que un 65 % de los esta-
blecimientos vendía en los pueblos leche cruda. También era importante el peso de
los peones sin especialización en la ganadería vacuna, con un 53 % del empleo total
del sector. Este peso era aun mayor en los ganaderos vacunos medianos y grandes,
donde respectivamente un 66 y 60 % del empleo era no calificado (véase anexo,
cuadro D47).

Respecto al empleo con especialización (peones especializados) representa altos
porcentajes del empleo total en el arroz (52 %) y la ganadería ovina (57 %). En la
ganadería vacuna un 38 % del empleo corresponde a peones especializados.

El personal técnico-profesional pesaba más en la ganadería ovina (12 %) y en los
productores ganaderos medianos (18 %). Llama la atención el bajo porcentaje de
personal técnico-profesional en la lechería (2 %).

Pueden realizarse algunos comentarios más sectoriales sobre el tamaño de los
establecimientos y la calificación del empleo en el arroz y la ganadería vacuna (véase
anexo, cuadro D47). Una constatación destacable es que en el rubro del arroz la
distribución por tipo de calificación en el empleo no difería entre los establecimien-
tos arroceros chicos y grandes, por lo que no parece que el tamaño del productor
suponga comportamientos diferentes en la conformación de la plantilla de personal.
Esto es asimilable a un sector donde todos los productores, en general, están tecni-
ficados y poseen similares condiciones productivas, con alta demanda de trabajado-
res especializados.

El sector de la ganadería vacuna mostró una situación diferente. En los estable-
cimientos pequeños aparecía una porción importante de trabajadores especializa-
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dos, probablemente debido a que los propios dueños sostenían la producción y el
negocio, a la vez que no había incidencia del personal técnico-profesional (se trata
de explotaciones que mayoritariamente presentaban hasta cuatro trabajadores), lo
cual puede ser un aspecto limitante a la hora de abordar cambios o mejoras produc-
tivas. En los productores medianos predominaban los peones sin especialización,
pero había un mayor peso del personal técnico-profesional. Parecería conformarse
allí un perfil en el que cierta parte del personal poseía conocimientos técnicos (un
profesional contratado o el propio dueño o miembros de su familia) y dirigía a esa
mayoría de personal no calificado. Para este segmento, la falta de personal especia-
lizado puede ser un problema pero están en mejores condiciones de entender y abor-
dar procesos técnicos. Por último, en los grandes establecimientos, que llegaban a
emplear en algunos casos entre 30 y 40 personas, predominaba el empleo no califi-
cado pero había una parte importante también de personal especializado; el personal
técnico era un porcentaje menor dado el tamaño mayor de la plantilla en estos esta-
blecimientos).

En cuanto al empleo femenino, solamente representó un 14 % del empleo per-
manente total. Si se analiza por rubros de actividad (cuadro 152), se observa que el
empleo femenino tenía mayor peso en la ganadería ovina (casi la mitad del personal)
y en la lechería (cerca de un tercio del personal). Por el contrario, era muy poco
relevante en el arroz. En la ganadería vacuna representaba un 16 % del empleo, pero
su peso era mayor en los establecimientos ganaderos chicos, donde representaba un
20 % (véase anexo, cuadro D48).

Cuadro 152. Empleo femenino y tipo de calificación, según principal rubro
fuente de ingresos, en porcentajes

Ganadería vacuna 57,6 29,4 13,0 100,0 16,0
Arroz 65,4 17,3 17,3 100,0 5,8
Ganadería ovina 28,0 54,7 17,4 100,0 48,4
Lechería 65,3 30,5 4,2 100,0 29,9
Total 56,5 30,0 13,5 100,0 13,9

Respecto a la calificación del empleo femenino, se reveló una concentración en
el empleo sin especialización, con un 56 % del total, valor superior al que se registró
para el total del empleo (48 %). Los porcentajes más altos de empleo sin especiali-
zación (peón) dentro del empleo femenino se encontraron en la lechería y en el
cultivo de arroz. La ganadería ovina presentó una alta concentración de empleo
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femenino con especialización. La ganadería vacuna mostró un patrón similar al ge-
neral del medio agropecuario, en el cual el empleo femenino respecto al empleo
masculino presentó un mayor peso en el trabajo no calificado y en el personal técni-
co-profesional, y menor participación en el trabajo calificado. En cambio, en la le-
chería, en comparación con la distribución del empleo masculino, fue mayor el peso
del empleo con especialización y menor el no calificado.

Otra dimensión analizada fue la disponibilidad de calificaciones en el mercado
local de trabajadores. En el cuadro 153 se observa que los rubros en los que existían
mayores dificultades para encontrar personal sin especialización eran la ganadería
vacuna y la ovina. Asimismo, tanto en la ganadería vacuna y ovina como en el culti-
vo de arroz existían dificultades para encontrar peones especializados. En el rubro
de ganadería ovina se declararon las mayores dificultades para encontrar personal
técnico-profesional.

Cuadro 153. Establecimientos con dificultades para encontrar trabajadores, según
tipo de calificación y principal rubro fuente de ingresos,
en porcentajes

Ganadería vacuna 4,8 36,5 4,8 36,8 6,9 14,0
Arroz 0,0 8,2 0,0 31,9 6,8 3,6
Ganadería ovina 0,0 29,4 0,0 29,4 0,0 29,4
Lechería 21,6 13,8 21,6 13,8 21,6 13,8
Total 5,7 31,5 5,7 34,2 8,0 13,5

6.3.6. Empleo temporal y zafral
Para aproximar indicadores de empleo zafral se recogió información sobre el

porcentaje de establecimientos que contrataron ese tipo de personal. Al igual que
para las empresas del medio urbano, se preguntó por la cantidad de jornales contra-
tados, tomando como indicador el porcentaje que cada sector representaba en el
total de jornales zafrales. Tal como se esperaba, el empleo zafral se reveló muy
importante en el cultivo de arroz y también en la ganadería. Un 79 % de los produc-
tores arroceros contrataron personal zafral en el último año productivo, así como
entre 60 y 70 % de los establecimientos ganaderos vacunos y ovinos. Como podía
esperarse, la lechería fue la única actividad donde el empleo zafral resultó poco
importante.
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Cuadro 154. Empleo zafral y temporal según principal rubro fuente de ingresos,
en porcentajes

Ganadería vacuna 60,8 52,9
Ganadería ovina 69,1
Arroz 78,6 47,0
Lechería 21,6 0,1
Total 61,4 100,0

Los establecimientos arroceros y ganaderos (se analizan en conjunto los rubros
de vacunos y ovinos, ya que están combinados) contrataron casi el 100 % del em-
pleo zafral (la lechería era solo el 0,1 % del total de empleo zafral). Hay que precisar
que, aunque arroz y ganadería representaron cada uno la mitad del empleo zafral
generado, los establecimientos de arroz son el 10 % del universo analizado y los de
ganadería el 84 %, lo que marca una generación de empleo zafral por establecimien-
to mucho mayor en el arroz. Por otro lado, en la ganadería, adicionalmente al traba-
jo zafral asociado a la lana y a otras actividades vinculadas con la producción de
animales ovinos y vacunos, también hay que considerar que algunos productores
(sobre todo los más grandes y localizados en zonas aptas para el arroz) desarrollan
la combinación de ganadería con arroz, lo que hace difícil discernir a qué rubro
corresponde el empleo zafral declarado.

6.3.7. Modalidad de compra a proveedores y canales de comercialización
Respecto a la modalidad de compra a proveedores, en general, la más mencio-

nada fue la compra a mayoristas y distribuidores, por el 61 % de las empresas. En
segundo lugar, un 45 % de las empresas compraban en ferias y remates. El 37 % de
los productores trabajaban con consignatarios y escritorios rurales. El 29 % tenían
como proveedores a otros productores rurales y un 13 %, en cada caso, compraban
por pantalla y directamente a industrias. En el cuadro 155 se observan los tipos de
proveedores y modalidades de compra según rubro principal fuente de ingresos. En
la encuesta, en todos los rubros de actividad los distribuidores y mayoristas resulta-
ron los proveedores más importantes. Los consignatarios y escritorios rurales tuvie-
ron un peso importante, sobre todo en ganadería vacuna. La compra directa a indus-
trias se mostró como una característica del rubro arroz. A su vez, la compra a otros
productores y en ferias y remates confirmó una característica de la lechería y la
ganadería. La compra por pantalla fue mencionada en la ganadería vacuna y el arroz.
La mayoría de los establecimientos desarrollan otros rubros además del que es prin-
cipal fuente de ingresos; ello debe tenerse en cuenta al interpretar los datos de la
encuesta.

Establecimientos que contrataron
personal zafral-temporal
por el último año productivo

Rubro principal
fuente de ingresos Peso relativo en el

empleo zafral total
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Cuadro 155. Modalidad de compra a proveedores, según principal rubro fuente de
ingresos, en porcentajes

Ganadería
   vacuna 61,1 41,2 8,1 30,2 52,3 15,1 6,1
Ganadería
   ovinos 70,6 10,3 0,0 29,4 29,4 0,0 0,0
Lechería 53,9 32,3 13,8 43,1 43,1 0,0 10,8
Arroz 72,2 35,8 60,0 23,5 14,5 9,0* 12,3
Total 61,1 37,5 13,0 29,3 45,4 12,7 6,4
Notas: En ganadería vacuna un 3 % no respondió.
* Corresponde a venta de vacunos.

Se observaron diferencias importantes según el tamaño de los establecimientos
dentro de cada rubro de actividad (véase cuadro D40, en anexo). Esta desagrega-
ción resulta útil para entender algunas cosas. Por ejemplo, la presencia en el arroz de
proveedores como los escritorios rurales, otros establecimientos rurales, compra en
ferias y remates y por pantalla, refería a los arroceros grandes que, como se observó,
también desarrollan la actividad de ganadería vacuna. Los arroceros chicos (también
los grandes) mencionaron como proveedores, en su mayoría, a distribuidores y ma-
yoristas y la compra directa a industrias (por ejemplo, los molinos). La desagrega-
ción por tamaño entre los productores vacunos mostró que los mayoristas y distri-
buidores tenían un peso importante en todos los casos, y también los consignatarios
y escritorios rurales (con menor peso en los grandes productores). La compra direc-
ta a industrias o empresas era más propia de los grandes productores, la compra a
otros establecimientos estaba más presente en medianos y grandes, la compra en
ferias y remates tenía más importancia en medianos y chicos, y la compra por panta-
lla fue mencionada en más oportunidades por los productores medianos.

Respecto al tipo de clientes, un 63 % del total de productores vendían a través
de consignatarios y escritorios rurales, 56 % en ferias y remates, 33 % directamente
a industrias (por ejemplo, frigoríficos, molinos, procesadoras de leche) y 32 % a
otros productores. En el cuadro 156 se observan los canales de comercialización
mencionados por los productores, según el rubro de actividad principal.
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En cuanto a rubros de actividad, y también considerando el tamaño de los esta-
blecimientos (véase cuadro D42, en anexo), se observó que la venta a través de
consignatarios era muy importante en la ganadería vacuna (con menor peso de los
grandes establecimientos) y para los arroceros grandes (que también desarrollan
ganadería vacuna). La venta directa a industrias estaba presente en los grandes ga-
naderos vacunos (venta a frigoríficos) y, en menor medida, de los ganaderos media-
nos. La venta a frigoríficos se relacionaba con el tipo de productor que realizaba
engorde o ciclo completo, más frecuente en establecimientos de mayor tamaño. En
la lechería, esta modalidad de venta a industria se reveló como muy escasa (poca
remisión de leche a planta), pero se mostró como muy importante en todo el arroz
(venta a molinos) y nula en establecimientos que declararon como principal fuente
de ingresos la ganadería ovina de carne. La venta de lana a Central Lanera fue men-
cionada por un 19 % de los productores ovinos y también por explotaciones con
rubros diferentes, dado que el ovino está presente como segundo rubro en muchos
establecimientos, principalmente productores ganaderos medianos y grandes y, en
menor medida, grandes arroceros. La venta en ferias y remates mostró un peso
importante en toda la ganadería, pero mayor en chicos y medianos.

La venta «en los pueblos» refería principalmente a la lechería, ovinos y algún
porcentaje (21 %) de ganaderos vacunos chicos. Esta modalidad se asocia a la infor-
malidad y a un alejamiento de los canales de comercialización dinámicos y con exi-
gencias de mercado. La venta por pantalla fue mencionada principalmente por los
productores vacunos medianos. La venta a otros productores se vinculaba más a
una modalidad de los pequeños productores vacunos y, en menor medida, de los
medianos. Si se tiene en cuenta que la compra a otros productores aparecía como
una modalidad asociada a medianos y grandes productores, se observa que hay una
lógica de venta desde los pequeños productores vacunos hacia los grandes, con los
medianos en un rol de compra-venta, que involucró entre un 30 y 40 % de los pro-
ductores vacunos.

6.3.8. Localización geográfica de proveedores
Al igual que para el medio urbano, se analizó la localización geográfica de los

proveedores entre locales (dentro del departamento) y externos. Se solicitó a los
productores que hicieran hasta cinco menciones de localización geográfica de sus
proveedores, en orden de importancia y sin presentarles opciones preestablecidas.
Vale aclarar que la gran mayoría de los productores hicieron una sola mención (el
78 %).

La gran mayoría de los establecimientos declararon tener proveedores locales
(en general, el 84 %),48 con excepción de los grandes arroceros (42 %). Esto indica-
ría que una parte de este sector no encuentra los insumos o servicios necesarios para
la producción y podría ser importante explorar la posibilidad de desarrollarlos en el

48 Los proveedores situados en la localidad de José Pedro Varela se consideraron, para este
caso, locales.
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departamento. En el resto de rubros más del 80 % de los establecimientos mencionó
a proveedores locales.

Cuadro 157. Establecimientos con proveedores locales, según principal rubro
fuente de ingresos, en porcentajes

Rubro de actividad Establecimientos con
proveedores locales

Arroz 57,4
chicos 77,2
grandes 41,9

Producción ovina 91,1
Ganadería vacuna 89,7

chicos 93,4
medianos 81,3
grandes 80,4

Lechería 86,2
Total 84,2

En la primera mención, el 76 % de los establecimientos situaron como localiza-
ción principal de proveedores a la ciudad de Treinta y Tres. En segundo lugar, pero
con una importancia significativamente menor mencionaron a Montevideo (solo 7 %).
En efecto, debe destacarse la diferencia con respecto al medio urbano, en que los
proveedores de Montevideo eran tanto o más importantes que los locales.

También se mencionaron proveedores de otras localidades —Vergara y José Pe-
dro Varela— y de las zonas rurales del departamento, pero con porcentajes bajos.
En la segunda mención (22 % de los establecimientos) fueron mencionados otras
localidades del departamento, Cerro Largo y otros departamentos (véase anexo,
cuadro D49).

Cuadro 158. Localización geográfica de los proveedores según origen
(primera mención), en porcentajes

Localización Porcentaje
Treinta y Tres 76,0
Montevideo 7,4
Vergara 3,7
Lavalleja, José Pedro Varela 2,1
Otros departamentos 1,6
Zonas rurales del departamento 1,0
No contesta 8,2
Total 100,0
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El análisis de las zonas de especialización productiva definidas en el departamen-
to muestra algunas especificidades que vale la pena resaltar. En la zona ganadera del
centro y noroeste del departamento la primera mención de proveedores (84 %) co-
rrespondió a la ciudad de Treinta y Tres. Luego aparecieron Montevideo, Vergara y
el departamento de Lavalleja pero con porcentajes inferiores al 4 %. La segunda
mención (solo realizada por el 16 % de las empresas), repitió esas localizaciones
más Cerro Largo (véase anexo, cuadro D50).

En la zona arrocera este, en la primera mención el 74 % de los establecimientos
respondieron que compraban en la ciudad de Treinta y Tres, pero casi un 24 %
respondieron que lo hacían en Montevideo. En la segunda mención realizada por un
33 % de los productores, aparecieron otras localizaciones como Vergara, Varela,
Florida, Cerro Largo y otros departamentos (véase anexo, cuadro D51).

Por último, en la zona arrocera ganadera sur la localización de proveedores esta-
ba más repartida. En la primera mención, el 31 % de los establecimientos ubicó sus
proveedores en la ciudad de Treinta y Tres, un 19 % en zonas rurales del departa-
mento, 17 % en el departamento de Lavalleja (principalmente José Pedro Varela),
12 % en el departamento de Florida, 9 % en Vergara y 8 % en Montevideo. En la
segunda mención, realizada por el 54 % de los productores, destacaron los departa-
mentos de Lavalleja (en particular José Pedro Varela) y Cerro Largo, y la ciudad de
Vergara (véase anexo, cuadro D52).

Las diferencias entre zonas se pueden asignar fundamentalmente a dos razones.
La primera se vincula con la ubicación geográfica, que favorece en particular a la
zona sur para establecer relaciones con proveedores de los departamentos del sur
del país. La segunda razón refiere a la especialización productiva de cada zona, lo
que lleva a analizar la localización de los proveedores según rubro de actividad
principal fuente de ingresos.

Para los establecimientos de ganadería vacuna, la localización principal de sus
proveedores se encontró en la ciudad de Treinta y Tres (82 % en la primera men-
ción). Este porcentaje fue aún mayor para los establecimientos cuyo rubro principal
de ingresos era la ganadería ovina (91 %) (véase anexo, cuadro D54). Esta caracte-
rística se mostró también en la zona centro y noroeste del departamento, de especia-
lización ganadera.

En el caso de los establecimientos lecheros, la ciudad de Treinta y Tres resultó
con un 65 % de los proveedores en la primera mención, pero apareció también con
relativa importancia la ciudad de Vergara (22 %). En menor medida, hubo mencio-
nes a otros departamentos (Montevideo y Colonia) y algunas localidades del depar-
tamento de Treinta y Tres (véase anexo, cuadro D55).
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Cuadro 159. Localización geográfica de proveedores de establecimientos
con ganadería vacuna de carne como principal rubro fuente
de ingresos, en porcentajes

Origen Primera Segunda Tercera
mención mención mención

Treinta y Tres 82,3 3,0 0,9
Vergara 3,7 3,6 0,0
Montevideo 3,0 1,5 2,0
Lavalleja, José Pedro Varela 1,5 4,4 2,8
Zonas rurales del departamento 1,3 0,0 0,0
Florida 0,9 3,0 1,5
Otros departamentos 0,6 1,8 1,5
Cerro Largo 0,0 4,3 0,0
Cerro Chato 0,0 0,0 1,4
No menciona 6,6 78,2 89,8
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro 160. Localización geográfica de proveedores de establecimientos con arroz
como principal rubro fuente de ingresos, en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención
Montevideo 48,1 7,2
Treinta y Tres 40,9 9,6
José Pedro Varela 9,2 7,3
Cerro Largo 0,0 7,2
Otros departamentos 0,0 7,2
No menciona 1,8 61,3
Total 100,0 100,0

Finalmente, en el caso de los establecimientos arroceros la primera mención en
un 48 % fue sobre proveedores de Montevideo, un 41 % de Treinta y Tres y 9 % de
José Pedro Varela. La segunda mención, que realizaron 39 % de las empresas, refe-
rían en similar medida nuevamente a la ciudad de Treinta y Tres, José Pedro Varela,
Montevideo y el departamento de Cerro Largo. Es decir que en las necesidades de
insumos del sector del arroz, Montevideo pesaba en forma igual o incluso mayor
que el medio departamental local. La producción de arroz presenta entonces una
situación similar a la de las empresas urbanas, con un gran peso de Montevideo
como proveedor, mientras que la ganadería tiene un perfil más demandante local-
mente y con escaso peso de Montevideo.

Los productores fueron consultados también respecto a la satisfacción con sus
proveedores en cuanto a precio, calidad, condiciones de entrega y servicio de pos-
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venta. Más del 85 % de los productores declararon estar satisfechos tanto con los
proveedores locales como con los externos. Este resultado no permite establecer un
análisis de restricciones u oportunidades (véase anexo, cuadros D57 y D58).

6.3.9. Prestadores de servicios (excluida asistencia técnica)
La encuesta preguntó por los servicios que recibían los establecimientos, la pe-

riodicidad y la localización geográfica de los prestadores. También recogió informa-
ción sobre las empresas no satisfechas con los servicios, para identificar los sectores
que podrían representan una oportunidad para la mejora o el desarrollo de una pro-
visión local.

En lo referido a mantenimiento de maquinaria y equipos, el 34 % del total de
establecimientos demandaron este servicio y un 21 % lo hicieron en forma periódi-
ca. Sin embargo, se manifestaron diferencias entre los sectores. Los que lo más
demandaron fueron los arroceros (lo que tal vez refleja que es uno de los sectores
más tecnificados y maquinizados), en forma esporádica. En segundo lugar aparecie-
ron la ganadería vacuna y lechería, con 34 y 35 % respectivamente y, en general, lo
recibieron en forma periódica. Respecto a la localización geográfica se manifestó el
gran peso de los proveedores locales, principalmente de la ciudad de Treinta y Tres.
También aparecieron ciudades del departamento y la región como Vergara, José
Pedro Varela y Río Branco. Solo en la lechería hubo un cierto porcentaje de produc-
tores (cerca de un tercio) disconformes con el servicio.

Cuadro 161. Servicio de mantenimiento y reparación de equipos y maquinaria

Ganadería vacuna 33,6 24,6 6,4 Treinta y Tres: 75 %;
Montevideo: 9 %;
José Pedro Varela: 5 %;
Vergara: 4,5 %;
otros Departamentos: 4,5 %;
taller propio: 2 %.

Ganadería ovina 8,9 0,0 0,0 Treinta y Tres: 100 %
Lechería 35,3 30,5 30,5 Treinta y Tres: 69 %;

Montevideo: 31 %
Arroz 62,8 8,0 3,7 Treinta y Tres: 61 %;

Vergara: 16 %;
Río Branco: 12 %;
taller propio: 11 %

Total 34,4 21,3 6,7  

Localización de proveedores
según origen (puede sumar
más de 100 %)

No
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periódica

Productor
que recibe
el servicio
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de ingreso

De los productores que reciben el servicio
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Cuadro 162. Servicio de alquiler de maquinaria y equipos

Ganadería vacuna 35,9 20,0 0,0 Treinta y Tres: 76 %;
zona rural: 10 %;
Cerro Largo: 4 %,
José Pedro Varela: 4 %

Ganadería ovina 60,3 0,0 14,7 Treinta y Tres: 100 %;
zona rural: 17 %

Lechería 56,9 0,0 18,9 Treinta y Tres: 100 %
Arroz 38,8 31,6 5,9 Treinta y Tres: 87 %;

Vergara: 13 %
Total 37,6 18,2 3,1

Respecto al alquiler de maquinaria y equipos, entre 35 y 40 % de los estableci-
mientos de ganado vacuno y arroz manifestaron haber contratado estos servicios y,
mayoritariamente, en forma esporádica. La ganadería ovina y la lechería tuvieron
una demanda mayor del servicio (un 60 y 57 % de los establecimientos), en forma
esporádica.

Para todos los rubros de actividad, la mayoría de los prestadores estaban locali-
zados en la ciudad de Treinta y Tres. En el caso de la ganadería se mencionaron
también proveedores de la zona rural del departamento y, en menor medida, José
Pedro Varela y Cerro Largo. En el caso del arroz se mencionó también a Vergara.

El nivel de satisfacción con los servicios, en general, se mostró alto. En ganade-
ría ovina y lechería aparecieron algunos establecimientos con insatisfacción, pero en
un porcentaje menor en ambos casos al 20 %.

La consulta sobre servicios externos de asesoría legal, contable y administrativa
reveló que el 80 % de los establecimientos arroceros utilizaron esta modalidad. Tam-
bién la ganadería vacuna, con más del 60 % de los establecimientos, y la ovina, con
casi el 50 %. En menor medida la utilizaron también los establecimientos de lechería
(un tercio).

En la mayoría de los rubros, entre 30 y 40 % de los establecimientos recibieron
el servicio en forma periódica. En la lechería –el rubro que menos utilizó el servicio–
también se recibió en forma periódica. En este sector hubo algunos establecimientos
disconformes con el servicio.

Los prestadores de los servicios de asesoría legal, contable y administrativa fue-
ron localizados en el departamento y, en particular, en la ciudad de Treinta y Tres.
Apareció también algún caso en el departamento de Cerro Largo y en Montevideo.
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De los productores que reciben el servicio
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Cuadro 163. Servicios de asesoría legal, contable y administrativa

Ganadería vacuna carne 63,3 34,5 1,0 Treinta y Tres: 77 %;
Montevideo: 16 %;
Cerro Largo: 6 %,
Cerro Chato: 2 %,
otros departamentos: 3 %

Ganadería ovina 48,6 39,4 0,0 Treinta y Tres: 100 %
Lechería 32,3 100,0 33,3 Treinta y Tres: 100 %
Arroz 80,4 36,6 0,0 Treinta y Tres: 80 %;

Montevideo: 11 %;
Río Branco: 9 %;
Vergara: 6 %

Total 61,5 36,3 1,5

Cuadro 164. Distribución, almacenaje, transporte

Ganadería vacuna carne 22,3 8,1 9,8 Treinta y Tres: 84 %;
Montevideo: 7 %;
todo el país: 7 %;
José Pedro Varela: 7 %

Ganadería ovina 20,6 0,0 0,0 Treinta y Tres: 100 %
Lechería 3,0 100,0 0,0 Treinta y Tres: 100 %;

Montevideo: 100 %
Arroz 61,3 51,0 0,0 Treinta y Tres: 53 %;

Vergara: 20 %;
otros del depto: 12 %;
Río Branco: 12 %;
todo el país: 8 %;
José Pedro Varela: 4 %

Total 25,0 18,9 6,8

Nota: En ganadería vacuna un 5 % no contestó.
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según origen (puede sumar
más de 100 %)

No
satisfechos

Recibe
en forma
periódica

Productor
que recibe
el servicio

Rubro de actividad
principal fuente
de ingreso

De los productores que reciben el servicio
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El servicio de distribución, almacenaje y transporte tuvo demanda de un cuarto
de los establecimientos. En el sector del arroz su peso fue más importante: algo más
del 60 % de los productores contrataron este servicio y de ellos, la mitad lo hicieron
en una modalidad periódica. Además, los arroceros obtuvieron mayoritariamente el
servicio en localidades del departamento, destacándose la capital Treinta y Tres y
Vergara. También, en menor medida y entre otras localidades del resto del país, en
las localidades de Río Branco y José Pedro Varela. Este tipo de servicios fueron
contratados también por algo más del 20 % de los establecimientos de ganadería
vacuna y ovina, en forma esporádica; sin embargo, no tuvo presencia en la lechería.
Debe destacarse que no hubo disconformidad con este servicio (en particular, en el
arroz, el sector que más lo utilizó).

Por último, se preguntó sobre servicios de tratamiento de efluentes y residuos.
Menos del 5 % del total de establecimientos recibieron ese servicio y en ningún
rubro de actividad se superó el 10 % de establecimientos (véase anexo, cuadro D60).

6.3.10. Localización de clientes y mercados
La localización de los clientes brinda información sobre la inserción externa de

las explotaciones agropecuarias del territorio. En este caso, para reunirr la informa-
ción se solicitó a los productores que hicieran hasta cinco menciones de localización
geográfica de clientes y en forma espontánea (sin presentar opciones preestableci-
das y sin orden de importancia). A partir de esta información se obtuvo el porcentaje
del total de menciones por cada destino de venta o localización de clientes, indica-
dor del peso de cada localización geográfica como destino de la producción agrope-
cuaria del territorio.

Hubo en total un 40 % de menciones sobre clientes en la capital de Treinta y
Tres. Asimismo, un 11 % de menciones referidas a Canelones, y un 8 % en cada
caso a los departamentos de Cerro Largo, Lavalleja (en particular a la localidad de
José Pedro Varela) y Montevideo (véase cuadro 165). Para interpretar estos resul-
tados es útil recordar que, cuando se indagó sobre el tipo de clientes de los esta-
blecimientos agropecuarios, del total de productores, un 63 % vendían a través de
consignatarios y escritorios rurales y 56 % vendían en ferias y remates. Estos in-
termediarios, así como las ferias y remates, se localizan principalmente en el de-
partamento y la ciudad capital de Treinta y Tres. También se había observado que
33 % de los productores vendían directamente a industrias (por ejemplo, frigorífi-
cos, molinos, procesadoras de leche) y 32 % a otros productores. La localización
de estas industrias (en el caso de los molinos, no así en la ganadería ya que no hay
frigoríficos locales) y de los «otros productores» refería, en gran medida, al pro-
pio departamento.
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Cuadro 165. Localización de clientes (menciones espontáneas),
en porcentajes del total de menciones

Localización de clientes Porcentaje
(canal de venta)
Treinta y Tres 40,4
Canelones 10,6
Cerro Largo 8,4
Montevideo 8,2
Lavalleja, José Pedro Varela 8,1
Vergara 3,1
Durazno 2,8
Todo el país, sin especificar 3,3
Florida 2,4
Colonia 2,4
Zona rural Treinta y Tres 2,3
Tacuarembo 1,4
Rocha 1,1
San José 1,0
Brasil 0,9
No contesta 3,5
Total 100,0

Cuadro 166. Localización geográfica de clientes de los establecimientos
con ganadería vacuna de carne como rubro principal fuente de ingre-
sos (menciones espontáneas), en porcentajes del total de menciones

Localización de clientes Porcentaje
(canal de venta)
Treinta y Tres 39,1
Canelones 10,9
Cerro Largo 9,8
Montevideo 8,6
Lavalleja, José Pedro Varela 8,1
Zona rural de Treinta y Tres 2,3
Vergara 2,0
Otros 16,7
No contesta 2,5
Total 100,0
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En cuanto a rubros de actividad principal fuente de ingresos, el cuadro 166 muestra
que la ganadería vacuna presentaba casi la misma distribución geográfica de clientes
que para el total de establecimientos (para ver destinos más desagregados véase
cuadro D61, en anexo). En la ganadería ovina (cuadro 167) los clientes se localiza-
ban aún más concentrados en el departamento respecto al promedio de rubros, des-
tacando la ciudad de Treinta y Tres con un 74 % de las menciones y la zona rural del
departamento, con un 8 %. También aparecía, como en general, el departamento de
Canelones como segundo destino, con 18 % de las menciones.

Cuadro 167. Localización geográfica de clientes de los establecimientos
con ganadería ovina como principal fuente de ingresos
(menciones espontáneas), en porcentajes

Rubro de actividad Treinta Zona rural
(principal fuente de ingresos)  y Tres Canelones  Treinta y Tres

Ganadería ovina
     de carne y lana 74,3 17,6 8,1
Total medio rural 40,4 10,6 2,3

En la lechería la concentración de clientes en el departamento era aún mayor que
en la ganadería ovina. El 84 % mencionaron que sus clientes se localizaban en la
ciudad de Treinta y Tres. También hubo un 10 % de menciones para Vergara.

Cuadro 168. Localización geográfica de clientes de la lechería (menciones
espontáneas), en porcentajes del total de menciones

Rubro de actividad Treinta Vergara Cerro Florida
(principal fuente de ingresos) y Tres Largo

Ganadería de leche 83,7 10,5 2,9 2,9

Total medio rural 40,4 3,1 8,4 2,4

Cuadro 169. Localización de clientes de los establecimientos con arroz como rubro
principal fuente de ingresos (menciones espontáneas),
en porcentajes del total de menciones

Arroz 32,3 17,5 16,5 12,3 12,3 9,2

Total medio rural 40,4 8,1 3,1 8,2 0,9  

Treinta
y Tres

Vergara Montevideo Brasil OtrosLavalleja
José Pedro

Varela

Rubro de actividad
(principal fuente
de ingresos)
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Por último, el departamento de Treinta y Tres mostró un peso menor que el
promedio como localización de clientes del rubro arroz, aunque fue el principal
destino de la producción (32 % de las menciones refirieron a Treinta y Tres y 16 %
a Vergara). El análisis previo del tipo de clientes del sector reveló que estos destinos
eran los molinos, industrias que tienen una fuerte localización en el departamento.
Coincidentemente con este argumento, otro destino importante de la producción
arrocera fue la localidad de José Pedro Varela. También aparecieron como destinos
Montevideo y Brasil, entre otros.

6.3.11. Acuerdos con proveedores y clientes
Para cada rubro se analizó el porcentaje de establecimientos que poseían acuer-

dos con proveedores y clientes. En primer lugar se analizaron los acuerdos con
proveedores. Hay que considerar que, en el caso del medio agropecuario, más del
85 % de los productores de los diferentes rubros tenían proveedores locales, salvo
en el arroz (en particular, los grandes establecimientos) donde aquellos pesaban menos.
Por lo tanto, el análisis de acuerdos refiere mayormente al tejido productivo local.
Ya se señaló que el tipo de proveedor presente en un mayor porcentaje de estableci-
mientos eran los mayoristas y distribuidores (61 % de menciones). De los producto-
res con ese tipo de proveedores, solo un 11 % poseían acuerdos con ellos. Esto
contrasta con el medio urbano, donde este valor ascendía al 44 % de las empresas.
En el medio agropecuario los establecimientos que más se acercaban a ese porcenta-
je (superando el magro 11 % general) eran los productores grandes de arroz y de
ganado vacuno.

Como se observa en el cuadro 170, para los otros tipos de proveedores sucedía
lo mismo; la tónica general no indica relaciones de acuerdos sino una lógica de
compra-venta de mercado puro. Solo hubo alguna excepción en el caso de los arro-
ceros cuando compraron directamente a industrias (en general, refería a la relación
con los molinos). En particular, por tratarse de una relación entre pares, es intere-
sante el dato de que fue casi nula la modalidad de compra a otros productores me-
diante acuerdos.
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Para el análisis de los acuerdos con clientes hay que tener en cuenta que, como
ya se señaló, en el caso de la ganadería ovina y la lechería tenía un peso muy impor-
tante el medio local como destino de la producción, en la ganadería vacuna menos
de la mitad de los establecimientos mencionaron el medio local como destino de
venta (ya sea final o a intermediarios), y menos peso aún tenía el medio local para el
arroz. De la misma forma que para el caso de los proveedores, se observa a nivel
general un bajo nivel de acuerdos. La mayoría de los productores vendía a través de
consignatarios y escritorios rurales y en ferias o remates, en los que respectivamente
se declararon un 19 y 12 % de acuerdos. La excepción fue el rubro del arroz, en el
cual predominó la forma de venta directa a la industria (molinos) con acuerdos (en
promedio, en 88 % de los casos). Un dato que no surge del cuadro 170 es la venta
de lana a través de Central Lanera, modalidad utilizada por el 16 % de los estableci-
mientos. Este canal de comercialización es utilizado mediante la modalidad de acuerdo
por los establecimientos ovinos (también en un 48 % de los ganaderos vacunos que
desarrollan la producción de ovinos como segundo rubro).

Puede afirmarse que los vínculos con los clientes o mercados de destino están
pautados por relaciones comerciales sin acuerdos, en general ha predominado la
venta a intermediarios que después se encargan de la venta al destinatario final.
Estos intermediarios están localizados en buena parte en el departamento, además
de otros en la región próxima e incluso todo el país, pero cualquiera sea el caso no
hay una relación más allá de la signada por el mercado. Sin embargo, en el caso del
arroz y los molinos predominan los acuerdos entre fase primaria e industria, un
rasgo más de la conformación de esta cadena agroindustrial integrada.

6.3.12. Participación de capital extranjero
El Censo Agropecuario del año 2000 establecía que un 96,6 % de los producto-

res del departamento eran de nacionalidad uruguaya y un 2,4 % eran brasileros. Y
estos correspondían al 11,6 % de la superficie del departamento.

Según la presente encuesta, para 2006-2007 se puede inferir que un 3,8 % de los
productores tenían nacionalidad brasilera, y esta es la única nacionalidad relevante
además de la uruguaya. Un 12,7 % de la superficie del departamento era propiedad
de los productores de nacionalidad brasilera. La desagregación por rubros muestra
que los productores de nacionalidad brasilera eran aproximadamente un 2 % del
total en la ganadería de carne vacuna y un 21,7 % en el sector del arroz (todos
grandes productores). Se estima que aproximadamente entre un 40 y 50 % de la
superficie en hectáreas que correspondía a establecimientos arroceros de más de
300 hectáreas de siembra de arroz eran de productores de nacionalidad brasilera.
Cabe acotar que, en muchos casos, aunque la nacionalidad del productor fuera bra-
silera, la residencia estaba en Uruguay. Más recientemente (la encuesta se realizó
entre enero y abril de 2007) hay una incursión en el departamento de inversores que
compran tierra para plantar soja, en su mayoría de nacionalidad argentina (esto ocu-
rre principalmente en la zona ganadera alta oeste; compiten por tierra de uso gana-
dero y no en las tierras bajas aptas para arroz).
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El objetivo de este apartado es analizar las vinculaciones e inserción externa de
los establecimientos locales a partir del trabajo de explotaciones en otros departa-
mentos. Del universo analizado, el 11 % de los productores declararon trabajar tie-
rras localizadas en otros departamentos, que en su mayoría refirieron a los departa-
mentos limítrofes. En particular, este fenómeno se observó en algunos ganaderos
vacunos y fue muy bajo o nulo en otros sectores productivos (véase cuadro 172).
Puede afirmarse, por tanto, que Treinta y Tres no se trata de un departamento cuyos
productores posean o trabajen tierras fuera del departamento.

6.3.14. Desempeño económico
Se recogió información sobre la evolución del resultado del negocio y la varia-

ción del personal permanente en los últimos dos años (la encuesta se realizó en
2006-2007).

Cuadro 173. Evolución del resultado del negocio en los últimos dos años
(ganancias), en porcentajes

Rubro principal Aumentó Igual Disminuyó
fuente de ingresos
Arroz 15,9 29,5 54,6

chicos 11,4 34,3 54,3
grandes 19,3 25,8 54,8

Ganadería ovina 30,9 38,3 30,9
Ganadería vacunos 39,0 43,7 17,3

chicos 36,0 43,9 20,1
medianos 37,1 49,5 13,4
grandes 82,1 17,9 0,0

Lechería 13,8 32,3 53,9
Total 34,3 40,4 24,1

Para el 40 % de los establecimientos la evolución de los dos últimos años no
afectó el resultado del negocio, que no disminuyó ni aumentó. Un 34 % declararon
que el negocio había mejorado y un 24 % que había disminuido. En cuanto a los
rubros de actividad, más del 50 % de los arroceros y de los lecheros percibieron que
el desempeño de su sector empeoró en los últimos dos años. Esto tiene lecturas
diferentes en cada caso. El sector arrocero está consolidado y con un muy buen
desempeño relativo al resto de las actividades productivas del departamento y tam-
bién del país. El sector lechero en el departamento está en crisis, con problemas de
viabilidad económica.

Respecto a la ganadería ovina se evidenciaron realidades muy diversas, mientras
que en el caso de la ganadería vacuna la mayoría de los productores declararon que
el resultado del negocio se mantuvo igual o mejoró. En este último caso vale la pena
resaltar la existencia de notorias diferencias de percepción entre los pequeños y los
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grandes productores (véase cuadro 173). En efecto, el 82 % de los ganaderos gran-
des declararon que había mejorado el resultado de su negocio y ninguno declaró una
evolución desfavorable.

La otra medida de desempeño empleada fue la variación del empleo permanente
en los últimos dos años. En todos los sectores, la gran mayoría de los establecimien-
tos declararon haber mantenido el empleo (véase cuadro 174). En el total general,
83 % de los establecimientos mantuvieron el empleo en los últimos dos años y solo
un 6 % declararon que lo había aumentado. Los establecimientos que aumentaron
en un porcentaje mayor el empleo permanente fueron los arroceros y ganaderos
grandes, 16 y 18 % respectivamente. Sin embargo, es interesante precisar que mien-
tras los arroceros grandes declararon en un 19 % que su resultado económico había
mejorado, los ganaderos grandes lo hicieron en un 82 % de los casos.

Cuadro 174. Evolución del empleo permanente en los últimos dos años,
en porcentajes

Rubro principal No Aumentó Igual Disminuyó
fuente de ingresos contesta

Arroz 0,0 9,0 82,2 8,7
Chicos 0,0 0,0 84,3 15,7
Grandes 0,0 16,1 80,7 3,2

Ganadería ovina 0,0 0,0 100,0 0,0
Ganadería vacuna 7,9 4,8 83,6 3,7

Chicos 11,3 3,1 80,2 5,3
Medianos 0,0 6,2 93,8 0,0
Grandes 0,0 17,9 82,1 0,0

Lechería 0,0 0,0 100,0 0,0
Total 7,3 5,8 83,1 3,8

Es interesante relacionar el desempeño económico en términos de ganancia del
negocio con el comportamiento empleador. En esta relación parece importar más el
tipo de actividad productiva que el tamaño del establecimiento. Si bien los estableci-
mientos mayores emplean más personal y tienen mayores posibilidades de expandir-
se en situaciones de bonanza económica, parece pesar mucho el coeficiente técnico
en la relación con la que se incorpora el factor trabajo a la ecuación productiva. De
este modo la ganadería, que se practica en forma extensiva, no parece reaccionar
demasiado en términos de empleo, aun cuando mejore su resultado como negocio.
Es ilustrativo ver que de los productores ganaderos vacunos que declararon que
había mejorado su resultado económico (en el total general, cerca del 40 %) sola-
mente el 7 % aumentaron en igual período el empleo. La ganadería ovina tuvo un
comportamiento similar. La lechería es un sector poco desarrollado en el departa-
mento como actividad comercial y empresarial, en una situación actual problemática
de viabilidad, por lo que no es muy útil un análisis en estos términos. En cambio, del
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total de productores arroceros que mejoraron su resultado económico, un 57 %
aumentaron el empleo en igual período. Por lo tanto, en términos relativos en el
departamento, el arroz parece ser el rubro que más reacciona demandando trabajo
ante mejoras en las ganancias.

Cuadro 175. Relación entre variación de empleo permanente y resultado
económico, en porcentajes

Ganadería vacuna 4,7 7,0 81,6
Ganadería ovina 0,0 0,0 100,0
Lechería 0,0 0,0 100,0
Arroz 0,0 57,0 84,0
Total 3,9 8,9 86,0

Otro aspecto importante a tener en cuenta, y que se puede observar en el cuadro
175, refiere a la importancia de los sectores agropecuarios como sostén de empleo
en el medio rural y analizar en qué medida retienen empleo aun no presentando una
evolución favorable del negocio. En este sentido, en general, el 86 % de los estable-
cimientos que declararon que el negocio empeoró en los últimos dos años, sin em-
bargo, mantuvieron el empleo.

6.3.15. Desempeño económico esperado
Al igual que en el análisis de la encuesta a empresas urbanas, en este caso se

indagó sobre las expectativas de cada sector respecto a la evolución futura del nego-
cio. Se preguntó a cada empresa sobre la expectativa respecto al propio negocio y a
todo el sector al que pertenecía el establecimiento.

En general, un 43 % tenían expectativas de mejora para su negocio, un 23 %
entendían que permanecería igual, un 15 % esperaban un retroceso y un 18 % tenían
incertidumbre respecto a esta evolución.
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Cuadro 176. Perspectiva individual del propio negocio en los próximos años,
en porcentajes

Arroz 40,5 19,1 25,8 14,6
chicos 38,6 22,8 5,2 33,3
grandes 41,9 16,1 41,9 0,0

Ganadería ovina 60,3 39,7 0,0 0,0
Ganadería vacuna 44,0 24,3 13,6 16,4

chicos 47,0 26,3 9,0 15,4
medianos 30,8 24,9 25,9 18,4
grandes 62,5 0,0 17,9 19,6

Lechería 21,6 3,0 53,9 21,6
Total 42,8 23,4 17,6 15,0

Nota: Un 2 % de los ganaderos chicos no contestaron.

Los productores de ganado ovino tenían mayoritariamente una visión positiva,
ya que el 60 % opinaron que mejoraría y ninguno esperaba que retrocediera. En el
caso de la ganadería vacuna, el porcentaje de productores que esperaban una mejora
en el negocio era menor (44 %), sin embargo, los grandes productores tenían una
visión más positiva (el 62 % pensaban que su negocio mejoraría). Por otra parte, un
54 % de los lecheros percibían que la evolución de su negocio era incierta y un 20 %
esperaban que retrocediera. Finalmente, entre los arroceros no había un claro con-
senso de las perspectivas de su negocio. Un 40 % esperaban que su negocio mejora-
ra, pero igual porcentaje contestó que percibía incertidumbre o un retroceso. Esto
difería según el tamaño, ya que los grandes productores eran más optimistas (42 %
esperaban una mejora) y ninguno consideraba que su negocio fuera a empeorar (mien-
tras un tercio de los pequeños productores consideraban que esto sucedería). Sin
embargo, el nivel de incertidumbre era alto entre los grandes productores arroceros,
caso contrario al de los pequeños (véase cuadro 176).

Si se consideran las expectativas de los productores sobre la evolución del nego-
cio para el conjunto de su sector en el departamento y no solo para su establecimien-
to, se observa que en general se mantuvieron los resultados que se obtenían pregun-
tando por el negocio propio (véase cuadro 177). En el sector de ganadería ovina
aparecieron perspectivas de incertidumbre que antes no se mencionaban, mientras
que en el resto de los rubros la distribución se mantuvo sin grandes cambios.
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Cuadro 177. Perspectiva del productor para todo el sector en el departamento de
Treinta y Tres en los próximos años, en porcentaje

Arroz 35,9 16,4 33,1 14,6
Ganadería ovina 50 29,4 20,6 0
Ganadería vacuna carne* 39 27,5 17 11,8
Lechería 32,3 3,0 43,1 21,6
Total 40,5 24,9 19,5 11,5
* Un 5 % de productores de este sector no contestaron.

6.3.16. Asistencia técnica
Se recogió información sobre el porcentaje de empresas que recibían el servicio

de asistencia técnica de terceros, el porcentaje que recibían el servicio en forma
periódica, el grado de satisfacción y la localización geográfica de los proveedores
del servicio.

En general, el 61 % de los establecimientos agropecuarios demandaron asisten-
cia técnica, sin diferencias significativas entre los distintos rubros de actividad. Sin
embargo, solamente en la lechería existió un porcentaje significativo de estableci-
mientos que demandaron este servicio periódicamente (véase cuadro 178). Otro
aspecto resaltable es que los que usaron este servicio lo hicieron de prestadores
generalmente localizados en la ciudad de Treinta y Tres. En el caso de los estableci-
mientos arroceros, también tuvieron importancia otras localidades como José Pedro
Varela y Vergara, seguramente por la localización de los molinos.
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Cuadro 178. Servicios de asistencia técnica según rubro principal fuente
de ingresos, en porcentajes

Ganadería vacuna 64,1 21,4 0,0 Treinta y Tres: 91%;
otras loc. del depto: 7%;
Cerro Largo: 4%;
Lavalleja, J. P. Varela: 3%;
otros deptos.: 3 %

Ganadería ovina 51,4 20,0 0,0 Treinta y Tres: 100%
Lechería 56,9 62,1 18,9 Treinta y Tres: 95%;

otros departamentos: 5%
Arroz 59,1 31,6 0,0 Treinta y Tres: 68 %;

J. P. Varela, Lavalleja: 31%;
Vergara: 21 %

Total 61,0 23,8 0,7  

Si además se analiza la demanda de asistencia técnica según el tamaño de los
establecimientos en la ganadería vacuna y el arroz, se observan algunas diferencias.

Cuadro 179. Servicio de asistencia técnica en rubros de ganadería y arroz,
según rubro y tamaño, en porcentajes

Ganaderos vacunos chicos 60,1 12,6
Ganaderos vacunos medianos 68,9 37,2
Ganaderos vacunos grandes 91,1 41,2
Arroceros chicos 60,5 36,2
Arroceros grandes 58,1 27,8
Total departamento 61,0 23,8

Nota: No hubo respuestas «No contesta».

En el caso de los grandes establecimientos de ganadería vacuna, el porcentaje de
los que recibieron este servicio superó el 90 % (el promedio en el total del rubro
ganadería vacuna fue 64 %). Por otro lado, en general, el mayor tamaño de los
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establecimientos en la ganadería vacuna se relaciona positivamente con una presta-
ción periódica de la asistencia técnica (en los más chicos es más frecuente que esta
asistencia sea puntual). En el arroz no se observó esa relación, e incluso parecería
ser a la inversa.

6.3.17. Antigüedad de equipamientos y maquinaria
La antigüedad del equipamiento y maquinaria es un indicador de innovación des-

de varios puntos de vista. Gran parte de la innovación en muchos sectores se adquie-
re a través de la compra de equipos y maquinaria nueva. Por otro lado, un parque de
máquinas relativamente nuevo también revela un comportamiento inversor y em-
prendedor diferencial en el sector. Una limitación refiere a que esta información no
contempla que el equipamiento y maquinaria de cada sector tiene características
particulares. Sin embargo, y tomando en consideración esta limitación, se puede
considerar que la posesión de equipamiento y maquinaria con antigüedad menor a
cinco años refiere a un parque moderno y mayor a veinte años de antigüedad segu-
ramente indica un parque anticuado.

Cuadro 180. Años de antigüedad de maquinaria y equipamiento

Ganadería vacuna 19,3 24,5 2,7 11,2 28,5 13,8 19,0
Ganadería ovina 8,9 20,6 0,0 10,3 10,3 50,0 23,0
Lechería 10,8 10,8 0,0 24,6 32,3 21,6 19,3
Arroz 2,3 0,0 21,7 52,2 22,0 1,8 9,8
Total 17,3 21,8 4,3 15,6 26,2 14,8 18,1

El promedio general de antigüedad del equipamiento y la maquinaria se eviden-
ció en 18 años. En general, un 22 % de los establecimientos no tenían maquinaria; en
la mayoría de los que sí tenían, el parque era de entre 11 y 20 años de antigüedad.
Obsérvese la situación dentro de cada rubro de actividad. En la mayoría de los esta-
blecimientos arroceros la antigüedad del equipamiento se encontraba entre 6 y 10
años, mientras que el promedio era de casi 10 años. En la ganadería vacuna la mayo-
ría de los establecimientos que poseían equipamiento o maquinaria, esta tenía entre
11 y 20 años, y el promedio era de 19 años. La lechería mostró un comportamiento
similar al de la ganadería. Por último, la ganadería ovina presentaba el parque de
equipamiento más antiguo, con la mayoría en el tramo de más de 20 años y un
promedio de 23 años.
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6.3.18. Comportamiento innovador
El comportamiento innovador se infiere de dos formas. Primero, a partir de una

serie de preguntas realizadas a cada establecimiento sobre diferentes actividades que
se pueden asociar a innovación en sentido amplio. En segundo lugar, también se
preguntó sobre la solicitud de algún tipo de certificación de calidad, producto, pa-
tentes o similares, en los últimos dos años. En tercer lugar, y a diferencia del medio
urbano, se incluyó como aproximación al comportamiento innovador el uso del sue-
lo (en particular si se ha modificado el estado natural del campo). Por último, se
consideraron para cada rubro de actividad —ganadería vacuna, ovina, lechería y
arroz— algunos indicadores específicos.

Una primera aproximación al comportamiento innovador fue a través de la inda-
gación sobre realización de actividades innovadoras, que mostró una respuesta po-
sitiva de 74 % del total de establecimientos. Este porcentaje tomó en consideración
a los establecimientos que contestaron positivamente al menos una de las doce pre-
guntas sobre actividades de innovación realizadas. Estas preguntas, formuladas en
un sentido amplio, se detallan a continuación:

– ¿Ha incorporado nuevos rubros o introducido modificaciones en los produc-
tos de la explotación?

– ¿Ha realizado una búsqueda de nuevas formas de comercialización?
– ¿Realizó cambios en alguno de estos aspectos: almacenamiento, transporte,

distribución?
– ¿Incorporó nuevos proveedores o nuevos insumos?
– ¿Realizó mejoras o cambios en el proceso de producción buscando lograr

mayor rendimiento o menores costos?
– ¿Llevó adelante actividades concretas para mejorar la calidad de sus produc-

tos?
– ¿Incorporó mejoras en la gestión ambiental y/o tratamiento de residuos y

efluentes?
– ¿Implementó cambios en la forma de organizar y/o administrar la explota-

ción? (por ejemplo llevar registros, reorganizar las tareas, etc.)
– ¿Recurrió a nuevas formas de financiamiento? Mencionar: (escribir abajo)
– ¿Adquirió en propiedad o mejoró el acceso al uso de equipamiento o maqui-

naria necesaria para la actividad de la explotación?
– ¿Compró software y/o equipos de informática?
– ¿Mejoró la electrificación del predio?

Si se observa por rubro de actividad, el mayor porcentaje de establecimientos
que realizaron alguna actividad de innovación en sentido amplio correspondió al
sector arroz (88 %) y el menor porcentaje correspondió a la lechería (68 %).
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Cuadro 181. Productores que realizan alguna actividad de innovación en los
últimos dos años (contesta afirmativamente alguna de las
preguntas sobre actividades de innovación), según rubro principal
fuente de ingreso, en porcentajes

Rubro principal Realiza alguna No contesta
fuente de ingresos actividad

Arroz 87,7 0,0
Ganadería vacuna 75,0 1,5
Ganadería ovina 69,1 0,0
Lechería 67,7 0,0
Total 73,9 1,2

Debe señalarse que se analizó si la realización de actividades asociadas a innova-
ción (alguna de ellas) tenía relación con la residencia del productor en el predio de la
explotación, pero no se encontró una relación significativa. Tampoco se encontró
relación entre la realización de actividades asociadas a innovación y el hecho de que
la explotación fuera la principal fuente de ingresos del productor.

Por otra parte, en cada zona geográfica se mantuvieron los resultados ajustados
a la especialización productiva que caracteriza a cada una de ellas. La realización de
actividades asociadas a la innovación fue mayor donde estaba presente el cultivo de
arroz.

Cuadro 182. Productores que realizan alguna actividad de innovación
en los últimos dos años, según zona geográfica de especialización
productiva, en porcentajes

Zona geográfica de Realiza alguna No contesta
especialización productiva actividad

Arrocera ganadera este 92,5 0,0
Arrocera ganadera sur 95,6 0,0
Ganadera centro y noroeste 67,5 1,7
Lechera 67,7 0,0
Total 73,9 1,2

Se evidenció la existencia de una correlación positiva entre el tamaño del esta-
blecimiento y las actividades asociadas a la innovación. El cuadro 183 muestra que a
mayor tamaño del establecimiento, mayor porcentaje de productores que realizaban
actividades asociadas a la innovación.
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Cuadro 183. Productores que realizan alguna actividad de innovación en los
últimos dos años, para ganadería y arroz como rubro principal
fuente de ingresos según tamaño del productor, en porcentajes

Rubro de actividad Realiza alguna No contesta
principal fuente  actividad
de ingreso y tamaño
Arrocero chico 71,9 0,0
Arrocero grande 100,0 0,0
Ganadero vacuno chico 67,7 2,2
Ganadero vacuno mediano 82,4 0,0
Ganadero vacuno grande 91,1 0,0
Total 73,9 1,2

Dada la formulación amplia de las preguntas asociadas a actividades innovado-
ras, y considerando que era una exigencia débil la de contestar afirmativamente al
menos una de las doce preguntas, al igual que para las empresas urbanas se analizó
por tipo de actividad el porcentaje de las respuestas afirmativas en cada rubro. Los
resultados se muestran en el cuadro 184, donde los porcentajes refieren para cada
rubro de actividad a la cantidad de respuestas (establecimientos) en el total que
afirmaron haber realizado la actividad de innovación correspondiente. También se
construyó, para cada rubro de actividad, un indicador adicional: el promedio simple
de los porcentajes de respuestas positivas en las doce preguntas realizadas sobre
actividades de innovación. El indicador promedio simple, para el total del universo
analizado, tomó un valor aproximado de 26 % (en el medio urbano este valor estaba
cercano al 33 %).

En general, las actividades que contaron con respuesta positiva de una mayor
cantidad de productores fueron las destinadas a mejorar la calidad de los productos
o servicios de la explotación, con un 58 % de los establecimientos (resultado que
coincide con el caso de las empresas urbanas); mejoras o cambios en el proceso de
producción, con 57 % (no era muy mencionado en las empresas urbanas); y cambios
en la forma de organización y/o administración, con un 40 % (aspecto que también
era importante en las empresas urbanas). En segundo lugar, con un porcentaje entre
20 y 25 % se situaron las actividades de mejora de la electrificación del predio, la
búsqueda de nuevas formas de comercialización y la incorporación de nuevos pro-
veedores o insumos (estas dos últimas actividades eran mencionadas por buena par-
te de las empresas del medio urbano, incluso en porcentaje mayor que en el medio
agropecuario). El resto de las actividades recibieron una respuesta afirmativa en
porcentajes entre el 8 y 17 %.
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Cuadro 184. Actividades de innovación en los últimos dos años, según rubro
principal fuente de ingreso, en porcentajes

Ha incorporado nuevos rubros
o introducido modificaciones
en los productos de la explotación 19,2 0,0 21,6 11,3 16,9
Ha realizado una búsqueda de nuevas
formas de comercialización o
clientes/mercados 24,0 19,1 32,3 16,8 22,7
Realizó cambios en alguno de estos
aspectos:almacenamiento, transporte,
distribución 4,1 10,3 43,1 11,8 6,7
Incorporó nuevos proveedores
o nuevos insumos 19,0 8,9 43,1 38,5 20,8
Realizó mejoras o cambios en el
proceso de producción buscando mayor
rendimiento y/o menor costo 58,8 48,6 46,1 66,3 57,1
Llevó adelante actividades concretas
para mejorar la calidad de los productos
o servicios de la explotación 58,8 38,3 67,7 71,4 57,8
Incorporó mejoras en la gestión
ambiental y/o tratamiento de residuos
y efluentes 13,6 19,1 24,6 42,7 17,0
Implementó cambios en
la forma de organizar y/o
administrar la explotación 37,5 28,0 53,9 65,8 39,6
Recurrió a nuevas formas
de financiamiento 9,0 8,9 21,6 45,4 13,0
Adquirió en propiedad o mejoró
el acceso al uso de equipamiento
o maquinaria 16,2 0,0 13,8 42,1 17,4
Compró software y/o equipos
de informática 14,4 0,0 10,8 39,9 15,7
Mejoró la electrificación del predio 28,0 0,0 10,8 21,3 24,3
Promedio simple 25,2 15,1 32,4 39,4 25,7

En cuanto a los rubros, se observa que en casi todas las preguntas los estableci-
mientos arroceros tuvieron un porcentaje de respuestas afirmativas superior al pro-
medio, salvo en las actividades referidas a incorporar nuevos productos o modifica-
ciones en los existentes, la búsqueda de nuevas formas de comercialización y de
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nuevas formas de almacenamiento, distribución y/o transporte. A partir de la infor-
mación adicional de la etapa de entrevistas a productores, se puede inferir que estas
actividades referían a aspectos que el sector arrocero tiene bien resueltos (o al me-
nos aceptablemente), por lo que los productores podrían no centrar en ellos su aten-
ción. Si se consideran los valores del indicador promedio por rubro de actividad, el
sector más innovador era el arroz (39 %), seguido de la lechería (32 %) y, con valo-
res más bajos, la ganadería vacuna (25 %) y la ovina (15 %). Hay que señalar que en
estos últimos dos rubros, los indicadores promedio tenían en general valores bajos,
lo que refleja que había actividades que eran realizadas por un muy bajo porcentaje
de establecimientos.

En los rubros arroz y ganadería vacuna se evidencia una relación positiva entre el
mayor tamaño del establecimiento y el comportamiento innovador. Así lo muestra el
cuadro 185: el valor del indicador promedio de actividades innovadoras aumenta
con el tamaño de los establecimientos, para ambos rubros mencionados.

Otra medida para aproximar el comportamiento innovador refiere al porcentaje
de productores de cada rubro que realizaron, en los últimos dos años, solicitud de
certificaciones de calidad, producto, ambientales, patentes o similares. Al igual que
en el caso de las empresas del medio urbano, se encontró un bajo porcentaje de
solicitudes. Predominaron las certificaciones de calidad vinculadas con la materia
prima o producto (carne, lana, arroz, leche) y los permisos de comercialización.

En general, solo cerca del 4 % de los productores habían realizado alguna de
estas solicitudes. La excepción se dio en los establecimientos arroceros y ganaderos
vacunos de mayor porte, donde respectivamente un 26 y 20 % habían realizado
solicitudes.
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Cuadro 185. Actividades de innovación en los dos últimos años, para
establecimientos con arroz y ganadería vacuna como rubro principal
fuente de ingresos, según tamaño, en porcentajes

Ha incorporado nuevos rubros
o introducido modificaciones en
los productos de la explotación 5,2 16,1 10,1 37,1 53,6 16,9
Ha realizado una búsqueda de
nuevas formas de comercialización
o clientes/mercados 5,2 25,8 18,5 30,6 60,7 22,7
Realizó cambios en alguno de estos
aspectos: almacenamiento,
transporte, distribución. 10,5 12,9 3,1 0,0 32,1 6,7
Incorporó nuevos proveedores
o nuevos insumos 5,2 64,5 18,7 13,4 44,6 20,8
Realizó mejoras o cambios en el
proceso de producción buscando
mayor rendimiento o menor costo 43,8 83,9 48,1 81,6 91,1 57,1
Llevó adelante activid. concretas
para mejorar la calidad de los
prod. o servicios de la explotación 71,9 71,0 49,1 81,6 80,4 57,8
Incorporó mejoras en la gestión
ambiental y/o tratam. de residuos
y efluentes 27,2 54,8 11,0 13,7 42,9 17,0
Implementó cambios en la forma
de organizar y/o administrar
la explotación 38,6 87,1 25,2 69,2 53,6 39,6
Recurrió a nuevas formas
de financiamiento 33,3 54,8 7,4 12,4 14,3 13,0
Adquirió en propiedad o mejoró
el acceso al uso de equipamiento
o maquinaria 5,2 71,0 7,5 38,3 28,6 17,4
Compro software y/o equipos
de informática 16,7 58,1 9,9 18,7 50,0 15,7
Mejoró la electrificación del predio 11,4 29,0 19,8 44,3 57,1 24,3
Promedio simple 22,9 52,4 19,0 36,7 50,7 25,7

Arroceros
chicos

Arroceros
grandes

Ganad.
vacunos
chicos

Total
Rubro principal fuente de ingresos y tamaño del productor

Actividad de innovación Ganad.
vacunos

medianos

Ganad.
vacunos
grandes
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Cuadro 186. Productores que han solicitado algún tipo de certificación de calidad,
producto, patentes o similares, en los últimos dos años

Rubro Porcentaje
Ganadero vacuno chico 2,2
Ganadero vacuno mediano 0,0
Ganadero vacuno grande 19,6
Productor ovino 0,0
Arrocero chico 0,0
Arrocero grande 25,8
Lechero 3,0
Total 3,7

A continuación se consideró la aproximación al comportamiento innovador a
través del uso del suelo. En general, de la encuesta surge que el 72 % de la superficie
del departamento era campo natural, el mismo valor que surgía para el departamen-
to en el censo del año 2000.49 Como referencia, en el año 2000 el campo natural
ocupaba un 71 % de la superficie del país, por lo que el desempeño del departamen-
to se sitúa en el promedio nacional. Puede decirse que las zonas donde había cultivo
de arroz, además de ganadería, presentaban una mayor superficie de campo mejora-
do y menor superficie de campo natural que el resto. En efecto, como se observa en
el cuadro 187, la zona exclusiva ganadera (centro noroeste) tenía más un 88 % de
campo natural, el cual descendía a 49 y 64 % respectivamente en las zonas arroceras
este y sur.

Cuadro 187. Uso del suelo según zona geográfica de especialización productiva,
en porcentajes

Campo natural 72,1 48,7 64,2 88,6
Campo mejorado 13,6 19,0 12,3 10,1
Cultivo de arroz 12,7 30,5 21,0 0,0
Cultivo forrajero anual 1,6 1,9 2,5 1,4
Total 100 100 100 100

49 La superficie de cultivo de arroz que se estima según la encuesta es, en el universo anali-
zado, de casi el 13 % de la superficie. Según el Censo 2000 (en el rubro de cultivos
cerealeros e industriales) el departamento tenía una superficie cultivada de 6 %.

Zona 1:
arrocera
ganadera

este

Zona 2:
arrocera
ganadera

sur

Zona 3 y 4:
ganadera

centro-noroeste

TotalUso del suelo
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Según la encuesta, el campo mejorado representaba casi un 14 % de la superficie
(en el Censo 2000 este valor era de casi 11 % para todo el departamento y, en el
país, algo más del 12 %).50 En la zona arrocera-ganadera este, el campo mejorado
representaba un 19 % de la superficie, y en la zona arrocera-ganadera sur, un 12 %.
Estos valores eran superiores al de la zona exclusiva ganadera (con un 10 % de la
superficie). En la zona sur, un 79 % de los establecimientos con campo mejorado
realizaban praderas sobre rastrojo de arroz (el resto realizaban praderas artificiales),
y en la zona este ese valor correspondía al 45 % de los establecimientos (el resto
realizaba mayormente siembra en cobertura) (véase anexo, cuadro D65). Esto con-
dice con las características de las zonas sur y este, donde los establecimientos tienen
una combinación de fuentes de ingreso por arroz y ganadería que permite un paque-
te tecnológico rentable de mejora del campo.

Cuadro 188. Uso del suelo según rubro principal fuente de ingresos
del establecimiento y tamaño, en porcentajes

Arroz 42,1 2,2 17,6 38,1 100
Chicos 64,6 1,2 0,0 34,1 100
Grandes 40,3 2,2 19,0 38,5 100

Ganadería ovina 5,5 0,4 7,0 87,2 100
Ganadería vacuna 6,1 1,6 13,4 79,0 100

chicos 4,4 3,1 12,7 79,8 100
medianos 8,8 0,9 20,8 69,5 100
grandes 0,0 0,0 0,8 99,2 100

Lechería 0,0 8,0 35,5 56,5 100
Total departamento 12,7 1,6 13,6 72,1 100

Como se observa en el cuadro 188, una variable adicional al rubro de actividad
que también explica la innovación vista del punto de vista del mejoramiento de los
campos es el tamaño de los establecimientos. En aquellos donde el arroz era la
principal fuente de ingresos la mejora de campo ocurría en los establecimientos gran-
des (más de 300 hectáreas de siembra), a su vez concentrados en la zona este del
departamento. En la ganadería vacuna, los establecimientos chicos ocupaban casi un
13 % de su superficie con campo mejorado, por lo que realizaban menos mejoras de
campo que el promedio de la ganadería (13,4 %), pero quienes menos campo mejo-
rado tenían en relación con el total de superficie ocupada eran los grandes ganade-

Cultivo
de arroz

Cultivo
forrajero

anual

Campo
mejorado

Campo
natural

Total

50 No se encontró relación significativa entre la característica de residencia del productor en
el predio de la explotación con los porcentajes de campo mejorado y campo natural. Tam-
poco resultó relevante la característica de que la explotación fuera la principal fuente de
ingresos del productor.

Rubro principal fuente de
ingreso y tamaño
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ros. Estos se identifican con una ganadería tradicional extensiva a campo natural,
práctica que representaba el 99 % de la superficie de estas explotaciones. Por el
contrario, los ganaderos vacunos medianos realizaron más mejoras de campo (21 %
de la superficie). Los productores ovinos producían en su mayoría en campo natural
(87 % de la superficie). En los lecheros, un 35 % de la superficie era campo mejora-
do, y un 56 % campo natural. Dada la característica de esta actividad es razonable
una menor superficie de campo natural que en la ganadería extensiva de carne, pero
ese valor es excesivo si se compara el dato con la superficie de campo natural en el
promedio nacional para la lechería (que según el Censo 2000 era de 39,5 %).

Por último, se consideraron algunos indicadores que referían específicamente
al desarrollo de cada actividad productiva. Esto no implica que solo se considerara
para esto a los establecimientos que tenían esa actividad productiva como fuente
principal de ingresos, ya que como se analizó anteriormente, la explotación mixta
de más de un rubro productivo es un hecho frecuente en el medio agropecuario
analizado.

Respecto a la innovación referida al rubro de arroz se consideró la realización
de mejoras de riego y la existencia de represas. No solo se analizó esto para los
productores arroceros, ya que como se vio antes, existían establecimientos ganade-
ros que como segundo rubro fuente de ingresos tenían al arroz, además de estable-
cimientos no arroceros que recibían ingresos por arrendamiento de tierra para culti-
vo de arroz o por venta de agua. En efecto, se consideró a todos los establecimien-
tos que recibían ingresos por cultivo de arroz, arrendamiento o venta de agua para
cultivo de arroz. Se encontró una clara diferencia entre los establecimientos peque-
ños y los grandes. Los grandes arroceros realizaban mejoras de riego (87 %), mien-
tras que los pequeños las hacían con poca frecuencia (en general, en estos casos, se
trata de arriendos de campos a los ganaderos que son quienes realizan las mejoras).
Respecto a los establecimientos ganaderos (principal fuente de ingresos), un 59 %
recibían ingresos asociados al arroz y un 39 % contaban con mejoras de riego y
represa. Los ganaderos medianos que recibían ingresos vinculados al arroz también
realizaron mejoras de riego (55 %) y tenían represa (45 %), pero eran una propor-
ción significativamente menor del total de productores (13 %). Es interesante ob-
servar que, salvo excepciones, los productores arroceros no declaraban poseer re-
presas, lo que se asocia a que en la modalidad de producción, en la mayoría de los
casos (67 %) los arroceros eran arrendatarios de campos cuya propiedad, en gene-
ral, era de productores ganaderos.

Respecto a la innovación referida al rubro de producción vacuna se consideró a
los establecimientos que producían vacunos, no solo a los que hacían de esto su
principal fuente de ingresos. En efecto, un 58 % de los grandes arroceros producían
ganado vacuno de carne, así como el 17 % de los arroceros chicos y el 91 % de los
productores ovinos. La lechería se consideró por separado y se verá más adelante.
Las preguntas realizadas referían a si el productor vacuno realizaba inseminación
artificial, diagnóstico de preñez, tratamientos sanitarios, si suplementaba y si hacía
forraje.
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Cuadro 189. Mejoras de riego o existencia de represa para establecimientos que
reciben ingresos por arrendamiento de tierra para cultivo o venta
de agua para arroz, según rubro principal fuente de ingresos,
en porcentajes

Arroz 55,8 1,8 100,0
chicos 15,7 0,0 100,0
grandes 87,1 3,2 100,0

Producción ovina 0,0 0,0 8,9
Ganadería vacuna 31,7 28,6 9,9

chicos 0,0 0,0 4,6
medianos 54,8 45,2 13,2
grandes 39,4 39,4 58,9

Total 44,1 12,9 18,5

En el total del universo analizado, el 13 % de los establecimientos con vacunos
realizaba la práctica de inseminación artificial. Este porcentaje aumentaba significa-
tivamente entre los grandes ganaderos y llegaba al 43 %. En menor medida, pero
bastante por encima del promedio, era una práctica realizada por los ganaderos va-
cunos medianos y los grandes arroceros (25 y 28 % respectivamente).

El diagnóstico de preñez se realizaba en el 41 % de los establecimientos con
vacunos.51 En los productores ganaderos vacunos se observó que esta práctica au-
mentaba con el tamaño del predio (71 % en los grandes ganaderos). En el arroz, el
35 % de los establecimientos con vacunos realizaban diagnóstico de preñez. Desta-
ca la observación de que el 68 % de los arroceros chicos realizaban esta práctica,
pero este porcentaje se calculó sobre un 17 % del total de pequeños arroceros, que
eran los que producían ganado vacuno.

51 En el Censo 2000, para establecimientos con vacunos, en todo el departamento, este va-
lor era de 10,5 %.

Realiza mejoras
de riego

Tiene
represa

Total de establecimientos
que reciben ingresos
vinculados al arroz

Rubro principal
fuente de ingreso
y tamaño
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Cuadro 190. Actividades de innovación en producción vacuna según principal
rubro fuente de ingresos y tamaño, en porcentajes

Arroz 22,7 35,2 81,9 41,0 4,5 39,9
Chicos 0,0 68,5 100,0 100,0 0,0 16,7
Grandes 27,8 27,8 77,8 27,8 5,5 58,1

Producción
     ovina 0,0 11,3 100,0 11,3 0,0 91,1

Ganadería
     vacuna 13,9 43,0 97,0 61,4 9,1 100,0
Chicos 7,5 33,8 97,8 56,3 3,1 100,0
Medianos 24,9 62,7 93,8 75,4 24,9 100,0
Grandes 42,9 71,4 100,0 64,3 14,3 100,0

Total 13,3 40,9 96,5 57,4 8,7 87,6

Los tratamientos sanitarios se realizaban en el 96 % de los establecimientos con
vacunos; este resultado es similar si se analiza según principal rubro generador de
ingresos y según tamaños.

Respecto a la suplementación, se realizaba en el 57 % de los establecimientos
con vacunos.52 La práctica estaba más difundida entre los productores ganaderos
medianos. En los establecimientos con arroz como principal fuente de ingresos y
producción de vacunos, suplementaron el 41 % de los productores. Por otra parte,
la práctica del forraje no estaba muy difundida, salvo en algunos productores gana-
deros medianos (30 %) y grandes (14 %).

Respecto a la innovación referida al rubro de producción ovina, también se
consideró a todos los establecimientos que producían ovinos y no solo a los que
hacían de esto su principal fuente de ingreso. En efecto, un 73 % de los productores
ganaderos vacunos producían también ovinos (sobre todo los medianos y pequeños)
y lo mismo sucedía con un 23 % de los productores arroceros. La lechería se consi-
dera por separado, más adelante. Las actividades sobre las que se preguntó referían
a si el productor vacuno realizaba inseminación artificial, diagnóstico de preñez,
tratamientos sanitarios, si esquilaba con sistema no tradicional, si vendía lana acon-
dicionada, si vendía corderos y corderos pesados.

Realiza
inseminac.
artificial

Realiza
diagnóst.
de peñez

Realiza
tratam.

sanitarios

Suplementa Hace fardos
(forrajes)

Establecimientos
del rubro

que producen
vacunos
de carne

52 En el Censo 2000, para establecimientos con vacunos, de todo el departamento, este va-
lor era de 28 %.

Rubro principal
fuente de
ingresos y tamaño
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La práctica de la inseminación artificial y el diagnóstico de preñez casi no se
realizaba. En cambio, los tratamientos sanitarios eran cumplidos por el 98 % de
los establecimientos (situación similar por rubros principal fuente de ingresos y
tamaños).

Respecto a la lana, el 54 % de los establecimientos utilizaban como método de
esquila uno no tradicional (Tally-Hi o similar).53 En los productores ovinos el por-
centaje era del 50 %, y en los productores vacunos también era una práctica muy
difundida en los medianos y grandes establecimientos. Por otra parte, el 45 % de los
establecimientos vendían lana acondicionada. Esa práctica era realizada ampliamen-
te por los productores vacunos grandes (que también producían ovinos) y en menor
medida en los medianos y chicos. Sin embargo, entre los productores que tenían la
producción ovina como su principal fuente de ingresos, solo un 19 % vendían lana
acondicionada. Esto indica una menor capacidad tecnológica y de agregar valor al
producto.

En cuanto a la venta de corderos, un 38 % de los establecimientos la hacían,
pero solo el 14 % vendían corderos pesados, lo que implica una mayor capacidad
productiva. Para los productores con el ovino como principal fuente de ingresos, la
venta de corderos se realizaba en el 69 % de los casos y de cordero pesado en el
19 %. Los establecimientos ganaderos vacunos medianos y grandes eran los más
frecuentemente vendían cordero pesado (38 y 27 % de los casos respectivamente).

En general, la mayor capacidad tecnológica e innovadora en la producción ovina
no estaría en los establecimientos que tienen al ovino como principal fuente de in-
gresos, sino en otros rubros, como los ganaderos vacunos medianos y grandes, don-
de la oveja es un rubro secundario de ingresos.

Respecto a la innovación referida al rubro de lechería, se consideró a los esta-
blecimientos que tenían a esa actividad como principal fuente de ingresos. Las acti-
vidades sobre las que se preguntó referían a la remisión a planta elaboradora y la
elaboración de quesos en el predio. En caso de no remitir leche a planta y no elabo-
rar quesos, la venta se realiza como leche cruda. De la encuesta surgió que solo el
35 % de los productores remitían a planta.54 Según el Censo Agropecuario del 2000,
en el total del país el 57 % de los establecimientos remitían a planta, por lo que el
departamento de Treinta y Tres muestra un magro desempeño respecto al promedio
nacional. Además, ese 35 % en su mayoría respondían a remisión a planta local, con
limitadas exigencias de calidad. Muy pocos productores remitían a Conaprole (lo
que es un indicador de buena tecnología y calidad). Por otra parte, 22 % de los
establecimientos elaboraban quesos en el predio. En suma, la mayoría vendía leche
cruda en los pueblos (característica ya comentada cuando se analizaron las condi-

53 En el Censo 2000, un 35 % de los establecimientos que esquilaron utilizaban el método
Tally-Hi; en el país, el 53 %.

54 Según el Censo 2000, un 32 % de los productores remitían a planta, y un 13 % elabora-
ban quesos en el predio.
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ciones de comercialización). Esto supone, en este apartado referido a innovación,
condiciones desfavorables tecnológicas y productivas.

Cuadro 192. Características de la producción lechera como principal rubro
de ingreso, en porcentajes

No remite Remite Remite a Elabora quesos
a planta  a Conaprole plantas de la zona  en el predio

64,7 13,8 21,6 21,6

6.3.19. Resultados de innovación
A continuación se analizan los resultados de las respuestas de aquellos producto-

res que contestan afirmativamente alguna de las preguntas sobre actividades innova-
doras en sentido amplio. Además del comportamiento innovador, se trata de aproxi-
mar la dimensión del impacto efectivo de las innovaciones en el negocio de las em-
presas.

Las preguntas sobre resultados alcanzados como consecuencia de las activida-
des de innovación realizadas, referían a los siguientes aspectos:

– mejoró la calidad
– amplió la variedad de productos
– aumentaron las ventas
– consiguió nuevos clientes o mercados
– mejoró el aprovechamiento de la capacidad del personal
– aumentó la capacidad de producción
– mejoró la capacidad de adaptación a cambios en la demanda
– redujo los costos de la mano de obra
– mejoró el aprovechamiento de insumos y materias primas
– mejoró el aprovechamiento de la energía o combustible
– mejoró aspectos vinculados a medio ambiente
– permitió alcanzar o cumplir con regulaciones y/o estándares nacionales
– permitió alcanzar/cumplir con regulaciones y/o estándares internacionales

En el cuadro 193 se muestra, para cada rubro principal fuente de ingresos, el
porcentaje de establecimientos que respondieron positivamente a cada pregunta.
Adicionalmente, se elaboró un indicador resumen, que es el promedio simple de
porcentajes de respuestas positivas de cada una de las preguntas sobre resultados las
actividades de innovación.55

55 Es decir que se eligió una ponderación uniforme de cada dimensión de resultados; otra
elección podría ser priorizar alguna de ellas.
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Para todos los establecimientos que realizaban actividades asociadas a innova-
ción en sentido amplio, los resultados que recibieron un mayor porcentaje de res-
puestas positivas sobre su consecución refirieron a la mejora de la calidad de pro-
ductos o servicios (84 % de los establecimientos; también era este el resultado con
mayor porcentaje de respuestas en las empresas del medio urbano, con 79 %). Lue-
go se ubicaron las respuestas sobre aumento en la capacidad de producción, en
70 % de los establecimientos (en este ítem hubo un bajo nivel de respuestas en el
medio urbano), la mejora en el rendimiento de insumos y materias primas, con 65 %
(que mostraba un valor de 38 % para las empresas urbanas), el aumento de las ven-
tas, con 56 % (resultado también importante en el medio urbano, con 52 %) y la
mejora en la capacidad de adaptación a cambios en la demanda con 54 % (también
importante en las empresas urbanas, con 61 %).

El indicador promedio mostró para la actividad agropecuaria un valor de 44 %
(en el medio urbano, el valor del indicador promedio era de 40 %). Se observa que
el tamaño de los establecimientos sigue siendo importante en ganadería vacuna, de
modo que es más alto el porcentaje de resultados positivos en los establecimientos
de tamaño superior (que como se señaló también son los que en mayor porcentaje
realizan actividades de innovación). En el arroz esta diferencia no es tan importante
(es decir, una vez que se innova, el tamaño no es muy relevante para diferenciar
resultados positivos), pero hay que recordar que sí importaba el tamaño para expli-
car, en primer término, la realización de actividades asociadas a innovación. Entre
todos los establecimientos que realizaban actividades de innovación, los rubros de
actividad que presentaron más productores con resultados positivos fueron el arroz
y los establecimientos ganaderos vacunos grandes (estos rubros también contaban
con el mayor porcentaje de establecimientos que realizaban actividades de innova-
ción). Por otro lado, los establecimientos ganaderos vacunos chicos, lecheros y ovi-
nos fueron los rubros donde el menor porcentaje de productores alcanzaron resulta-
dos positivos (también eran los que realizaban menos actividades de innovación).

Al igual que para las empresas del medio urbano, era necesario considerar los
resultados obtenidos en conjunto con el porcentaje de productores que realizan ac-
tividades de innovación en busca de esos resultados. De modo se podía contemplar
en forma ponderada los casos de rubros muy innovadores pero con magros resulta-
dos y los sectores con pocos establecimientos innovadores pero con buenos resulta-
dos en los que sí innovaban. Al respecto, se utilizó el mismo indicador que en el
medio urbano, o sea, el producto de los dos indicadores promedio correspondientes
a los porcentajes de establecimientos con respuestas positivas sobre la realización de
cada tipo de actividades asociadas a innovación y los porcentajes de establecimien-
tos con respuestas positivas sobre consecución de resultados de las referidas activi-
dades. Se llegó así a un indicador del porcentaje de establecimientos en cada rubro
que realizaron actividades de innovación con buenos resultados.
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Cuadro 194. Indicador de innovación con impacto positivo por rubro principal
fuente de ingresos

Arroz 39,4 53,4 21,1
chicos 22,9 50,9 11,6
grandes 52,4 54,8 28,7

Producción ovina 15,1 31,4 4,7
Ganadería vacuna 25,2 42,9 10,8

chicos 19,0 38,1 7,2
medianos 36,7 48,3 17,7
grandes 50,7 65,2 33,1

Lechería 32,4 41,9 13,6
Total 25,7 43,5 11,2

El indicador mostró que el sector con mejores resultados eran los grandes gana-
deros, lo que se puede interpretar como que han sido los que más actividades de
innovación en sentido amplio han realizado con un resultado positivo (destacaban
los resultados referidos fundamentalmente al aumento la capacidad de producción,
mayores ventas y mejora de la calidad). Al respecto, en estos últimos años el nego-
cio de la carne ha tenido una evolución muy positiva y los resultados económicos
han sido muy buenos para los grandes establecimientos (de la propia encuesta surge
este dato). Por lo tanto, se puede inferir que son los que han tenido más incentivo y
capacidad para mejorar su producción y calidad, con resultado positivo en sus ven-
tas. Sin embargo, hay que recordar que los grandes ganaderos realizan la explota-
ción a campo natural, sin mejoras de campo, por lo que su comportamiento, racio-
nal, los ha llevado a realizar actividades de mejora de su actividad pero sin cambios
en el paquete tecnológico referido al suelo, que sigue siendo esquivo a la pradera.

Otro sector que consiguió los mejores resultados en este indicador fueron los
grandes arroceros. En general, el tamaño del predio se mostró como una variable
importante. El cuadro 195 muestra una clasificación según el indicador propuesto.

A: promedio simple
de porcentajes
de respuestas

afirmativas sobre la
realización de las

diferentes actividades
de innovación

B: promedio simple
de porcentajes
de respuestas

afirmativas sobre
los diferentes tipos

de resultados

AxB: indicador de
innovación. Porcentaje
promedio de empresas

que innovan ponderando
por tasas de resultadosRubro principal

fuente de ingresos
y tamaño
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Cuadro 195. Clasificación según indicador de actividades de innovación
con impacto positivo

Ganaderos vacunos grandes 1
Arroceros grandes 2
Ganaderos vacunos medianos 3
Lecheros 4
Arroceros chicos 5
Ganaderos vacunos chicos 6
Producción ovina 7

Un aspecto vinculado con el resultado obtenido de la innovación refiere a si los
productores que realizaron actividades asociadas a innovación presentaron en el
período una mejor evolución del resultado de su negocio. Esto se muestra en el
cuadro 196.

Cuadro 196. Evolución del resultado económico (ganancias) de los productores
que realizaron actividades de innovación, en porcentajes

Sí 39,9 37,9 22,2
No 20,3 47,2 32,5

Nota: No se toman en consideración los «no responde», que constituyen un 1 % del total.

Entre los productores que declararon haber realizado al menos una actividad
relacionada a innovación en sentido amplio, un 40 % expresaron que mejoró el re-
sultado de su negocio, el doble de los que declararon no haber realizado ninguna
actividad relacionada a innovación. Este es un indicio de que los productores con
comportamiento innovador son lo que obtienen, en general, mejores resultados. Más
allá de que en el resultado económico pesan en gran forma otras variables como los
costos de insumos y los precios de venta.

6.3.20. Fuentes y redes de innovación
Las fuentes de innovación refieren a aquellas de donde surgen la información o

iniciativas para generar modificaciones con impacto positivo en el desempeño de los
establecimientos en su faceta productiva, organizacional o comercial.

Rubro principal fuente
de ingresos y tamaño

Clasificación según indicador
de actividades de innovación

con resultado positivo

Responde afirmativamente
a algunas de las actividades
relacionadas a innovación
en sentido amplio

Resultado del negocio en los dos últimos años

Aumentó Permaneció igual Disminuyó
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En general, las principales fuentes de innovación refirieron a ferias, exposiciones
y conferencias (60 %). Luego, las revistas o catálogos (55 %), los consultores y
técnicos externos (47 %), la imitación a pares del rubro (47 %) y las instituciones de
investigación (42 %). En menor medida fueron mencionados los proveedores (37 %),
mientras que el resto de las fuentes presentaron menciones inferiores al tercio de los
establecimientos. Esta situación es diferente del panorama general que se observaba
en el medio urbano, donde las principales fuentes referían a los clientes, el propio
personal de la empresa y los proveedores.

En cuanto a las principales fuentes por rubro de actividad, se observa que en los
establecimientos arroceros, tanto los chicos como los grandes, la principal fuente de
innovación era la imitación a pares del rubro. En los chicos también importaban los
consultores y técnicos externos y las instituciones de investigación (INIA). Los pro-
ductores arroceros grandes destacaban como fuentes de innovación las ferias, expo-
siciones y conferencias, revistas o catálogos, Internet, los proveedores y las institu-
ciones de investigación (INIA).

En los establecimientos de ganadería ovina como principal fuente de ingresos
destacaban como fuentes de innovación las ferias, exposiciones y conferencias, los
consultores y técnicos externos y, en menor medida, la imitación a pares del rubro.

En la ganadería vacuna los resultados diferían según el tamaño de los estableci-
mientos. Para los más chicos las principales fuentes, en más de la mitad de los casos,
eran las ferias, exposiciones y conferencias y, en segundo lugar, las revistas o catálo-
gos. Para los productores medianos las principales fuentes, también en más de la
mitad de los casos, eran las mismas que tenían los ganaderos chicos pero se le suma-
ban las instituciones de investigación. En el caso de los grandes ganaderos, las prin-
cipales fuentes eran los consultores y técnicos externos y la imitación a pares del
rubro. En un segundo escalón de importancia, pero utilizadas también por más de la
mitad de los productores grandes, aparecían las mismas fuentes que mencionaban
los ganaderos medianos (ferias, exposiciones y conferencias, las revistas o catálo-
gos, y las instituciones de investigación).

Es interesante poner en evidencia que las instituciones de investigación aparecen
como fuente de innovación para la ganadería pero no en la misma medida para el
sector de pequeños productores, que no parecen poder aprovechar las oportunida-
des de la forma en que lo hacen los ganaderos medianos y grandes. Por otra parte, el
acceso a consultores y técnicos externos es una posibilidad sesgada fuertemente
hacia los ganaderos grandes, que cuentan con más recursos para solventarlo.

En la lechería destacaron dos fuentes: los consultores y técnicos externos y las
instituciones de investigación. Este es un sector con un desarrollo limitado, con baja
tecnificación y un alto peso de productores «cruderos»,56 por lo que esto debe ser
interpretado como que las únicas fuentes de innovación parecen ser exógenas. En la
mayoría de los casos, la posibilidad de mejoras en la producción refiere a programas

56 Que venden leche cruda.
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de apoyo con técnicos externos coordinados con el MGAP y el gobierno departamen-
tal. En los pocos casos en los que los productores remiten a Conaprole —lo que
indica un cierto nivel tecnológico—, esta empresa de porte nacional, con sus servi-
cios y asistencia técnica, se configura en la fuente de innovación.

Un resultado a destacar es que, salvo en la ganadería ovina, en el resto de los
rubros las instituciones de investigación fueron señaladas como fuente de innova-
ción. Esta es la situación contraria a la evidenciada para el medio urbano. En efecto,
las actividades del medio rural tienen un soporte para su actividad que no está pre-
sente para el medio urbano, a través de instituciones dedicadas a la investigación y
desarrollo productivo como el INIA (en el arroz, con arraigo e institucionalidad local)
y las diferentes dependencias y laboratorios del MGAP para la ganadería y la actividad
agropecuaria en general (que incluso desde programas y servicios centrales tienen
su aplicación e incidencia en lo regional y departamental). Por otra parte, en el arroz
también hay cierto peso de las instituciones de enseñanza como fuente de innova-
ción (en esto puede tener incidencia la Escuela Técnica de Vergara).

6.3.21. Capacitación del personal
Como se señaló para el medio urbano, un aspecto muy importante para determi-

nar la capacidad de innovación de un sector de actividad se relaciona a la capacita-
ción del personal. Al respecto, los indicadores que se elaboraron refirieron al por-
centaje de establecimientos que realizaron actividades de capacitación en los últi-
mos dos años y el porcentaje que representaron las personas que recibieron capaci-
tación en el empleo total de cada sector.

A nivel general, un 18 % de las empresas realizaron actividades de capacitación
en los últimos dos años y la capacitación alcanzó a un 11 % del personal permanente
ocupado en las empresas (en el medio urbano los valores eran superiores, 33 y 30 %
respectivamente).

Según los porcentajes de establecimientos que realizaron capacitación del perso-
nal, el sector mejor posicionado fue el de los establecimientos arroceros grandes
(68 %), seguidos con menor importancia relativa por los establecimientos ganade-
ros grandes (36 %). La diferencia según el tamaño es importante; los que más capa-
citan son los productores grandes. En promedio (sin distinguir por tamaños dentro
de los rubros), el 48 % de los arroceros realizaron actividades de capacitación, así
como el 15 % de los productores vacunos, el 9% de los productores ovinos y 35%
de los lecheros.
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Cuadro 198. Productores que realizaron capacitación del personal en los últimos
dos años, en porcentajes

Arroz 48,0 13,0
chicos 22,8 15,5
grandes 67,7 12,6

Producción ovina 8,9 3,9
Ganadería vacuna 14,7 9,5

chicos 13,1 8,8
medianos 13,7 12,0
grandes 37,5 7,7

Lechería 35,3 24,1
Total 18,2 10,7

Según las declaraciones de los productores, en los establecimientos arroceros
chicos aparecían como capacitadores empresas privadas (lo que incluía proveedores
o clientes) e instituciones de enseñanza. En los grandes arroceros fueron menciona-
das las instituciones de enseñanza pero hubo un 80 % de ausencia de respuesta, por
lo que no se podría inferir mucho. Los productores ovinos que capacitaban, que
eran muy pocos, lo hacían a través de instituciones de enseñanza. El personal de los
establecimientos ganaderos vacunos chicos recibía la capacitación principalmente
de personal de la propia explotación (típicamente el dueño) y de programas del
gobierno (MGAP). Los ganaderos vacunos medianos recurrían a técnicos externos y a
instituciones o cámaras privadas. Los grandes productores ganaderos capacitaban a
través de empresas privadas (lo que incluía a proveedores o clientes) y, en alguna
medida, a través de personal de la propia explotación y programas del gobierno
(MGAP).

6.3.22. Capacitación o asesoramiento a otros productores
Una medida de los sectores que se muestran más proclives a difundir su conoci-

miento se obtiene de indagar, entre los productores que declaran haber realizado
algunas actividades de innovación, sobre el porcentaje de ellos que han brindado
capacitación o asesoramiento a otros productores en los últimos dos años.

En general, tal como se observaba para el medio urbano, se encontró un bajo
porcentaje de sectores que capacitaron o asesoraron a otros sectores (14 %). En
particular, los ganaderos vacunos grandes y chicos, y los productores ovinos no
asesoraron o capacitaron a otros productores. Los sectores mejor clasificados en
este sentido fueron los ganaderos vacunos medianos y los arroceros grandes (37 y
32 % de los casos respectivamente).

Rubro principal fuente
de ingresos y tamaño

Empresas que
realizaron capacitación

Personal permanente en el
rubro que recibió capacitación
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Cuadro 200. Asesoramiento, capacitación o asistencia técnica brindada por los pro-
ductores que innovan a otros productores en los últimos dos años, en porcentajes

Arroceros chicos 23,2
Arroceros grandes 32,3
Productores ovinos 0,0
Ganaderos vacunos chicos 4,4
Ganaderos vacunos medianos 36,8
Ganaderos vacunos grandes 10,7
Lecheros 24,6
Total 14,1

6.3.23. Instituciones locales
Se analizó la importancia de las instituciones de enseñanza y de investigación

como fuentes de innovación, la existencia de contratos con los molinos, la pertenen-
cia de los productores a asociaciones locales y nacionales, además de los motivos de
aquellos que no se asociaban local y nacionalmente. Al igual que para el medio
urbano, también se indagó la valoración de los productores de su pertenencia a
asociaciones en términos de resultados. Por último se analizó la incidencia de las
condiciones de arrendamiento de la tierra.

A diferencia del medio urbano, donde las instituciones de enseñanza y las insti-
tuciones de apoyo e investigación no eran fuente de innovación para las empresas,
en el medio agropecuario se observó lo contrario. Salvo la ganadería ovina, el resto
de los rubros señaló a las instituciones de investigación como fuente de innovación.
En general, un 42 % de los productores tenían como fuente de innovación a institu-
ciones de apoyo e investigación. Este porcentaje se descomponía en un 35 % que
mencionaban al INIA, un 12 % que mencionaba a programas del gobierno central
(por ejemplo, del MGAP, MEVIR y otros) y un 5 % que mencionaba a otros, entre los
que estaba la Intendencia, el SUL, etc.) (véase anexo, cuadro D67).

Adicionalmente, las declaraciones de los productores de arroz también eviden-
ciaron cierto peso de las instituciones de enseñanza como fuente de innovación. En
el nivel general, un 18 % reconocían esta fuente de innovación (como se mencionó,
principalmente en el arroz), identificada en la Universidad de la República, UTU y
escuelas técnicas, aunque la mayor parte no especificaba la fuente (véase anexo,
cuadro D66).

Respecto a la existencia de contratos con los molinos (de cualquier tipo: venta,
asistencia técnica, insumos, arrendamiento, etc.) se muestra como una práctica ex-
tendida a casi la totalidad de los establecimientos grandes y en algo más de dos
tercios de los arroceros chicos. También en el caso de los grandes ganaderos, que en

Rubro principal fuente
de ingresos

Asesoró, capacitó o asistió
técnicamente a otros productores
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un 59 % mencionaron ingresos relacionados con el arroz (cultivo, venta de agua o
arrendamiento), una buena parte declaró tener contratos o acuerdos con los molinos
(39 % de quienes recibían ingresos asociados al arroz).

En lo que refiere a la pertenencia a asociaciones de productores de carácter local
o nacional, un 31 % de los productores contestaron afirmativamente y un 68 %
negativamente (1 % no contestaron). Este resultado es idéntico al encontrado en las
empresas del medio urbano. Sin embargo, el promedio esconde importantes diferen-
cias, ya que la totalidad de los arroceros pertenecía a alguna asociación, mientras
que solo el 24 % de los ganaderos vacunos y el 43 % de los lecheros estaban en la
misma situación, e incluso ninguno de los productores de ganadería ovina como
principal fuente de ingresos estaba asociado. Debe señalarse que un 63 % de los
ganaderos vacunos medianos mencionaron su pertenencia a alguna asociación. Los
ganaderos grandes presentaron menos predisposición al asociacionismo; y mucho
menos aún, los pequeños ganaderos.

Cuadro 201. Pertenencia a una asociación de productores (local, nacional u otra),
en porcentajes

Arroz 100,0 0,0 0,0
chicos 100,0 0,0 0,0
grandes 100,0 0,0 0,0

Producción ovina 0,0 100,0 0,0

Ganadería vacuna 24,6 73,9 1,5
chicos 11,0 89,0 0,0
medianos 62,9 30,8 6,2
grandes 28,6 71,4 0,0

Lechería 43,1 56,9 0,0

Total 31,0 67,9 1,2

Entre los motivos que esgrimieron los productores no asociados predominó la
falta de interés y de tiempo, en el 66 % de los casos (véase cuadro 202). Se dio la
misma situación que en el medio urbano, donde 52 % de las empresas no asociadas
mencionaban este motivo. Esto muestra una falta de valoración del asociacionismo
y la cooperación como prácticas beneficiosas.

Rubro principal fuente
de ingresos

Pertenece No pertenece No contesta
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Cuadro 202. Motivos de no participación en asociaciones, según rubro principal
fuente de ingresos, en porcentajes del total que no pertenecen
a asociaciones

Producción ovina 69,1 0,0 0,0 20,6 10,3

Ganadería vacuna 68,2 6,4 12,2 4,1 7,1
chicos 67,8 7,6 13,6 2,5 8,5
medianos 59,7 0,0 0,0 20,2 0,0
grandes 87,5 0,0 12,5 0,0 0,0

Lechería 75,8 18,9 5,3 0,0 0,0

Total 66,1 6,0 10,4 5,3 10,4

La consulta sobre la pertenencia de productores de todos los rubros a asociacio-
nes locales mostró un porcentaje de asociacionismo aún menor: menos del 27 %. En
el cuadro D69 del anexo se muestran los guarismos de pertenencia a asociaciones
nacionales.

Sin embargo, en cuanto al asociacionismo local, otra vez se debe distinguir entre
el arroz y el resto de los rubros. La encuesta muestra que los arroceros pertenecían
en su inmensa mayoría a la ACA (organización nacional) y se nucleaban en su regional
Treinta y Tres, con sede en la capital del departamento. Los productores ovinos no
estaban asociados. Los ganaderos vacunos tampoco, salvo los medianos, que en un
57 % integraban asociaciones locales, que comprendían principalmente a la Socie-
dad Fomento, grupos CREA57 y otros. Por su parte, los lecheros presentaban algún
grado de asociación en grupos de productores lecheros. Este sector tiene una histo-
ria pasada de cooperativismo con fracasos y disoluciones, y en la actualidad existe
alguna iniciativa de reagrupación.

57 La metodología CREA tiene origen en grupos de productores surgidos en Francia luego de
la Segunda Guerra Mundial. Siguiendo el modelo francés, los primeros CREA uruguayos
comenzaron a trabajar hace más de cuarenta años; y en 1966 cuatro grupos ya estableci-
dos fundaron la Federación Uruguaya de Grupos CREA (FUCREA). El método CREA se basa
en el trabajo en grupo de los productores agropecuarios. Mediante el intercambio entre
pares y la discusión sobre problemas concretos de los predios, los productores logran
soluciones empresariales y familiares, para así alcanzar también el desarrollo personal de
cada uno de sus miembros. En el departamento de Treinta y Tres hay dos grupos CREA

ganaderos. Fuente: ‹www.fucrea.org›.

No le
interesa
o falta

de tiempo

Otro
motivo
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ninguna

asociación
local que
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Las asociaciones
locales que hay
no se adecuan

a sus necesidades

No puede acceder
a membresía por
falta de recursos

Rubro principal
fuente de ingresos
y tamaño
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Cuadro 203. Pertenencia de productores a instituciones locales, en porcentajes

Arroz 0,0 100,0 ACA: 90 %; otros (Grupo Merín, CREA): 10 %

chicos 0,0 100,0 ACA: 100 %

grandes 0,0 100,0 ACA: 81 %; Grupo Merín: 13 %; CREA: 6 %

Producción ovina 100,0 0,0 Declaran no pertenecer a ninguna asoc.

Ganadería vacuna 73,9 20,4 Sociedad Fomento: 45 %; CREA: 32 %;
ACA: 9 %; Productores del Este: 7 %;
Asociación de Vergara: 7 %

chicos 89,0 8,8 Sociedad Fomento: 50 %; CREA: 25 %;
Productores del Este: 25 %

medianos 30,8 56,7 Sociedad Fomento: 44 %; CREA: 32 %;
ACA: 13 %; Asociación de Vergara: 11 %

grandes 71,4 8,9 CREA: 100 %

Lechería 56,9 43,1 Grupo Lechero: 75 %;
no se especifica: 25 %

Total 67,9 27,7

Otra dimensión a considerar es el resultado de la pertenencia a asociaciones. El
89 % de los productores que pertenecían a asociaciones afirmaron que había mejo-
rado el acceso a información sobre la actividad, un 90 % afirmaron que había mejo-
rado el contacto y conocimiento con sus pares del sector, un 82 % mejoraron el
relacionamiento con las organizaciones e instituciones de apoyo al desarrollo del
rubro de actividad, un 57 % mejoraron el acceso a nuevos proveedores o clientes, y
el 62 % lograron acuerdos concretos de cooperación. Estos resultados fueron supe-
riores a los de las empresas asociadas del medio urbano, sobre todo en los temas
más concretos y de mayor impacto (por ejemplo, acuerdos concretos de coopera-
ción).

El 85 % de los arroceros mencionaron acuerdos concretos de cooperación, en
un sector en el cual impera la lógica de la asociación. En la ganadería vacuna este
porcentaje bajaba a 46 %, y era algo mayor en los ganaderos medianos (los que más
se asocian). Los lecheros asociados declararon muy buenos resultados en todos los
aspectos. Por otro lado, los arroceros grandes y los ganaderos asociados obtuvieron
buenos resultados en el acceso a nuevos clientes o proveedores.

Asociaciones locales a las que perteneceIntegra
asociación

local

No pertenece
a asociación
alguna

Rubro principal
fuente de ingresos
y tamaño
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Cuadro 204. Resultados de la pertenencia a asociaciones, según rubro principal
fuente de ingresos y tamaño, en porcentajes

Arroz 100,0 92,8 85,4 54,4 91,0
chicos 100,0 100,0 83,3 33,3 100,0
grandes 100,0 87,1 87,1 71,0 83,9

Producción
   ovina - - - - -

Ganadería
   vacuna 81,9 88,1 46,4 58,3 75,8

chicos 100,0 100,0 40,0 60,0 100,0
medianos 70,8 80,7 51,4 60,5 60,9
grandes 100,0 100,0 31,3 31,3 100,0

Lechería 100,0 100,0 100,0 50,0 100,0

Total 88,9 90,2 62,2 56,6 82,1

Al igual que en el caso de la encuesta a empresas del medio urbano, estos resul-
tados pueden resumirse en un indicador de asociacionismo con resultado positivo
que refiera al porcentaje de productores que en cada sector pertenecen a una asocia-
ción y con resultados positivos alcanzados, es decir, con una asociatividad efectiva.
El indicador se construye como el producto entre el porcentaje de productores de
cada rubro de actividad que pertenecían a una asociación y el promedio simple del
porcentaje de los que declararon resultados positivos de esa asociación entre todos
los resultados consultados.

Mejoró acceso
a mejor y más
informac. sobre
la actividad
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Cuadro 205. Indicador de asociacionismo con resultado positivo

Arroz 100,0 84,7 84,7
chicos 100,0 83,3 83,3
grandes 100,0 85,8 85,8

Producción ovina 0,0 0,0 0,0

Ganadería vacuna 24,6 70,1 17,2
chicos 11,0 80,0 8,8
medianos 62,9 64,8 40,8
grandes 28,6 72,5 20,7

Lechería 43,1 90,0 38,8

Total 31,0 76,0 23,5

Se observa que el sector arrocero por lejos presenta la mayor asociatividad con
resultados positivos. Se podría decir que el 85 % de los arroceros se han asociado
obteniendo buenos resultados, sin que varíe significativamente el resultado si se
considera el tamaño de los establecimientos. Sin embargo, para el total de producto-
res el promedio de este indicador es bastante bajo, solo de 23 %. Esta característica
no es diferente en el medio urbano, donde el valor del indicador fue aún menor
(13 %). Por otra parte, en las empresas urbanas el mayor valor del indicador corres-
pondía a molinos, con un 56 %, lo que confirma la diferenciación de la cadena agroin-
dustrial arrocera respecto al resto de la economía. En el medio agropecuario, en
segundo lugar aparecieron los ganaderos medianos con 41 % y, en tercer lugar, los
lecheros con 39 %. El resto mostró valores por debajo del indicador promedio de
23 %.

El análisis del desempeño económico de los sectores y su relación con la alta
asociatividad o no de los productores no arrojó conclusiones relevantes. En el caso
del arroz no fue posible hacer el análisis porque todos los productores pertenecían a
asociaciones. Podría ser interesante considerar el caso de la ganadería vacuna; sin
embargo, no se observó que la pertenencia a asociaciones incidiera en el resultado
económico.58

A: Porcentaje
de productores
que pertenecen

a una asociación

B: Promedio simple
de porcentajes
de resultados

positivos por tipo
de resultados

AxBRubro principal
fuente de ingresos
y tamaño

58 Del 36 % de los ganaderos chicos que mejoraron su resultado económico la mayoría (82 %)
no pertenecían a asociaciones. Un 37 % de los ganaderos medianos mejoraron su resulta-
do económico y, la mayoría de ellos (83 %) pertenecían a asociaciones. De 82 % de los
ganaderos grandes que mejoraron el negocio, la mayoría (66 %) no pertenecían a una
asociación. Esto corresponde con la característica general de que los productores media-
nos son los que se asocian, sin permitir identificar relación con el resultado económico
del negocio.
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Cuadro 206. Condiciones de arrendamiento (incluye a todos los establecimientos
que trabajan tierras bajo arrendamiento, sea o no la forma principal
de tenencia)

Arroz 0,0 71,3 26,4 2,3 67,4
chicos 0,0 55,2 39,5 5,2 100,0
grandes 0,0 83,9 16,1 0,0 41,9

Producción ovina 0,0 100,0 0,0 0,0 8,9

Ganadería vacuna 11,0 64,4 6,8 17,8 37,1
chicos 8,5 68,3 8,5 14,6 37,3
medianos 17,6 55,8 0,0 26,6 43,3
grandes 0,0 64,7 35,3 0,0 10,7

Lechería 23,4 46,8 29,9 0,0 24,6

Total 9,1 63,7 13,2 14,0 37,2

Por último se analizaron las condiciones de arrendamiento y cómo incidían en la
inversión y la mejora de suelos, en tanto reglas de juego componentes del marco
institucional en el que actúan los productores. El cuadro 207 muestra para cada
sector de actividad las condiciones de arrendamiento y el porcentaje de productores
del sector cuya forma principal de tenencia de tierra era el arrendamiento.

En general predominaban los contratos de arrendamiento inscriptos por escriba-
no público (64 %). Los acuerdos de palabra y los documentos firmados entre partes
pero no inscriptos eran un 27 % de los casos, lo que no es menor. Cuando se les
preguntó a los productores cómo influían las condiciones vigentes de arrendamiento
sobre las decisiones de inversión, un 27 % de los arroceros chicos manifiestaron una
influencia negativa y no hubo productores que consideraran que las condiciones
tenían un impacto positivo. Un 30 % de los productores vacunos chicos señaló un
impacto negativo, pero a la vez un 40 % señaló un impacto positivo. El resto de
ganaderos vacunos (medianos y grandes) y los arroceros grandes prácticamente no
consideraron que existiera un influencia negativa (véase cuadro anexo D71).

No
contesta

Contrato
inscripto
(con
escribano)

Documento
firmado
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Acuerdo
de palabra

Porcentaje del
rubro que tiene
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tenencia de tierra
el arrendamiento

Rubro principal
fuente de ingresos
y tamaño
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Cuadro 207. Incidencia de las condiciones actuales de arrendamiento sobre
la inversión, para cada tipo de condición, en porcentajes

Contrato inscripto
     (con escribano) 17,8 34,2 39,0 9,1

Documento no inscripto
     o acuerdo de palabra 33,0 28,4 30,9 7,7

Total 20,3 29,5 33,3 7,9
Nota: un 9 % no contesta sobre la condición de arrendamiento y no se incluye en el cuadro (por eso
los totales suman 91 %).

Un corte según condición de arrendamiento indica que los productores que te-
nían contrato inscripto eran quienes en mayor porcentaje afirmaban que las condi-
ciones eran positivas para la inversión (39 %), pero también una cierta porción de
estos productores señalaba que estas influían negativamente (18 %). Por otra parte,
entre los productores sin contratos inscriptos aparecía el mayor porcentaje de afir-
maciones de una influencia negativa de las condiciones de arrendamiento sobre la
inversión (33 %). Sin embargo, también una porción similar de productores que
arrendaban sin contrato inscripto consideraban que las condiciones impactaban po-
sitivamente sobre la inversión. El porcentaje de campo natural sin ningún tipo de
mejora, entre los arrendatarios con contrato inscripto ascendía a 64 % de la superfi-
cie total, mientras que en los establecimientos sin contrato inscripto oscilaba entre
71 y 83 % (véase el cuadro D73, en anexo). A pesar de que se podrían notar ciertas
condiciones más favorables vinculadas a los arrendamientos con contratos inscrip-
tos, los resultados de la encuesta no permiten hacer conclusiones demasiado fuertes
al respecto. Es necesario un análisis más detallado.

Influye en
forma negativa

No influye Influye en
forma positiva

No
contesta

Condición de arrendamiento
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7.  Indicadores resumen de desarrollo económico local

Una vez que han sido presentados los resultados de las encuestas y analizados a
través de una amplia gama de datos e indicadores que buscan reflejar los aspectos de
las economías de aglomeración urbana, la organización y articulación económica
productiva del territorio, comportamientos y condiciones de innovación, así como el
rol de las instituciones locales, se hace necesario lograr una medida de resumen de
toda la información, que facilite la interpretación para la toma de decisiones de po-
lítica económica. Para tal fin se seleccionó parte de la información e indicadores
antes presentados y se construyeron otros, eligiendo algunas dimensiones que se
consideran claves desde el punto de vista del marco teórico asumido y de las posibi-
lidades de realizar políticas con impacto local. La información que no se refleja
directamente en los indicadores finales no significa que no sea considerada. Por el
contrario, el anterior análisis de las empresas urbanas y los establecimientos agrope-
cuarios es muy importante para interpretar los resultados que surjan de los indicado-
res resumen de desarrollo económico local (IRDEL), los cuales se presentan a conti-
nuación.

7.1. Dimensiones consideradas en los indicadores IRDEL

Los indicadores que se calculan para cada rubro de actividad, corresponden a las
siguientes dimensiones, clasificadas en dos grupos.

7.1.1. IRDEL de los factores claves del desarrollo
 ARTICULACIONES ECONÓMICO-PRODUCTIVAS (ORGANIZACIÓN DE LA PRODUCCIÓN)

Esta dimensión refiere a uno de los factores claves para el desarrollo local según
el marco teórico, que es la organización de la producción. Estos indicadores permi-
ten analizar cómo son las interrelaciones entre actividades y sectores, cómo se rela-
cionan con el medio productivo local (si favorecen su desarrollo) y con los ámbitos
regionales y nacionales (si contribuyen a una inserción externa exitosa del territo-
rio).

 INNOVACIÓN

Se trata de la aproximación a otro de los factores claves para el desarrollo de un
territorio, que se mide a través de indicadores resumen de los siguientes aspectos:
tecnología, actividades de innovación y sus resultados, y capital humano. Como se
desarrolló en el marco conceptual (capítulo 1) la dinámica innovadora es una dimen-
sión muy importante para determinar si un territorio puede configurar un espacio de
desarrollo endógeno. Una dinámica innovadora es una condición necesaria a tal fin,
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pero no es suficiente, ya que a su vez requiere de una dinámica de interacción en el
territorio que suponga una organización productiva local que permita la difusión de
la innovación y un impacto favorable al desarrollo de un sistema productivo local.
Por lo tanto, es de particular interés analizar los resultados de los indicadores IRDEL

de innovación junto con los IRDEL de articulación económico productiva. Un sector
que se posiciona bien en ambos indicadores tiene características favorables a un
modelo de desarrollo endógeno para el territorio. Si un sector presenta altos IRDEL

de innovación pero un mal desempeño en los IRDEL de articulación económico-pro-
ductiva, puede ser muy competitivo y dinámico, pero favorecer más un modelo de
enclave sin impactos favorables a un desarrollo productivo del resto del territorio.

 ASOCIATIVIDAD E INSTITUCIONES

Estos indicadores aproximan al factor clave del desarrollo local referido al as-
pecto institucional y la cooperación entre actores. Estos aspectos son importantes
para interpretar también los resultados referidos a los IRDEL de innovación y organi-
zación de la producción (como se señala en el capítulo 1). En general, el desempeño
de los sectores o rubros de actividad respecto a la asociatividad e institucionalidad
permite explicar las ventajas y restricciones relativas al resto del medio local relacio-
nas con la dimensión de innovación, así como el tipo de organización productiva y
su impacto en el entramado local. Los modelos de desarrollo endógeno territorial,
en sus diferentes variantes, exigen la presencia mayoritaria de sectores con buen
desempeño en el aspecto asociativo e institucional.

 POSICIONAMIENTO URBANO Y ECONOMÍAS DE AGLOMERACIÓN

Este indicador resume los resultados del análisis de flujos de personas y motivos
de desplazamientos; es utilizado para aproximar economías de aglomeración urba-
na, lo que permite posicionar al conglomerado urbano que se analiza en relación con
los centros urbanos más próximos y en el contexto regional y nacional. Este análisis
permite interpretar en qué medida las condiciones de innovación, organización pro-
ductiva e instituciones del territorio se manifiestan en las relaciones del territorio
con otros territorios próximos o relevantes, y cómo esto limita o potencia esas con-
diciones.

7.1.2. IRDEL de impacto y resultado
Estos indicadores no refieren a los factores claves del desarrollo endógeno terri-

torial (desarrollados en el marco conceptual), sino que los complementan incorpo-
rando al análisis una dimensión de impacto y resultados según grandes objetivos del
desarrollo, como lo son el aumento del empleo y de los ingresos de la población del
territorio, o la definición de objetivos específicos de intervención (por ejemplo, inci-
dir positivamente en determinados grupos poblacionales o sectores de actividad).
También se considera un IRDEL de desempeño económico específico de cada sector,
independientemente de si el desarrollo de ese sector o actividad contribuye o no al
desarrollo local en el resto del territorio.
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 IMPACTO EN EL EMPLEO DE LA ECONOMÍA LOCAL

La dimensión del empleo refiere a uno de los objetivos prioritarios del desarrollo
local para elevar la calidad de vida de la población. Por ello, la identificación de los
sectores con mayor impacto actual y potencial en el empleo es de particular interés.

 IMPACTO SOBRE INGRESOS Y GRUPOS OBJETIVO

Con este conjunto de indicadores, a diferencia de la dimensión anterior que se
concentraba en captar el impacto sobre el empleo total, se busca contemplar el obje-
tivo de que el proceso de desarrollo local sea inclusivo de toda la población y secto-
res del territorio. Por lo tanto, se contemplan objetivos tales como contribuir al
empleo femenino, el empleo para personas con baja capacitación (que pueden que-
dar excluidas de un proceso dinámico en sectores complejos), considerar sectores
que afincan a los productores al medio rural, sectores precarios en el medio urbano
y, en general, actividades que son fuente principal de ingresos para quienes las llevan
adelante (lo que implica un impacto directo de los cambios en el sector sobre los
ingresos).

 DESEMPEÑO ECONÓMICO SECTORIAL

Este último indicador es una medida del resultado económico de cada sector. Es
decir que permite ver en qué medida cada sector crece y es exitoso económicamen-
te. Esto no necesariamente implica que cumpla con los objetivos de desarrollo local,
puesto que para evaluar este aspecto hay que considerar los indicadores de desem-
peños sectoriales en conjunto con los indicadores sobre los factores claves del desa-
rrollo local.

7.2. Construcción de los indicadores IRDEL

Cada indicador se calcula a partir del siguiente proceso. En primer lugar, se
consideran diferentes aspectos vinculados a la dimensión que se busca aproximar
con el indicador, que se expresan en relaciones para cada sector productivo o de
servicios (por ejemplo, porcentaje de empresas del sector con la característica «x»).
También se calcula para cada uno de estos aspectos las relaciones promedio para la
economía del territorio en su conjunto. Las relaciones se calculan de forma tal que
siempre a mayor valor la relación tiene connotación positiva y a menor valor conno-
tación negativa. Esto se realiza en forma separada para el medio urbano y el medio
rural.

En segundo lugar, se calculan subindicadores de cada aspecto como la relación
entre el valor para cada sector de actividad y el promedio de la economía. Es decir
que se trata de la misma información que antes pero presentada en forma relativa,
tal que si el subindicador toma valor 1 significa que el sector representa el prome-
dio para el total de empresas del territorio. Valores superiores a 1 indican que el
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sector tiene un valor mayor al promedio, e inferior si los valores son menores que
1. Por la forma de construcción, siempre a mayor valor del indicador la connota-
ción es positiva.

Finalmente, el indicador resumen de la dimensión a aproximar (por ejemplo,
impacto en el empleo) es un promedio de los subindicadores de cada uno de los
aspectos relacionados con la referida dimensión (por ejemplo, participación del sec-
tor en el empleo total). El indicador final se calcula como un promedio simple, pero
se podría realizar un promedio ponderado en función de que se quiera priorizar una
dimensión sobre otra en la construcción del indicador (esto es una decisión no neu-
tra en términos de política).

Por lo tanto, los indicadores finales de cada dimensión, para el medio urbano y el
rural, quedan expresados en relación con el valor medio (igual a 1) para el total de
empresas del territorio. Al igual que con los subindicadores, a mayor valor la conno-
tación positiva sobre el desarrollo económico es mayor. Si el indicador es mayor que
1 indica que ese sector está por encima del valor promedio del conjunto del territo-
rio que se analiza.

7.3. IRDEL de articulaciones económico-productivas
Este indicador busca reflejar las condiciones de cada sector para el desarrollo

desde la perspectiva de la organización del sistema productivo local. Los aspectos
que se consideran para aproximar esta dimensión se explican a continuación.

En primer lugar se considera el porcentaje de empresas (tanto del medio urbano
como agropecuarias) que mencionan como fuente de financiamiento de la operativa
de su actividad a proveedores y clientes. Esto indica que el sector se relaciona en
forma importante con otras empresas, con las que comparte riesgos y se convierte
en cierto sentido en socia en cuanto a resultados económicos. Además, un sector
que se vincula de esta forma a proveedores y clientes tiene una vía importante de
amplificación de su dinámica al resto de los sectores y de favorecer su vínculo con
empresas del territorio, sobre la economía local.

En segundo lugar se considera el porcentaje de empresas del sector que tienen
proveedores locales. Esta es una medida de la fuerza de encadenamiento hacia atrás
que tiene cada sector sobre la economía local. Por otra parte, esta característica
refuerza o debilita impactos locales de otros aspectos tales como el mencionado
anteriormente, de la relación con clientes y proveedores como fuentes de financia-
miento.

En tercer lugar se analiza si existe un perfil de inserción exportadora en los sec-
tores productivos, utilizando el concepto de exportación como las ventas fuera del
territorio (a Montevideo, otros departamentos del país o el exterior). La organiza-
ción de los sistemas productivos locales favorable a un desarrollo del territorio im-
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plica que se cuente con sectores que produzcan para mercados externos al local.
Más aún cuando se trata de regiones y localidades pequeñas que no conforman un
mercado mínimo para autosostener un desarrollo empresarial.

Luego se utilizan subindicadores sobre las fuentes de donde surgen las ideas e
informaciones para producir cambios e innovaciones en las empresas. Se trata de
aproximaciones al tipo de vínculo de estas con el resto del entramado de empresas
con las que interactúan. De esta forma se considera el porcentaje de empresas que
tienen como fuente de innovación a los proveedores, a los clientes y a empresas
competidoras en el mismo rubro. Esto permite incorporar un aspecto cualitativo en
la forma de relación de las empresas con el entramado productivo, ya que una em-
presa que menciona como fuente de innovación a otras empresas indica una relación
que va más allá de la meramente comercial de compra y venta, para introducir una
idea de pertenencia o acceso a redes de innovación.

En suma, un sector ideal para potenciar el desarrollo local, o las características
que se deberían favorecer en determinado sector para que sea agente de un cambio
económico significativo, refieren a aquel que tiene su red de proveedores estableci-
da localmente y que se inserta exitosamente en mercados externos al territorio desa-
rrollando con los proveedores, sus propios pares del sector y los clientes externos al
territorio relaciones que van más allá de lo meramente comercial. Es decir, un sector
capaz de involucrarse con el tejido productivo local y los mercados externos de una
forma profunda, vinculada a cadenas de crédito, financiamiento y redes de innova-
ción.

7.3.1. Medio urbano
En el medio urbano, el indicador resumen de articulaciones productivas (prome-

dio simple de los subindicadores sobre los aspectos antes señalados) sitúa por enci-
ma del promedio para el total de empresas a los sectores de transporte de carga,
negocios rurales, manufactura de alimentos, talleres y tornerías, venta y almacena-
miento de materias primas agropecuarias y comercio por mayor. Sin embargo, el
indicador promedio no puede ser usado como un clasificador que define prioridades
en forma automática, sino que cumple la función de marcar ciertos indicios que
deben ser explorados en mayor detalle con toda la información disponible de la
encuesta.
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Cuadro 208. Articulaciones económico-productivas. Medio urbano

Molinos
     de arroz 0,00 40,00 76,92 50,00 25,00 25,00
Negocios
     rurales 0,00 83,33 66,67 33,33 66,67 50,00
Venta y almac.
     materias pr.
     agropec. 25,00 58,33 33,33 50,00 60,00 10,00
Actividades
     veterinarias 6,25 12,50 19,05 20,00 26,67 20,00
Transporte
     de carga 0,00 35,42 58,19 97,50 100,00 63,33
Servicios de
     maquinaria 0,00 66,67 90,91 33,33 33,33 0,00
Manufactura
     alimentos
     y bebidas 23,15 71,91 28,08 39,77 48,70 30,68
Comercio
    por mayor 28,57 14,29 39,02 46,15 61,54 23,08
Comercio
    por menor 17,91 40,24 22,42 29,55 53,09 12,55
Hoteles,
    restaurantes,
    inmobiliar.
    esparc. 3,45 91,95 43,47 7,80 37,07 5,85
Transporte
    de pasajeros 0,00 90,74 60,12 0,00 80,00 0,00
Comercio mat.
    para constr. 18,85 13,11 27,51 63,89 29,62 29,62
Talleres
    mecánicos,
  trab. en metal 43,02 61,63 37,07 42,47 24,66 0,00
Madera,
    cuero, talab. 14,44 36,11 16,00 13,22 86,78 0,00
Total 14,92 47,93 37,14 41,60 59,04 22,06

Tiene como
fuente de

financ.
clientes o

proveedores

Tiene
proveed.

del depto.

Tiene
inserción
export.
extra
depto.

Tiene como
fuente de

innovación
a proveedores

Tiene como
fuente de

innovación
a clientes)

Tiene como
fuente de

innovación
la imitación

de competidores

Rubro
de actividad
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En particular, uno de los subindicadores que puede interpretarse como de gran
importancia relativa es el referido al porcentaje de empresas que poseen proveedo-
res locales; sin embargo, en el indicador promedio tiene el mismo peso que los de-
más. Dado que es un dato muy importante, se lo considera en forma especial. Los
sectores que superan el valor promedio para el territorio de 48 % de empresas con
proveedores locales son: hoteles, restaurantes y esparcimiento, transporte de pasa-
jeros y negocios rurales. Luego siguen los rubros de manufacturas de alimentos,
servicios de maquinaria, talleres y tornerías, y venta y almacenamiento de materias
primas agropecuarias. Estos resultados difieren de los que muestra el indicador re-
sumen de subindicadores. El cuadro 210 muestra en orden de importancia los secto-
res que presentan una mayor articulación con el ámbito local a través de la dimen-
sión de los proveedores. Un aspecto a considerar es que el valor absoluto promedio
de provisión local para todo el medio urbano es bajo (el mencionado 48 %), por lo
que los valores próximos al promedio no son realmente buenos.

Cuadro 210. Empresas urbanas con proveedores del departamento,
en relación con la media

Rubro de actividad Tiene proveedores del departamento,
en relación con la media

Hoteles, restaurantes, inmob., esparcim. 1,92
Transporte de pasajeros 1,89
Negocios rurales 1,74
Manufactura alimentos y bebidas 1,50
Servicios de maquinaria 1,39
Talleres mecánicos, trabajo en metal 1,29
Venta y almac. materias primas agropec. 1,22
Comercio por menor 0,84
Molinos de arroz 0,83
Madera, cuero, talabartería 0,75
Transporte de carga 0,74
Comercio por mayor 0,30
Comercio materiales para construcción 0,27
Actividades veterinarias 0,26
Promedio indicador 1,00
Valor medio (en porcentaje) 47,93

Hecha esta precisión, se analiza ahora el indicador promedio, en el cual todos los
subindicadores pesan lo mismo, dado que permite para cada sector una interpreta-
ción conjunta de todos los aspectos considerados.
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El sector de transporte de carga posee un muy buen indicador promedio, que se
explica por una buena inserción en mercados externos (sobre todo en departamen-
tos limítrofes y el litoral del país) y por altos valores en los subindicadores de fuente
de innovación en proveedores, clientes y pares del sector. Sin embargo, estos bue-
nos indicios se relativizan con el hecho de que no es muy alto el porcentaje de
empresas del sector con proveedores locales (35 %). Estas tienen a Pando como un
centro importante de provisión, aunque gran parte de los proveedores se sitúan
también en José Pedro Varela, dentro de la zona de influencia del territorio. Por otra
parte, no muestra vinculaciones con proveedores y clientes como fuentes de finan-
ciamiento, y la buena inserción externa (58 % de las empresas tienen clientes exter-
nos al territorio) también esconde una insuficiente relación con las actividades pro-
ductivas locales como el arroz, ganadería y comercio, las cuales no trabajan en for-
ma consistente con el transporte local. Con estas salvedades, no hay duda que se
trata de un sector que valora y asume sus vínculos con otras empresas como forma
de introducir cambios innovadores en la actividad, que establece una relación local-
regional con José Pedro Varela y que cuenta con una inserción en mercados exter-
nos, con lo cual sería interesante profundizar sus lazos con la economía local (para
generar más proveedores locales y vínculos más fuertes con las actividades produc-
tivas más importantes que utilizan el servicio de transporte de carga).

Los negocios rurales tienen un alto indicador de articulaciones económico-pro-
ductivas, que se explica porque es un sector que trabaja fuertemente con proveedo-
res locales (83 % de las empresas), tiene como fuentes de innovación a las relacio-
nes con otras empresas (sobre todo clientes y otras empresas del mismo rubro) y,
además, presenta una muy buena inserción en mercados externos (con clientes en
todo el país). Esta inserción también se refleja en que un porcentaje importante de
las firmas (67 %) tienen dependencias en otros departamentos; en la mayoría de los
casos, la casa central está en Treinta y Tres.

Otro sector con un indicador promedio alto es el de manufactura de alimentos y
bebidas, que se apoya en que es un sector con proveedores locales, que utiliza como
fuente de financiamiento la relación con proveedores y clientes, y que declara obte-
ner de la relación con las empresas del rubro una fuente para la innovación, en mayor
proporción que el promedio general. Sin embargo, esto último puede estar referido
más a la imitación que a la cooperación, no destacan los proveedores y clientes
como fuente de innovación en relación con el promedio general y, fundamentalmen-
te, es un sector con poca inserción externa (salvo alguna empresa puntual), que
produce para el reducido mercado local (solo 28 % de las empresas venden fuera del
departamento, en otros limítrofes).

Los talleres mecánicos y tornerías presentan un valor de indicador resumen su-
perior al promedio. En particular, es el sector que más recurre a proveedores y
clientes para financiamiento de la actividad, trabaja con proveedores locales (62 %
de las empresas) y se sitúa en el promedio general en cuanto a la inserción exporta-
dora (37 % de las empresas venden en departamentos limítrofes) y la relación con
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proveedores como fuente de innovación. Este es un sector que brinda servicios a
sectores industriales tales como molinos y maquinaria agrícola, así como al trans-
porte; ello sugiere que tiene campo para desarrollarse aún más, no solo en el merca-
do local sino en el regional, donde ya vende aunque no destaca sobre el promedio
general de empresas. Por último, hay que matizar el hecho de que un 62 % de las
empresas de este rubro tienen proveedores locales, con el dato de que un 49 % de
las empresas sitúan en primer lugar de importancia a sus proveedores de Montevi-
deo. Es posible que algunos tipos de insumos y herramientas que necesita el sector
no puedan producirse localmente.

El sector de venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias muestra
un valor de indicador resumen apenas superior al promedio del total de empresas.
Tiene proveedores locales en un porcentaje de empresas superior al promedio (58 %).
Sus proveedores se localizan sobre todo en el medio rural del departamento pero
también tiene proveedores importantes en Canelones y los departamentos limítro-
fes. Es un sector de los que más trabaja con crédito de clientes y proveedores, y los
proveedores son una fuente de innovación en una relación superior al promedio. Sin
embargo, presenta indicadores que lo sitúan por debajo del promedio en cuanto a la
innovación que surge de la relación con pares del sector y en lo referido a la inser-
ción externa. Solo un 33 % de las empresas venden fuera del territorio.

El comercio por mayor también se sitúa, según el indicador resumen, algo por
encima del promedio. En particular, es el sector que más trabaja con crédito de
clientes y proveedores. Presenta valores de inserción externa cercanos al promedio
general: un 39 % de las empresas venden fuera del territorio, en localidades próxi-
mas de departamentos limítrofes. También se comporta según el promedio general
en cuanto a las relaciones con proveedores, clientes y sus pares, para generar proce-
sos de innovación. Este sector es de los que presentan menor peso de los proveedo-
res locales; solo 14 % de sus proveedores son del departamento y la mayoría se
localizan en Montevideo. Es un sector que difícilmente pueda generar encadena-
mientos hacia atrás, debido a que no es esperable que surja en el territorio el tipo de
proveedor que necesita, pero a la vez presenta ciertos canales de comercialización
extendidos a escala regional (localidades próximas) que podrían aprovecharse.

El sector industrial de molinos, según el indicador resumen, se sitúa por debajo
del promedio general. Esto evidencia que, si bien es el sector más potente de la
economía urbana del territorio, no tiene una vinculación fuerte con esta. Solo un
40 % de las empresas declaran tener proveedores del departamento. En su mayor
parte, los molinos se abastecen de proveedores de Montevideo (muchas veces, las
propias casas matrices) y, en menor medida, de las localidades de Treinta y Tres,
Vergara y José Pedro Varela, e incluso del Brasil. Salvo la materia prima, el arroz,
que se produce localmente, la mayor parte de los insumos y servicios no se obtienen
en el territorio. Por otro lado, en general este sector no trabaja con financiamiento
de clientes y proveedores. Los clientes no son una fuente importante de innovación,
y al respecto, las relaciones con proveedores y competidores se establecen en valo-
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res algo por encima del promedio general. Tiene una fuerte inserción exportadora
fuera del territorio, con destino principal en el exterior del país y Montevideo. Se
trata de un sector que, dado su dinamismo y tamaño, puede ser objeto de políticas
para potenciar redes locales de proveedores y servicios. No todos los insumos y
servicios que requiere el sector se pueden desarrollar localmente y, además, en algu-
nos casos su tamaño implica que existan lógicas que integran verticalmente estos
servicios y se realizan en Montevideo. Sin embargo, hay oportunidad para desarro-
llar algunos servicios locales (talleres, tornería, transporte, mantenimiento de equi-
pos) que habría que explorar en forma conjunta con los molinos, en clave de progra-
ma de desarrollo de proveedores, y con una proyección regional, ya que el sector
está presente en los departamentos limítrofes. Por otro lado, es un sector con buena
inserción externa al territorio, con redes de distribución en todo el país, lo que pre-
senta una oportunidad a explorar en cuanto a su aprovechamiento. Sin duda es un
sector con el cual, a pesar de su lógica nacional-internacional y su tamaño, el gobier-
no departamental debe sentarse a negociar alternativas beneficiosas para la industria
molinera y la economía local.

El comercio de materiales para la construcción es un sector que se abastece
desde Montevideo en el 80 % de los casos y, en menor medida, desde Pando. Tiene
sus clientes localizados en el departamento de Treinta y Tres, principalmente en la
capital pero también en Vergara y otras localidades; alguna empresa también vende
en departamentos limítrofes. Trabaja con créditos de proveedores y clientes, y pre-
senta, en mayor medida que el promedio general, una fuente de innovación en sus
relaciones con proveedores y competidores. Por el tipo de insumos y materiales que
compra el sector, no parece que pueda desarrollar encadenamientos hacia atrás, y
presenta un perfil de venta al mercado local de distribución de productos externos.
El hecho de que existan proyectos para la explotación de yacimientos de piedra
caliza en el departamento —uno de ellos en fase de construcción de una planta—
permite pensar en un sector local de construcción y canteras. Pero las explotaciones
de canteras de piedra aún no se han concretado y el sector de construcción del
departamento no es en particular potente, por lo que hay que analizar con cuidado
estas últimas afirmaciones.

El sector de servicios de maquinaria tiene pocas empresas. Trabaja con provee-
dores locales y de todo el país, y tiene una localización de clientes dispersa en todo
el país y, sobre todo, en el medio rural del Interior. Se trata de un sector con alta
inserción externa al territorio (nacional). No trabaja con financiamiento de clientes y
proveedores y no desarrolla relaciones con otras empresas referidas a procesos de
innovación. Este sector es importante para desarrollar una estrategia de potenciar
servicios locales de proyección regional relacionados con las actividades agrope-
cuarias de producción como la ganadería y el arroz, así como el comercio y la indus-
tria vinculados a esas fases primarias, como son los negocios rurales y la industria de
molinos. El sector, que es de un tamaño empresarial relativo mayor al promedio del
territorio, cuenta con redes de comercialización en todo el país, lo que puede ser
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aprovechado en una estrategia como la comentada. Por un lado, se puede explorar si
hay necesidades de este sector que puedan ser solucionadas con proveedores o ser-
vicios locales, de modo de generar un encadenamiento hacia atrás de un sector con
inserción en mercados externos. Por otro lado, se puede tratar de articular la oferta
hacia el mercado nacional de estos servicios de maquinaria con ofertas complemen-
tarias de otros sectores del departamento también vinculados a servicios para activi-
dades e industrias de base agropecuaria. Esto exige crear como paso previo un ám-
bito de confianza y cooperación para generar condiciones favorables a una estrate-
gia conjunta y beneficiosa para todos.

En el sector de transporte de pasajeros los proveedores locales tienen un peso
importante en el 91 % de los casos. Por otro lado, el sector también tiene una buena
inserción externa ya que un 60 % de las empresas tienen clientes fuera del departa-
mento, y se destacan los vínculos con Montevideo y Maldonado. Este sector no se
caracteriza por desarrollar relaciones con otras empresas más allá de las comerciales
de compra y venta (los casos que mencionan a clientes como fuente de innovación
refieren en su gran mayoría al público consumidor y no a otras empresas). Sin em-
bargo, es un sector importante a tener en cuenta si se desarrolla una estrategia de
desarrollo del turismo, que aun modesto sería un gran avance respecto a la situación
actual, en que no se puede hablar de que exista como sector propiamente dicho. La
inserción externa del transporte de pasajeros —fundamental en la captación de per-
sonas de fuera del territorio, con potencial de turistas— y también su vínculo con
proveedores locales son factores a favor, pero su perfil poco articulado en sus rela-
ciones entre empresas, más allá del lazo comercial, es un aspecto a mejorar.

El comercio por menor trabaja con financiamiento de clientes y proveedores,
pero no desarrolla relaciones con proveedores, clientes o empresas del mismo rubro
que sean fuente de innovación. Se abastece principalmente desde Montevideo. Un
40 % de las empresas tienen proveedores locales. Tampoco hay una buena inserción
externa, ya que su mercado de venta es el local. Se trata del sector que genera más
empleo en el medio urbano, pero presenta un escaso dinamismo, incapaz de generar
demasiados encadenamientos hacia atrás y con un mercado local que no supone
retos ni oportunidad de superación en la calidad de los servicios y productos ofreci-
dos. Sin embargo, en una estrategia como la mencionada de desarrollo de un sector
de turismo, aun primitivo, se convierte en una necesidad la conversión del sector de
comercio de la capital del departamento en uno que pueda ofrecer servicios y cali-
dad como la que se ofrece en otras ciudades de mayor porte.

El rubro de hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento es muy heterogé-
neo y en verdad está constituido por empresas que no conformarían un sector, pero
su agrupación responde a buscar una clasificación que favorezca su visualización en
clave de sector que pueda sostener un proyecto de turismo en el departamento (com-
plementario de otros destinos principales) o un soporte de servicios adecuados y
atractivos para personas que puedan acudir a la capital para actividades relacionadas
con la producción. Actualmente, estas empresas no desarrollan relaciones con pro-
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veedores, clientes o competidores más allá de las meramente comerciales de merca-
do. Además presentan una inserción externa con dificultades para pensar en un perfil
que supere la mirada al limitado mercado local. Un 43 % de las empresas declaran
tener clientes de fuera del territorio (Montevideo y otros departamentos); la mayo-
ría de los clientes responden entonces al mercado local, de tamaño reducido y de
bajos ingresos, sumado a una muy baja permanencia de los clientes externos en la
ciudad. Ello no posiciona bien al sector, que debería ser un puntal en caso de querer
un desarrollo de actividades turísticas de recreación o incluso de soporte de activi-
dades de baja permanencia relacionadas con negocios y cuestiones productivas.

El sector de manufacturas de madera y cuero es también una agrupación de
empresas heterogéneas que incluye carpinterías, aserraderos, talabarterías y trabajos
en cuero. Su agrupación responde a que son algunas de las pocas empresas manu-
factureras fuera del rubro alimentos y la industria de molinos. Es un sector mal
posicionado en cuanto a articulación productiva, ya que no presenta vinculación con
proveedores, clientes o empresas del rubro más allá del aspecto comercial; los pro-
veedores locales tienen un peso menor que en el promedio de sectores —fundamen-
talmente se abastecen de Montevideo— y su inserción externa es muy limitada. Las
empresas de carpintería y los aserraderos pueden tener un impulso a partir de la
forestación que se está realizando en el límite del departamento con Cerro Largo.
Las empresas que trabajan el cuero, al igual que otras actividades, podrían benefi-
ciarse de un proyecto que permitiera que el departamento y su capital recibieran
público externo en el marco de un complemento de atractivos turísticos en otras
regiones próximas, aun de baja permanencia. Esto porque no reportan un volumen y
desarrollo como para exportar su trabajo fuera del territorio y el mercado local
como destino no es suficiente para que sean actividades rentables y sostenibles.
Claramente es un grupo de empresas que parten de condiciones muy desventajosas.

Finalmente se encuentra el rubro de actividades veterinarias, que se abastece de
Montevideo y no de proveedores locales, sus clientes son locales —del departamen-
to y su medio rural—, tiene una baja inserción externa al territorio y no desarrolla
relaciones con otras empresas, cualitativamente diferentes de las comerciales. En
una estrategia de posicionar al departamento y su capital como centro de servicios
regionales vinculados a la actividad agropecuaria y a las actividades comerciales e
industriales relacionadas con esta, el sector tendría un rol a jugar como proveedor
de servicios y complemento de una oferta global. Pero actualmente funciona desar-
ticulado del resto de las empresas urbanas.

7.3.2. Medio rural
El indicador final de articulaciones productivas sitúa por encima del promedio

del medio rural a los sectores de arroceros (grandes y chicos) y a los ganaderos
grandes y medianos. Los grandes arroceros y, en segundo lugar, los grandes ganade-
ros, son lo que muestran mayores valores del indicador.
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Al igual que en el medio urbano, se considera en forma especial el dato que
muestra el indicador sobre proveedores locales, para luego concentrar el análisis por
sector en el indicador resumen. Este dato revela cosas importantes, como que el
sector de arroz es el menos demandante localmente y que la ganadería de pequeños
productores es la actividad con más proveedores locales. Las actividades de ovinos
y lechería también aparecen como sectores más demandantes localmente que el arroz
y la ganadería vacuna de mayor porte, que presentan indicadores menores al prome-
dio general, aunque en el caso de la ganadería vacuna la demanda local es también
alta en porcentaje absoluto ya que el promedio general en el medio rural es alto. En
efecto, en el total general se observa que el porcentaje absoluto de empresas agrope-
cuarias con proveedores locales (84 %) es sensiblemente superior al de las empresas
urbanas (48 %).

Cuadro 212. Empresas rurales con proveedores del departamento, en relación
con la media

Rubro principal fuente Tiene proveedores del departamento,
de ingreso y tamaño en relación con la media
Ganaderos chicos 1,11
Productores ovinos 1,08
Lecheros 1,02
Ganaderos medianos 0,97
Ganaderos grandes 0,95
Arroceros chicos 0,92
Arroceros grandes 0,50
Promedio indicador 1,00
Valor medio (en porcentaje) 84,2

El indicador promedio muestra los siguientes resultados por sector de actividad.
Los grandes arroceros presentan el indicador promedio más alto. En todas las

dimensiones el indicador es entre 1,2 y casi cuatro veces superior al del promedio de
las empresas agropecuarias. Esto muestra que se trata de un sector que se inserta
exitosamente en mercados externos al territorio y desarrolla con los proveedores,
sus propios pares del sector y los clientes relaciones que van más allá de lo mera-
mente comercial. Sin embargo, estas relaciones no se establecen mayormente en el
contexto territorial que nos ocupa, ya que su indicador de proveedores locales ape-
nas alcanza el 50 % del promedio para el total de las empresas agropecuarias. El
indicador promedio de articulaciones productivas lo sitúa en el primer lugar, lo que
significa que es un sector que funciona en una lógica de articulación interesante para
promover un desarrollo local. Sin embargo, el indicador puntual de proveedores
muestra que esas articulaciones prescinden en gran medida de lo local, lo que señala
el aspecto sobre el que hay que trabajar: la vinculación de este sector –que tiene
condiciones favorables de organización de la producción– con el ámbito local. Esta
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conclusión es similar a la que se obtenía para el sector de molinos en el medio urba-
no, lo que indica una característica que se extiende a la cadena agroindustrial princi-
pal que se desarrolla en el departamento.59

En el caso de los arroceros chicos, el indicador promedio es menor que para los
grandes ya que presentan valores altos de indicadores referidos a la importancia de
los proveedores y clientes en su financiamiento y de la imitación a los pares del
sector como fuente de innovación. Pero, a diferencia de los grandes establecimien-
tos, muestran un peso de los proveedores locales cercano al promedio de las empre-
sas agropecuarias (casi del doble que para los grandes arroceros).

Los productores ovinos presentan un bajo indicador promedio, que lo sitúa en el
50 % del promedio general rural. Los aspectos en los que presenta indicadores próxi-
mos al promedio refieren a la compra a otros productores rurales y al peso de los
proveedores locales. Por lo tanto, es un sector débil en cuanto a sus condiciones de
organización de la producción, en cuanto no desarrolla un perfil de actividades, con
otros agentes, diferentes de las comerciales. Pero es un sector con un sentido local,
por lo menos en el promedio del medio rural, ya que sus relaciones comerciales de
compra y venta ocurren en gran medida en el departamento. Es el caso opuesto al de
los grandes arroceros.

59 En el sector de molinos, el indicador resumen de proveedores locales se sitúa en 40 %,
cercano al promedio general, que en el caso de las empresas urbanas es bajo (48 %).
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Los ganaderos vacunos chicos presentan valores cercanos al promedio para la
mayoría de los aspectos, lo que de por sí es poco promisorio ya que muchos de estos
promedios generales refieren a valores absolutos bajos. Por otro lado, muestra el
peor desempeño en lo referido a relaciones de financiamiento con proveedores y
clientes, inserción externa al territorio y compras a otros productores rurales. Estos
aspectos castigan el valor del indicador promedio, que cae por debajo del promedio
general para el agro (87 % de ese indicador). Respecto a los proveedores locales, el
indicador se sitúa un 11 % por encima del promedio general rural, lo cual es impor-
tante ya que este es uno de los pocos aspectos donde el promedio general es alto (en
valor absoluto, 84 % del total de los productores tienen proveedores locales). En
suma, es un sector similar en sus características al de los productores ovinos, con
perfil local pero debilidad desde el punto de vista de las articulaciones productivas
(aunque menos débil, en este aspecto, que los productores ovinos).

Los productores ganaderos vacunos medianos muestran un indicador de articu-
laciones económico-productivas un 16 % superior al promedio del medio rural. En
los aspectos que muestran mejores indicadores de articulación productiva son los
referidos a relaciones de financiamiento, inserción externa, compra a otros produc-
tores. Se sitúa en el promedio del indicador de proveedores locales, lo que implica
un porcentaje de 81 % de productores ganaderos medianos con esta característica.
Los aspectos donde presenta mejores indicadores refieren a la compra a otros esta-
blecimientos, financiamiento con fuente en proveedores y clientes, e inserción ex-
portadora.

Los grandes ganaderos vacunos muestran una situación similar a la de los gana-
deros medianos, pero con un valor mayor del indicador resumen. Los aspectos don-
de muestran valores más altos refieren a los clientes como fuente de innovación, la
inserción externa, compra a otros productores y fuente de innovación en los pares
del sector. Los proveedores locales tienen un peso alto, dado que se sitúan cerca del
promedio general que es de un 84 %.

Por último, los lecheros presentan un indicador resumen casi en el promedio del
medio rural, es decir que presenta condiciones de articulaciones productivas inferio-
res a la ganadería vacuna de mayor porte y al arroz. En particular, presenta valores
bastante bajos de los indicadores asociados a inserción externa y proveedores, e
imitación a pares como fuente de innovación. Es un sector vinculado al medio local,
con demanda a proveedores locales y que compra a otros productores rurales, pero
con debilidades importantes dado su escaso desarrollo en el departamento (que sur-
ge también de otros indicadores que se presentan más adelante), que en muchos
casos constituyen una actividad con rasgos empresariales débiles. Este sector define
su posicionamiento relativo por debajo de otros rubros que, en principio, se podría
suponer que son menos articuladores de relaciones productivas (por ejemplo, la
ganadería extensiva).
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7.4. Indicador proxy de tecnología

7.4.1. Medio urbano: equipamiento y maquinaria
Cada sector aplica diferentes tecnologías y requiere de diferente tipo de equipa-

miento, según el servicio o proceso productivo a que refiera la actividad. Pero ante
la imposibilidad de obtener el estatus tecnológico de cada rubro en forma práctica,
oportuna y a costos razonables, se elaboró un indicador general de aproximación a
través de la antigüedad del equipamiento o maquinaria del sector, considerando los
porcentajes de empresas de cada sector que presentan una antigüedad de hasta diez
años o no presentan una antigüedad mayor a veinte años. En el primer caso, se trata
de identificar los sectores que cuentan con equipamiento más moderno y renovado.
En el segundo caso, los sectores en los que no existe un parque de maquinarias y
equipamiento excesivamente antiguo. La medida de estos dos extremos también
reduce las distorsiones que introduce el hecho de que, en diferentes sectores, los
años de antigüedad en el equipo tienen un impacto diferente. Más allá de las diferen-
cias que pueden existir, si un sector posee pocas empresas con equipos de menos de
diez años y en su mayoría tienen equipamientos superiores a veinte años, se puede
inferir que no presenta un perfil innovador en cuanto a la tecnología que utiliza.

Cuadro 214. Equipamiento y maquinaria. Medio urbano

Molinos de arroz 60,00 80,00
Negocios rurales 50,00 100,00
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 66,67 91,67
Actividades veterinarias 56,25 100,00
Transporte de carga 35,42 36,67
Servicios de maquinaria 100,00 100,00
Manufactura alimentos y bebidas 46,30 65,74
Comercio por mayor 78,57 92,86
Comercio por menor 52,60 95,66
Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias, esparcimiento 60,63 95,69
Transporte de pasajeros 94,44 100,00
Comercio materiales para construcción 62,30 86,89
Talleres mecánicos, trabajo en metal 36,05 74,42
Madera, cuero, talabartería 14,44 67,04
Total 54,31 84,31

Empresas con
equipamiento

de hasta 10 años

Empresas con
equipamiento

no mayor de 20 años

Rubro de actividad
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Al respecto, se observa que en el total general, el 54 % de las empresas tienen
equipamiento o maquinaria con diez años o menos, mientras que el 84 % de las
empresas no presenta equipamiento con antiguedad superior a los veinte años. Ex-
presado de otro modo, un 16 % de las empresas tiene equipamiento con veinte o
más años). El indicador resumen para cada sector es un promedio simple de las dos
relaciones antes señaladas.

Cuadro 215. IRDEL de equipamiento y maquinaria. Medio urbano

Servicios de maquinaria 1,84 1,19 1,51
Transporte de pasajeros 1,74 1,19 1,46
Comercio por mayor 1,45 1,10 1,27
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 1,23 1,09 1,16
Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias, esparcimiento 1,12 1,13 1,13
Actividades veterinarias 1,04 1,19 1,11
Comercio materiales
     para construcción 1,15 1,03 1,09
Negocios rurales 0,92 1,19 1,05
Comercio por menor 0,97 1,13 1,05
Molinos de arroz 1,10 0,95 1,03
Manufactura alimentos
     y bebidas 0,85 0,78 0,82
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 0,66 0,88 0,77
Transporte de carga 0,65 0,43 0,54
Madera, cuero, talabartería 0,27 0,80 0,53
Promedio indicador 1,00 1,00 1,00
Valor medio (en porcentaje) 54,31 84,31  

Los sectores que presentan equipamiento o maquinaria más modernos son los de
servicios de maquinaria, transporte de pasajeros y comercio por mayor. Los secto-
res con un equipamiento más antiguo son los de manufactura de madera y cuero,
transporte de carga, talleres y tornerías, y manufactura de alimentos. A partir de los

Empresas con
equipamiento

de hasta 10 años,
en relación

con la media

Empresas con
equipamiento
no mayor de
20 años, en

relación
con la media

Rubro de actividad IRDEL de
aproximación
a tecnología
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datos que surgen de la aproximación a la dimensión tecnológica, habrá que ver más
en detalle si lo que señala el indicador se ajusta cabalmente a la realidad específica
del sector.

7.4.2. Medio rural: transformación del suelo
En el medio rural la aproximación a la tecnología se realiza a través del uso del

suelo. Se considera como positivo el uso diferente del campo natural. Este indicador
puede ser grueso pero da una idea clara de las actividades que implican cierta com-
plejidad reflejada en la transformación del suelo. Por otro lado, las características
propias del recurso natural suelo limitan y definen en gran parte el uso que se haga
de este, y las posibilidades de aplicación de paquetes tecnológicos. En particular, los
suelos del departamento de Treinta y Tres, como muestra el análisis del capítulo 2
para la actividad agropecuaria por áreas geográficas de especialización productiva,
se asocian a tierras bajas muy aptas para el arroz en las zonas este y sur, pero tam-
bién a zonas de tierras altas (sierras) situadas al oeste y norte del departamento,
relativamente poco productivas respecto al promedio del país. Por ese motivo es
que no se considera el indicador de pradera o mejoramiento sino cualquier tipo de
transformación del suelo que difiera del campo natural. Adicionalmente, como se
analizó en el capítulo 6, en las secciones referidas a la innovación en los estableci-
mientos agropecuarios, de la encuesta surgen otras indicaciones más específicas so-
bre innovación referidas a las actividades agropecuarias como, por ejemplo, la exis-
tencia de sistema de riego para cultivos, la práctica de inseminación artificial y trata-
mientos sanitarios en los animales, o el uso de sistemas de esquila modernos en los
ovinos. Esta información debe ser tenida en cuenta cuando se interpreta el resultado
del indicador que surge del uso del suelo, ya que también forma parte del paquete
tecnológico que puede aplicar el productor, más allá de las limitaciones o ventajas
que impone la característica propia del recurso natural suelo.

Cuadro 216. IRDEL de transformación del suelo. Medio rural

Arroceros chicos 35,40 1,27
Arroceros grandes 59,70 2,14
Productores ovinos 12,80 0,46
Ganaderos chicos 20,20 0,72
Ganaderos medianos 30,50 1,09
Ganaderos grandes 0,80 0,03
Lecheros 43,50 1,56
Total 27,90 1,00

Porcentaje de campo
no natural

Principal fuente
de ingreso y tamaño

IRDEL
Porcentaje de campo

no natural, en relación
con el promedio
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Se observa que, en un departamento donde predomina el campo natural (72 %),
los sectores de arroz y los lecheros son los que realizan más transformación del
suelo, mientras que los ganaderos medianos se encuentran próximos al promedio
general, que no es bueno. Los grandes ganaderos presentan el peor indicador, o sea
que casi no realizan transformaciones del campo natural. Sin embargo, como se
adelantó, conviene analizar este indicador junto a otros procedimientos específicos
que en cada actividad definen el paquete tecnológico aplicado.

En el rubro arroz, donde el porcentaje de campo natural es bajo, sin embargo hay
un porcentaje de campo mejorado (19 %) superior a la media del departamento (casi
14 %, similar a la media nacional). Además del uso para cultivo de arroz, también se
evidencia un paquete tecnológico que incluye la mejora de campo natural para gana-
dería vacuna. Por un lado, la ganadería vacuna es importante como segundo rubro
de actividad para muchos de los arroceros y, por otro, la rotación entre arroz y
ganadería vacuna es una modalidad extendida (es común que el arrocero arriende
tierra al ganadero) que marca una diferencia clara con los establecimientos vacunos
grandes, que muestran casi nulo porcentaje de campo mejorado. En cuanto a zonas
geográficas, los establecimientos del centro y noroeste del departamento, donde no
hay arroceros, muestran la menor proporción de mejoras en los campos.

Respecto a la ganadería vacuna, el indicador resumen sobre el uso del suelo
muestra que los ganaderos medianos se encuentran mejor posicionados,60 mientras
que los chicos y, en especial, los grandes muestran un uso mayor del campo sin
transformación. Pero esto debe matizarse con la práctica de procedimientos especí-
ficos para la ganadería vacuna, que también hacen al paquete tecnológico. En efec-
to, como se mostró en el punto 6.3.18, los ganaderos medianos y grandes muestran
porcentajes altos de establecimientos que realizan prácticas de diagnóstico de pre-
ñez y suplemento en los animales. También en el caso de los grandes establecimien-
tos es relativamente importante el porcentaje de productores que realizan insemina-
ción artificial. Los ganaderos chicos, en cambio, presentan pocos establecimientos
que realizan estas prácticas (en particular, inseminación artificial y diagnóstico de
preñez), lo que hace a un paquete tecnológico más rudimentario. En suma, los gana-
deros medianos parecen aplicar paquetes tecnológicos que incluyen, en mayor medi-
da que los grandes ganaderos, el mejoramiento de campo y una aplicación relativa
alta de uso de prácticas específicas como diagnóstico de preñez y suplemento de los
animales (y en menor medida, inseminación artificial). Los ganaderos grandes casi
no utilizan el mejoramiento de campos, pero son los que más aplican las prácticas de
inseminación artificial y diagnóstico de preñez. Los ganaderos chicos muestran algo
más de mejoramiento de campo que los grandes61 pero escasa aplicación de la prác-
60 Los ganaderos medianos presentan un 21 % de campos mejorados; el valor para el total

del universo de la encuesta fue de casi 14 %, y en el nivel nacional, según el Censo de
2000, era de aproximadamente 12 %.

61 En parte debido a la ecuación de rendimiento por hectárea, que obliga a ese mejoramien-
to, dado que en un predio de escaso tamaño no se puede resolver totalmente la producción
extensiva.
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ticas antes mencionadas (con excepción de los tratamientos sanitarios y el suple-
mento, aunque este último está presente en proporción menor que en los medianos y
grandes).62

Los productores de ovinos como principal fuente de ingresos son los que, des-
pués de los grandes productores vacunos, muestran mayor porcentaje de campo
natural (por ende, menos transformación). La producción de la oveja se caracteriza
por menores necesidades que los vacunos en cuanto a mejoras de campo. Por eso
surge, en general, como actividad en regiones de campos de peores condiciones y
como un rubro que requiere menor inversión relacionada al suelo. Pero si se consi-
deran además las prácticas específicas al rubro, tales como la esquila con sistemas
no tradicionales, la venta de lana acondicionada o la venta de corderos pesados (la
práctica de inseminación artificial y diagnóstico de preñez casi no se realiza), que
son indicadores de mayor complejidad tecnológica en el paquete aplicado, se obser-
va que el desempeño de los productores ovinos no es muy bueno (véase el punto
6.3.18). En particular, el desempeño no es mejor en relación con otros productores
que realizan esta actividad como rubro complementario y no principal generador de
ingresos (recuérdese que un 73 % de los productores ganaderos vacunos producen
también ovinos y lo mismo sucede con un 23 % de los productores arroceros). Por
lo tanto, la mayor capacidad tecnológica e innovadora en la producción ovina no
parece estar en los establecimientos que tienen al ovino como principal fuente de
ingresos, sino en otros establecimientos donde la oveja es un rubro secundario.

La lechería muestra casi una vez y media el promedio del medio rural para el
indicador de uso de suelo diferente del campo natural (el campo mejorado es un
35 % de la superficie total explotada). Sin embargo, es previsible que la actividad
lechera, dadas las características productivas del rubro, presente más mejora de campo
que la ganadería extensiva y menor uso de campo natural. En efecto, el Censo de
2000 mostraba para la lechería una superficie de campo natural de casi 40 % en el
país (pero de 72 % en el total de rubros). Sin embargo, según la encuesta en Treinta
y Tres el resultado estimado para la lechería es de casi 57 % de campo natural (y de
72 % en el total de rubros). Se concluye que la lechería de Treinta y Tres utilizaría
más proporción de campo sin transformación alguna que el promedio nacional. Por
otro lado, si se consideran otras variables que indican claramente el nivel tecnológi-
co con que se realiza la actividad, referidas a la remisión de leche a planta en relación
con la venta de leche cruda y a la elaboración de quesos, se revela que el nivel
tecnológico de la gran mayoría de productores es bajo.
62 Vale aclarar que estas comparaciones son relativas a la situación actual de la actividad

agropecuaria en el departamento y dentro del rubro ganadería. Pero ello no supone que un
sector que presenta mejor posición relativa esté en un nivel óptimo. Al contrario, hay
mucho potencial sin desarrollar. Al respecto, como ejemplo, que los ganaderos medianos
posean un 21 % de campo mejorado deja un potencial del 79 % para avanzar con esa
práctica. En el caso de los grandes ganaderos, que el 43 % de los establecimientos reali-
cen inseminación artificial (que es un plus importante respecto a sus pares medianos y
chicos) también se puede ver como oportunidad de un gran potencial a desarrollar, ya que
la cobertura de la práctica es menor que la mitad de los productores grandes.
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7.5. IRDEL de capital humano
El capital humano es un factor fundamental para sostener un proceso de innova-

ción en el territorio. En este caso se considera el porcentaje de personal técnico y
especializado en la empresa urbana o agropecuaria (es decir, con exclusión del per-
sonal no calificado), lo que muestra la importancia en el sector del personal con
alguna calificación. Por otro lado, se considera la asistencia técnica recibida y la
capacitación realizada, actividades que mejoran y potencian al capital humano exis-
tente. También se agrega el uso de Internet como fuente de innovación. Respecto
del uso de Internet, la formulación de la pregunta en la encuesta –refiere a si Internet
es fuente de información o ideas sobre cambios o procesos que puedan dar lugar a
mejoras en la actividad de la empresa– permite inferir si ese medio es utilizado y
manejado por alguien en la empresa, es decir, si en alguna parte del capital humano
de la empresa está incorporada la dimensión de Internet al punto de conocerla, ma-
nejarla y obtener de ella una idea o insumo para una actividad nueva en la empresa.

7.5.1. Medio urbano
Si se analizan las variables elegidas para el indicador resumen, en el plano gene-

ral y en el medio urbano, se puede decir que la mayoría de las empresas no realizan
prácticas de mejora del capital humano. Se observa que, salvo en la dimensión refe-
rida al porcentaje de personal con alguna calificación en el total del empleo (68 %),
los porcentajes de empresas que reciben asistencia técnica, que capacitan y que uti-
lizan Internet como fuente de innovación en la empresa oscilan entre el 17 y 33 % de
los casos. Más allá de la referencia relativa que brinda el indicador resumen conviene
mantener la referencia de los porcentajes y valores absolutos, como se ha hecho en
cada sección.

El indicador resumen de capital humano muestra que los sectores con mejores
condiciones relativas son molinos de arroz y servicios de maquinaria, con valores
más de dos veces superiores al promedio. En segundo lugar negocios rurales, co-
mercio por mayor, actividades veterinarias y comercio de materiales de construc-
ción (entre 1,4 y 1,8 veces más que el promedio). Próximos al promedio se sitúan los
talleres mecánicos y tornerías y el comercio por menor. Los sectores peor posicio-
nados en términos de capital humano, comenzando por el último lugar, son manu-
facturas de cuero y madera, venta y almacenamiento de materias primas agropecua-
rias, hoteles, restaurantes y esparcimiento, transporte de pasajeros, manufacturas de
alimentos y transporte de carga.
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Cuadro 217. Capital humano. Medio urbano

Molinos de arroz 40,00 60,00 72,98 75,00
Negocios rurales 50,00 33,33 93,33 50,00
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 8,33 16,67 41,46 10,00
Actividades veterinarias 12,50 56,25 68,57 53,33
Transporte de carga 34,17 35,42 46,98 0,00
Servicios de maquinaria 100,00 33,33 100,00 33,33
Manufactura alimentos
     y bebidas 24,38 23,30 48,31 10,23
Comercio por mayor 64,29 42,86 68,83 38,46
Comercio por menor 16,41 40,42 83,73 12,54
Hoteles, restaurantes,
     inmob., esparcimiento 20,11 20,11 34,51 5,85
Transporte de pasajeros 44,44 2,78 39,37 8,33
Comercio materiales
     para construcción 39,33 24,59 49,37 44,43
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 20,93 36,05 62,38 27,40
Madera, cuero, talabartería 7,22 7,22 24,91 13,22
Total 26,34 32,90 68,54 16,96

El análisis por dimensiones o componentes del indicador resumen revela que los
sectores que más capacitan son molinos y actividades veterinarias, seguidos de la
actividad de comercio mayorista y minorista. Los que poseen mayor porcentaje de
empresas que reciben asistencia técnica son servicios de maquinaria, comercio por
mayor y negocios rurales. En este caso –ya se había señalado oportunamente– hay
sectores con empresas grandes (incluso multinacionales como los molinos) donde la
asistencia técnica puede estar inserta en la empresa, con lo cual se explica que no
reciba asistencia técnica de terceros. Respecto al peso del personal con alguna cali-
ficación en el empleo total, es mayor en servicios de maquinaria, negocios rurales,
comercio minorista y molinos. Por otro lado, se destacan los bajos valores que re-
gistran los sectores de manufactura de madera y cuero, y los restaurantes, hoteles y
esparcimiento. En lo referido al uso de Internet como fuente de innovación destacan
los molinos, actividades veterinarias y negocios rurales.
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Cuadro 218. IRDEL de capital humano. Medio urbano

Molinos de arroz 1,52 1,82 1,06 4,42 2,21
Servicios de maquinaria 3,80 1,01 1,46 1,97 2,06
Negocios rurales 1,90 1,01 1,36 2,95 1,81
Comercio por mayor 2,44 1,30 1,00 2,27 1,75
Actividades veterinarias 0,47 1,71 1,00 3,14 1,58
Comercio materiales
     para construcción 1,49 0,75 0,72 2,62 1,40
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 0,79 1,10 0,91 1,62 1,10
Comercio por menor 0,62 1,23 1,22 0,74 0,95
Transporte de carga 1,30 1,08 0,69 0,00 0,76
Manufactura alimentos y bebidas 0,93 0,71 0,70 0,60 0,74
Transporte de pasajeros 1,69 0,08 0,57 0,49 0,71
Hoteles, restaurantes,
     inmob., esparcimiento 0,76 0,61 0,50 0,34 0,56
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 0,32 0,51 0,60 0,59 0,50
Madera, cuero, talabartería 0,27 0,22 0,36 0,78 0,41
Promedio indicador 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
Valor medio (en porcentaje) 26,34 32,90 68,54 16,96  

7.5.2. Medio rural
En el medio rural, en general y respecto al medio urbano, se puede decir que es

mayor la proporción de empresas agropecuarias que reciben asistencia técnica que
en el caso de las empresas urbanas. También los productores utilizan más la Internet
como fuente de innovación (aunque con diferencias importantes en cuanto a rubros
y tamaños de las empresas), presentan una participación similar (algo menor que en
el medio urbano) del empleo con alguna calificación en el personal total, y presentan
menor porcentaje de empresas que realizan capacitación respecto al medio urbano.
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Cuadro 219. Capital humano. Medio rural

Arroceros chicos 60,50 22,80 62,70 14,60
Arroceros grandes 58,10 67,70 60,30 58,10
Productores ovinos 51,40 8,90 69,70 0,00
Ganaderos chicos 60,10 13,10 57,90 17,30
Ganaderos medianos 68,90 13,70 34,40 51,20
Ganaderos grandes 91,10 37,50 40,20 41,20
Lecheros 56,90 35,30 22,00 0,00
Total 61,00 18,20 51,90 27,70

Cuadro 220. IRDEL de capital humano. Medio rural

Arroceros chicos 0,99 1,25 1,21 0,53 0,99
Arroceros grandes 0,95 3,72 1,16 2,10 1,98
Productores ovinos 0,84 0,49 1,34 0,00 0,67
Ganaderos chicos 0,99 0,72 1,12 0,62 0,86
Ganaderos medianos 1,13 0,75 0,66 1,85 1,10
Ganaderos grandes 1,49 2,06 0,77 1,49 1,45
Lecheros 0,93 1,94 0,42 0,00 0,82
Promedio indicador 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
Valor medio (en porcentaje) 61,00 18,20 51,90 27,70  

El indicador resumen de capital humano muestra que los sectores con mejores
condiciones relativas son los arroceros grandes y los establecimientos ganaderos
vacunos también de mayor porte. El tamaño parece ser una variable que explica muy
bien las mejores condiciones de capital humano. Los ganaderos medianos y los arro-
ceros chicos muestran valores del indicador próximos al promedio. Los ganaderos
vacunos chicos, los lecheros y productores ovinos son los sectores con peores con-
diciones de capital humano.

Acerca de los diferentes aspectos en que se descompone el indicador resumen
(que es un promedio), se pueden realizar los siguientes comentarios (sin ahondar
demasiado en observaciones ya realizadas en el correspondiente análisis de los pro-
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ductores del medio agropecuario). Los sectores con mayor proporción de produc-
tores que reciben asistencia técnica son los ganaderos grandes y medianos. De todas
formas, este es un aspecto con el que cumple la mayoría de los productores. Sin
embargo, la capacitación es un aspecto presente en pocos establecimientos, en gene-
ral y por rubros, con la excepción de los grandes arroceros. Otro aspecto, ya desta-
cado en su momento, es el bajo porcentaje de personal con alguna calificación en el
rubro lechería. Esto contrasta con la producción ovina, que en este aspecto mues-
tran el mejor posicionamiento relativo (con mayor participación de personal califica-
do en el total), a diferencia del resto de aspectos, en los que se posiciona último.

7.6. IRDEL de actividades de innovación y resultados
Otra dimensión utilizada para aproximar la innovación refiere al módulo de pre-

guntas de la encuesta referido a la realización de actividades de innovación y sus
resultados. En las secciones de los capítulos 5 y 6 dedicadas a la innovación en el
medio urbano y rural se había presentado un indicador de actividades de innovación
con resultados positivos, que surgía de tomar para cada sector el promedio simple
de respuestas afirmativas sobre la realización de las diferentes actividades de inno-
vación y ponderarlo por un indicador de tasa de resultados de esas actividades (este
indicador era el promedio simple del porcentaje de empresas que para cada tipo de
resultado positivo declaraban haberlo obtenido). Por lo tanto, el indicador resumen
de actividades de innovación y resultados consiste en presentar al referido indicador
de innovación con resultado positivo en relación al valor promedio para el conjunto
de empresas urbanas o agropecuarias, según el caso.

Por lo tanto, el IRDEL resume la información, mucho más abundante, que se pre-
senta en las secciones de los capítulos 5 y 6 que analizan el comportamiento innova-
dor y los resultados para empresas urbanas y agropecuarias (secciones a las que es
útil recurrir para interpretar mejor qué actividades concretas, y con qué resultados,
son las que explican los valores del indicador resumen en cada sector).
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7.6.1. Medio urbano

Cuadro 221. IRDEL de actividades de innovación y resultados. Medio urbano

Molinos de arroz 52,73 75,00 39,55 2,99
Servicios de maquinaria 46,67 61,11 28,52 2,15
Comercio por mayor 50,71 46,79 23,73 1,79
Comercio materiales
     para construcción 44,10 53,55 23,61 1,78
Manufactura alimentos
     y bebidas 42,9 50,49 21,66 1,64
Transporte de carga 40,00 52,74 21,10 1,59
Actividades veterinarias 47,5 43,89 20,85 1,57
Negocios rurales 48,48 34,62 16,78 1,27
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 35,00 45,83 16,04 1,21
Madera, cuero, talabartería 24,93 54,00 13,46 1,02
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 30,97 40,89 12,66 0,96
Comercio por menor 33,31 35,62 11,87 0,90
Transporte de pasajeros 20,74 52,08 10,80 0,82
Hoteles, restaurantes,
     inmob., esparcimiento 19,28 27,28 5,26 0,40
Total 32,86 40,30 13,24 1,00

En primer lugar, hay que señalar que el indicador resumen refiere a un valor
promedio para el total de empresas que es bajo, ya que en el total general se puede
interpretar que el promedio de las diferentes actividades de innovación que se reali-
zan y alcanzan resultados positivos involucra a solo un 13 % de las empresas.

En cuanto a rubros, el sector de molinos es por lejos el más innovador y el que
mejores resultado obtiene, en una relación tres veces superior al promedio del con-
junto de empresas del territorio (el cual, como se señaló, responde a un valor bajo).
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Esto corresponde a un valor promedio (para el conjunto de actividades innovado-
ras) de 40 % de las empresas del sector con innovación de resultado positivo. Luego
sigue el rubro de servicios de maquinaria, con un indicador superior en algo más que
dos veces el promedio general. Los sectores de comercio por mayor, comercio de
materiales de construcción, manufactura de alimentos, transporte de carga y activi-
dades veterinarias presentan valores del indicador entre 1,5 y 1,8 veces superiores al
promedio. Los sectores menos innovadores y con menores resultados positivos de
la innovación son, en orden de peor ubicación relativa, hoteles, restaurantes y espar-
cimiento, transporte de pasajeros, comercio por menor, talleres y tornerías y manu-
facturas de madera y cuero.

Si se analizan los resultados de este IRDEL con los referidos al de articulaciones
económico productivas, se pueden obtener algunas inferencias conjuntas sobre di-
námica de innovación y de organización de la producción, tal como se establece en
el marco conceptual del capítulo 1 (punto 1.3.2). En efecto, hay sectores o rubros de
actividad como molinos de arroz que presentan altos indicadores IRDEL de innova-
ción (también alto IRDEL de capital humano) pero presentan desempeños por debajo
del promedio de la economía local según el IRDEL de articulación económico-pro-
ductiva. En esta situación también podemos mencionar a servicios de maquinaria,
comercio por mayor y comercio de materiales para la construcción. Estas activida-
des sugieren un desempeño innovador superior en el contexto local pero con escasa
relación con el tejido productivo local, por lo que su crecimiento en esa orientación
puede dirigirse a modelos de desarrollo del territorio más próximos al enclave que a
espacios de desarrollo endógeno.

Por otro lado, hay sectores o actividades como manufactura de alimentos y trans-
porte de carga que presentan altos indicadores IRDEL de articulación económico-
productiva con el medio local, pero no presentan los mayores IRDEL referidos a inno-
vación (superiores al promedio de la economía local, pero que es muy bajo para el
caso de Treinta y Tres). Adicionalmente, los IRDEL de tecnología (maquinaria y equi-
pamiento) y de capital humano muestran magros desempeños para estos sectores en
el contexto local. Si estos sectores crecieran con esta orientación contribuirían a un
espacio territorial de desarrollo con dinámica local de interacción pero con escaso
dinamismo innovador, lo que se tornaría en un espacio con características defensivas
y no de desarrollo endógeno.

En el caso de talleres mecánicos y trabajo en metal, se observa un IRDEL de arti-
culaciones económico-productivas algo por encima del promedio local e IRDEL de
innovación (así como de capital humano y tecnología) por debajo del promedio
general. Los sectores con estas características están entre aquellos que contribuyen
a construir en el territorio espacios defensivos (con buena interacción productiva
local pero baja innovación) y espacios periféricos (baja interacción local y baja diná-
mica de innovación).

Los sectores que se muestran como característicos de espacios periféricos son
aquellos con magros desempeños de los IRDEL de organización de la producción y de
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actividades de innovación (además de capital humano y tecnología). Por ejemplo, es
el caso de comercio por menor, hoteles, restaurantes, inmobiliarias y esparcimiento
o las actividades de madera, cuero y talabartería. Hay que señalar que estas clasifica-
ciones son una interpretación para la acción, por lo que no implica que los sectores
y actividades queden circunscriptos a ellas en forma estática, sino que constituyen
diagnósticos de partida sobre los cuales actuar, con el objetivo de propender a un
modelo de desarrollo endógeno en el territorio.

7.6.2. Medio rural
Cuadro 222. IRDEL de actividades de innovación y resultados. Medio rural

Arroceros chicos 22,90 50,90 11,60 1,04
Arroceros grandes 52,40 54,80 28,70 2,56
Productores ovinos 15,10 31,40 4,70 0,42
Ganaderos chicos 19,00 38,10 7,20 0,64
Ganaderos medianos 36,70 48,30 17,70 1,58
Ganaderos grandes 50,70 65,20 33,10 2,96
Lecheros 32,40 41,90 13,60 1,21
Total 25,70 43,50 11,20 1,00

También en el medio rural el indicador resumen refiere a un valor promedio para
el total de empresas agropecuarias o productores que es bajo, ya que en el total
general se puede interpretar que el promedio de las diferentes actividades de innova-
ción que se realizan y alcanzan resultados positivos ronda el 11 % del universo de
productores. Según este indicador resumen, los grandes establecimientos arroceros
y los de ganadería vacuna de mayor porte son los sectores más innovadores y que
obtienen mejores resultados. Son seguidos de los ganaderos medianos. Por lo tanto,
el tamaño parece una variable fundamental, más allá del rubro. Los productores de
menor tamaño son los que presentan más necesidades de apoyo para emprender
comportamientos innovadores en búsqueda de mejores resultados en su actividad
productiva y comercial.

Tal como se realizó para el medio urbano, si se analizan los resultados de este
IRDEL con los referidos al de articulaciones económico-productivas, se pueden obte-
ner algunas inferencias conjuntas sobre dinámica de innovación y de organización de
la producción.
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Se observó que los mayores indicadores IRDEL de innovación refieren a los arro-
ceros y ganaderos grandes, que son también los que muestran mayores IRDEL de
articulación económico-productiva. También muestran los más altos indicadores IR-
DEL de capital humano. En el caso de los arroceros grandes, también muestran un
IRDEL alto en transformación del suelo, pero no es el caso de los ganaderos grandes,
dado el carácter extensivo de esa actividad (a campo natural). Estos sectores pue-
den ser vistos como actividades para potenciar espacios de desarrollo endógeno
sobre la base de una dinámica innovadora y de interacción con el territorio. Esto es
más probable en el caso de los arroceros grandes, donde el IRDEL de articulación
económico-productiva con el medio local es mayor. En el caso de los ganaderos
grandes hay una probabilidad mayor de generar un efecto enclave, es decir un sector
muy competitivo y dinámico pero con baja articulación con el medio local. Sin em-
bargo, en los aspectos vinculados a la compra de animales a establecimientos de
menor tamaño y a la demanda a proveedores locales, los grandes ganaderos se posi-
cionan bien en el contexto local. Por otro lado, el hecho de que la ganadería se
posicione mejor que la lechería, por ejemplo, refleja el escaso desarrollo de otras
actividades agropecuarias diferentes del arroz y la ganadería vacuna. En efecto, la
lechería en el departamento (a diferencia de otras regiones del país) muestra carac-
terísticas que suponen una contribución a un esquema de periferia más que de desa-
rrollo endógeno local. Los ganaderos ovinos y los pequeños ganaderos vacunos
también tienen características que se asocian a economías de territorios periféricos
(muy baja innovación y condiciones de organización e interacción productiva local
inferiores al promedio).

Los ganaderos medianos y los arroceros chicos se encuentran en situaciones
intermedias entre características de espacios defensivos y características más aso-
ciadas a espacios de desarrollo endógeno local (con mejor posicionamiento de los
primeros respecto a la dinámica de articulación productiva local, y con mejor posi-
ción respecto a dinámica de innovación, para los segundos).

7.7. IRDEL de instituciones
La dimensión de las instituciones se aproxima por tres aspectos que refieren a la

práctica asociativa que involucra a los actores de las actividades productivas. Se
considera, primero, el porcentaje de empresas (agropecuarias o urbanas, según el
caso) que pertenecen a una asociación empresarial; en segundo lugar, el porcentaje
de empresas que pertenecen a una asociación local; y en tercer lugar, los resultados
alcanzados de esas prácticas asociativas. Por último, en forma adicional, se conside-
ran las dificultades para acceder al crédito de instituciones financieras. Esto busca
medir cómo funciona el vínculo entre cada sector o rubro de empresas y el sistema
financiero local.
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7.7.1. Medio urbano
Solamente el 31 % de las empresas pertenecen a alguna asociación empresarial y

el 23 % pertenecen a una asociación local. Por lo tanto, en estos casos, los prome-
dios generales contra los cuales se compara en la construcción de los indicadores
son bajos. Igual es el caso del indicador de pertenencia a asociaciones ponderado
por los resultados obtenidos, que se construye como el producto entre el porcentaje
de empresas que pertenecen a una asociación y el promedio de porcentajes de em-
presas que declaran haber logrado resultados positivos en cada uno de los aspectos
sobre los que se les pregunta en la encuesta. Por lo tanto, cuando se establece un
desempeño superior al promedio en lo referido a estos indicadores, hay que conside-
rar que el promedio implica un desempeño magro, que relativiza las valoraciones al
respecto. En el caso de la dificultad respecto al acceso al sistema financiero, el pro-
medio general indica que el 78 % no encuentra dificultades, por lo que en este caso
un desempeño superior al promedio indica un valor importante, no solo en términos
relativos.

Cuadro 223. Asociatividad e instituciones. Medio urbano

Molinos de arroz 80,0 20,0 56,0 80,0
Negocios rurales 33,3 16,7 30,0 83,3
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 25,0 8,3 13,3 83,3
Actividades veterinarias 25,0 25,0 18,8 75,0
Transporte de carga 68,3 34,2 16,2 65,8
Servicios de maquinaria 66,7 66,7 13,3 66,7
Manufactura alimentos
     y bebidas 24,4 24,4 14,6 52,5
Comercio por mayor 35,7 35,7 17,1 78,6
Comercio por menor 22,4 21,0 14,0 92,9
Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias, esparcimiento 36,8 28,2 10,4 70,4
Transporte de pasajeros 5,6 5,6 3,9 51,9
Comercio materiales
     para construcción 56,6 56,6 20,5 75,4
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 25,6 15,1 5,1 53,5
Madera, cuero, talabartería 14,4 14,4 1,4 63,9
Total 30,6 23,0 13,5 76,7

No encuentra
dificultades
para acceder
a instituciones
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Pertenencia
a asociación
ponderada
por resultados
obtenidos

Pertenece
a alguna
asociación
local

Pertenece
a alguna
asociación

Rubro de actividad
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El IRDEL de instituciones (promedio simple de los anteriores indicadores) mues-
tra que el sector mejor posicionado es el de molinos arroceros, con un valor algo
superior al doble del promedio general. Este sector presenta el porcentaje más alto
de empresas asociadas en instituciones empresariales y con resultados positivos de
esa práctica, aunque con un perfil de asociación nacional y no local. Luego siguen
los servicios de maquinaria y comercio de materiales para construcción, con altos
porcentajes de asociatividad (superiores al 50 %) pero con no muy buen desempeño
en cuanto a resultados. Más lejos de los primeros lugares y más próximos al prome-
dio, según el indicador resumen de instituciones, se ubican transporte de carga, ne-
gocios rurales (con un perfil de asociación nacional) y comercio por mayor. Los
sectores peor posicionados, empezando por el último lugar, son: transporte de pasa-
jeros, madera y cuero, talleres y tornerías, venta y almacenamiento de materias pri-
mas agropecuarias. El resto de sectores se sitúan en torno al promedio general.

Respecto a la pertenencia a asociaciones de productores y al carácter local de
estas, la situación no es muy diferente a la del medio urbano. En el nivel general,
solamente el 31 % de los productores pertenecen a alguna asociación y 27 % perte-
necen a una asociación local. Pero las diferencias dentro de los rubros productivos
son muy grandes. En la actividad arrocera la asociatividad es la regla, además de que
presenta muy altos porcentajes de productores que obtienen resultados positivos de
esa práctica.
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Cuadro 224. IRDEL de instituciones. Medio urbano

Molinos de arroz 2,61 0,87 4,14 1,04 2,17
Servicios de maquinaria 2,18 2,89 0,98 0,87 1,73
Comercio materiales
     para construcción 1,85 2,46 1,51 0,98 1,70
Transporte de carga 2,23 1,48 1,19 0,86 1,44
Negocios rurales 1,09 0,72 2,22 1,09 1,28
Comercio por mayor 1,17 1,55 1,27 1,02 1,25
Actividades veterinarias 0,82 1,09 1,38 0,98 1,07
Hoteles, restaurantes,
     inmobiliarias,
     esparcimiento 1,20 1,22 0,77 0,92 1,03
Comercio por menor 0,73 0,91 1,03 1,21 0,97
Manufactura alimentos
     y bebidas 0,80 1,06 1,08 0,68 0,90
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 0,82 0,36 0,98 1,09 0,81
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 0,84 0,66 0,38 0,70 0,64
Madera, cuero,
     talabartería 0,47 0,63 0,11 0,83 0,51
Transporte de pasajeros 0,18 0,24 0,29 0,68 0,35
Promedio indicador 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
Valor medio (en %) 30,6 23,0 13,5 76,7  

La información que surge del IRDEL de instituciones exime de realizar mayores
comentarios sobre el posicionamiento de unos sectores respecto a otros. Esto por-
que, salvo en los cuatro primeros sectores clasificados según el indicador resumen,
el valor del indicador configura una situación de muy mal desempeño. En términos
comparativos entre sectores, en la mayoría de casos la lectura es más útil como una
línea de base (a mejorar en forma urgente) que como diagnóstico comparado con
otros sectores en igual situación crítica.
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7.7.2. Medio rural

Cuadro 225. Asociatividad e instituciones. Medio rural

Arroceros chicos 100,00 100,00 83,30 44,80
Arroceros grandes 100,00 100,00 85,80 58,10
Productores ovinos 0,00 0,00 0,00 79,40
Ganaderos chicos 11,00 8,80 8,80 77,20
Ganaderos medianos 62,90 56,70 40,80 67,90
Ganaderos grandes 28,60 8,90 20,70 91,10
Lecheros 43,10 43,10 38,80 43,10
Total 31,00 27,70 23,50 71,80

En cuanto a las dificultades para acceder a instituciones financieras, el sector del
arroz (sobre todo, arroceros chicos) junto con la lechería son los que encuentran
más dificultades. En el resto de rubros, cerca del 60 % de las empresas (o más, en
algunos casos) utilizan como financiamiento el capital propio. Se evidencia también
una falla de las instituciones financieras en su rol de intermediación para facilitar los
recursos necesarios a las empresas. En el arroz se encuentra el mayor porcentaje de
productores que manifiestan dificultades serias de acceso al sistema financiero. Se
trata de un sector que cuenta con una gran institucionalidad, lo que ha sido una
fortaleza para sí y en la relación con toda la cadena agroindustrial, así como con el
gobierno, para encontrar soluciones de financiamiento y salida a problemas de en-
deudamiento, pero que muestra un déficit en el vínculo con las instituciones finan-
cieras que puede suponer una restricción a la continuidad de su desarrollo futuro.
Este es un problema del sector arrocero pero también una limitación del propio
sistema financiero en su dimensión local (los bancos e instituciones que operan en el
departamento), en términos de asumir un rol de facilitador del desarrollo departa-
mental.
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Cuadro 226. IRDEL de instituciones. Medio rural

Arroceros chicos 3,23 3,61 3,54 0,62 2,75
Arroceros grandes 3,23 3,61 3,65 0,81 2,82
Productores ovinos 0,00 0,00 0,00 1,11 0,28
Ganaderos chicos 0,35 0,32 0,37 1,08 0,53
Ganaderos medianos 2,03 2,05 1,74 0,95 1,69
Ganaderos grandes 0,92 0,32 0,88 1,27 0,85
Lecheros 1,39 1,56 1,65 0,60 1,30
Promedio indicador 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
Valor medio (en %) 31,00 27,70 23,50 71,80  

En el valor del indicador resumen de instituciones claramente el sector del arroz
se despega del resto, sin diferencias significativas entre arroceros chicos y grandes.
Les siguen los ganaderos medianos, pero bastante detrás. El resto de los producto-
res presenta valores cercanos o inferiores al promedio general, el cual representa
como se señaló anteriormente un desempeño magro (escasa asociatividad y resulta-
dos). La lechería se sitúa algo por encima de ese regular desempeño promedio. Esto
parece un resultado absoluto pobre, debido a que la lechería es una actividad donde
la asociatividad es un factor muy importante para explicar el éxito, por ejemplo, en
los departamentos donde muestra un alto desarrollo. El escaso desarrollo lechero en
el departamento de Treinta y Tres tiene también su reflejo en un valor del indicador
de instituciones que se revela como insuficiente.

Finalmente, aunque no se consideran como componentes del indicador resumen
de instituciones, conviene también considerar en forma cualitativa y complementaria
la información sobre la relación de los arroceros con los molinos y cómo valoran los
productores agropecuarios en general las condiciones de arrendamiento, dado el
porcentaje alto de productores cuya forma de tenencia principal es el arrendamien-
to, y no solo en el arroz, sino también en la ganadería.

Respecto a lo primero, la mayoría de los establecimientos arroceros tienen acuer-
dos con los molinos (según la encuesta, casi la totalidad de los grandes y algo más de
dos tercios de los chicos), lo que va en línea con el perfil institucional que tienen el
sector y la cadena agroindustrial.63 Sobre lo segundo, los resultados de la encuesta

Pertenece
a alguna

asociación

Pertenece
a alguna

asociación
local

Pertenencia
a alguna

asociación
ponderada

por resultados
obtenidos

No encuentra
dificultades

para acceder
a crédito de
instituciones
financieras

IRDEL de
instituciones

Rubro principal
fuente de ingresos

En relación con la media

63 Se vuelve a mencionar en este punto que la compra de la mayor industria de molinos de
arroz del país (SAMAN) por capitales brasileros introduce una incógnita sobre si habrá
algún cambio en la modalidad de relación con los productores.
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muestran que, en general, el 33 % de los productores manifiestan que hay una inci-
dencia positiva y un 20 % una incidencia negativa de las condiciones de arrenda-
miento sobre la decisión de inversión. Los arroceros y ganaderos que poseen contra-
tos inscriptos (y no acuerdos entre partes sin contrato legal) son quienes manifiestan
en mayor medida incidencia positiva de las condiciones de arrendamiento sobre la
inversión. Sin embargo, cuando se realizó el análisis correspondiente se observó que
era necesario profundizar más en las diferentes condiciones de los contratos inscrip-
tos y en los acuerdos de partes para poder tomar conclusiones en algún sentido.

7.8. IRDEL de economías de aglomeración urbana

El cuadro 227 resume las principales conclusiones del análisis del flujo de perso-
nas entre el conglomerado capital de Treinta y Tres y otros centros urbanos. Esta
caracterización del posicionamiento urbano regional de la capital de Treinta y Tres
debe ser tenida en cuenta para el análisis referido al desarrollo o impulso de las
diferentes actividades productivas urbanas o agropecuarias. En la dimensión territo-
rial se observa que las posibilidades de desarrollo de actividades con encadenamien-
to de proveedores locales y vínculos entre medio urbano y rural podrían apuntalarse
y, a la vez, potenciarse con una línea de acción que fortalezca el vínculo económico
de la capital con los núcleos urbanos próximos de menor tamaño. Esta puede ser una
opción para romper con la dependencia económica que se tiene con Montevideo
(insumos, servicios, decisiones, etc.), para generar algún espacio de relaciones loca-
les, apoyadas en centros urbanos con los que actualmente la capital tiene una rela-
ción de supremacía jerárquica pero por razones de tamaño relativo (economías de
escala para localización de servicios básicos a la población) y que no se apoya en
relaciones económico-productivas (salvo en los casos de arroz y molinos).

La relación con Melo y, sobre todo, con Río Branco brindan oportunidades para
desarrollar mayores capacidades locales en cuanto a generar procesos empresariales
propios que se sostengan en una escala regional más proclive a un desarrollo balan-
ceado entre partes (proveedores, ventas, servicios productivos, asistencia técnica,
otras relaciones), en contraste con la situación desbalanceada con Montevideo.

La relación con el departamento de Maldonado podría ofrecer oportunidades
para el desarrollo de actividades productivas y de servicios en Treinta y Tres con
destino a ese mercado dinámico en la región (por tamaño de población y dinamismo
económico relacionado a servicios y turismo). Pero la situación actual marca una
relación de una sola vía, en la que Treinta y Tres aporta a Maldonado capital humano
vía emigración y trabajo zafral, sin que esto luego capitalice en algo positivo y endó-
geno par el departamento de Treinta y Tres.
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Cuadro 227. Caracterización de la relación del conglomerado urbano capital de
Treinta y Tres con otros centros urbanos

Dependencia de los
procesos generados
en Maldonado.
Proveedor de
recursos humanos
para el desarrollo
de ese departamen-
to, sin capacidad
de recepción en
doble vía de
procesos positivos

* Importancia en el flujo total de personas que se movilizan desde y hacia la capital del departamento
de Treinta y Tres.

Centro urbano Clasificación
(% del flujo
total)*

Caracterización
actual

Potencial sin
intervención

Potencial meta
o ideal

Montevideo 1 Relación
económica fuerte
de dependencia

Dependencia Desarrollar alguna
capacidad receptiva

Melo 2 Relación
económica débil

Relación débil con
un potencial rol
generador más
proclive a Melo

Fortalecer la relación
económica pero
evitando situación de
dependencia

José P. Varela
Vergara
Charqueada

3,4,6 Relación de
dominación-
dependencia, pero
económicamente
débil. Dominación
por jerarquía como
centro de servicios
básicos para
población en
función de mayor
tamaño relativo

La supremacía
jerárquica no permite
a la ciudad de Treinta
y Tres posicionarse
con una influencia de
carácter más regional.
Su rol se limita a ser
referencia para
provisión de servicios
básicos en relación
con escala de tamaño
de población

Desarrollar una relación
generación-recepción,
fortaleciendo el vínculo
económico

Río Branco 5 Relación
económica no muy
fuerte pero con
rasgos de
generadora

Relación económica
no muy fuerte

Fortalecer el vínculo
económico y potenciar
una relación de
generación o
receptividad

Maldonado
San Carlos

7 Probablemente mayor
dependencia de los
procesos económicos
en Maldonado sin
receptividad mínima
para capitalizar
localmente algún
efecto

Buscar alguna
capacidad para
recepcionar localmente
algún efecto asociado a
los procesos
económicos que
suceden en Maldonado
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Por último, la relación tan fuerte con Montevideo es un dato que no se puede
cambiar en cuanto a intensidad (e incluso no tendría sentido proponérselo como
meta) pero que conviene considerar cuando se analiza cada rubro productivo que se
quiere impulsar, de modo de intentar un cambio cualitativo. En concreto, Treinta y
Tres debería tener como meta que Montevideo no solo sea el gran proveedor de
insumos y servicios en clave de dependencia total, sino también configurar una fuen-
te de aprendizaje de procesos que permitan desarrollar algunas actividades o pro-
ducciones locales en forma complementaria. Este paso permitiría reproducir esas
capacidades hacia las localidades menores y próximas, e ir fortaleciendo un mejor
posicionamiento de la ciudad en el sistema urbano-económico regional. También
Montevideo debería configurar un mercado importante de destino para la produc-
ción de Treinta y Tres que, como se observó, tiene su propio y reducido mercado
local como destino de la mayoría de sus empresas del medio urbano.

7.9. IRDEL de impacto en el empleo
Para aproximar la dimensión de impacto en el empleo se consideran los siguien-

tes aspectos, que muestran la importancia relativa de los diferentes sectores respec-
to a uno de los objetivos fundamentales del desarrollo local, la generación de em-
pleo. El primer aspecto refiere al peso relativo del sector en el empleo total. Luego
se considera, en cada sector, la variación del empleo permanente en los últimos dos
años. Se toma como indicador el porcentaje de empresas que aumenta el empleo.
Por último, se considera un indicador similar pero restringido al grupo de empresas
que en cada sector mejoraron su resultado económico. Esta relación se calcula para
los sectores que al menos presentan un 10 % de sus empresas con mejoras en el
resultado económico (en caso contrario, no se considera para el indicador resumen
del sector). Con esto se quiere aproximar en qué medida, en el nivel micro, la mejora
de las ganancias se traslada a más empleo. En efecto, los dos últimos indicadores
referidos a variación de empleo no son iguales ni tienen que dar necesariamente
resultado en el mismo sentido, ya que puede suceder que un sector en su conjunto
muestre empresas que mejoran su resultado y también empresas que aumentan su
empleo, pero estas no necesariamente son las mismas (esto lo muestra el último
indicador).

7.9.1. Medio urbano
En general, el promedio simple del peso por sector en el empleo total es de 7 %

(con una varianza importante, ya que un sector pesa menos del 1 % y otro pesa
40 %). Como ya se analizó en la sección correspondiente, destaca como empleador
el comercio minorista y, más lejos, los rubros de molinos, manufactura de alimentos
y comercio por mayor. El resto de los sectores muestran pesos relativos menores
que el 7 % del empleo total.
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Cuadro 228. Impacto en empleo. Medio urbano

Molinos de arroz 8,601 20,00 0,00

Negocios rurales 3,20 33,33 33,33

Venta y almac. materias primas

     agropecuarias 2,10 25,00 25,00

Actividades veterinarias 1,60 6,25 12,50

Transporte de carga 4,00 2,50 3,66

Servicios de maquinaria 0,70 0,00 0,00

Manufactura alimentos y bebidas 7,80 9,72 -

Comercio por mayor 7,10 35,71 100,00

Comercio por menor 43,00 24,55 55,39

Hoteles, restaurantes,

     inmobiliarias, esparcimiento 6,10 8,05 29,09

Transporte de pasajeros 4,20 8,33 -

Comercio materiales

     para la construcción 3,40 22,97 41,19

Talleres mecánicos,

     trabajo en metal 6,10 20,93 -

Madera, cuero, talabartería 2,10 7,22 43,82

Total 7,143 18,15 41,10

1 Para la participación en el empleo total, este rubro solo comprende a los molinos que están en la
capital de Treinta y Tres, Villa Sara y ejido.

2 Se calcula para los sectores con al menos un 10 % de empresas que mejoran su resultado económico.
3 Promedio simple de los valores por sector.

Un 18 % de las empresas presentan una variación positiva en el empleo perma-
nente. Los porcentajes más altos se registraron en el comercio por mayor y los
negocios rurales. Un 41 % de las empresas mejoraron su resultado económico y
trasladaron ese desempeño a un aumento del empleo permanente. Los sectores de
manufactura de alimentos, transporte de pasajeros, talleres mecánicos y tornerías, y
transporte de pasajeros, presentan una mejora del resultado económico inferior al
10 %, por lo que no se realiza el cálculo del referido indicador.

Participación en
el empleo total

Aumentó el
empleo en
los últimos
dos años

De las empresas
que mejoraron

su resultado
las que aumentan

el empleo2

Rubro de actividad
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Cuadro 229. IRDEL de impacto en empleo. Medio urbano

Comercio por menor 6,02 1,35 1,35 2,91
Comercio por mayor 0,99 1,97 2,43 1,80
Negocios rurales 0,45 1,84 0,81 1,03
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 0,85 1,15 - 1,00
Comercio materiales
     para la construcción 0,48 1,27 1,00 0,91
Manufactura alimentos
     y bebidas 1,09 0,54 - 0,81
Molinos de arroz 1,20 1,10 0,00 0,77
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 0,29 1,38 0,61 0,76
Hoteles, restaurantes,
     inmob., esparcimiento 0,85 0,44 0,71 0,67
Madera, cuero, talabartería 0,29 0,40 1,07 0,59
Transporte de pasajeros 0,59 0,46 - 0,52
Actividades veterinarias 0,22 0,34 0,30 0,29
Transporte de carga 0,56 0,14 0,09 0,26
Servicios de maquinaria 0,10 0,00 0,00 0,03
Promedio indicador 1,00 1,00 1,00 1,00
Valor medio (en porcentaje) 7,14 18,15 41,10  

Del indicador resumen surge que los sectores con mayor impacto en la genera-
ción de empleo, en el conjunto de las empresas urbanas, son el comercio por menor
y el comercio por mayor. El comercio por menor presenta un IRDEL de impacto en
empleo de 2,9 veces el promedio. Esto se explica fundamentalmente en un valor
muy alto del subindicador de participación en el empleo total, de seis veces el pro-
medio para el conjunto de sectores. En los restantes subindicadores vinculados al
porcentaje de empresas que aumentan el empleo y al comportamiento de empresas
que mejoran su resultado respecto a la contratación de nuevos empleos, el desempe-
ño es también superior al promedio del conjunto de empresas urbanas, en un 35 %.
Por su parte, el comercio por mayor muestra un indicador de participación en el
empleo total que lo sitúa en el cuarto lugar entre todos los sectores, pero en las
dimensiones de variación del empleo permanente y aumento de empleo en las em-
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presas que mejoran sus ganancias muestra los indicadores más altos en el total de
sectores. En efecto, en los últimos dos años un 36 % de las empresas del sector
aumentaron su personal permanente. Y la totalidad de las empresas que mejoraron
su resultado económico (un 21 %) declaran que también aumentaron su personal
permanente.

Lejos del comercio, los sectores de negocios rurales y talleres mecánicos y tor-
nerías se sitúan en el promedio. Los sectores que menos impacto tienen, según el
IRDEL, son los servicios de maquinaria, transporte de carga y actividades veterina-
rias, con valores menores a la mitad del promedio.

Dado que es prácticamente la única industria potente, vale la pena analizar la
situación de los molinos de arroz. Son el segundo sector que emplea más perso-
nas, detrás del comercio por menor. Este valor contribuiría a situarlos en un buen
posicionamiento a nivel de impacto en el empleo. Pero se trata de un sector donde
el porcentaje de empresas con aumento del empleo permanente en los últimos dos
años se sitúa próximo al promedio y que no muestra mucha capacidad de generar
mayores demandas de trabajo permanente directo, aun con resultados económicos
favorables, dada la capacidad de producción actual y la característica de la tecno-
logía aplicada en el sector, que es de alto nivel y ahorradora de mano de obra. Sin
embargo, como se señaló, es el segundo sector en empleo directo y ofrece alterna-
tivas de generación de empleo indirecto (que no se recogen aquí) a través de la
demanda local de servicios e insumos que actualmente provienen en su mayoría
desde fuera del territorio (aspecto que se observa en el IRDEL de articulaciones
productivas).

7.9.2. Medio rural
Respecto a la participación de cada sector en el empleo total general, el prome-

dio simple del peso por sector (considerado como una combinación de rubro y ta-
maño) en el empleo total es de 14 % (con una varianza importante, ya que hay un
sector que pesa 2 % y otro que pesa 30 %). Destacan como empleadores los secto-
res de arroceros grandes y ganaderos chicos. A nivel general, el promedio de pro-
ductores que en cada sector aumenta el empleo es muy bajo y ello debe ser tenido en
cuenta al considerar indicadores relativos a ese promedio. En el medio urbano, el
18 % de las empresas aumentaron su personal permanente, mientras que en igual
período en el medio rural solo el 6 % de los productores contrataron personal nue-
vo. Del total de productores que mejoraron su resultado, solo el 9 % también au-
mentaron su personal permanente (en el medio urbano este porcentaje era muy su-
perior, 41 %).
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Cuadro 230. Impacto en empleo. Medio rural

Arroceros chicos 4,80 0,00 0,00

Arroceros grandes 30,50 16,13 83,35

Productores ovinos 3,30 0,00 0,00

Ganaderos chicos 28,30 3,14 8,73

Ganaderos medianos 16,70 6,22 0,00

Ganaderos grandes 13,20 17,86 10,87

Lecheros 2,10 0,00 -

Total 14,13 5,80 8,89

Según el IRDEL, los sectores con mayor impacto en el empleo son los arroceros
grandes, seguidos de los ganaderos grandes y luego los chicos. El resto muestra un
impacto menor al promedio general del medio rural. Como se señaló, en general, las
actividades del medio agropecuario muestran rigidez hacia el aumento de empleo
ante aumentos en los resultados económicos de los negocios, y también valores
reducidos de aumentos en los niveles de empleo permanente en el período conside-
rado. Por lo tanto, los mejores desempeños relativos deben entenderse dentro de ese
contexto general. En cuanto a participación actual en el empleo, los sectores que
más empleo representan son los arroceros grandes y los ganaderos chicos, seguidos
de los ganaderos medianos.
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Cuadro 231. IRDEL impacto en empleo. Medio rural

Arroceros chicos 0,34 0,00 0,00 0,11
Arroceros grandes 2,16 2,78 9,37 4,77
Productores ovinos 0,23 0,00 0,00 0,08
Ganaderos chicos 2,00 0,54 0,98 1,18
Ganaderos medianos 1,18 1,07 0,00 0,75
Ganaderos grandes 0,93 3,08 1,22 1,75
Lecheros 0,15 0,00 - 0,07
Promedio indicador 1,00 1,00 1,00 1,00
Valor medio (en porcentaje) 14,13 5,80 8,89  

7.10. IRDEL de impacto en ingresos y grupos objetivo

Este indicador busca contemplar el objetivo de que el proceso de desarrollo local
sea inclusivo de toda la población del territorio. Por lo tanto, considera otros aspec-
tos más allá del impacto en la generación total de empleo, y contempla grupos de
población como las mujeres, los trabajadores de menor calificación, los sectores que
aseguran cierto nivel de empleo aun sin ser de los que tienen mejor resultado econó-
mico, los sectores con impacto importante en el ingreso de los empresarios y fami-
lias que desarrollan la actividad y, por último, los sectores de empresas más peque-
ñas y precarias. La interpretación del IRDEL para este caso es que un mayor valor del
indicador implica que el sector es más adecuado para implementar políticas con
impacto en los ingresos locales y grupos objetivos de la población (mujeres, perso-
nas sin calificación, empresas precarias, etc.). Las dimensiones específicas que se
consideran para definir esos grupos objetivo se detallan a continuación.

Para identificar sectores donde predominan empresas en el medio urbano con
condiciones precarias se considera el porcentaje de empresas del sector que funcio-
nan en la misma vivienda del dueño. En el medio rural se considera para ello el
porcentaje de productores que viven en el predio, pero en este caso no se trata de un
indicador de precariedad sino que muestra en qué medida la actividad productiva
afinca a los productores a la tierra donde se produce. Esto identificaría a sectores
productivos agropecuarios que podrían ser un objetivo de políticas de sustento a
población rural o que vive en los cinturones de los centros poblados la cual, de no
existir esas actividades, pasaría a buscar empleo urbano y convirtiéndose en un po-
tencial problema.
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También se considera, tanto para el medio urbano como rural, la participación de
empleo femenino que presenta cada sector en el total. Esto permite identificar los
sectores que incorporan más mujeres al trabajo y brindar información para políticas
de género.

Otro aspecto refiere a la capacidad del sector de incorporar trabajadores de baja
calificación que, a su vez, puede relacionarse con la población de más bajos ingre-
sos. El argumento por detrás de esto es que, además de la promoción de los sectores
con empleo calificado —que se puede justificar dado que generan trabajo de mayor
calidad y se tratan, en general, de actividades de mayor valor agregado local— tam-
bién hay una porción muy importante de población no calificada —y que no puede
calificarse en forma inmediata— a la que hay que dar oportunidades de inserción
laboral. Además, se trata de la población con menos herramientas para su desarrollo
en el mundo del trabajo y probablemente está vinculada a menores ingresos (asu-
miendo la relación entre mayor nivel educativo y formación, con un mayor nivel de
ingreso).

Otra dimensión que se considera es la identificación de sectores que, por su
lógica productiva y dinámica económica, aun en situaciones donde no se encuen-
tran entre los con mayor crecimiento y ganancias, no son expulsores de trabajado-
res. Esto es importante como factor de control del desempleo e indirectamente de
la pobreza. En efecto, hay sectores que en períodos de auge de su negocio son
motores importantes para la generación de empleo, pero ante disminuciones del
negocio también expulsan trabajadores en forma importante. Por ende es deseable
que existan sectores que puedan asegurar un cierto nivel de empleo con relativa
independencia de la evolución del resultado del negocio —por lo menos a corto
plazo, ya que si la evolución del resultado del negocio es mala y permanente en el
tiempo, a la larga el sector no será viable—. Importa entonces identificar sectores
que aunque el negocio evolucione desfavorablemente mantengan el nivel de em-
pleo (evolución desfavorable no indica que el sector no tiene ganancias, sino que
disminuyen en el período).

Por otro lado, se considera a los sectores en los que las empresas son la principal
fuente de ingresos del dueño. Ya sean empresas de tamaño importante o actividades
más próximas a un medio de supervivencia, se trata de emprendimientos que son
centrales para los ingresos de los empresarios y familias que están a su frente, por lo
que el apoyo a su desarrollo impacta en forma importante en los ingresos locales.
Aquí se podría considerar, adicionalmente y desde el punto de vista de la apropia-
ción local del ingreso, el hecho de que los dueños de las empresas sean actores
locales. En el caso de Treinta y Tres, en el medio urbano, salvo en el sector molinos,
las empresas tienen en su gran mayoría como dueños a residentes en el departamen-
to (por lo que habría que distinguir solo entre los molinos y el resto). En el medio
rural, el porcentaje total de propietarios extranjeros de establecimientos es menor al
4 %, salvo en el arroz en que es de 22 %, sector donde puede existir apropiación de
ingresos por actores externos. También debe considerarse que hay productores de
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otra nacionalidad (brasilera) pero que residen en el departamento y son, por tanto,
actores locales (su nacionalidad tiene que ver con la introducción del cultivo del
arroz que, en buena parte, fue realizada por no oriundos del departamento).

Finalmente, es necesario precisar que el IRDEL que se presenta a continuación,
referido a impacto en ingresos y grupos objetivos, muestra en promedio los sectores
que presentan algunas de las características mencionadas. Pero si se quiere enfocar
el análisis y el objetivo en una de las dimensiones particulares (por ejemplo, en favo-
recer la inclusión de la mujer al trabajo), se debe lógicamente observar el indicador
referido a esa dimensión específica.

7.10.1 Medio urbano
Cuadro 232. Impacto sobre ingreso y grupos objetivo. Medio urbano

Molinos de arroz 0,00 14,39 27,02 100,00 60,00
Negocios rurales 0,00 10,00 6,67 100,00 83,33
Venta y almac. materias
     primas agropecuarias 8,33 19,51 58,54 100,00 83,33
Actividades veterinarias 31,25 40,00 31,43 100,00 75,00
Transporte de carga 63,33 1,90 53,02 100,00 67,08
Servicios de maquinaria 33,33 5,56 0,00 - 66,67
Manufactura alimentos
     y bebidas 48,61 37,49 51,69 68,23 90,28
Comercio por mayor 21,43 16,88 31,17 100,00 92,86
Comercio por menor 31,94 52,16 16,27 100,00 86,69
Hoteles, restaurantes,
     inmob., esparcimiento 26,15 62,03 65,49 20,00 91,09
Transporte de pasajeros 91,67 13,57 60,63 100,00 60,19
Comercio materiales
     para la construcción 22,97 18,63 50,63 100,00 100,00
Talleres mecánicos,
     trabajo en metal 17,44 12,23 37,62 70,27 100,00
Madera, cuero, talabartería 23,70 5,38 75,09 64,06 85,56
Total 38,03 33,82 31,46 89,69 82,96

El indicador IRDEL muestra que los sectores con mayor impacto sobre ingresos y
grupos objetivo (valores del indicador superiores a 1) son: transporte de pasajeros,
manufactura de alimentos y bebidas, hoteles, restaurantes y esparcimiento, transpor-
te de carga, comercio de materiales para la construcción, comercio por menor y
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actividades veterinarias. Estos son los sectores que en promedio presentan más ca-
racterísticas asociadas a mejora de los ingresos locales y grupos que pueden ser
objetivo de política. A continuación se analiza para cada uno de estos sectores que
situación en particular es la que los sitúa con prioridad en ese ordenamiento. En el
capítulo de conclusiones se amplia el análisis al resto de los sectores, en términos de
cada característica particular que se puede asociar a un grupo objetivo o política
específica.

El sector de transporte de pasajeros sobrepasa en 2,4 veces el promedio de em-
presas que funcionan en la vivienda, lo que implica que un 92 % de las empresas del
sector funcionan de esta forma. Esto señala —junto con otras características, como
que el 98 % de las empresas tienen de uno a cuatro empleados (predominan las
unipersonales)— que se trata de un sector con características precarias, en muchos
casos informales. También es un sector que incorpora un alto porcentaje de trabajo
no calificado, casi el doble que el promedio general de las empresas. En el caso de
las empresas que declaran que empeora el resultado (que es solo un 5 %) no se
registra una disminución del empleo. La mayoría de las empresas del sector mantie-
nen incambiado su resultado económico en el período, así como el empleo. No es un
sector favorable a la incorporación de empleo femenino. Tiene un porcentaje relati-
vo de 60 % de empresas que constituyen el principal ingreso del dueño, que no es
alto en comparación con el promedio general, de 83 %.

El sector de manufactura de alimentos y bebidas presenta en relación con el
promedio un alto porcentaje de empresas que funcionan en la vivienda, una mayor
incorporación de personal femenino que el promedio y también una importante in-
corporación de mano de obra sin calificación. Se encuentra por encima del promedio
también en la importancia del negocio como fuente principal de ingresos de los
dueños.

El rubro de hoteles, restaurantes y esparcimiento es muy importante para la
incorporación de las mujeres al mercado de trabajo y como posibilidad de incorpo-
ración de empleo sin calificación. También se encuentra por encima del promedio
en cuanto a la importancia del negocio como fuente principal de ingresos de los
dueños.

El transporte de carga presenta un alto porcentaje de empresas, bastante supe-
rior al promedio, que funcionan en la vivienda. Es también de los sectores con capa-
cidad de dar empleo a población sin calificación. A pesar de que un 32 % de las
empresas del sector han tenido una disminución de su resultado económico, no ha
generado expulsión de trabajadores. Esto se puede asociar a que se trata de empre-
sas muy pequeñas, y en su mayoría precarias, que tienen un personal mínimo de
funcionamiento que no puede reducirse.
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Cuadro 233. IRDEL de impacto sobre ingreso grupos objetivo. Medio urbano

Transporte
   de pasajeros 2,41 0,40 1,93 1,11 0,73 1,32
Manufactura
   alimentos
   y bebidas 1,28 1,11 1,64 0,76 1,09 1,18
Hoteles,
   restaurantes,
   inmob., esparc. 0,69 1,83 2,08 0,22 1,10 1,18
Transporte
   de carga 1,67 0,06 1,69 1,11 0,81 1,07
Comercio
   materiales
   p/construcción 0,60 0,55 1,61 1,11 1,21 1,02
Comercio p/menor 0,84 1,54 0,52 1,11 1,04 1,01
Actividades
   veterinarias 0,82 1,18 1,00 1,11 0,90 1,00
Madera, cuero,
   talabartería 0,62 0,16 2,39 0,71 1,03 0,98
Venta y almac.
   materias primas
   agropecuarias 0,22 0,58 1,86 1,11 1,00 0,96
Comercio p/mayor 0,56 0,50 0,99 1,11 1,12 0,86
Talleres mec.
   trabajo en metal 0,46 0,36 1,20 0,78 1,21 0,80
Molinos de arroz 0,00 0,43 0,86 1,11 0,72 0,62
Negocios rurales 0,00 0,30 0,21 1,11 1,00 0,53
Servicios
   de maquinaria 0,88 0,16 0,00 - 0,80 0,46
Promedio
   indicador 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
Total,
   valor absoluto 38,03 33,82 31,46 89,69 82,96  
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El comercio de materiales para la construcción da empleo a población de baja
calificación y son negocios que representan la principal fuente de ingreso para sus
dueños. Un 11 % de estas empresas declaran una disminución del resultado de su
negocio, pero sin embargo mantienen el nivel de empleo.

El comercio por menor presenta una gran capacidad de incorporación de perso-
nal femenino y una función de mantenimiento del empleo general, ya que a pesar de
que un 27 % de las empresas han tenido una disminución de su resultado económi-
co, ninguna de ellas ha expulsado trabajadores. Presenta un valor superior a la media
respecto a la importancia del negocio como fuente de ingresos de los dueños.

7.10.2. Medio rural

Cuadro 234. Impacto sobre ingreso y grupos objetivo. Medio rural

Arroceros chicos 0,00 7,70 37,30 71,02 71,90
Arroceros grandes 38,70 5,50 39,70 94,13 87,10
Productores ovinos 100,00 48,40 30,30 100,00 89,70
Ganaderos chicos 61,30 20,00 42,10 77,31 78,50
Ganaderos medianos 28,80 13,20 65,60 100,00 71,00
Ganaderos grandes 48,20 11,20 59,80 - 91,10
Lecheros 100,00 29,90 78,00 100,00 89,20
Total 53,90 13,90 48,10 86,01 78,90

El indicador IRDEL muestra que los rubros con mayor impacto sobre ingresos y
grupos objetivo son la lechería y la producción de ovinos. La ganadería vacuna
muestra en general valores promedio del indicador IRDEL.

La lechería y la producción ovina como principal fuente de ingreso son las acti-
vidades que muestran mejores condiciones para afincar al productor al medio rural.
También estas actividades son las más favorables a la inclusión de la mujer al trabajo
y muestran valores del indicador correspondiente a esa dimensión entre dos y tres
veces y media el promedio general (aunque esto se relativiza dado que, en general, el
medio agropecuario es poco favorable al empleo femenino).

Los sectores que emplean mayor porcentaje de empleo sin calificación son los
ganaderos vacunos medianos y grandes. También la lechería aparece como oportu-
nidad de inclusión de mano de obra sin calificación, pero esto responde a una baja
tecnificación y calidad de su producción, que a la vez pone en duda su sustentabili-
dad.
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Cuadro 235. IRDEL impacto sobre ingreso y grupos objetivo. Medio rural

Arroceros chicos 0,00 0,56 0,78 0,83 0,91 0,62
Arroceros grandes 0,72 0,40 0,83 1,09 1,10 0,83
Productores ovinos 1,86 3,48 0,63 1,16 1,14 1,65
Ganaderos chicos 1,14 1,44 0,88 0,90 0,99 1,07
Ganaderos medianos 0,53 0,95 1,36 1,16 0,90 0,98
Ganaderos grandes 0,89 0,80 1,24 - 1,15 1,02
Lecheros 1,86 2,15 1,62 1,16 1,13 1,58
Promedio indicador 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
Valor medio (en %) 53,90 13,90 48,10 86,01 78,90  

Respecto al rol de sostén de empleo aun en condiciones desfavorables de resul-
tado económico en términos de evolución, los sectores mejor posicionados son los
lecheros, productores ovinos y ganaderos vacunos medianos. Sin embargo, al igual
que en el medio urbano, el agro en general muestra actividades rígidas para el man-
tenimiento del empleo aun en condiciones de evolución desfavorable del resultado
del negocio: el 86 % de los productores que presentan una disminución en el resul-
tado económico mantienen el nivel de empleo incambiado.

La lechería y los ovinos son los rubros que tienen mejor indicador de la actividad
como fuente principal de ingresos, aunque en general para el 79 % de los producto-
res rurales el establecimiento es la principal fuente de ingresos, lo cual lo hace una
característica compartida entre los rubros.

7.11. IRDEL de desempeño económico sectorial
Este indicador aproxima una dimensión que puede mostrar un buen desempeño

económico para un sector aunque no necesariamente sea positiva para el conjunto
del territorio. Es claro que si un sector presenta un buen desempeño económico, ello
implica un potencial importante para configurarse en uno de los motores del desa-
rrollo local. Pero si este sector no se asocia localmente, no se vincula con proveedo-
res locales, no se articula en redes de innovación que involucren otros sectores y, en
definitiva, funciona en una lógica más próxima a un enclave que a un sector inte-
grante de un entramado económico con algún arraigo local, entonces el potencial
será solo eso, sin concretarse en desarrollo local.
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Por lo tanto, este indicador se concentra en identificar los sectores más potentes
en materia de desempeño económico del propio sector. El ideal es la confluencia de
un sector potente desde el punto de vista de su propio desarrollo económico y que
además presente las condiciones adecuadas para formar parte, e impulsar, un proce-
so de desarrollo local. Esa confluencia puede ser identificada o también configurar
una meta a alcanzar, a partir de establecer cuáles sectores tienen al menos la carac-
terística de presentar un desarrollo económico propio potente.

Para aproximar el desempeño económico de cada sector, los aspectos que se
consideran son la evolución del resultado económico y del empleo del sector en los
últimos dos años, y las expectativas sobre el negocio en los próximos años. En
particular, se considera el porcentaje de empresas que mejoran el negocio en los
últimos dos años, no sufren disminución del resultado, aumentan el personal perma-
nente, no expulsan personal, tienen expectativas de mejora en el negocio, no visua-
lizan un retroceso y no perciben incertidumbre en el futuro de su negocio (si se
considera que la incertidumbre es un factor de freno de procesos de inversión y
expansión de las actividades).

Finalmente, como en todos los anteriores indicadores, hay que señalar que se
trata de promedios y aproximaciones al conjunto de empresas de los sectores, por lo
que los resultados pueden esconder la existencia de empresas con excelente desem-
peño en sectores de mal desempeño económico o viceversa. Identificar si eso sucede
requiere de un análisis más detallado, a partir de los indicios generales que resultan
de estos indicadores.

7.11.1. Medio urbano
En general, para un 26 % de las empresas el resultado económico mejoró en los

últimos dos años, para un 73 % no disminuyó; para un 18 % aumentó el personal
permanente y para un 97 % no disminuyó; un 24 % espera una mejor perspectiva
para su negocio en los próximos años; un 85 % no visualiza una peor perspectiva
para el negocio y un 68 % no visualiza incertidumbre sobre el futuro del negocio.
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El indicador resumen (promedio de los indicadores) muestra que los sectores
con mejor desempeño económico son los negocios rurales, servicios de maquinaria,
molinos arroceros, comercio de materiales para la construcción y comercio por mayor.
En el caso de los negocios rurales destacan los aspectos referidos a la mejora del
resultado económico, el aumento del empleo permanente y las buenas perspectivas
futuras sobre el negocio. En los servicios de maquinaria destaca la mejora del resul-
tado económico y la visualización de una mejor perspectiva a futuro. Los molinos
arroceros destacan en una evolución reciente del resultado económico que se ha
mantenido sin disminuciones y una muy buena perspectiva futura del negocio, con
escasa incertidumbre al respecto. El comercio de materiales para la construcción
presenta una buena evolución reciente del negocio y expectativas sobre una buena
evolución futura. El comercio por mayor destaca sobre todo en la evolución reciente
referida al aumento del empleo permanente.

Los sectores que muestran un desempeño en torno al promedio del conjunto se
sitúan: venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias, actividades vete-
rinarias, comercio por menor, hoteles, restaurantes y esparcimiento, y transporte de
carga. Los sectores con peor desempeño económico relativo, comenzando desde el
último lugar de la clasificación, son: manufactura de alimentos, talleres y tornerías,
madera y cuero, y transporte de pasajeros.

7.11.2. Medio rural
En general, para un 34 % de las empresas el resultado económico mejoró en los

últimos dos años y para un 74 % no disminuyó; para un 6 % aumentó el personal
permanente y para un 89 % no disminuyó; un 42 % espera una mejor perspectiva
para su negocio en los próximos años, un 84 % no visualiza una peor perspectiva
para el negocio y un 81 % no visualiza incertidumbre sobre el futuro del negocio.

Los sectores que, según el indicador resumen, muestran un mejor desempeño
económico son los establecimientos ganaderos vacunos y arroceros de mayor tama-
ño. Los ganaderos vacunos grandes destacan en lo referido a una muy buena evolu-
ción reciente del negocio, el aumento del personal permanente y la visualización de
una buena perspectiva futura. Los arroceros grandes muestran una evolución re-
ciente por debajo de la ganadería vacuna, pero destacan en el aumento del personal
permanente. Los sectores con peor desempeño relativo son la lechería y los arroce-
ros chicos. Los ganaderos medianos y chicos y los productores ovinos muestran
desempeños en el promedio del ámbito agropecuario.
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7.12. Resumen de los indicadores IRDEL

Aquí se presenta, para cada sector y en una misma tabla, todos los indicadores
IRDEL. Se recuerda que cuando el valor del indicador es igual a 1, refiere a una
situación en el promedio de la economía local. A mayor valor del indicador, mejor es
la posición relativa del sector respecto a la dimensión que aproxima el indicador. La
visión conjunta de los indicadores IRDEL y las implicancias en materia de posibles
políticas a desarrollar se retoman en las conclusiones.

7.12.1. Medio urbano
El cuadro 241 muestra la misma información desde otra perspectiva, la de una

clasificación de sectores productivos urbanos según cada uno de los indicadores
IRDEL.
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8.  Conclusiones y consideraciones finales

8.1. Recomendaciones de intervención

8.1.1. Construir tejido asociativo local
La falta de interés en las prácticas empresariales asociativas es una característica

que se evidencia en todo el departamento, tanto en el medio urbano como en el
rural. En el medio rural la excepción es el sector arrocero, que tiene una gran capa-
cidad institucional articulada localmente y efectividad en los resultados alcanzados,
y, en menor medida, los ganaderos medianos (con un perfil local, aunque con meno-
res resultados alcanzados). En el medio urbano la mayoría de los sectores posee una
baja pertenencia a asociaciones empresariales y los que poseen un porcentaje impor-
tante de asociados no logran resultados positivos de esa práctica. La excepción son
los molinos, pero que tienen un perfil de asociación externo al territorio (en el plano
nacional).

Profundizar (crear) la cultura de la asociatividad y revitalizar la institucionali-
dad local que le pueda dar sustento

Los indicadores IRDEL de instituciones y el análisis realizado muestran que los
actuales marcos institucionales (asociaciones de empresas y productores), salvo en
el arroz, no son adecuados, ya sea porque no captan participación empresarial o si la
captan no tienen buenos resultados verificables en la actividad productiva de los
asociados (es una pertenencia más bien nominal, sin efectos). Al respecto, esa insti-
tucionalidad, escasa o débil cuando existe, no es un factor ajeno al territorio sino
que es producto de la forma que tienen los empresarios y productores de proyectar-
se a sí mismos y a sus relaciones sociales, económicas y productivas. Por lo tanto,
este cambio exige una toma de conciencia local de la necesidad de ponderar los
valores de la cooperación y la asociación para la consecución de metas comunes.
Políticas en este sentido se han desarrollado por la Intendencia con apoyo del go-
bierno central y organismos internacionales de cooperación (jornadas de reflexión,
talleres de empresarios y productores, presentaciones de experiencias internaciona-
les, etc.). Sin embargo, no hay una contrapartida local fuerte que reaccione ante
esos estímulos y con capacidad de diálogo creativo y constructivo.

Detección de líderes locales y organización de la sociedad civil local
Es importante identificar empresarios, del medio urbano y rural, que puedan

liderar el proceso que se propone de toma de conciencia local, que no se sostiene
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solo con estímulos externos en acciones dirigidas por actores exógenos al medio
(gobierno central, consultores, organismos de cooperación). Por ello, una política
importante a desarrollar refiere a la detección de estos líderes locales como forma de
lograr la organización de la sociedad civil local (en este sentido han existido inicia-
tivas de creación de grupos o «consejos» con participación de actores civiles, pero
al abrigo paternal de la Intendencia). La Intendencia debería hacer germinar este
proyecto, pero no debería considerarse con propiedad sobre el proceso, que tendría
que ser dirigido por la sociedad local y el sector privado, para lo cual se les debería
otorgar ciertos márgenes de autonomía aun a riesgo de conflicto con el gobierno
local. De otra forma no se rompería con la actitud histórica en territorios interiores
como Treinta y Tres, con poca actitud privada proactiva, de esperar en forma pasiva
(en cuanto a la creatividad y proposición, pero activa en la demanda bajo formas de
presión) soluciones clásicas desde el gobierno municipal y nacional (por ejemplo,
subsidios).

8.1.2. Fomentar la innovación como conducta inherente
a la actividad empresarial

Es fundamental asumir una estrategia enfocada a la innovación como factor crí-
tico para el desarrollo de cualquier proyecto productivo. Como se explicitó oportu-
namente, en la presente investigación se entiende por innovación la capacidad de
generar una idea con el fin de mejorar una actividad económica o desarrollar una
inexistente y la capacidad para ponerla en práctica con resultados efectivos. Por
tanto, es una interpretación de innovación en sentido amplio. No se pretende un
polo tecnológico de alta complejidad o una innovación radical que modifique un
paradigma actual tecnológico o económico; se trata de fomentar una conducta crea-
tiva, no conformista, inteligente, proactiva, emprendedora y capaz de orientar esa
actitud hacia la detección de grandes o pequeñas acciones y cambios que conduzcan
a resolver problemas o necesidades de la actividad económica local.

El indicador IRDEL, que busca resumir para cada sector la realización de ese tipo
de actividades de innovación y sus resultados, muestra, para el medio urbano, que el
sector de molinos es el más innovador y el que obtiene mejores resultados, en una
relación de tres veces sobre el promedio del conjunto de empresas del territorio. Es
seguido por el rubro de servicios de maquinaria, con un indicador algo mejor que
dos veces el promedio general. Sectores con valores del indicador entre 1,5 y 1,8
veces el promedio son: comercio por mayor, comercio de materiales de construc-
ción, manufactura de alimentos, transporte de carga y actividades veterinarias. En el
medio rural, los grandes establecimientos arroceros y los de ganadería vacuna de
mayor porte son los sectores más innovadores y que mejores resultados obtienen,
seguidos de los ganaderos medianos. De todas formas, el valor del IRDEL en un plano
general de la economía local es bajo, tanto para el medio urbano como rural. En el
medio urbano puede interpretarse como que el promedio de las diferentes activida-
des de innovación que se realizan y alcanzan resultados positivos involucra solo un
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13 % de las empresas. En el medio rural este porcentaje sería del 11 %. Esto mues-
tra que es necesario mejorar significativamente.

Esta dimensión de la innovación es muy importante para los análisis que se rea-
lizan en los siguientes puntos, que refieren a la identificación de objetivos de poten-
ciar sectores que generan empleo, inclusión sectorial en el proyecto de desarrollo o
articulaciones económicas productivas locales. La importancia es obvia: si existe
consenso en que la innovación es uno de los factores claves del desarrollo territorial
endógeno, es deseable fijar metas para cada sector a alcanzar en términos del indica-
dor de innovación, cuya exigencia deberá ser establecida en función de la capacidad
del sector (que surge del análisis del resto de los indicadores) y también de lo que se
espera del sector en términos de estrategia local de desarrollo.

En particular, en el medio urbano debe preocupar el mal desempeño en cuanto
a comportamiento innovador y resultados obtenidos de los sectores de manufactu-
ra de madera y cuero, talleres mecánicos y tornerías, comercio por menor, trans-
porte de pasajeros, y hoteles, restaurantes y esparcimiento. También se observa
que algunos de los sectores con peores valores del IRDEL de innovación presentan,
a su vez, bajos indicadores IRDEL de equipamiento y maquinaria, como es el caso de
manufactura de madera y cuero, y talleres y tornerías. Esto hace más complicada
su situación.

Según el IRDEL de innovación en el medio rural, los productores de menor tama-
ño son los que presentan peor desempeño innovador. Una vez que se tiene esta pista
se puede profundizar por rubro de actividad, para analizar las prácticas específicas
que en cada sector permiten aproximar con mayor exactitud el nivel de innovación y
tecnología del sector. Respecto a la innovación referida al rubro del arroz, si se
considera la realización de mejoras de riego, hay una clara diferencia entre los esta-
blecimientos pequeños y los grandes. Son los grandes arroceros quienes realizan
mejoras de riego, mientras que en los pequeños esto es poco frecuente. Los ganade-
ros vacunos grandes y medianos tienen un rol importante en la construcción de
represas y también en mejoras de riego. Respecto a la innovación referida al rubro
de producción vacuna, se observa que solo el 13 % de los establecimientos con
vacunos realizan la práctica de inseminación artificial. Este porcentaje aumenta sig-
nificativamente entre los grandes ganaderos y llega al 43 %. En general, otras prác-
ticas, como diagnóstico de preñez, también son una característica de los grandes
productores. En definitiva, así como el indicador IRDEL de innovación y resultado
muestra que los productores chicos tienen peor desempeño, el análisis más detallado
en actividades específicas por rubro como las señaladas lo confirma. En los produc-
tores ovinos, el análisis específico sobre actividades concretas que hacen a la tecno-
logía del rubro (en lo referido a actividades de inseminación artificial, diagnóstico de
preñez, esquila con sistema no tradicional, venta de lana acondicionada, venta de
corderos pesados) muestra que la mayor capacidad tecnológica e innovadora en la
producción ovina no está en los establecimientos que tienen al ovino como principal
fuente de ingresos, sino en otros rubros, como los ganaderos vacunos de mayor
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porte, donde la oveja es un rubro secundario de ingresos. Esto es consistente con el
indicador IRDEL de innovación, que sitúa al rubro de ovinos como el de peor desem-
peño relativo. Por último, la lechería (que muestra un IRDEL de innovación solo un
20 % superior al desempeño promedio del medio rural, que es pobre) muestra con-
diciones tecnológicas precarias, con una mayoría de productores que realiza venta
de leche cruda en los pueblos.

En general, los valores del IRDEL de innovación sirven como línea de base para
buscar mejoras que acerquen al resto de los sectores, en el medio urbano, al com-
portamiento de los molinos; en el medio rural, para acercar el desempeño de los
productores más pequeños al de los grandes, y mejorar rubros particulares como el
de la lechería. En definitiva, las políticas que se implementen e involucren sectores
deben tener metas y exigencias en cuanto a resultados de innovación medidos por
los indicadores propuestos.

8.1.3. Mejorar el acceso al financiamiento para las empresas
Más allá de la posibilidad de contar con fondos del gobierno central (ministerios,

programas centrales, ayuda de cooperación internacional) o del gobierno municipal
(mucho más escasos), es clave poder comprometer al sistema financiero local –los
bancos e instituciones financieras que tienen sucursales en el departamento– con el
financiamiento del desarrollo local. Al respecto es importante considerar cuál es la
condición de partida de cada sector en cuanto a su situación de endeudamiento y si
presenta dificultades para acceder al crédito bancario. Con estas consideraciones, el
reto está en que el gobierno local junto con el sector privado puedan conformar un
proyecto estratégico (o pequeños proyectos, pero con una misma orientación estra-
tégica) que resulte atractivo y cuente con cierta credibilidad, de modo que resulte de
interés para que el sistema bancario local se involucre.

Según la información sobre endeudamiento ya presentada, si se considera, por
un lado, el porcentaje de empresas del sector que no tienen endeudamiento alguno y,
por otro, el porcentaje de empresas cuyo endeudamiento no supera el 30 % de su
patrimonio,64 se puede tener una idea de los sectores que están más comprometidos
en el punto de partida respecto a obligaciones contraídas.

64 La consideración de esta segunda medida radica en que la operativa financiera de algunas
actividades admite cierto endeudamiento, e inclusive la ausencia de endeudamiento puede
significar que se funciona por fuera del sistema financiero.
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Cuadro 244. Nivel de endeudamiento de empresas urbanas

Rubro de actividad Sin endeudamiento Endeudamiento inferior
 a 30 % del patrimonio

Molinos de arroz 40,0 80,0
Negocios rurales 100,0 100,0
Venta y almac. materias primas
     agropecuarias 83,3 100,0
Actividades veterinarias 81,3 93,8
Transporte de carga 98,7 100,0
Servicios de maquinaria 33,3 33,3
Manufactura alimentos y bebidas 71,9 75,6
Comercio por mayor 42,9 78,6
Comercio por menor 67,4 90,7
Hoteles, restaurantes, inmobiliarias,
     esparcimiento 92,0 100,0
Transporte de pasajeros 92,6 95,4
Comercio materiales para construcción 66,4 79,5
Talleres mecánicos, trabajo en metal 95,3 97,7
Madera, cuero, talabartería 85,6 92,8
Total 77,5 91,9

En el medio urbano, el 92 % de las empresas tienen endeudamiento inferior al
30 % de su patrimonio y un 77 % de las empresas no están endeudadas en absoluto.
Así entonces, el endeudamiento no es un problema de las empresas. Según los crite-
rios definidos, los sectores con menos endeudamiento que la media son: negocios
rurales, transporte de carga, talleres y tornerías, hoteles, restaurantes y esparcimien-
to, transporte de pasajeros, venta y almacenamiento de materias primas agropecua-
rias, madera y cuero y actividades veterinarias. Incluso el bajo endeudamiento puede
ser una señal de falta de acceso al crédito, que se observa en el dato de que solo un
13 % de las empresas urbanas utilizan como forma de financiamiento frecuente a
instituciones bancarias. Con esta observación más detallada, un sector como el de
molinos, que utiliza el sistema financiero, seguramente presente un nivel de endeu-
damiento superior a la media de las empresas, pero no constituye a priori entonces
un dato con connotación negativa para el sector.

En el medio rural, los rubros con menos endeudamiento que la media son la
producción de ovinos, la ganadería vacuna (pequeños y grandes establecimientos) y
la lechería. Se podría decir que el rubro que presenta alto endeudamiento es el arro-
cero. Sin embargo, en el caso de la producción de ovinos y de la lechería, y aun de
los ganaderos, el bajo endeudamiento puede ser una señal de falta de uso del crédito
bancario como fuente de financiamiento. En efecto, se observa que, en general, un
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57 % de los productores se financian con capital propio. Ello es consistente con que
un 70 % de los productores no están endeudados en monto alguno. Un 25 % de los
productores utiliza como fuente de financiamiento al sistema financiero. En la leche-
ría, el uso de crédito bancario es aun mucho más limitado.

Cuadro 245. Nivel de endeudamiento de empresas rurales

Rubro principal fuente Sin endeudamiento Endeudamiento inferior
de ingreso y tamaño a 30 % del patrimonio

Arroceros chicos 28,1 50,9
Arroceros grandes 41,9 41,9
Productores ovinos 89,7 89,7
Ganaderos chicos 77,0 93,4
Ganaderos medianos 55,7 87,8
Ganaderos grandes 69,6 100,0
Lecheros 78,4 89,2
Total 69,8 87,5

En cuanto a la dificultad de acceso al crédito bancario, un 28 % de los producto-
res rurales tienen dificultades serias, así como un 23 % de las empresas urbanas.
Este porcentaje es sensiblemente superior en los lecheros (57 %) y los arroceros
(49 %), en el medio rural. En el medio urbano, este porcentaje es bastante superior
en transporte de pasajeros (48 %), manufactura de alimentos (47 %), talleres y tor-
nerías (46 %) y manufacturas de madera y cuero (36 %).

En suma, se percibe una situación general en la cual el crédito bancario no es una
fuente de financiamiento importante en la actividad productiva, con muchos secto-
res urbanos y rurales prácticamente sin acceso. No hay problemas serios de endeu-
damiento en general, aunque se observa algún sector comprometido, como es el
caso de los arroceros. En una economía local donde no hay demasiados recursos
propios (lo que se percibe a través del mal posicionamiento relativo del departamen-
to en el ámbito nacional en cuanto a ingresos de los hogares y las personas) es
necesario poder captar recursos externos a través del sistema bancario para finan-
ciar, aunque sea en parte, un proyecto de desarrollo. Parece difícil sostener tal pro-
ceso con capital propio, que es la fuente principal de financiamiento o, en algunos
casos, la única que se posee actualmente.

Al respecto pueden desarrollarse diferentes políticas, que deben ser monitorea-
das a través de los indicadores de acceso al crédito y fuentes de financiamiento,
como forma de medir el éxito en la captación de recursos externos al departamento
para la actividad productiva. Así como observar los niveles de endeudamiento, que
en función de otros indicadores, como los de desempeño económico, pueden permi-
tir inferir la capacidad de repago y la sostenibilidad del mecanismo.



357

Las políticas pueden referir a informar y asesorar a las pymes y pequeños pro-
ductores sobre los instrumentos financieros disponibles. Así también como promo-
ver instrumentos no tradicionales de financiamiento, la promoción de modalidades
de factoring (que consiste en brindar líneas de crédito a las empresas con cargo a las
deudas de sus clientes, adelantando cantidades acordadas y el resto al final de la
operación, por lo que se cobra una comisión, además de gestionar el cobro de los
impagos), leasing (que permite por el pago de un canon sin grandes desembolsos el
uso de equipos, locales y vehículos con opción de compra al final del período) y los
fondos de garantía (a través de los cuales, pagando un canon, la empresa accede a
una garantía que cubre parte del riesgo incurrido en operaciones de financiación).
También el acceso a crédito e instrumentos financieros se facilita si se avanza en la
asociación de empresas y productores, para en conjunto realizar acuerdos con insti-
tuciones financieras, con el apoyo del gobierno local. Otra línea de acción es la de
identificar sectores con recursos (por ejemplo, los molinos o los grandes producto-
res rurales) para interesarlos en la asociación con otros sectores más débiles, pero
con el respaldo de la administración pública, para analizar modalidades de acceso a
recursos del sistema financiero.

8.1.4. Mejorar la inserción externa del territorio
Un mercado local reducido en población y en ingresos indica que, al menos en

el grueso de la estrategia, se debe apuntar a un desarrollo que se sostenga en una
inserción en mercados mayores y más dinámicos (regionales, Montevideo, el ex-
terior).

En el medio urbano, el mercado de las empresas es de corte local, principalmente
la propia capital y, en segundo lugar, las localidades próximas del propio departa-
mento y José Pedro Varela. La inserción regional (departamentos limítrofes) y en
Montevideo (el gran mercado del país) es muy escasa. Los sectores que cuentan con
inserción externa al departamento son molinos, negocios rurales, servicios de ma-
quinaria, los que cuentan con inserción nacional. En menor medida, con cierto perfil
regional, se encuentran venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias,
transporte de carga, talleres mecánicos y tornerías. Los sectores de restaurantes y
hoteles y transporte de pasajeros tienen un peso similar en sus clientes entre los
locales del departamento y los externos (Montevideo y la región próxima). En el
medio rural la mayoría produce para venta (final o intermediarios) en el medio de-
partamental y, en alguna medida, aparecen destinos en el departamento de Canelo-
nes, departamentos limítrofes y Montevideo. En cuanto a rubros, los arroceros son
los que muestran un mejor perfil de inserción externa y los productores ovinos y
lecheros producen casi exclusivamente para el mercado local.

La característica de una buena inserción externa –que para el medio rural tam-
bién se puede considerar en forma indirecta, por ejemplo, si integra una cadena
productiva o de comercialización que opera en el territorio y se inserta externamen-
te– es deseable para elegir sectores que puedan impulsar el desarrollo del departa-
mento.
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8.1.5. Potenciar la articulación productiva local: redes de proveedores
y servicios locales

Debe ser una meta explícita la creación de redes de proveedores locales y acuer-
dos entre empresas del sector y de diferentes rubros, con el fin de crear un fuerte
entramado productivo local.

Aprovechar y profundizar los vínculos entre lo urbano y lo rural
En el medio rural la gran mayoría de los productores tienen proveedores locales,

del departamento. La ganadería vacuna tiene un alto peso de los proveedores loca-
les, pero por el tipo de explotación extensiva que se realiza (en general, 72 % de
campo natural) esa demanda no resulta demasiado compleja. Por otra parte, los
ganaderos chicos que son los que presentan mayor demanda a proveedores locales,
tienen debilidades importantes que relativizan también la calidad de esas demandas.
Algo similar ocurre con los productores ovinos y lecheros. También se observa, en
general, una no muy alta demanda de servicios como los de maquinaria, manteni-
miento, reparaciones y similares (34 % de los productores del medio rural deman-
dan mantenimiento y reparaciones de maquinaria y 38 % demandan alquiler o servi-
cios de maquinaria, lo que es en cada caso menos de la mitad de los establecimien-
tos, aunque con peso mayoritario de prestadores del departamento). Por otra parte,
los grandes arroceros presentan una demanda relativamente baja a proveedores lo-
cales (42 % de dichos productores declaran tener proveedores locales), lo cual es
una restricción importante porque se trata de un sector que puede realizar demandas
complejas que darían lugar al desarrollo de actividades interesantes en el medio
local. Sin embargo, el arroz presenta una importante demanda de ciertos servicios,
como mantenimiento y reparación de maquinaria propia (cerca del 63 % de los arro-
ceros) y servicios de alquiler de maquinaria (cerca del 40 % de los arroceros), y con
alto peso de prestadores del departamento.

La demanda de productos y servicios del medio rural al medio urbano se aprecia
también en lo que declaran las empresas urbanas. El medio rural es un cliente impor-
tante (declaración de venta directa a explotaciones rurales) para los negocios rura-
les, actividades veterinarias, servicios de maquinaria, talleres mecánicos y tornerías,
venta y almacenamiento de materias primas, transporte de carga, actividades de ta-
labartería, cuero y madera, e incluso comercio por mayor. Visto desde el otro punto
de vista, el medio rural es proveedor importante para algunas actividades del medio
urbano tales como los molinos, negocios rurales, venta y almacenamiento de mate-
rias primas, e incluso en alguna medida es proveedor del sector de hoteles y restau-
rantes, comercio por menor y algunas manufacturas menores (madera y cuero).

A la luz de lo expuesto, como primera política de creación de redes de proveedo-
res locales en el vínculo urbano-rural, queda en evidencia que un camino a seguir es
mejorar la provisión de insumos y servicios para el sector arrocero. Basta decir que
un 48 % de los establecimientos arroceros tienen como principal localización de
proveedores a Montevideo (en especial los grandes arroceros, ya que los arroceros
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chicos presentan un peso mayor de proveedores locales). El tipo de insumos que
demanda el arroz puede tener limitaciones para generar provisión local (por mayor
conveniencia de abastecerse desde Montevideo o a través de los molinos, que reali-
zan compras centralizadas en la capital u otras localizaciones fuera del departamen-
to). Sin embargo, no se debe dejar de explorar la posibilidad de aumentar el rol de la
economía local como proveedora de la actividad más importante que se localiza en
su territorio. Por otro lado, se detectó que los arroceros contratan una gran parte de
los servicios de maquinaria, así como servicios de reparación y mantenimiento de
equipos propios y, en menor medida, de distribución y transporte, en el departamen-
to. Esta es una oportunidad importante para profundizar esos vínculos desarrollan-
do mayores capacidades locales que se ajusten a las necesidades de los arroceros.

En segundo lugar, hay que profundizar y mejorar los vínculos de provisión de
insumos y servicios desde el medio urbano local al resto de los productores rurales,
además de los arroceros; una gran mayoría de los productores tiene proveedores
locales (lo que es una ventaja respecto a la situación de los grandes arroceros). En
cuanto a la profundización y desarrollo de la prestación de servicios, son válidos los
mismos comentarios realizados para el caso del arroz, con la puntualización de que
hay que analizar para cada sector agropecuario cuál es el tipo de servicio con mayor
demanda local (véase en el capitulo 6 lo referido a prestadores de servicios), ya que
a diferencia de los grandes arroceros hay, en general, un mayor impacto local en
demanda a proveedores de insumos que en demanda de servicios (con excepciones).
Adicionalmente, para el caso de la ganadería las demandas son menos complejas que
las que puede realizar el arroz.

Además, en muchos casos, como se señaló, la relación es de ida y vuelta, ya que
varios sectores urbanos son a la vez proveedores y clientes de los productores rura-
les. Esto crea la oportunidad de buscar un desarrollo de estas actividades dentro de
un marco de cooperación y acuerdo entre empresas y productores (que es un obje-
tivo de crear tejido asociativo local). Sin embargo, esto asoma como un reto impor-
tante, ya que en la relación entre medio urbano y rural no predominan las relaciones
de proveedores-clientes con acuerdos. Como se señaló oportunamente, entre las
actividades urbanas que tienen una relación en doble sentido con los establecimien-
tos agropecuarios, como proveedores y clientes, los negocios rurales operan sin
acuerdos, el sector de transporte de carga prácticamente no presenta acuerdos, el
sector de venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias presenta niveles
de acuerdos entre 20 y 57 % de los casos (cuando vende y cuando compra, respec-
tivamente). De los sectores de empresas urbanas que venden al medio rural, los que
presentan cierto nivel de acuerdo son las actividades veterinarias (42 %) y servicios
de maquinaria (50 %); el comercio de materiales para construcción y talleres y tor-
nerías presentan niveles bajos de acuerdos (25 y 20 % de los casos), y otros sectores
como manufacturas de cuero y madera o comercio por mayor no tienen acuerdos.
En cuanto a los sectores urbanos que compran insumos del medio rural, los molinos
operan con acuerdos (son la excepción); se dan acuerdos también en algunas manu-
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facturas de cuero y madera, y son muy bajos o inexistentes en el caso de comercios
por menor y hoteles y restaurantes. En definitiva, con excepción de la cadena arro-
cera, no hay niveles altos de acuerdos entre empresas urbanas y productores (sea
por insumos o por servicios). Este diagnóstico de partida puede ser una línea de base
sobre la cual trabajar para intentar cambiar esta situación.

Identificar los sectores de empresas que poseen mayor articulación económica-
productiva local
Los resultados del IRDEL de articulaciones económico-productivas muestran que,

en el medio urbano, los sectores con algunas de las condiciones más favorables al
respecto (relaciones con el medio local más allá de las comerciales, encadenamien-
tos hacia atrás de proveedores e inserción externa) son: transporte de carga, nego-
cios rurales, manufacturas de alimentos, talleres y tornerías y, en menor medida,
venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias y comercio por mayor. El
sector de molinos no presenta un buen indicador al respecto, ya que, si bien tiene
una inserción externa exportadora que es deseable, no se articula con el medio local,
salvo con la producción de arroz. Esto no descarta al sector de molinos como sector
clave para buscar un desarrollo local del departamento, pero revela que hoy no tiene
condiciones favorables de articulación económico-productiva con el medio local.
Por otro lado, si se considera solo la dimensión del IRDEL referida al peso de los
proveedores locales (encadenamiento hacia atrás por compra), los sectores mejor
posicionados son: negocios rurales, hoteles, restaurantes y esparcimiento, transpor-
te de pasajeros, talleres mecánicos y tornerías, manufactura de alimentos, servicios
de maquinaria y venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias.

Según el IRDEL de articulaciones económico-productivas para el medio rural,
destacan los arroceros (chicos y grandes) seguidos de la ganadería vacuna de me-
diano y gran porte. Son los sectores que presentan relaciones más importantes con
otros productores agropecuarios y proveedores, también relaciones vinculadas a
aspectos no comerciales (innovación y financiamiento) y una buena inserción ex-
terna. También, salvo el caso de los grandes arroceros, estos sectores tienen como
proveedor principal al medio local. Esto lleva a interpretar que las condiciones
favorables que refleja el IRDEL para desarrollar articulaciones económico-producti-
vas locales en el caso de los grandes arroceros, en gran parte se pierde por el
menor peso de los proveedores locales de insumos en su funcionamiento, y existen
mejores oportunidades actualmente por el lado de la demanda de servicios con
prestadores locales.

En definitiva, en una visión estática, una política a desarrollar refiere a potenciar
a los sectores que hoy se identifican con condiciones favorables de articulación eco-
nómico-productiva con perfil local. Entre otras cosas, se podría analizar más en
detalle cada uno de los sectores mencionados, para detectar cuellos de botella u
oportunidades para profundizar los vínculos con la economía local (en algunos ca-
sos será posible y en otros no). Estos son sectores, en principio, candidatos para



361

explorar la creación de redes de proveedores y fomentar la práctica de acuerdos
entre empresas, que como se mostró no es común en Treinta y Tres (véase los pun-
tos 5.2.11 y 6.3.11 de acuerdos con proveedores y clientes). Pero en una visión
dinámica, los sectores que hoy muestran un funcionamiento con insuficiente articu-
lación productiva local (los molinos y, en alguna medida, los grandes arroceros)
también pueden ameritar el desarrollo de una política que modifique la situación
futura, sobre la base de un argumento como el que se desarrolla a continuación.

Integrar al territorio a las actividades productivas dinámicas y exitosas que
existen para que sean motores de desarrollo departamental
En primer lugar, hay que decir que si existen sectores dinámicos y exitosos en

un territorio que presenta un desarrollo económico bajo, entonces esos sectores
deben estar desconectados de la economía local. De otra forma no se estaría ana-
lizando un territorio con importantes problemas de desarrollo. Esta situación de
sectores dinámicos pero localmente desarticulados, con rasgos de enclave, es una
característica por lo general presente en territorios interiores de relativamente es-
caso desarrollo industrial y de servicios productivos, y que muestran serios proble-
mas de desarrollo.65

A efectos prácticos, para detectar los sectores con un desempeño económico
diferencial hay que observar el IRDEL de desempeño económico sectorial. Este indi-
cador muestra, en el medio urbano, que los sectores con mejor desempeño en los
últimos dos años son los negocios rurales, servicios de maquinaria, molinos arroce-
ros, comercio de materiales para la construcción y comercio por mayor. En el medio
rural, el IRDEL de desempeño económico sectorial muestra mejor posicionados a los
ganaderos vacunos de mayor tamaño y a los arroceros grandes. También es intere-
sante notar que estos sectores de mejor desempeño económico, en ambos ámbitos,
son los sectores que mejor indicador IRDEL de innovación presentan (salvo negocios
rurales, pero que igual muestra un desempeño superior al promedio). También los
sectores de molinos y toda la cadena agroindustrial (incluido el cultivo), negocios
rurales, ganaderos grandes y servicios de maquinaria muestran los mejores perfiles
de inserción externa (en mercados nacionales y regionales). Todo ello señala la ca-
pacidad de estos sectores con relación al resto para generar procesos de mayor
dinamismo relativo.

Al respecto, se debe decir que el comercio de materiales para la construcción y el
comercio por mayor si bien muestran un muy buen desempeño, explicado funda-
mentalmente, en el primer caso, por una mejora del resultado económico del nego-
cio (y una perspectiva a futuro mejor aún) y, en el segundo, por un aumento impor-
tante del empleo permanente, son sectores cuya dinámica es muy dependiente de la
evolución general de la economía departamental (a su vez, dependiente de la econo-
mía nacional). Es decir que muestran un buen desempeño económico pero no pue-

65 Según la experiencia que los investigadores han recogido de diversos trabajos de campo
referidos a la problemática del desarrollo local en el interior del Uruguay.
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den configurar sectores con dinámica propia que arrastren al resto de la economía
local.

Una política plausible refiere a generar actividades de servicios en torno a la
cadena arrocera. El sector de molinos y los productores arroceros grandes presen-
tan una dinámica propia marcada por una evolución positiva de la cadena agroindus-
trial en cuanto a competitividad, inserción externa exportadora y mejora tecnológi-
ca. Estos sectores cuentan con condiciones para ser un motor que arrastre a otros
sectores. En el caso de los molinos se observaba un escaso peso de los proveedores
locales. En su mayor parte se abastecen de proveedores de Montevideo66 y, en me-
nor medida, de las localidades de Treinta y Tres, Vergara y José Pedro Varela (tam-
bién aparece Brasil como fuente de proveedores). En cuanto a la demanda de servi-
cios destaca que más de la mitad de los molinos busca servicios de reparación y
mantenimiento de equipos y maquinaria, con prestadores locales en algo más de
mitad de los casos. Otros servicios que se demandan en una proporción importante
—distribución, almacenaje y transporte—, tienen un componente muy alto de pres-
tación externa (empresas nacionales). Del mismo modo, aunque en menor propor-
ción, servicios de asesoría legal y contable son demandados a terceros fuera del
territorio (en muchos casos, la función es interna a la empresa molinera).

Por otra parte, seguramente debido a su funcionamiento con rasgos de enclave,
en dependencia de las casas centrales en Montevideo (incluso hay firmas multinacio-
nales), es un sector que muestra un IRDEL de articulaciones económico-productivas
algo por debajo del promedio para el total de sectores de la economía local. En el
caso de los grandes arroceros, como se analizó, muestran un alto IRDEL de articula-
ciones económico-productivas pero que no permite todo el potencial aprovecha-
miento local de esa característica, debido a que los proveedores externos al departa-
mento pesan incluso más que los locales (con especial peso de Montevideo)67, a
pesar de que en determinado tipo de servicios hay demandas del sector que tienen
impacto local (por ejemplo, reparación y mantenimiento de equipos y maquinaria).
Por lo tanto, de este análisis surgen los elementos que explican cierta desconexión
de estos sectores con la economía local.

En definitiva se trata de un reto difícil pero necesario de encarar, ya que un
territorio pobre en actividades productivas dinámicas no puede mirar de costado a
una actividad que sí lo es, y que se configura físicamente a lo largo y ancho de él.
Hay sectores como talleres y tornerías y transporte de carga, que mostraban buenos
IRDEL de articulaciones económico-productivas con perfil local, por lo que integrán-
dolos como proveedores de la cadena arrocera pueden ser amplificadores de los
efectos. Por otro lado, estos sectores muestran un perfil de inserción regional (clien-
tes) superior al promedio; sin embargo, también muestran un mal desempeño econó-

66 En efecto, un 60 % de los molinos mencionan a Montevideo como la principal localiza-
ción de sus proveedores.

67 El 48 % de los establecimientos arroceros tienen como principal localización de sus pro-
veedores a Montevideo.
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mico en el período reciente, lo que, junto con otras características que fueron anali-
zadas oportunamente (por ejemplo, referidas a la antigüedad del equipamiento y
maquinaria, la precariedad de la actividad, sobre todo en el transporte de carga, y a
la realización de innovaciones y sus resultados, para el caso de talleres y tornerías),
describen sectores con debilidades importantes para encarar la provisión de servi-
cios a un cliente exigente como es la cadena arrocera. Por su parte, molinos y arroceros
grandes parecen tener resueltas sus demandas más complejas fuera del territorio, y
para un cambio en esa conducta se necesita un servicio local mejor y más ventajoso.
Otros sectores que pueden articularse como proveedores de la cadena arrocera son
los negocios locales de agroinsumos y los servicios de maquinaria (trabajo de la
tierra, cultivo, cosecha, perforaciones y sistemas de riego, armado de silos y equipa-
miento industrial, etcétera). En este último caso, se trata de un sector con muy
buenos IRDEL de desempeño económico y de innovación (y tecnología), pero es un
sector de pocas empresas (algunas de ellas que trabajan para fuera del departamen-
to), con poco efecto en el empleo y con poca articulación con el resto del medio
local (en principio, no serviría como amplificador de efectos).

Otra política, más generalizada a la totalidad del medio rural, refiere a configurar
en Treinta y Tres un centro de servicios, logística e insumos para la actividad agro-
pecuaria, en lo posible buscando una proyección regional. Al respecto, los sectores
de negocios rurales y servicios de maquinaria muestran los mejores indicadores de
desempeño económico, junto con los grandes ganaderos vacunos y grandes arroce-
ros en el medio rural. A este conjunto se puede sumar sectores que también mues-
tran desempeños económicos entre buenos y aceptables como la venta y almacena-
miento de materias primas agrícolas (con importante relación comercial con los pro-
ductores locales) y las actividades veterinarias (estas con mayor peso de proveedo-
res externos al departamento). Además se pueden sumar los ya mencionados trans-
porte de carga y talleres y tornerías, de mal desempeño económico reciente y otras
debilidades, pero con capacidad de amplificación de efectos a través de su mejor
articulación relativa con el medio local. Por otra parte, en ese conjunto de sectores
y rubros existen aquellos que pueden aportar inserción externa a través de sus pro-
pios canales ya desarrollados. Es el caso de los sectores de negocios rurales y servi-
cios de maquinaria, transporte de carga (aunque es un sector más débil que los
otros), los grandes ganaderos, así como la propia cadena arrocera (molinos y gran-
des arroceros) que podría tener interés en sumarse al proyecto si se visualiza como
una oportunidad lucrativa (no hay que perder de vista que los molinos desarrollan
también otros negocios agropecuarios, e incluso algunos pertenecen a grupos eco-
nómicos con variados intereses económicos). Esa capacidad de inserción externa es
lo que puede dar un vuelo regional al proyecto, que lo haría más sustentable a largo
plazo, posicionando a la capital de Treinta y Tres como centro importante en la
región este del país.

A la luz de la situación actual, estas estrategias sugeridas pueden parecer difíciles
de concretar, y lo son. Sobre todo porque un proyecto de este tipo, ya sea una red de
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servicios y proveedores para la cadena arrocera o un centro de servicios, insumos y
logística para la actividad agropecuaria, puede ser sustentable solamente en el mar-
co de una alianza local de sectores y actores que visualicen ese proyecto como
beneficioso y lo transformen en una meta común (la construcción de tejido asociati-
vo local nuevamente se muestra como clave). Esa puede ser la diferencia entre un
despegue o el continuismo, entre soñar en una verdadera transformación o caer en
remiendos asistencialistas.

También la asociatividad y las alianzas entre sectores permiten encontrar fórmu-
las creativas y efectivas para lograr recursos que financien los proyectos de desarro-
llo, como las redes de proveedores y prestadores de servicios. Una vez identificados
sectores dinámicos y que puedan generar demandas para pymes locales, se puede
instrumentar la preparación de la red local de proveedores y servicios buscando
financiamiento mixto, con horas técnicas y capacitación por esos sectores más fuer-
tes y dinámicos, con otros recursos que ellos puedan gestionar ante cámaras empre-
sariales nacionales, con apoyo del gobierno local (y recursos que puedan obtener de
cooperación internacional y el gobierno central), así como la participación de insti-
tuciones de normalización e implementación de sistemas de calidad y gestión (LATU,
UNIT) e instituciones de enseñanza técnica (UTU y universidades). Pero estas ingenie-
rías no pueden ser movilizadas para uno o dos beneficiarios, ni se crean para luego
ver si hay un conjunto de actores locales que las aproveche. No hay otra forma que
comenzar primero por generar el atractivo de conformar localmente un grupo gran-
de de actores productivos locales, asociados, movilizados, proactivos, que justifi-
quen el argumento de la sostenibilidad e impacto positivo para movilizar los esfuer-
zos que requieren proyectos ambiciosos como los sugeridos. Si la actitud local es
pasiva no hay posibilidad siquiera de pensar en estas alternativas.

Cómo avanzar en la identificación de oportunidades para desarrollar servicios
y proveedores locales
En una práctica que es aplicable tanto a un sector individual como a un proyecto

que englobe a varios sectores, es posible identificar al menos tres situaciones que
son una oportunidad para desarrollar actividades locales de servicios o provisión de
bienes. Estas situaciones refieren al análisis en cada sector del origen de la provisión
de bienes y servicios que demanda, junto con el grado de satisfacción con el servi-
cio, calidad y precio que recibe. En el servicio recibido se incluye la atención a
necesidades particulares que seguramente existen y no son contempladas por pro-
veedores externos al territorio (por ejemplo, de Montevideo). En la encuesta reali-
zada se intentó recoger información al respecto, pero de los resultados surge que no
es un análisis de fácil realización a partir de respuestas generales sobre proveedores
y servicios, sino que requiere de mayor especificidad y profundidad. Por lo tanto,
para este análisis no es suficiente la información contenida en este trabajo y requiere
de un enfoque específico en aquellos sectores que sí surgen como interesantes del
análisis de los diferentes IRDEL aquí presentados (en particular, los de desempeño
económico y articulaciones económico-productivas).
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Hay al menos tres oportunidades de mercado (podrían identificarse más) que
configuran situaciones que requieren especial atención:

1. Identificar sectores de empresas con proveedores locales y externos de algún
bien o servicio, con descontento en algún aspecto de la provisión local y me-
jor valoración de la provisión externa.68 Hay aquí necesidad de mejorar esos
aspectos respecto a la competencia externa. Es una oportunidad de mercado
y, a la vez, una amenaza. Se trata de una situación intermedia que se resolve-
rá, en algún momento, hacia una consolidación del proveedor local o su des-
aparición. La oportunidad está en mejorar algo que ya existe (y no hay que
crear de cero) y consolidarlo.

2. Identificar sectores de empresas cuyas necesidades específicas no son total-
mente resueltas por la provisión local ni externa, y que difícilmente la provi-
sión externa pueda contemplar. Hay entonces una oportunidad de mercado
que consiste en encontrar esa solución específica, a medida (bien, servicio,
prestación), que no es rentable o atendible por un proveedor externo (para el
que este cliente es uno más), por lo que existe ventaja desde lo local para
marcar una diferencia sustancial.

3. Identificar sectores de empresas sin proveedores locales (o con mayoría de
provisión externa) en determinado bien o servicio, y que estén disconformes
(o no completamente conformes) con los proveedores externos. Hay aquí
oportunidad de mercado para desarrollar esa provisión local, que debe supe-
rar la viabilidad tecnológica y financiera para ser un proyecto realizable.

Las dos primeras oportunidades de mercado se basan en desarrollar más algo
que ya existe (un tipo de proveedor local), lo cual es tal vez la primera opción a
explorar: mejorar lo que hay. Pero no se debe perder de vista la posibilidad de crear
algo nuevo, por lo que la tercera oportunidad debe ser analizada, incluso para ser
descartada.

Sectores emergentes que se perciben con potencial dinamismo
En este sentido, es oportuno considerar señales que pueden ser portadoras de

tendencias emergentes, aunque no constituyan aún una tendencia robusta.
Al respecto, algunos actores locales (entre ellos la Intendencia) perciben que la

forestación es un nuevo sector que aparece con cierto dinamismo en la zona noroes-
te del departamento, en el límite con los departamentos de Florida y Cerro Largo, en
el entorno de las poblaciones de Cerro Chato, Santa Clara del Olimar y Tupambaé
(Cerro Largo). Este sector no fue considerado en el análisis, ya que es una tendencia
emergente pero que no configuraba en el momento de realizar la investigación (en el
año 2006) un sector de relevancia en el departamento. El proceso parece ser una
extensión de la actividad forestal que ocurre en departamentos limítrofes, y que se
articula en el eje de la ruta 7, que configura una lógica sobre el límite departamental

68 Si no fuera así, a igual prestación se abastecerían localmente.
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vinculada con Melo (Cerro Largo) y el departamento de Florida, y prácticamente
disociada del sistema urbano y económico de la capital de Treinta y Tres y su entor-
no de influencia (definido por las rutas 8, 18 y 17, y las localidades de Vergara, José
Pedro Varela y Charqueada).

Si se evalúa que esta es una tendencia que se robustece, sería necesario tratar de
vincular ese proceso de cultivo a la realización en el departamento de actividades de
primera o segunda transformación de la madera (para evitar que solo se limite a una
franja de territorio con forestación asociada a una lógica productiva industrial que
ocurre y repercute en otros departamentos). Así también habría que buscar la forma
de integrar esa parte del territorio —que vive de cara a los departamentos limítrofes,
por cuestiones de infraestructura vial y cercanía a centros urbanos— a la economía
del departamento y a los procesos que ocurren en la ciudad de Treinta y Tres. Dadas
estas consideraciones puede ser un sector a incorporar en un próximo análisis de las
condiciones de desarrollo local en el departamento.

Otra actividad que no se analiza en el trabajo debido a que prácticamente no
existía en el departamento en el momento de comenzar la investigación refiere a la
soja. En efecto, la introducción de la agricultura de secano es un fenómeno reciente
y de alto impacto en todo el país. También en el departamento de Treinta y Tres este
proceso está ocurriendo. En particular, para la zafra correspondiente a la siembra de
2007 había en el departamento aproximadamente unas 5 000 hectáreas sembradas.
Para octubre de 2008 las previsiones de siembra llevarían esa cantidad a unas 10 000
hectáreas. También están apareciendo otros granos que tienen impacto en la combi-
nación con la ganadería, pero es aún un proceso incipiente. El cultivo de la soja se
introduce al influjo de capitales argentinos, que también tienen áreas sembradas en el
resto del país; ellos traen un paquete tecnológico importado (externo) y que utiliza
una maquinaria (servicios de maquinaria, ya que arriendan) con origen en otros pun-
tos del país, y una logística ligada al transporte a escala nacional. Desde este punto
de vista, es altamente probable que su aporte a las articulaciones en la economía
local sea escaso. Sin embargo, hay que analizar cómo se da el proceso y qué actitud
se toma desde lo local. Un impacto posible y beneficioso puede ser el ligado a la
conducta empresarial y la sofisticación tecnológica propia de la agricultura de seca-
no (en la modalidad que se está introduciendo), si se logra que ese comportamiento
induzca a una mejora en la conducta de los ganaderos tradicionales y en otros pro-
ductores que, según esta investigación, presentan pobres desempeños en cuanto a
comportamiento innovador.

8.1.6. Instituciones de apoyo a la actividad productiva
La experiencia internacional 69 muestra la importancia de las instituciones de apoyo

para el desarrollo productivo, tanto las instituciones de investigación como de ense-
ñanza técnica y formación profesional, sustentadas en asociaciones y acuerdos entre
actores locales, privados y de gobierno.
69 Véanse en la bibliografía los casos de Rafaela (Argentina): Boscherini y Costamagna

(1998), Costamagna y Ferraro (2000), Costamagna (2000); Villa El Salvador (Perú):
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Instituciones de investigación y apoyo a la producción
En el medio rural, el sector que cuenta con mayor respaldo de instituciones de

investigación es el arroz a través del INIA, de reconocida importancia en el desarrollo
del cultivo y que cuenta con arraigo local (la Estación Experimental Este está loca-
lizada en la capital departamental). En menor medida, la ganadería recibe apoyo más
bien centralizado de programas, servicios e infraestructuras del gobierno nacional
(MGAP, en particular).

Estos apoyos tienen correlato en los resultados sobre fuentes de innovación. En
general, un 42 % de los productores rurales tiene como fuente de innovación a ins-
tituciones de apoyo e investigación, que se compone así: un 35 % mencionan al INIA,
un 12 % mencionan programas del gobierno central (por ejemplo, del MGAP, MEVIR y
otros) y un 5 % mencionan otros (entre los que está la Intendencia, el SUL, etc.). Por
lo tanto, se puede decir que el medio rural cuenta con apoyo aunque, salvo en el
arroz, tiene un perfil centralizado en programas nacionales. Es necesario profundi-
zar en las políticas de aterrizaje en el medio local que se vienen desarrollando desde
esos programas nacionales. De las entrevistas realizadas con productores, gestores
de estos programas nacionales y la propia Intendencia, surge como un problema la
coordinación entre las múltiples fuentes de apoyo (MGAP, MIDES, MEVIR, Dirección de
Descentralización de OPP, cooperación internacional coordinada por OPP) y su apro-
piación por los actores locales.

La situación contraria se evidencia en el medio urbano, donde no se percibe
apoyo institucional para el desarrollo de las empresas. En efecto, allí solo el 4 % de
las empresas identifican como fuente de innovación a instituciones de investigación,
apoyo o enseñanza. Tampoco se las menciona como fuente de capacitación. Por lo
tanto, en el ámbito urbano no hay un respaldo local en la materia, pero tampoco se
manifiesta por los empresarios un acceso a apoyos de programas nacionales (como
podría ser la Dinapyme, del Ministerio de Industria).

Al respecto, se pueden mencionar como excepción algunas iniciativas que mues-
tran algunos resultados interesantes pero que no han madurado aún. Este es el caso
del Servicio de Apoyo Empresarial (SAE) y el Centro Público de Empleo (CEPE),
iniciativas que el gobierno municipal ha impulsado, junto al MTSS, la OIT y el progra-
ma REDEL Uruguay, el Centro Comercial de la ciudad, así como con otras institucio-
nes en diferentes etapas de las iniciativas.

La idea que sustenta al SAE se inspira en otras experiencias (como la de Rafaela,
en Argentina) y tiene el objetivo de configurar un servicio de apoyo para el desarro-
llo de las pymes. Hay una oficina en la capital departamental y otra en Cerro Chato.70

Benavides y Manrique La Rosa (2000), Echegaray y Marulanda (2001), Municipalidad
de Villa El Salvador (2006, 2007); España: Mas Verdú (2003), Alburquerque Llorens
(2002), Esteve Martínez y Picazo (2000).

70 Los SAE funcionan con la colaboración del Programa REDEL Uruguay, en el marco de un
convenio entre el MTSS, las Intendencias de Paysandú y Treinta y Tres junto con institucio-
nes de las localidades de Quebracho, Paysandú, Guichón, Cerro Chato y Treinta y Tres.
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El paso más relevante que se ha dado en el departamento es la firma de un convenio
con el LATU (Laboratorio Tecnológico del Uruguay) que ha dinamizado el funciona-
miento del SAE y permitido un apoyo importante a emprendimientos del rubro ali-
mentos (panaderías y fábricas de pasta).71

El CEPE es parte de una política impulsada por la DINAE-MTSS, que cuenta con
otros centros similares funcionando en diez departamentos y con tres oficinas CEPE

en Montevideo).72 Las áreas de actuación se enmarcan en el apoyo a la búsqueda de
empleo y orientación laboral (servicio público de empleo), apoyo a emprendimien-
tos productivos y formación profesional. En el departamento de Treinta y Tres co-
menzó a funcionar en 2006. La Intendencia proporciona la infraestructura para la
oficina y dos funcionarios técnicos, que se capacitaron en Montevideo.

Sin embargo, estas políticas están aún en proceso de consolidación, lo que se
debe a que ambas tuvieron un comienzo sin suficiente sustento en un acuerdo y
compromiso local entre actores, tanto en lo referido a recursos locales destinados a
la implementación de estas políticas, como a los acuerdos necesarios entre los acto-
res involucrados y la relevancia otorgada a estas políticas como instrumentos nece-
sarios y potenciales, o incluso a su identificación por la mayoría de los actores eco-
nómicos locales. Estos procesos pusieron en evidencia las dificultades que tienen los
actores del territorio para la apropiación local de las iniciativas. En efecto, ambas
políticas surgen como inyecciones de estímulo externas al territorio y de lenta asimi-
lación local. Al respecto, la idea fuerza de la necesidad de una alianza entre actores
locales y la construcción de una cultura asociativa local podría ofrecer sustentabili-
dad y mayor probabilidad de éxito, como requieren estos tipos de políticas de desa-
rrollo local.

Otra iniciativa que se manejó en determinado momento, al abrigo de una legisla-
ción nacional al respecto, fue la concreción de un parque industrial en la capital del
departamento. Esta iniciativa fue también punto de desencuentro entre ciertos acto-
res locales y ha quedado en espera de lograr una masa crítica que la sustente.

71 Según un informe de consultoría para la Intendencia (López H. y Ois C., 2007), así como
de entrevistas propias, algunas de las actividades realizadas por el SAE (en su mayoría
cursos y apoyo a capacitación) refieren a: i) Buenas Prácticas de Elaboración y Manufac-
turas. Cursos dictados por el LATU, destinado a fábricas de pasta; ii) Taller de Gestión de
Calidad. Dictado por el LATU, con la participación de 33 empresas; iii) Taller de Comer-
cialización. Dictado por el LATU con la participación de 35 a 40 empresas; iv) Lanzamien-
to de Red Winner Mujeres Emprendedoras, donde participaron 100 mujeres de todo el
departamento; v) Cursos de atención al cliente; vi) Capacitación para panaderías, para 9
empresas y 50 personas.

72 La instalación de un CEPE es resultado de un convenio entre DINAE-MTSS y las Intendencias
departamentales. El origen de los recursos es de fondos presupuestales del MTSS asigna-
dos a la DINAE. Esta nueva política es la reestructuración de las anteriores enmarcadas en
el Fondo de Reconversión Laboral.
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Instituciones de enseñanza y formación para el trabajo
En relación con la enseñanza técnica (UTU), hay escuelas técnicas en la ciudad de

Treinta y Tres, y escuelas agrarias en Vergara, asociada al arroz, y en Santa Clara de
Olimar. Por medio de convenios con Educación Secundaria y otras instituciones se
brindan cursos adaptados al medio. Son carreras técnicas impartidas en otros cen-
tros educativos, en tres localidades. Pero lo más importante a destacar es que, a
pesar del crecimiento de la oferta de cursos de la UTU en los últimos años, ellos se
aplican casi sin diferenciación en todo el país. Es decir que, al igual que en otros
departamentos, en general no se atiende a las necesidades y demandas del sector
productivo local. Igualmente es justo decir que la escuela arrocera de Vergara, y la
iniciativa de la UTU con la Universidad de la República y el INIA para implementar una
propuesta educativa en el área de la producción arrocera son excepciones que sí se
adaptan a las necesidades locales.

En consonancia con lo anterior, las respuestas de los productores arroceros en la
encuesta evidencian cierto peso de las instituciones de enseñanza como fuente de
innovación. En el medio urbano, en general, un 18 % tienen esta fuente de innova-
ción (como se anotó, principalmente en el arroz), y mencionan como fuentes a la
Universidad de la República, UTU y las escuelas técnicas (aunque la mayor parte no
especificaron la fuente). En el medio urbano, solo un 4 % de las empresas identifican
a las instituciones y centros de enseñanza y formación como fuentes de innovación y
capacitación.

Para la implementación de políticas de capacitación y formación es recomenda-
ble que estas se definan atendiendo las necesidades locales con un enfoque de de-
manda. Es decir, que preparen capital humano para las actividades productivas del
departamento, y según sus necesidades. La participación de los empresarios y pro-
ductores a través de asociaciones locales que sean representativas funcionaría como
el soporte ideal para definir e implementar, junto con el gobierno local, este tipo de
políticas.

Un aspecto importante que desde lo local se debe incorporar es la no dependen-
cia (actualmente casi total) de la oferta de enseñanza, formación y capacitación que
viene dada en forma centralizada desde el ámbito nacional (UTU, Secundaria, Univer-
sidad de la República o programas del MTSS). Es decir que localmente, la sociedad
civil organizada y el sector productivo deben ser generadores de iniciativas adecua-
das a la realidad local y, si es necesario, en paralelo a las ofertas que se deciden
centralmente. Por otro lado, si tales iniciativas existen, será más fácil negociar y
dirigir los recursos de programas centrales o nacionales hacia esos objetivos, en
clave de necesidades locales.

Una primera mirada a las necesidades de la economía local se infiere a partir del
IRDEL de capital humano. Este indicador sitúa en la mejor posición, en el medio
urbano, a los sectores de molinos, servicios de maquinaria, negocios rurales, comer-
cio por mayor y actividades veterinarias. En el medio rural, los mejores posiciona-
dos son los arroceros y ganaderos de mayor tamaño. Los más débiles, en el medio
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urbano, son los sectores de hoteles, restaurantes y esparcimiento, transporte de pa-
sajeros, manufactura de alimentos, transporte de carga y comercio por menor. En el
medio rural, los sectores más débiles desde el punto de vista del capital humano
refieren a los productores chicos vacunos, los productores ovinos y los lecheros.

Una segunda lectura enfoca la mirada en las dificultades que encuentran los sec-
tores para conseguir personal, problema que también afecta a los que en principio
poseen mejor capital humano. En efecto, es importante detectar los sectores que son
dinámicos y muestran mejores condiciones relativas (de capital humano, de innova-
ción, de desempeño económico) pero tienen cuellos de botella o problemas asocia-
dos a la capacitación del personal y la búsqueda de determinada calificación especí-
fica. Como ya se estableció en el análisis de las empresas del medio urbano, los
sectores que encuentran más dificultades para conseguir personal sin especializa-
ción son: manufactura de alimentos y bebidas, comercio de materiales para cons-
trucción y talleres mecánicos y tornerías. Las dificultades para encontrar personal
con especialización son mayores en las empresas de servicios de maquinaria y moli-
nos de arroz. También encuentran dificultades más de la mitad de las empresas de
manufacturas de madera y cuero, talleres y tornerías. Muchos otros sectores presen-
tan empresas que encuentran también dificultades, por lo menos en un porcentaje de
entre el 30 y 50 %. Respecto al personal técnico-profesional, los sectores con mayor
cantidad de empresas con dificultades para conseguirlo son manufactura de madera
y cuero, servicios de maquinaria, molinos de arroz y comercio por menor (en gene-
ral, un 33 % de las empresas presentan dificultades para encontrar técnicos o profe-
sionales). En el medio rural, destacan las dificultades para encontrar personal sin
especialización en la ganadería vacuna y en la ovina, la dificultad para encontrar
peones especializados en el arroz y la ganadería vacuna y ovina, mientras que en este
último rubro se encuentran las mayores dificultades para encontrar personal técni-
co-profesional.

A partir de estos indicios conviene analizar, según la estrategia de desarrollo
local que se adopte (qué sectores y con qué rol se potencien), qué políticas y accio-
nes de capacitación y formación para el trabajo conviene realizar. Por supuesto que
el diseño de tales políticas o planes requieren de mayor profundización y concreción
del diagnóstico de necesidades y carencias, desde el punto de vista de los recursos
humanos para el desarrollo productivo local. Pero sin duda, los indicadores IRDEL de
capital humano, la información desagregada sobre la valoración y uso de las institu-
ciones de enseñanza como fuentes de innovación y de capacitación, así como la
información referida a las dificultades para conseguir las diferentes calificaciones
requeridas, son elementos claves de análisis para identificar los sectores y dimensio-
nes en que hay que implementar acciones. Además, estos indicadores son una muy
buena medida para fijar metas y monitorear los resultados.
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8.1.7. Desarrollo de actividades que generen empleo e impulsen la inclusión
social y sectorial al proyecto de desarrollo local

Aquí se quiere enfatizar que se debe impulsar un proceso de desarrollo económi-
co local que sea inclusivo de toda la población y sectores del territorio, y que no
implique solamente un despegue de los sectores más dinámicos o de la parte de la
población más preparada.

El objetivo de aumentar el empleo local
Esta cuestión refiere a cómo aumentar el empleo local y cuáles sectores son más

importantes para contribuir a ese objetivo. Para analizar esto es necesario observar
los resultados y componentes del indicador IRDEL de impacto en el empleo. Los
resultados encontrados muestran que, para generar más empleo directo, las activi-
dades del medio urbano parecen más adecuadas que las agropecuarias (ya que reac-
cionan más ante aumentos en los resultados económicos del negocio, además de
presentar en el período analizado mayor porcentaje de empresas que aumentan su
empleo permanente). El agro parece más rígido para aumentar el empleo, dadas las
actividades principales que hoy se desarrollan y la tecnología que es aplicada. En
efecto, la ganadería es extensiva y el arroz es un cultivo extensivo y con tecnología
cada vez más superior y ahorradora de mano de obra. Actividades como la lechería
y producción de ovinos, así como la ganadería en pequeña escala, parecen ser im-
portantes en términos de mantener esos empleos, que pueden peligrar si estas activi-
dades se vuelven económicamente inviables (ya que no están consolidadas como el
arroz o la ganadería de mayor porte). Pero no parecen ser actividades que puedan
elevar el nivel de empleo. Es decir que en el agro hay que tener, en general, políticas
para mantener el empleo, mejorando las posibilidades de las actividades que actual-
mente se desarrollan y potenciando la aparición de otras actividades.

En el medio urbano hay más oportunidad de desarrollar políticas para aumentar
el empleo, que incluyen en muchos casos la profundización de los vínculos económi-
cos entre lo urbano y lo rural (como se señala en las recomendaciones referidas a
articulaciones productivas, redes locales de proveedores y vinculación de las activi-
dades dinámicas del territorio con la economía local). Esto último pone en evidencia
que el medio rural indirectamente es muy importante, aunque probablemente no
vaya a ser una fuente directa de aumento del empleo.

Una vez realizados estos comentarios generales surge la cuestión de qué secto-
res en concreto se deben potenciar para aumentar el empleo. El IRDEL de impacto en
el empleo, que combina el peso actual de cada sector en el empleo con las caracterís-
ticas de evolución y comportamiento reciente, muestra que en el medio urbano las
mayores fuentes de empleo están configuradas por el comercio minorista y mayoris-
ta. Otros sectores, que tienen un impacto significativamente menor que el comercio
pero mayor que el resto de sectores, son: negocios rurales, talleres y tornerías, co-
mercio de materiales para la construcción y manufactura de alimentos. En el medio
rural, los sectores con mayor impacto son los grandes establecimientos de arroz y
ganadería vacuna, seguidos por los ganaderos vacunos chicos.
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La constatación de que el comercio es la actividad principal generadora de traba-
jo y que además se sitúa entre las actividades que cuenta con más empresas que han
aumentado su personal en los últimos años, representa un problema en cuanto es un
sector que no posee una dinámica propia y que muestra, según los IRDEL correspon-
dientes, una baja articulación económico-productiva con el resto de la economía
local, un bajo nivel de realización de actividades de innovación y asociatividad, así
como pobres resultados asociados a esas prácticas. Por lo tanto, en su situación
actual el comercio representa una fuente de empleo que depende de la coyuntura
económica general del departamento (incluso del país) y, en particular, de las activi-
dades agropecuarias, que asegure ciertos niveles de ingresos en el mercado local al
cual está mayormente dirigido. Por otro lado, también configura en muchos casos
una fuente de generación de autoempleo y una salida laboral como estrategia de
supervivencia, ante la ausencia de otras fuentes de trabajo (en efecto, no muestra un
buen indicador IRDEL de desempeño económico).

Una alternativa ambiciosa es considerar la transformación del sector del comer-
cio, junto con el de restaurantes, hoteles y esparcimiento, así como otros servicios
en la ciudad (como el transporte de pasajeros), en un conjunto de actividades que
adquieran cierta dinámica que posibilite una sustentabilidad mínima más allá de la
que deriva de los ingresos de la población local. Esto involucraría el desarrollo de un
proyecto de turismo para el departamento, pero aún más involucraría un reposicio-
namiento de la capital de Treinta y Tres como centro urbano de servicios atractivos
en la región. Esta idea se vuelve a analizar más adelante. La mayor dificultad estriba
en que todos estos sectores que deberían involucrarse en un proyecto de ese calibre
son, en general, los que muestran indicadores IRDEL inferiores que el promedio gene-
ral del medio urbano (y en muchos casos los peores indicadores) referidos a casi
todas las dimensiones: innovación, instituciones, capital humano, articulaciones eco-
nómico-productivas y desempeño económico reciente.

Respecto a los sectores distintos del comercio, la recomendación que surge es la
de apostar a la suma de efectos. Es decir que ningún sector aparece con un potencial
suficiente para por sí solo impactar de forma importante en el empleo local. Hay que
tratar de involucrar a varios de ellos en proyectos conjuntos, por ejemplo, de redes
de proveedores y servicios, como ya fue señalado, y privilegiar los vínculos entre lo
urbano y lo rural (atendiendo posibles vinculaciones entre negocios rurales, agroin-
sumos, almacenamiento, talleres y tornerías, transporte, arroz y ganadería). Los in-
dicadores IRDEL de impacto en el empleo son una buena medida para monitorear el
resultado de las políticas implementadas.

Políticas en términos de inclusión social y afectación de grupos objetivo
Más allá del objetivo de aumentar el empleo local, es necesario focalizar la mira-

da a determinadas poblaciones o grupos que son un objetivo en términos de inclu-
sión social y sectorial al proceso de desarrollo. Es decir, el aumento del empleo total
y el desarrollo de ciertos sectores difícilmente puedan asegurar por sí mismos que
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ese proceso positivo incorpore a toda la población. El riesgo entonces es la exclu-
sión de ciertos grupos. En efecto, muchos de estos grupos deben ser objeto de
políticas específicas, dado que es muy azaroso pensar que a la larga serán incluidos
en el proceso de crecimiento y empleo (si es que esto se logra). Por otro lado, esta
actitud supone que el objetivo de desarrollo sea también cualitativo, no refiriendo
solo a cantidad de empresas que están mejor o a la cantidad de nuevos empleos, sino
también al grado de inclusión social y a la transformación del éxito económico en
bienestar que pueda alcanzar a toda la población local (o la mayor parte posible).
Para diseñar tales políticas focalizadas hay que observar los resultados de los IRDEL

correspondientes a inclusión social y grupos objetivo.
Para el objetivo de realizar políticas de género, esto es, promover sectores con

porcentaje alto de empleo femenino, en el medio urbano hay que poner atención en
hoteles, restaurantes y esparcimiento, comercio por menor, actividades veterinarias
y manufactura de alimentos. En el medio agropecuario los sectores que muestran la
más alta participación relativa de mujeres son, en este orden, producción ovina,
lechería y establecimientos ganaderos pequeños.

Si se quiere enfocar políticas para sectores que presentan en el medio urbano
condiciones de precariedad, se debe atender a los sectores de transporte de pasaje-
ros, transporte de carga y manufactura de alimentos. En general, en estos sectores,
salvo pocas excepciones, las empresas funcionan en las viviendas, presentan baja
calificación de su personal, son en su mayoría microempresas y unipersonales y, en
gran medida, son actividades complementarias de ingresos –salvo el caso de manu-
facturas de alimentos, donde la actividad es la principal fuente de ingresos de los
dueños–. No obstante, es preciso señalar que, en general, la mayoría de los sectores
presentan más de un 20 % de sus empresas funcionando en las viviendas (lo que
indica, al igual que los tamaños asociados a microempresas y unipersonales, situa-
ciones en general precarias). Por lo tanto, muchos otros sectores presentan esta
característica y pueden ser objeto de políticas al respecto.

En el caso de transporte de pasajeros y de carga podría argumentarse que en las
empresas muy pequeñas, como unipersonales, el funcionamiento en la vivienda es
una característica propia de que no se justifica mayor infraestructura (y no de preca-
riedad). Sin embargo, si se mira la importancia como principal fuente en la genera-
ción de ingresos, son sectores que se sitúan por debajo del promedio. Esto indica
que no es un negocio que por sí solo cubra las necesidades de ingresos del dueño. Si
ello se suma a que en gran parte la actividad principal de ingresos es un empleo en
dependencia en otra actividad, entonces se ofrece un perfil de actividad precaria y
complementaria.73

73 Los sectores de transporte muestran un perfil muy distinto al que se puede encontrar en
localidades donde se configuran con empresas medianas e incluso grandes. Es decir, con
un porcentaje mayor de empresas que no son unipersonales (camioneros o conductores de
vehículos de pasajeros independientes), que funcionan en local propio y como principal
fuente de ingresos de los dueños.
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Para enfocar políticas para el afincamiento de población en el medio rural y los
cinturones rurales de los centros poblados se debe trabajar con los lecheros, pro-
ductores ovinos y los ganaderos chicos.

En cuanto a los sectores que permiten, en el corto plazo, incluir en el trabajo a
la población con baja calificación (es decir, sin ningún tipo de especialización o
habilidad particular, ya sea fruto de formación formal o por medio de la experien-
cia), en el medio urbano ellos son: manufacturas de madera y cuero, hoteles, restau-
rantes y esparcimiento, transporte de pasajeros, venta y almacenamiento de materias
primas agropecuarias, transporte de carga, manufactura de alimentos y el comercio
de materiales para la construcción. Estos sectores actualmente tendrían capacidad
de dar empleo a personas sin calificación, lo que contribuye al objetivo de incorpo-
rar al trabajo a esta parte de la población con menos herramientas para defenderse en
el mundo laboral. Sin embargo, no significa que sean situaciones a mantener a futuro
como característica del sector. Por ejemplo, en las manufacturas de madera y cuero,
un 75 % del empleo actual es no calificado, con un 5 % de trabajadores con alguna
calificación y un 20 % de nivel técnico o profesional. Si se analiza más en profundi-
dad el sector se podría encontrar que la falta de trabajadores con calificación media
(alguna especialización o habilidad relacionada al oficio) es un cuello de botella
importante para el desarrollo de esas empresas (falta personal en la franja media,
entre los no calificados y los técnicos). Si esto fuera así, se debería tener una política
de formación de personal de calificación media, pero justamente la base de pobla-
ción para alcanzar esta meta actualmente no está calificada y conforma en su gran
mayoría el empleo del sector. De tener éxito con esa política, el sector ya no daría
oportunidad de incorporar mano de obra sin calificación, como resultado de un pro-
ceso exitoso que habría cambiado el nivel de calificación de cierta parte de la pobla-
ción. Algo similar ocurre en el rubro de hoteles, restaurantes y esparcimiento, que
actualmente tiene capacidad importante de incorporar mano de obra sin calificación,
lo que es positivo para el objetivo de dar empleo a ese tipo de población, pero para
un desarrollo mayor a futuro en clave, por ejemplo, de proyecto turístico para el
departamento, seguramente el sector deba revertir las cifras que indican un 66 % de
empleo sin calificación.

En el medio rural, los sectores que hay que considerar para la inclusión de la
población con baja calificación refieren a la ganadería vacuna de medianos y gran-
des productores. Este rol no es menor: mientras se planifican sectores más intensi-
vos en conocimiento y mejores empleos es necesario identificar aquellos sectores
que absorban a la masa de trabajadores que al presente no cuenta con preparación.
También aparece la lechería con estas características, pero en este caso no se trata
de una situación deseable (aun a corto plazo) dada la necesidad del sector de tecni-
ficarse y mejorar su capacidad de producción y calidad. En eso descansa la sustenta-
bilidad del sector.

Otro objetivo importante, además de mejorar y aumentar el empleo, es el de
mantener el empleo existente. Para esto se identifican sectores que, a pesar de la
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evolución negativa del resultado económico de una parte importante de sus em-
presas, estas logran mantener el nivel de empleo. Tanto en el medio urbano como
en el rural, en el plano general, se puede decir que la mayoría de las empresas que
deterioraron su resultado económico en los últimos dos años mantuvieron, de to-
dos modos, su nivel de empleo. Por lo tanto, en el conjunto de sectores hay una
rigidez a la expulsión de trabajadores en función de variaciones negativas en el
resultado económico, que no implica necesariamente no obtener ganancias, sino
empeorar el resultado.

En el medio urbano, entre los sectores donde esta rigidez es mayor se pueden
mencionar la venta y almacenamiento de materias primas agropecuarias (donde un
42 % de las empresas deterioran su resultado pero mantienen el empleo), transporte
de carga (donde un 32 % de las empresas deterioran su resultado pero mantienen el
empleo), comercio por mayor (donde un 36 % de las empresas deterioran su resul-
tado pero mantienen el empleo) y el comercio por menor (27 % de las empresas
deterioran su resultado pero mantienen el empleo).74 En el medio rural destacan los
ganaderos vacunos medianos, la lechería y los productores ovinos, sectores en los
que los productores que tuvieron disminución de sus resultados han mantenido el
nivel de empleo incambiado. Por lo tanto, estos sectores deben ser mirados como
importantes para mantener los niveles de empleo. En particular, el comercio mino-
rista y mayorista representa también en valor absoluto la mayor parte del empleo
urbano, así como la lechería y la producción de ovinos son los sectores del medio
rural que presentan la mayoría de productores con disminución de su resultado eco-
nómico, aún así mantienen su actividad y empleo.

Otro objetivo puede establecerse en cuanto a privilegiar sectores que son activi-
dades principales para el ingreso de las personas y familias que están por detrás de
ellas. En el medio urbano, en un plano general, para el 83 % de las empresas el
negocio es la principal fuente de ingresos del dueño. Los sectores donde este por-
centaje es mayor que el promedio y, por ende, mayor es su impacto en los ingresos
locales, son: comercio de materiales para la construcción, comercio por mayor, ta-
lleres y tornerías, comercio por menor, hoteles, restaurantes y esparcimiento, manu-
factura de alimentos, comercio minorista y manufacturas de madera y cuero.75 En el
medio rural, los diferentes sectores están muy próximos al promedio, que establece
una gran mayoría de productores que tienen su fuente principal de ingresos en el
establecimiento. Los sectores ganaderos medianos y los arroceros chicos presentan
cerca de un 30 % de productores que desarrollan otras actividades como principal

74 También en este aspecto se posicionan bien los sectores de transporte de pasajeros, co-
mercio de materiales para la construcción, actividades veterinarias, molinos de arroz y
negocios rurales. Pero en estos casos el cálculo refiere a una base menor de empresas que
deterioran su resultado, lo cual hace más débil la relación.

75 Los sectores en que este porcentaje es menor que el promedio (desde 74 a 60 %) y, por
ende, hay menor efecto directo en el ingreso de las personas y familias que desarrollan la
actividad, son: molinos de arroz, transporte de pasajeros, servicios de maquinaria, trans-
porte de carga y actividades veterinarias.
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fuente de ingresos. El resto de los sectores centra su fuente de ingresos en el estable-
cimiento. Parecería adecuado considerar entre todos ellos, como objetivo de políti-
cas de apoyo a actividades con impacto principal en los ingresos de la población, al
sector de pequeños productores ganaderos, lecheros y productores ovinos. En estos
sectores, el impacto de una mejora en la actividad es muy importante sobre el ingre-
so del productor, al igual que en los grandes arroceros y ganaderos, pero que en los
mencionados sectores tiene un efecto relativo mayor en cuanto a cambiar las condi-
ciones de vida de los productores (relativamente más débiles).

Un componente importante en muchas de las actividades del departamento de
Treinta y Tres es la zafralidad, vinculada básicamente a las principales actividades
del agro. Esto implica una inestabilidad que en muchos casos repercute en la cultura
empresarial y del trabajador privilegiando enfoques de muy corto plazo. Por lo tan-
to, otro tipo de política podría dar prioridad al desarrollo de sectores con bajo
componente zafral. Al respecto, se observó que en el medio urbano los sectores de
actividad donde el componente zafral es mayor son aquellos vinculados en forma
más directa al agro, como los servicios de maquinaria, negocios rurales, venta y
almacenamiento de materias primas agropecuarias, además de comercio de materia-
les para construcción y molinos. Y los sectores donde los puestos de trabajo zafrales
tienen una proporción menor en relación con los puestos permanentes son: manu-
factura de alimentos, transporte de pasajeros, talleres mecánicos y tornerías, y el
comercio minorista y mayorista. Por otra parte, en el medio rural la zafralidad es
muy marcada en el arroz pero está presente también en buena medida en la ganade-
ría vacuna y ovina. La explotación mixta de diferentes rubros productivos (que ocu-
rre, principalmente, entre arroz y ganadería vacuna y entre ganadería vacuna y ovi-
na) puede ser una modalidad que permita balancear las zafras de cada actividad.
Pero la mejor forma de reducir el impacto en el medio rural de la zafralidad arrocera
y ganadera sería la de impulsar el desarrollo de otros sectores menos zafrales, como
la lechería y otras actividades que no han sido analizadas aquí dado su escaso o nulo
desarrollo actual.

En relación con el impulso de nuevos sectores para los objetivos de inclusión
social y empleo para poblaciones objetivo, algunos sectores tienen potencial pero
presentan un desarrollo muy escaso o nulo, por lo cual no fueron incluidos en la
encuesta ni analizados. Esto refiere, por ejemplo, a la horticultura o actividades de
granja tales como producción de pequeños animales como cerdos y aves. Otras
actividades se manifiestan como iniciativas o inquietudes de la Intendencia y de al-
gunos actores locales: apicultura, viñedos y otros cultivos. La dificultad para el
desarrollo de estos rubros, según se recogió de numerosas entrevistas, radica en
buena parte en la falta de una cultura de agricultura intensiva y de granja. Sin embar-
go, la suma de la capital Treinta y Tres y otras localidades próximas conforman un
cierto mercado local que genera demandas de consumo para actividades como es-
tas, que actualmente se proveen desde fuera del departamento. Pero más allá de los
deseos y las oportunidades que se puedan detectar, el surgimiento de nuevos secto-
res —es decir, el paso desde la inquietud a la concreción de la actividad como pro-
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ducción— depende críticamente de la existencia de actores locales (productores)
dispuestos y capacitados para impulsar el proyecto. Muchas veces no se tiene la
masa crítica suficiente de productores, en cantidad o en compromiso, o las capaci-
dades son muy limitadas.

En cuanto a impulsar nuevos sectores para objetivos de inclusión social, también
se puede mencionar a los artesanos,76 que se agrupan fundamentalmente en torno a
dos asociaciones en la capital de Treinta y Tres (Amanecer del Olimar y Mujeres
Rurales). Se destacan los grupos de artesanos que producen alimentos (dulces, ja-
leas, almíbares, conservas y otros), en su mayoría compuestos por mujeres que pro-
ducen en forma independiente, o grupos familiares. También hay rubros de artesanía
en madera, tejidos, cuero, hierro y otros materiales. Estas actividades significan in-
gresos complementarios para las mujeres —en menor medida, también hombres— o
grupos familiares que las realizan, en muchos casos en vinculación con las otras
actividades desarrolladas en el medio rural que son la principal fuente de ingresos
del núcleo familiar.

La artesanía en Treinta y Tres enfrenta problemas serios de canales de comercia-
lización, así como de capitalización para consolidar una actividad de mayor calidad
y continuidad. Por otro lado, no se destaca una artesanía con un diferencial local,
sino que es prácticamente la misma que hay en otros departamentos, lo que no cons-
tituye una ventaja comparativa para Treinta y Tres. Por otra parte, se detecta algún
problema de asociatividad reflejado en ciertas tensiones entre las dos agrupaciones
principales de artesanos.

Respecto a todas estas alternativas y otras que puedan surgir sobre nuevos sec-
tores, desde el propio territorio el gobierno local y los principales actores sociales y
económicos involucrados en el proyecto de desarrollo local, deben ser capaces de
interpretar cuáles de estas actividades pueden tener un impulso empresarial y renta-
ble, y cuáles pueden justificar de todas formas un apoyo o desarrollo pero con plena
conciencia de que difícilmente adquieran un perfil empresarial y configurarán más
una política social que económica.

8.1.8. Posicionamiento urbano regional de la capital departamental
Definir una estrategia de posicionamiento urbano de la capital consistente con
el proyecto económico-productivo
Quedó establecido en el análisis que Montevideo es el principal centro urbano

con el que se relaciona la capital de Treinta y Tres, y lo hace en un vínculo de gran
dependencia (en insumos, servicios, bienes, consumo, etc.), sin poder captar y trans-
formar parte de esos procesos en un posicionamiento regional como centro de im-
portancia económica respecto a otros centros urbanos próximos, de menor tamaño
(Vergara o José Pedro Varela) o de similar importancia (Río Branco o Melo). La

76 Se realizaron entrevistas a las principales agrupaciones de artesanos en la capital de Treinta
y Tres.
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supremacía jerárquica con las localidades menores más próximas, con poblaciones
de 5 000 habitantes como Vergara y José Pedro Varela, casi que refiere exclusiva-
mente a la localización en la capital departamental de ciertos servicios básicos para
la población en función de su mayor tamaño relativo. Sin embargo, el vínculo econó-
mico, más allá del arroz y molinos, es débil.

Los proyectos que se plantearon como alternativas posibles para desarrollar re-
des de proveedores y servicios, por un lado vinculadas a la cadena arrocera y, por
otro lado, a servicios en general para las actividades agropecuarias en su conjunto,
implican también impulsar un reposicionamiento de la capital departamental como
centro regional con infraestructura adecuada a tales fines. En efecto, el sector del
comercio, que se mostraba como el mayor empleador en el medio urbano, también
se mostraba entre los sectores con menos dinámica propia y peores indicadores
IRDEL de innovación, instituciones, capital humano, articulaciones económico-pro-
ductivas y desempeño económico reciente. La misma situación se encontraba en los
sectores como restaurantes, hoteles y esparcimiento, así como otros servicios en la
ciudad como el transporte de pasajeros. Es decir que todas las actividades que po-
drían hacer de la capital departamental un centro de atracción y referencia para las
localidades próximas de menor tamaño, así como posicionarla en un nivel de inter-
cambio generador de oportunidades con ciudades de similar tamaño en la región
(Río Branco o Melo), en realidad muestran a una ciudad poco dinámica y centrada
en sí misma.

En particular, en este reposicionamiento de la capital departamental en el con-
texto regional es necesario establecer que no es realista pensar en un desarrollo de
un sector turístico potente en el departamento. Sin embargo, la situación actual
referida al turismo, con un aprovechamiento casi nulo, puede ser mejorada. En efec-
to, es posible captar flujos de paso hacia otros destinos y oficiar de complemento de
actividades en otros lugares que son centros turísticos consolidados,77 además de
brindar servicios a los empresarios, productores y empleados que puedan visitar la
ciudad por negocios o trabajo, en el marco de los proyectos productivos que se
impulsen. En lo referido al turismo de ocio, un ejemplo claro de la ausencia de
servicios turísticos es la Quebrada de los Cuervos, que si bien recibe visitantes, estos
tienen una bajísima permanencia en el lugar (27 % permanece menos de 3 horas,
55 % entre 3 y 5 horas, mientras que solamente 1,8 % pernocta)78 y además no
consumen casi nada ni dejan prácticamente ningún ingreso al medio local.79 Tampo-
co los esporádicos visitantes dejan ingresos en las localidades del departamento (por

77 Flujos asociados a destinos turísticos relevantes como la costa de Maldonado, Rocha, las
sierras de Minas o el corredor de entrada y salida al país que es la ruta 8 (para turistas
brasileros y argentinos, e incluso uruguayos).

78 Datos que maneja la Intendencia de Treinta y Tres, sobre la base de encuestas.
79 Actualmente, en el marco del Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP), el gobierno

local (con apoyo central) analiza la mejora de la infraestructura en la Quebrada de Los
Cuervos, así como el perfil turístico a privilegiar en dicho lugar.
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ejemplo, en su tránsito para llegar a la Quebrada), ya que no hay oferta adecuada de
servicios ni se ha desarrollado un mercado mínimo para el turismo.80

En definitiva, el reposicionamiento de la capital de Treinta y Tres como centro
urbano regional está estrechamente vinculado a la posibilidad de transformar el co-
mercio en una actividad más dinámica, aprovechar la captación de algún flujo de
turismo regional y ofrecer mejor soporte para actividades de negocios (producción
y servicios) que puedan tener un punto de encuentro en la ciudad. Todo esto no
parece plausible sin una mínima transformación en la infraestructura de servicios
como la gastronomía, hotelería y hospedaje, paseos comerciales, actividades de es-
parcimiento, transporte y servicios de comunicación y conectividad. A la vez, esa
estrategia surge con mayor fundamento y posibilidad de éxito si se vincula con algu-
nos de los proyectos de desarrollo sectorial en clave de entramado productivo local,
que fueron sugeridos en párrafos anteriores. Es decir que no se debe disociar en la
estrategia de desarrollo local la dimensión productiva y sectorial de la dimensión
ciudad y sistema urbano regional. Las ciudades son el soporte de las actividades
productivas y generan economías de aglomeración y externalidades que refuerzan o
debilitan el desarrollo de esas actividades.

Mejorar la infraestructura de servicios en el medio rural
Otro aspecto clave que hace al desarrollo de la producción en el medio rural,

además de la calidad de vida de sus habitantes, refiere a la mejora de la infraestruc-
tura de servicios y su acceso para la población que vive y trabaja en los estableci-
mientos agropecuarios. Pero las políticas de mejora de la dotación en los servicios e
infraestructura en el medio rural no solo son muy relevantes para la producción
agropecuaria, sino que también conectan poblaciones, necesidades, productos y ser-
vicios del campo con la ciudad y viceversa, acercando la brecha entre la vida urbana
y la rural. Lejos de contraponer ambas realidades, esto contribuye a posicionar a los
centros poblados como espacios dinámicos de interacción con la actividad producti-
va del medio rural. De otra forma, se contribuiría a un aislamiento del medio rural y
un ineficiente rol articulador del medio urbano.

Al respecto, se observó con la encuesta que hay sectores (como los arroceros de
menor tamaño), así como ciertas zonas del departamento (como la zona sur), que
necesitan de mayor penetración de la red de energía eléctrica (UTE). También se
necesita mejorar la caminería y el acceso a los servicios de salud y educación para las
personas que viven y trabajan en las explotaciones. Otro aspecto a mejorar es la
conectividad entre zonas rurales y centros poblados a través de servicios de trans-
porte público. Al respecto, el gobierno local desarrolla políticas activas que deben
seguirse profundizando.

80 Gastronomía, hotelería, actividades de esparcimiento, visitas guiadas, transporte y movi-
lidad para llegar a los atractivos naturales, productos turísticos más allá de la pura natu-
raleza.
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8.1.9. Mantener la agenda abierta a posibles proyectos «desde fuera»
Es importante mantener una agenda abierta de posibles proyectos y actividades

que supongan una intervención externa, en cuanto a que su concreción implica,
además del acuerdo local, una decisión de carácter nacional o una inversión de agen-
tes exógenos.

Al respecto, existen iniciativas y aspiraciones que hoy están lejos de concretarse
pero no dejan de ser posibilidades a futuro. Es decir, que no ameritan un análisis
como el realizado en los sectores de la economía local, ni excesivas expectativas,
pero sí cierta atención en cuanto al monitoreo de las condiciones que pueden dar
lugar a una mayor concreción o su definitivo descarte.

En esta categoría pueden incluirse la explotación de piedra caliza,81 que cuenta
con condiciones naturales de factibilidad, dada la existencia de yacimientos, así como
la presencia de una empresa con una planta en construcción (CIMSA), pero que ac-
tualmente presenta cierta incertidumbre respecto a su puesta en funcionamiento.
Otros proyectos que permanecen en un nivel de iniciativas o posibilidades refieren a
la creación de un parque de generación de energía eólica, con inversiones externas,
y la construcción de un puerto en Charqueada para configurar una salida hacia Brasil
por la laguna Merín, lo que implica decisiones en la órbita nacional.

Como se señaló, la mayoría de estos proyectos requieren de inyecciones de re-
cursos o condiciones exógenas al departamento o, por lo menos, sobre las cuales el
control local es bastante escaso (ya sea del gobierno local como de actores privados
locales). Por lo tanto, conviene considerar hasta qué punto se pueden dedicar recur-
sos y energía para su impulso sin altos costos de oportunidad en términos de otras
actividades con mayor factibilidad y control local del proceso. Pero también convie-
ne un monitoreo inteligente para poder adelantarse, desde lo local, a posibles defini-
ciones que se puedan tomar al respecto.

8.2  Algunas consideraciones sobre la metodología utilizada
El enfoque endógeno y territorial se refleja adecuadamente en los indicadores

propuestos. No obstante es una metodología en construcción y mejorable. Los fac-
tores de aglomeración urbana, innovación, articulaciones económico-productivas
(organización de la producción) e instituciones locales, reflejados en indicadores
con referencia geográfica clara de los flujos y relaciones, identificando actores eco-
nómicos y sus relaciones con otros actores del medio local y de otras localidades y
regiones, permiten un análisis territorial que describe e interpreta adecuadamente el
funcionamiento de la economía local.

81 Una industria productora de clinker podría tener alguna vinculación con otros sectores de
la economía local, como materiales para la construcción, talleres y tornerías, transporte
de carga, etc. En ese sentido, es interesante monitorear la evolución del proyecto para, de
concretarse, poder orientarlo hacia la mayor articulación posible con el medio local.
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A través de la metodología de encuestas se accede a información muy relevante
que permite construir indicadores con representatividad en los sectores productivos
de la economía, tanto en el medio urbano como el rural. Esto permite una sistemati-
zación de información en forma ordenada para su interpretación en términos cualita-
tivos y cuantitativos, con la posibilidad de repetir los procedimientos y recoger el
mismo tipo de información con igual nivel de representatividad, para monitoreo,
comparación y análisis de evolución. Pero también hay que destacar la importancia
de un primer momento metodológico que refiere a la realización de una exploración
del medio local a través de entrevistas con actores e informantes calificados. Esta
información que es puramente cualitativa y no representativa estadísticamente; sin
embargo, es fundamental para entender la realidad local antes de implementar las
encuestas, así como para conformar una primera interpretación que luego se puede
corroborar o modificar a la luz de los resultados obtenidos con rigor estadístico.

Se considera importante que en los criterios de agrupación para definir la repre-
sentatividad de los resultados en el nivel de rubros de actividad del medio urbano, no
solo se considere como un rubro a las empresas del mismo giro comercial o indus-
trial, sino que también se analicen aspectos como:

– empresas que están vinculadas entre sí porque se articulan en torno a una
misma actividad productiva o de servicios como proveedores, clientes, com-
petidores o prestadores de servicios o proveedores de bienes auxiliares;

– empresas que no se relacionan directamente entre sí pero se relacionan en
forma relevante con una misma actividad vinculada a la economía agropecua-
ria del departamento;

– empresas que no se relacionan directamente entre sí pero dependen o tienen
intereses comunes importantes vinculados a un determinado sector de activi-
dad productiva o de servicios relevante del departamento.

Esos criterios no son una receta rígida, sino que deben tener en consideración la
realidad de la economía local que se analiza, lo que puede determinar que alguno de
los criterios tenga mayor importancia que otros.

En el medio rural, la consideración de los sectores productivos según el criterio
de actividad principal fuente de ingresos es compatible con el tratamiento que hace
el Censo Agropecuario y las estadísticas que genera el MGAP. Además, es un criterio
sencillo y que muestra comportamientos diferenciales, de modo que se presenta
como un corte adecuado para clasificar productores. Por otro lado, también surge
como adecuado y necesario evaluar las condiciones de la economía local y de los
actores económicos del medio rural, para determinar cortes adicionales según tama-
ño. En efecto, no es trivial la consideración de cada sector en el medio agropecuario
como la combinación simultánea del rubro principal fuente de ingresos del produc-
tor y el tamaño del establecimiento. Es decir, a modo de ejemplo, que los ganaderos
vacunos pequeños, los medianos y los grandes pueden tratarse como tres sectores
productivos, lo que surge de los comportamientos y condiciones productivas y tec-
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nológicas específicos que cada corte presenta. En ese caso, el tratamiento de la
ganadería vacuna como un solo sector se muestra inadecuado y poco ajustado a la
realidad local. La pertinencia de diferenciar dentro de cada rubro productivo según
el tamaño y el grado de desagregación debe ser analizada para cada territorio y
realidad local que se analice, además de considerar en la ecuación los mayores cos-
tos que implica recoger información representativa de grupos más desagregados.

Otra consideración importante es que en Uruguay no parece adecuado un análi-
sis de desarrollo local para localidades y departamentos del interior que no incluya la
relación entre el medio urbano y lo rural, dado el peso que tiene la actividad del agro
en general en estas regiones, incluso como generadora de actividades y empresas en
el medio urbano proveedoras de bienes y servicios al agro. Esto es aún más claro en
economías como la del departamento de Treinta y Tres, con ciudades pequeñas y
una base económica agropecuaria muy fuerte. Pero en general, en todo el Interior, el
medio agropecuario es muy importante incuso porque la industria y las actividades
de servicios que se desarrollan en el medio urbano asumen en gran parte la forma de
cadenas agroindustriales y redes de servicios e insumos para el agro.

Por otro lado, un aspecto diferencial es la consideración de las economías urba-
nas de aglomeración y el rol del sistema de ciudades en un territorio, en forma inte-
grada con el análisis de otras dimensiones tales como las condiciones y articulacio-
nes productivas, condiciones de innovación, de asociatividad, empleo o capital hu-
mano. Es decir que, al distinguir una oportunidad de intervención para potenciar y
desarrollar determinados sectores productivos en el marco de un determinado pro-
yecto, la estrategia debe incorporar también la dimensión del rol de las ciudades del
territorio como el soporte indispensable para los proyectos productivos y de servi-
cios. Las aglomeraciones urbanas en el territorio pueden ser un factor de apoyo y
potenciación de la estrategia de desarrollo local o constituir un factor limitante, si se
constituyen como satélites funcionales a otros sistemas urbanos y económicos de la
región o el país. Por lo tanto, es conveniente una estrategia que considere lo produc-
tivo y lo económico en forma integrada con las infraestructuras urbanas y las fuerzas
de aglomeración que operan en el territorio local y en la región.

Por último, se debe destacar que la mayor utilidad de la metodología propuesta
radica en su posibilidad de repetición en otras unidades territoriales de análisis para
comparar procesos y, sobre todo, en su repetición periódica en la misma unidad
territorial de análisis, que permita evaluar la evolución de las condiciones de desa-
rrollo, así como monitorear y evaluar políticas que pretendan actuar sobre esas con-
diciones. Al respecto, se mencionan a continuación algunas de las potencialidades
de la metodología desarrollada.



383

8.3 Potencialidad de la metodología

La metodología que se elaboró busca explicar y ayudar a interpretar las condi-
ciones de un territorio para el desarrollo. La información que se genera permite un
mejor diagnóstico para identificar oportunidades de intervención para el diseño de
políticas. Los indicadores propuestos permiten también el monitoreo de los proce-
sos que se generan a través del tiempo y, a través de ello, la evaluación de las políti-
cas aplicadas.

Es necesario precisar que esta herramienta no aporta en forma automática o
mágica interpretaciones y políticas en clave de soluciones a los problemas de desa-
rrollo que enfrenta un territorio. Se trata efectivamente de una herramienta para el
análisis, la interpretación y el diagnóstico, un proceso que debe ocurrir a través de
una apropiación del instrumento y la metodología por los actores locales (gobierno
local, sociedad civil y actores económicos), con cierta capacidad reflexiva y actitud
propositiva y creativa en la búsqueda de oportunidades, proyectos e ideas que per-
mitan modificar el diagnóstico realizado en pos de los objetivos del desarrollo local:
más empleo, mejor calidad de vida, inclusión social, conformación de tejido produc-
tivo local, etcétera.

La figura 4 muestra el potencial de la metodología propuesta para la generación
de información periódica que permita el análisis de las condiciones de desarrollo
económico territorial y la evaluación de procesos y políticas.

Como se observa en el diagrama, se trata de una herramienta dinámica que, a
través de su apropiación por los actores locales —los que deben asumir el rol funda-
mental en la reflexión, diseño e impulso de una estrategia de desarrollo— es pasible
de reformulación y adecuación a las realidades y necesidades locales. En efecto, los
análisis de los indicadores propuestos, las políticas que se diseñen e instrumenten y
las posteriores instancias de monitoreo y evaluación pueden propiciar reformulacio-
nes de los propios indicadores o de las encuestas como medio de recopilación de la
información, tanto en la información recogida, que supone modificación en el instru-
mento formulario, como en la representatividad y agrupaciones de actores en secto-
res productivos, lo que afecta al muestreo. Esas reformulaciones son además desea-
bles porque forman parte de un aprendizaje local necesario para ir configurando una
estrategia exitosa de desarrollo. Por otro lado, permiten la modalidad de monitoreo,
evaluación y consecuentemente la modificación o corrección de rumbo, que es una
práctica (lamentablemente) poco frecuente cuando se habla de políticas de desarro-
llo en el país. Más aún, el hecho de poder disponer de información que se recoge con
cierta periodicidad es un cambio cualitativo fundamental para conocer el medio so-
bre el que se actúa y en qué medida se modifica o no en función de las acciones que
se emprenden. Cada sociedad local, en función de sus necesidades y recursos, defi-
nirá esa periodicidad: un año, dos años, etc. En este sentido, se aporta una metodo-
logía que permite una continuidad de análisis e interpretación comparativa a lo largo
del tiempo, siempre susceptible de ser mejorada y ajustada a las necesidades y con-
diciones del territorio que se analiza.
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Figura 4. Metodología: uso y potencialidad
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Anexo A

Tipología de sistemas productivos locales
asociados a espacios de desarrollo endógeno
Dada la multiplicidad de combinaciones que pueden ocurrir en la realidad, va-

mos a simplificar reduciendo a tres los casos que presentan condiciones asimilables
a un espacio de desarrollo endógeno. Estos son los casos de clusters o distritos tipo
hub-and-spoke,1 los sistemas productivos marshallianos tradicionales, y los que
podemos llamar sistemas de firmas locales abiertos a redes globales.

Sistema productivo hub-and-spoke
Los sistemas productivos asociados a la modalidad hub-and-spoke (Markusen,

1996), como muestra la figura A1, refieren al caso en que existe una empresa grande
central (puede ser una multinacional) instalada en el territorio de modo que estable-
ce vínculos fuertes con la economía local o regional. Las relaciones con las pymes
locales son más bien de carácter vertical y se manifiestan a través de la conformación
de redes locales de proveedores y subcontratistas de la firma principal. Este tipo de
sistema productivo puede generarse a partir de una única gran empresa integrada
verticalmente como, por ejemplo, Boeing en Seattle, o Toyota en Toyota City, en el
caso de Estados Unidos (Pietrobelli, 2004), o Citroën en Vigo, España (Vázquez
Barquero, 1997), pero también puede constituirse en torno a varias firmas grandes
en uno o más sectores, como el caso de Ford, Chrysler y GM en Detroit o la indus-
tria biofarmacéutica en Nueva Jersey, Estados Unidos (Pietrobelli, 2004). También
en Latinoamérica hay experiencias con estos rasgos como en Jalisco, México, donde
en los noventa se creó la Cadena Productiva de la Electrónica con la intención de
promover el desarrollo de proveedores a partir de grandes empresas extranjeras que
se instalaron en el territorio (proyecto llevado a cabo por la Cámara Nacional de la
Industria de la Electrónica, de Telecomunicaciones e Informática, con el apoyo del
gobierno estatal y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo), con
bastante éxito, ya que las empresas locales proveedoras pasaron de 25, en 1995, a
112 en 1999 (Aghón, Alburquerque y Cortés, 2001, cap. 8). También en Brasil hay
experiencia en el desarrollo de proveedores locales sobre la base de empresas ancla,
que son las grandes firmas que desarrollan proveedores locales y aseguran competi-
tividad regional e internacional al territorio (Dias Cohelo, 2000), y en los programas
de desarrollo de proveedores, desenvolvimento de fornecedores locais, en el marco
de los arranjos produtivos locais de SEBRAE (véase ‹www.sebrae.com.br›).

Por otra parte, una característica importante es que la firma principal mantiene
relaciones con otras grandes firmas, proveedores y clientes localizados fuera del

1 La traducción sería la de un centro de rueda, representado por la firma central, que estable-
ce relaciones a través de rayos con las pymes locales.
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territorio y, a través de estas vinculaciones, participa y accede a la información pro-
pia de las cadenas internacionales de valor y redes globales de innovación. Estas
relaciones, que pueden comprender tanto a pymes externas al territorio como a filia-
les de la firma central en otras localizaciones y otras grandes empresas externas,
representan una fuente importante de dinamismo para el sistema productivo local,
ya que a través de estos vínculos que establece la empresa central con el exterior,
todo el entramado local de empresas recibe y procesa nueva información, ideas e
innovaciones producidas en otras localizaciones. De este modo, la empresa central
funciona como una antena receptora de nuevas tecnologías y procesos para el terri-
torio.

Figura A1. Hub-and-spoke. Relación vertical entre la firma central y las pymes

Firma central, matriz Pymes Pymes Límite del
o filial multinacional locales externas territorio

Fuente: Rodríguez Miranda (2006), en DT 02/06 del Instituto de Economía (FCEA-Udelar), adapta-
do de Markusen (1996) y Pietrobelli (2004).

Sin embargo, este vínculo de la empresa central con el exterior también reporta
cierto riesgo de su relocalización fuera del territorio que la aloja. Esto puede ocurrir
si la empresa central evalúa que existen mejores oportunidades y beneficios fuera de
su actual localización.

Respecto a las relaciones de interacción y cooperación entre firmas dentro de
este esquema, estas ocurren en general entre la empresa central y las pymes provee-
doras locales, y la relación entre firmas locales es más bien débil. Los términos de la
cooperación son en general establecidos por la empresa central y las proveedoras
locales están usualmente sujetas a una relación de dominación o dependencia. El
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hecho de que las proveedoras locales estén en posición de desventaja respecto a la
firma central puede llevar, en algún caso, a que esta utilice su poder para conseguir
condiciones más favorables oponiendo entre sí a los proveedores locales, lo que no
deja espacio a la cooperación entre firmas locales. En el modelo productivo marsha-
lliano tradicional, en cambio, las relaciones son de carácter más bien horizontal (no
jerárquicas) y entre pymes locales (no hay una gran firma), por lo que la cooperación
y participación es el rasgo característico.

Sistema productivo hub-and-spoke evolucionado
a relaciones locales horizontales
La modalidad anterior presenta una interesante posibilidad que refiere a que, a

partir del esquema inicial de relación vertical entre la firma central y los proveedo-
res, las pymes locales comiencen a establecer relaciones alternativas e independien-
tes de la firma central (entre sí e incluso fuera del territorio). En este caso habría que
agregar en la figura A1 líneas horizontales que unieran a las distintas empresas loca-
les que conforman la cadena de proveedores de la firma principal, así como vincula-
ciones directas (que no pasan por la firma central) de las empresas locales con agen-
tes externos al territorio. Esta alternativa es más viable si la firma central se desem-
peña en más de una industria o sector y desarrolla varias actividades, así como cuan-
to más amplia sea la variedad de relaciones establecidas con las firmas y proveedo-
res locales.

Tal es el caso de la industria de la electrónica y el área de tecnologías de la
información durante los años noventa en Taiwán (Pietrobelli, 2004). Este país abor-
dó a fines de los setenta y en los ochenta una reestructuración desde la industria
textil hacia la electrónica, y recibió grandes flujos de inversión extranjera directa
hacia esa industria, que generaron fuertes efectos de spillover y dieron lugar a una
gran variedad de proveedores locales de insumos y componentes (en su mayoría
pymes). La inversión extranjera permitió en Taiwán la participación de sus firmas en
redes globales de producción y la gradual creación de conocimiento local, así como
de vinculaciones y relaciones tecnológicas y comerciales entre empresas locales an-
tes inexistentes. De esta forma, varias pymes locales comenzaron a fabricar diversos
productos, tales como diseños de circuitos integrados, chips, escáneres y productos
multimedia. Los vínculos internacionales que acercaron el conocimiento y tecnolo-
gía de otras localizaciones permitieron ir desarrollando los vínculos y conocimientos
locales, que derivó en una orientación de las pymes taiwanesas hacia la exportación
y la producción de productos y componentes cada vez más complejos.

Otro ejemplo es el caso de la región del Gran ABC de San Pablo, Brasil, que tomó
impulso en la segunda mitad de los años cincuenta cuando se instalaron importantes
empresas transnacionales del sector automotor, de modo que alrededor de estas
fábricas montadoras de vehículos se fue constituyendo un grupo de proveedores de
piezas de automóvil y maquinaria, a lo que se añadió la instalación, en 1972, de un
polo petroquímico y la formación de un importante agrupamiento de industrias del
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plástico. Sin embargo, este modelo entró en crisis desde los setenta. A mediados de
los noventa hubo una reacción desde el territorio que generó una gran movilización
de los actores locales. En 1997 se creó la Cámara Regional del Gran ABC, integrada
por el Consorcio Intermunicipal del Gran ABC (creado en 1992), el gobierno del
estado de San Pablo, en especial las secretarías de Ciencia y Tecnología, Empleo y
Relaciones de Trabajo, Transportes, Medio Ambiente, Educación, Turismo y De-
portes, los parlamentarios de la región en los distintos niveles (municipal, estadual y
federal), las grandes empresas de la región y sus respectivas asociaciones gremiales,
principalmente de los sectores automotor, químico, petroquímico y telecomunica-
ciones, los principales sindicatos de la región, las asociaciones representativas de las
pequeñas y medianas empresas, las asociaciones de comerciantes, las universidades
y escuelas técnicas, las asociaciones de la sociedad civil (como el Foro de la Ciuda-
danía del Gran ABC). De esta forma se pasó de un modelo sustentado por grandes
empresas y de relaciones verticales de estas con el territorio, a la apropiación de un
colectivo local de actores del proceso de desarrollo, orientado a la aplicación de una
política territorial selectiva para promover el fortalecimiento de las cadenas produc-
tivas propias del Gran ABC y el desarrollo local (véase Aghón, Alburquerque y Cor-
tés, 2001, cap. 5).
Figura 2A. Hub-and-spoke evolucionado a relaciones locales horizontales

e independientes de la firma central

Firma central, matriz Pymes Pymes Límite del
o filial multinacional locales externas territorio

Fuente: Rodríguez Miranda (2006), en DT 02/06 del Instituto de Economía (FCEA-UDELAR), a partir de
una adaptación de Markusen (1996).
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En definitiva, esta variante de desarrollo productivo en el territorio permite, a
partir de un primer esquema de relaciones verticales de dominación de la empresa
central sobre los proveedores locales, una evolución hacia un modelo en el que,
además de las relaciones definidas por la firma central, se logra un mayor desarrollo
de las capacidades y conocimientos locales, y resulta una red de intercambios hori-
zontales entre firmas locales e incluso entre estas y agentes externos, en forma inde-
pendiente de la firma central. A su vez, el modelo no evoluciona hacia un esquema
cerrado de relaciones locales sino que mantiene el esquema de apertura e interco-
nexión con las redes internacionales de producción e innovación (aspecto en el que
la firma central conserva un rol importante).

Sistema productivo marshalliano tradicional
Como señalamos al referirnos a los aportes teóricos de Marshall, las aglomera-

ciones de empresas se benefician de economías de escala por la proximidad y la
especialización en diferentes fases de un mismo proceso productivo. Las ventajas
asociadas a la concentración espacial de empresas son justamente las externalidades
marshallianas referidas a la disponibilidad de trabajadores calificados y especializa-
dos, el intercambio de información comercial y técnica entre empresas, las ventajas
de la especialización productiva y las externalidades propias de la atmósfera indus-
trial. Sin embargo, esas ventajas y economías de proximidad están también presen-
tes en las anteriores modalidades de concentración geográfica de empresas que pre-
sentamos, asociadas al tipo hub-and-spoke, por lo que no está allí la diferencia más
importante.
Figura 3A. Sistema productivo marshalliano tradicional. Relaciones de cooperación

no jerárquicas. Dinámica interna de innovación

Fuente: Rodríguez Miranda (2006), en DT 02/06, Instituto de Economía (FCEA-UDELAR).
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La diferencia entre el modelo marshalliano tradicional y los anteriores hub-
and-spoke es que en estos últimos el sistema productivo se organiza en función de
una gran empresa (podría ser más de una), lo que genera relaciones de tipo vertical
entre la gran firma y las pymes locales (con la variante que señalamos de la evolu-
ción hacia relaciones horizontales entre empresas locales). En cambio, en los siste-
mas de corte marshalliano tradicional las pymes locales tejen entre sí relaciones de
cooperación de tipo no jerárquica, donde los aspectos institucionales asociados a la
existencia de normas y valores consensuados (que posibilitan la confianza mutua)
son claves para el funcionamiento del sistema (y para evitar la anarquía). No apare-
cen aquí grandes empresas que lideran el proceso por sí mismas, sino que son más
relevantes el conjunto, el control local del proceso y las relaciones horizontales.

Además de los casos conocidos de desarrollo de estos sistemas productivos en
Italia (Becattini, 1986) y en España —por ejemplo, en Valencia para el caso de los
sectores textil, mueble, cerámica y calzado (Soler I Marco, 2000; Esteve et al.,
2000), se puede mencionar casos en Latinoamérica, tales como la ciudad de Villa El
Salvador, Perú, donde se crea un polo de actividades manufactureras partiendo de
una ciudad dormitorio cercana a Lima (Benavides y Manrique La Rosa, 2000); Ra-
faela, Argentina, que constituye una experiencia de desarrollo exitoso sobre la base
de una fuerte institucionalidad local y relaciones horizontales muy potentes (Costa-
magna, 2000) o la ciudad de Tandil, Argentina, que desarrolla un sistema productivo
local sobre la base del sector de maquinarias, equipos y la industria alimenticia (véa-
se Aghón, Alburquerque y Cortés, 2001, cap. 3).

Paradójicamente, las ventajas que este tipo de sistemas productivos locales pre-
sentaron durante los años setenta y ochenta, y que los llevaron a ser considerados
como modelos exitosos de desarrollo para regiones que partían de situaciones de
atraso relativo, hoy son cuestionadas en el contexto actual de globalización e inter-
nacionalización de la producción. En concreto, algunos de ellos, como en el Mezzo-
giorno italiano, que desarrollan actividades con paradigmas tecnológicos maduros
(por ejemplo, el textil), han permanecido fuera de las redes globales de producción
sin aprovechar las ventajas que implica participar de los sistemas de valor interna-
cionales en cuanto a acceso a nueva tecnología y conocimiento, nuevas relaciones
con clientes, proveedores y mercados lejanos, y acceso a los sistemas financieros
internacionales.

En efecto, cada uno de los eslabones de una cadena o red global de innovación
contribuye a innovaciones de proceso y producto que redundan en una mejora de la
productividad y eficiencia de toda la red y de cada uno de sus integrantes (Porter,
1991). No participar de esos procesos implica grandes dificultades para competir
internacionalmente. Sin embargo, la respuesta de muchos sistemas productivos de
tipo marshalliano tradicional ante este nuevo contexto ha sido de tipo defensivo,
apostando a un ajuste por reducción de costos (flexibilidad simple). Ello ha cuestio-
nado la continuidad de este tipo de modelo a largo plazo si solo se enfoca en las
fortalezas internas al sistema local. Aquellos que han reaccionado con mejores resul-
tados se acercan a la tipología que se describe a continuación.
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Sistemas productivos de firmas locales abiertos a redes globales
La idea principal de este modelo es que no hay una oposición insalvable entre lo

global (y la consecuente dispersión geográfica de las actividades) y las economías de
concentración espacial de pymes locales. Hoy surgen formas de integración produc-
tiva que combinan exitosamente la dispersión geográfica con la concentración loca-
lizada. En este marco puede surgir un tipo de sistema productivo que combine las
ventajas del modelo tradicional marshalliano con las oportunidades que ofrecen las
redes globales de innovación y producción. Son los modelos de sistemas de firmas
locales abiertos a redes globales.

Un ejemplo de este tipo de modelo puede ser el Silicon Valley. Este cluster tec-
nológico, como señala Saxenian (1994), sustenta sus ventajas competitivas en una
estructura de productores especializados con gran capacidad de adaptación a las
necesidades mutuas y de los mercados. Esas ventajas derivan de la proximidad geo-
gráfica y la estructura organizativa, y se sostienen sobre un acervo de capital social
que está en la base de la cooperación, el aprendizaje colectivo y la capacidad de
adaptación que caracterizan al sistema. Todos estos factores explican la gran capaci-
dad del Silicon Valley para reinventarse permanentemente generando nuevos pro-
ductos y servicios. Pero estas ventajas derivadas de la proximidad geográfica (que
permite la interacción repetida, la confianza mutua y la colaboración) aparecen con-
jugadas con una apertura hacia redes y vínculos internacionales. En efecto, esos
vínculos internacionales y globales permiten el acceso a nuevo conocimiento, inter-
cambio de información y tecnología, nuevas formas de organización y nuevos mer-
cados finales y proveedores, lo que no hace más que reforzar las sinergias locales y
garantizar el crecimiento continuo del entramado productivo local.

En suma, la idea que se quiere destacar es que la importancia de las ventajas
propias y localizadas del territorio no se ven disminuidas por la apertura a redes
globales de innovación sino que, por el contrario, constituyen las principales he-
rramientas para lograr un posicionamiento favorable en el sistema de valor global
al que se integra el sistema productivo local (de modo de aprovechar al máximo las
oportunidades que aquel representa). De esta forma, se combina la importancia de
la proximidad geográfica (del caso tradicional marshalliano) con la importancia de
la integración funcional a un sistema de valor internacional, en la terminología de
Porter. Más aún, puede imaginarse una red global cuyos nodos no sean empresas
individuales sino sistemas productivos locales. Evidentemente dependerá del tipo
de actividad productiva, el tipo de industria y su paradigma tecnológico (nuevo o
maduro, de conocimiento tácito o fácilmente codificable), qué tipo de organiza-
ción de la producción resulta en cada caso más adecuada y en qué grado se pueden
combinar las economías tradicionales marshallianas de proximidad geográfica con
las economías asociadas a la participación de redes internacionales de producción
e innovación.
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Figura 4A. Sistema de firmas locales abierto a redes globales. Dinámica interna de
innovación potenciada por interacción con redes externas

Firma central, matriz Pymes Pymes Límite del
o filial multinacional locales externas territorio

Fuente: Rodríguez Miranda (2006), en DT 02/06 del Instituto de Economía (FCEA-Udelar), a partir
de adaptación de Markusen (1996).
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Anexo B

Análisis de la encuesta a empresas urbanas

Cuadro B1. Principal fuente de ingresos del dueño de la empresa, en porcentajes

Principal fuente de ingresos Porcentaje
La empresa 83,0
Otra fuente 16,3
No contesta 0,7
Total 100

Cuadro B2. Principal actividad fuente de ingresos de los que declaran
que la empresa no es la principal fuente de ingreso, en porcentajes

Principal actividad Porcentaje
fuente de ingresos
Trabajo como empleado 64,5
Otro (no se especifica) 17,2
Agrícola y ganadera 10,7
Trabajo en una profesión 7,6
Total 100

Cuadro B3. Local de la empresa y vivienda, en porcentajes

Local de la empresa Porcentaje
La empresa funciona en la vivienda 38,0
La empresa funciona en local propio 62,0
Total 100

Cuadro B4. Declaración de primer costo en importancia para las empresas,
en porcentajes

Primer costo en importancia Porcentaje
Impuestos 42,5
Combustible / transporte 21,7
Materia prima / insumos / mercadería 7,2
Seguridad social 6,3
Alquiler 4,9
Salario 4,7
Servicios mantenimiento / repuestos 4,2
Tarifas serv. púb. (agua, luz, teléfono) 4,2
Electricidad 2,8
No contesta 0,8
Fletes 0,7
Total 100
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Cuadro B5. Declaración de segundo costo en importancia para las empresas,
en porcentajes

Segundo costo en importancia Porcentaje
Tarifas servicios públicos (agua, luz, teléfono) 25,8
Impuestos 18,6
Materia prima / insumos / mercadería 8,5
Salario 8,4
Combustible / transporte 7,9
No contesta 7,7
Servicios mantenimiento / repuestos 6,3
Seguridad social 6,0
Electricidad 4,7
Alquiler 3,4
Fletes 1,5
Seguro 0,6
Publicidad 0,5
Total 100

Cuadro B6. Declaración de tercer costo en importancia para las empresas,
en porcentajes

Tercer costo en importancia Porcentaje
No contesta 30,2
Materia prima / insumos / mercadería 14,9
Servicios mantenimiento / repuestos 12,3
Impuestos 9,4
Salario 9,0
Tarifas servicios públicos (agua, luz, teléfono) 8,8
Seguridad social 7,0
Combustible / transporte 3,1
Fletes 2,2
Otros 1,5
Alquiler 1,0
Electricidad 0,6
Total 100
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Cuadro B7. Nivel de endeudamiento, en porcentajes de menciones

Endeudamiento Porcentaje
No esta endeudado 77,5
Menos de 30% 14,3
Entre 30 y 50% 2,1
Entre 51 y 70% 3,2
Más de 70% 1,7
No contesta 1,1

Cuadro B8. Fuente de financiamiento, en porcentajes de menciones

Fuente de financiamiento Porcentaje
Capital propio 86,9
Bancos e instrumentos financieros 13,3
Crédito de proveedores 9,4
Crédito de clientes 5,4
Préstamos familiares 2,3
Programas y recursos públicos 0,9
Préstamos particulares 0,5

Cuadro B9. Tipos de proveedores, en porcentaje de menciones

Tipo de proveedor Tiene ese tipo No contesta
de proveedor

Proveedores: mayoristas, distribuidores 66,8 7,0
Compra directamente a industrias y fábricas 33,5 7,0
Compra a productores o establecimientos rurales 17,4 7,0
Comercios minoristas 14,6 7,0
Otros 5,6 7,0

Cuadro B10. Tipos de clientes, en porcentajes de menciones

Tipo de cliente Tiene ese tipo No contesta
 de cliente

Vende directo al público 91,1 0,2
Vende directamente a empresas o industrias 23,7 3,2
Vende directamente a explotaciones rurales 20,4 3,2
Vende a dependencias públicas 20,1 3,2
Vende a comercios minoristas 19,5 3,2
Vende a mayoristas 9,2 3,2
Exporta 1,1 3,0
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Cuadro B11. Localización geográfica de proveedores según origen,
primera mención, en porcentajes

Localización de proveedores Porcentaje
Treinta y Tres 41,3
Montevideo 34,3
José Pedro Varela 4,1
Pando 4,1
Rocha 3,1
Salto 2,9
Medio rural 1,8
Todo el país 1,3
Otros del interior del país 0,7
Canelones 0,7
Colonia 0,4
San José 0,2
Cerro Largo 0,2
Brasil 0,2
No contesta 4,6
Total 100,0

Cuadro B12. Localización geográfica de proveedores según origen,
segunda mención, en porcentajes

Localización de proveedores Porcentaje
Montevideo 16,6
Localidades de Canelones 5,0
Treinta y Tres 3,8
Tacuarembó 2,9
San José 1,4
Colonia 1,4
Otros del interior del país 0,7
Medio rural 0,7
José Pedro Varela 0,6
Brasil 0,5
Minas 0,5
Maldonado 0,5
Departamento limítrofe 0,5
Cerro Largo 0,4
Lavalleja 0,4
Florida 0,4
Vergara 0,4
Melo 0,2
Salto 0,2
Total que hace segunda mención 37,3
No contesta 4,6
Total 100,0
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Cuadro B13. Localización geográfica de proveedores del rubro molinos.
Hasta tres menciones, en orden de importancia
(respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Brasil 20,0   
Montevideo 60,0   
Treinta y Tres 20,0 20,0  
José Pedro Varela  20,  
Rocha   20,0
Vergara   20,0
No menciona 0,0 60,0 60,0
Total 100 100 100

Cuadro B14. Localización geográfica de proveedores en el rubro negocios rurales.
Hasta tres menciones, en orden de importancia (respuesta espontánea),
en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Treinta y Tres 50,0   
Medio rural 33,3 16,7 16,7
Otros departamentos 16,7   
Colonia  16,7  
Departam. limítrofes  16,7  
José Pedro Varela  16,7  
Cerro Largo   16,7
No menciona  33,3 66,7
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro B15. Localización geográfica de proveedores del rubro venta y almacena-
miento de materias primas agropecuarias. Hasta tres menciones,
en orden de importancia (respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Medio rural 33,3   
Canelones 25,0   
Treinta y Tres 16,7  8,3
Montevideo 16,7  8,3
Otros del interior
   del país 8,3   
Cerro Largo  16,7  
Florida  16,7  
Lavalleja  16,7 16,7
Pando  8,3  
Rocha   16,7
No menciona 0,0 41,7 50,0
Total 100,0 100,0 100,0
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Cuadro B16. Localización geográfica de proveedores del rubro actividades
veterinarias. Hasta tres menciones, en orden de importancia
(respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Montevideo 75,0   
Treinta y Tres 12,5   
Canelones  12,5  
No menciona 12,5 87,5 100,0
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro B17. Localización geográfica de proveedores del rubro transporte de carga.
Hasta tres menciones, en orden de importancia
(respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Treinta y Tres 35,4   
José Pedro Varela 31,7   
Pando 31,7   
Montevideo 1,3 2,5  
No menciona 0,0 97,5 100,0
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro B18. Localización geográfica de proveedores del rubro servicios
maquinaria. Hasta tres menciones, en orden de importancia
(respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Treinta y Tres 66,7   
Todo el país 33,3   
Montevideo  33,3  
Melo  33,3  
Rocha   33,3
No menciona 0,0 33,3 66,7
Total 100,0 100,0 100,0
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Cuadro B19. Localización geográfica de proveedores del rubro manufactura
de alimentos y bebidas. Hasta tres menciones, en orden de importancia
(respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Treinta y Tres 71,9   
Montevideo 23,1 19,4  
San José 4,9 14,7  
Salto  3,7  
Colonia  3,7  
No menciona 0,0 58,5 100,0
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro B20. Localización geográfica de proveedores del rubro comercio por mayor.
Hasta tres menciones, en orden de importancia (respuesta espontánea),
en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Montevideo 85,7 7,1  
Treinta y Tres 7,1 7,1  
Colonia 7,1 14,3  
San José  14,3  
Vergara  7,1  
Pando  7,1  
Cerro Chato   7,1
Canelones   7,1
Tacuarembó   7,1
No menciona 0,0 42,9 78,6
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro B21. Localización geográfica de proveedores del rubro comercio por menor.
Hasta tres menciones, en orden de importancia (respuesta espontánea),
en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Montevideo 40,9 23,0  
Treinta y Tres 38,0 0,7 0,7
Rocha 7,2   
Salto 7,2   
Local. de Canelones 8,7 11,5
Tacuarembó  7,2  
Minas  1,3  
Brasil  1,3 1,3
Maldonado  0,7  
No menciona 6,8 57,0 86,4
Total 100,0 100,0 100,0
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Cuadro B22. Localización geográfica de proveedores del rubro hoteles,
restaurantes, inmobiliarias, esparcimiento. Hasta tres menciones,
en orden de importancia (respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Treinta y Tres 83,9 8,0  
Montevideo 11,5 11,2  
Medio rural  4,3  
Rocha   6,9
No menciona 4,6 76,4 93,1
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro B23. Localización geográfica de proveedores del rubro hoteles,
restaurantes, inmobiliarias, esparcimiento. Hasta tres menciones,
en orden de importancia (respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Treinta y Tres 92,6   
Montevideo 2,8 45,4  
Todo el país 2,8   
Maldonado   39,8
No menciona 1,9 54,6 60,2
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro B24. Localización geográfica de proveedores del rubro comercio de
materiales de construcción. Hasta tres menciones, en orden
de importancia (respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Montevideo 79,5 7,4  
Treinta y Tres 7,4 5,7  
Todo el país 5,7   
Pando  17,2  
Maldonado  7,4  
Canelones   7,4
Minas   5,7
No menciona 7,4 62,3 86,9
Total 100,0 100,0 100,0
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Cuadro B25. Localización geográfica de proveedores del rubro talleres mecánicos y
tornerías. Hasta tres menciones, en orden de importancia
(respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Montevideo 48,8 10,5  
Treinta y Tres 27,9 33,7  
Todo el país 10,5   
Río Branco   10,5
No menciona 12,8 55,8 89,5
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro B26. Localización geográfica de proveedores del rubro madera, cuero,
talabartería. Hasta tres menciones, en orden de importancia
(respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención Tercera mención
Montevideo 63,9   
Treinta y Tres 21,7   
Cerro Largo 7,2   
Rocha 7,2   
Otros interior del país  23,7  
No menciona 0,0 76,3 100,0
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro B27. Perspectiva de mantenimiento del nivel actual del negocio en los próxi-
mos años. Clasificación ascendente según porcentajes de respuestas

Rubro Para su empresa Para todo
 el sector

Transporte pasajeros 1 -
Venta y almac. materias primas agropecuarias 2 6
Molinos de arroz 3 8
Madera, cuerom talabartería 4 10
Actividades veterinarias 5 9
Servicios maquinaria 6 3
Comercio por menor 7 1
Manufactura de alimentos y bebidas 8 2
Hoteles, restaur., inmob., esparcimiento 9 4
Talleres mecánicos, trabajo en metal 10 11
Comercio material para construcción 11 5
Comercio por mayor 12 7
Transporte de carga 13 12
Negocios rurales - -
Total 29,2 22,1
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Cuadro B28. Perspectiva de incertidumbre en los próximos años.
Clasificación ascendente según porcentajes de respuestas

Rubro Para su empresa Para todo
 el sector

Transporte de carga 1 1
Talleres mecánicos, trabajo en metal 2 2
Manufactura alimentos y bebidas 3 3
Comercio material para construcción 4 5
Venta y almac. materias primas agropecuarias 5 11
Comercio por menor 6 10
Actividades veterinarias 7 9
Madera, cuero, talabartería 8 6
Negocios rurales 9 7
Comercio por mayor 10 13
Hoteles, restaurantes, inmob., esparcimiento 11 12
Transporte de pasajeros 12 4
Molinos de arroz - -
Servicios de maquinaria - 8
Total 32,0% 36,9%

Cuadro B29. Perspectiva de retroceso en los próximos años.
Clasificación ascendente según porcentajes de respuestas

Rubro Para su empresa Para todo
 el sector

Comercio por mayor 1 3
Hoteles, restaurantes, inmob., esparcimietno 2 1
Comercio por menor 3 4
Negocios rurales 4 2
Madera, cuero, talabartería 5 7
Actividades veterinarias 6 6
Manufactura alimentos y bebidas 7 -
Comercio material para construcción 8 -
Transporte de pasajeros 9 9
Transporte de carga 10 10
Talleres mecánicos, trabajo en metal 11 5
Molinos de arroz - -
Venta y almac. materias primas agropecuarias - 8
Servicios de maquinaria - -
Total 14,6% 18,0%
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Anexo C

En este anexo se presenta un análisis de las características de cada zona de espe-
cialización productiva en el departamento de Treinta y Tres, utilizando como fuente
el Censo Agropecuario 2000 (MGAP).

Características de las zonas de especialización
de actividades productivas identificadas

Zona arrocera este
Esta zona comprende las áreas de enumeración del censo 1904001, 1904002,

1904005. Allí se encuentran 63 establecimientos que declaran que el arroz es su
principal fuente de ingresos (70% del total de establecimientos). Hay 71 explotacio-
nes con cultivo de arroz, 38 de ellas con más de 300 hectáreas. Esta zona explica el
85% de la superficie cultivada en el departamento, de establecimientos que declaran
al arroz como principal fuente de ingreso.

Figura C1. Zona arrocera este

Hay 198 explotaciones con vacunos y 143 696 cabezas de ganado, que son res-
pectivamente el 10,4 y 17,4% del total del departamento. En esta zona se encuentra
algo más de un 11% de los establecimientos del departamento que declaran que la
ganadería de carne es su principal fuente de ingresos. Pero en términos de superficie,
la zona tiene el 21% de la superficie explotada en el departamento con la ganadería
vacuna como principal fuente de ingreso.

Por tanto, esta es en primer lugar una zona arrocera fuerte y con una actividad
ganadera vacuna también importante. Como complemento, en tercer lugar, aparece
la ganadería ovina (si bien solo ocho establecimientos declaran que la ganadería
ovina es su principal fuente de ingresos, 98 establecimientos declaran que los ovinos
son su segunda fuente de ingresos).
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Cuadro C1. Zona arrocera este. Número de explotaciones y superficie explotada,
según principal fuente de ingreso

Total 242 100,0 243 954 100,0 1 008
Vacunos de carne 167 69 147 593 60,5 884
Arroz 63 26 94 895 38,9 1 506
Ovinos 8 3,3 1 405 0,6 176
Vacunos de leche 2 0,8 27 0 14
Cerdos 1 0,4 4 0 4
Otras 1 1 0,4 30 0 30
Explotaciones
no comerciales 2 0 0 0 0 0

1 Incluye todas las actividades no comprendidas en los conceptos anteriores.
2 Incluye las explotaciones cuyas actividades no generan ingresos y destinan la producción exclusiva-
mente al autoconsumo.
Áreas de enumeración: 1904001, 1904002, 1904005.
Fuente: MGAP, Censo Agropecuario 2000.

Cuadro C2. Zona arrocera este. Número de establecimientos arroceros y superficie
sembrada, según tamaño de predio

Total 71 100,0 41.590 100,0
Menos de 25 0 0,0 0 0,0
De 25 a 50 4 5,6 154 0,4
De 51 a 100 2 2,8 198 0,5
De 101 a 200 16 22,5 2.494 6,0
De 201 a 300 11 15,5 2.720 6,5
Más de 300 38 53,5 36.024 86,6

Areas de enumeración: 1904001, 1904002, 1904005.
Fuente: MGAP, Censo Agropecuario 2000.

Número Hectáreas

Explotaciones

% %

Hectáreas
por

explotación

Total

Superficie explotada

Número Hectáreas% %

Superficie sembradaExplotacionesTamaño de predio
(hectáreas)

Principal fuente
de ingreso
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Zona arrocera-ganadera sur

Esta zona comprende las áreas de enumeración 1903005 y 1903006. En ella se
encuentran 27 establecimientos de cultivo de arroz, cinco de ellos con más de 300
hectáreas. Los establecimientos que declaran que el arroz es la principal fuente de
ingreso son 21 y representan un 23% del total del departamento; y en términos de
superficie, un 12%. Por otra parte, un 7,3% de los establecimientos allí declaran que
la ganadería de carne es su principal fuente de ingresos; representan un 66% de la
superficie explotada de la zona (el resto son establecimientos que declaran al arroz
como primer fuente de ingreso).

Figura C2. Zona arrocera-ganadera sur

Los tamaños medios de los predios tanto arroceros como ganaderos son bastan-
te menores que en la zona arrocera este (630 hectáreas frente a 1 506 hectáreas).

Puede afirmarse que esta zona es arrocera y ganadera. Si bien en la ganadería el
rubro principal es el vacuno, el rubro ovino aparece como un complemento impor-
tante ya que 100 establecimientos declaran que los ovinos son su segunda fuente de
ingresos.
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Cuadro C3. Zona arrocera ganadera sur. Número de explotaciones y superficie ex-
plotada, según principal fuente de ingreso

Total 154 100,0 42 032 100,0 273
Vacunos de carne 108 70,1 27 685 65,9 256
Arroz 21 13,6 13 236 31,5 630
Explotaciones no
     comerciales 1 10 6,5 53 0,1 5
Ovinos 6 3,9 408 1 68
Aves 5 3,2 28 0,1 6
Otros cultivos cerealeros
     e industriales 1 0,6 450 1,1 450
Vacunos de leche 1 0,6 46 0,1 46
Cerdos 1 0,6 90 0,2 90
Otras 2 1 0,6 36 0,1 36

1 Incluye las explotaciones cuyas actividades no generan ingresos y destinan la producción exclusiva-
mente al autoconsumo.
2 Incluye todas las actividades no comprendidas en los conceptos anteriores.
Áreas de enumeración: 1903005, 1903006.

Fuente: MGAP, Censo Agropecuario 2000.

Cuadro C4. Zona arrocera sur. Número de establecimientos arroceros y superficie
sembrada, según tamaño de predio

Total 27 100,0 5 983 100,0
Menos de 25 2 7,4 43 0,7
De 25 a 50 4 14,8 158 2,6
De 51 a 100 5 18,5 447 7,5
De 101 a 200 10 37,0 1 687 28,2
De 201 a 300 1 3,7 242 4,0
Más de 300 5 18,5 3 406 56,9

Areas de enumeración: 1903005, 1903006.
Fuente: MGAP, Censo Agropecuario 2000.

Número Hectáreas

Explotaciones

% %

Hectáreas
por

explotación

Total
Superficie explotadaPrincipal fuente

de ingreso

Número Hectáreas% %

Superficie sembradaExplotacionesTamaño de predio
(hectáreas)
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Zona ganadera alta noroeste

Esta zona comprende las áreas de enumeración del Censo 2000 números 1903003,
1901003, 1901002, 1901001, 1902001, 1902002, 1902003, 1902005, 1901004,
1902006 y 1902004.2

Figura C3. Zona ganadera alta noroeste

Las actividades predominantes son la ganadería vacuna y ovina. Los estableci-
mientos de ganadería vacuna que declaran que esa actividad es su principal fuente de
ingreso representan el 51#% de la superficie dedicada a ganadería vacuna como
explotación principal fuente de ingreso en el departamento. En el caso de la ganade-
ría ovina, los establecimientos que hacen de esa actividad su principal fuente de
ingreso son el 58#% del total de la superficie dedicada en igual forma en el departa-
mento.

Según el Censo 2000, en el departamento de Treinta y Tres hay 1#899 estableci-
mientos con vacunos (sea o no esa la principal fuente de ingresos) y 827#006 cabe-
zas de stock. Esta zona tiene el 44#% de los establecimientos con vacunos en el
departamento (838) y el 30#% de las existencias de ganado vacuno (240#209). De
estos, 694 establecimientos declaran que la ganadería vacuna es la principal fuente
de ingreso y 116 establecimientos declaran que ese rubro es la segunda fuente de
ingreso. Por otra parte, en el departamento hay 1#596 establecimientos con ovinos
(ya sea o no la principal fuente de ingresos) y 644#818 cabezas. Esta zona cuenta
con el 48#% de esos establecimientos (773) y con el 57#% de la existencia de ovinos
(367#923 cabezas). Hay 140 establecimientos que declaran que la ganadería ovina
es la principal fuente de ingreso y 528 establecimientos que declaran que ese rubro
es la segunda fuente de ingreso. La actividad arrocera y lechera son casi nulas. Solo
hay dos establecimientos arroceros en el área de enumeración 1902004, que está en
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el límite con la zona arrocera del oeste del departamento (y a los efectos del análisis
de zonas se pueden considerar en la referida zona arrocera), y dos establecimientos
lecheros en el área de enumeración 1901001 (que limita con Cerro Largo y Duraz-
no). Esta es, por tanto, una zona exclusiva de ganadería vacuna y ovina.

Cuadro C5. Zona ganadera noreste. Número de explotaciones y superficie explota-
da, según principal fuente de ingreso

Total 870 100,0 383.257 100,0 441
Vacunos de carne 694 79,8 351.592 91,7 507
Ovinos 140 16,1 25.168 6,6 180
Explotaciones
     no comerciales 1 15 1,7 164 0 11
Forestación 7 0,8 3.632 0,9 519
Cerdos 3 0,3 138 0 46
Arroz 2 0,2 1.290 0,3 645
Vacunos de leche 2 0,2 238 0,1 119
Aves 2 0,2 13 0 7
Servicios de maquinaria 2 0,2 719 0,2 360
Horticultura 1 0,1 73 0 73
Viveros y plantines 1 0,1 1 0 1
Otras 2 1 0,1 229 0,1 229

1 Incluye las explotaciones cuyas actividades no generan ingresos, producción exclusivamente para
autoconsumo.

2 Incluye todas las actividades no comprendidas en los conceptos anteriores.

Areas de enumeración: 1903003, 1901003, 1901002, 1901001, 1902001, 1902002, 1902003, 1902005,
1901004, 1902006 y 1902004.

Fuente: MGAP, Censo Agropecuario 2000.

Número Hectáreas% %

Hectáreas
por

explotación

Total
Superficie explotadaPrincipal fuente

de ingreso
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Zona ganadera con algo de lechería

Esta zona corresponde a las áreas de enumeración 1901005, 1902007, 1903001,
1903004, 1903002, 1904004 y 1904003.

Figura C4. Zona ganadera con algo de lechería

La actividad lechera se conforma a lo largo de la ruta 8 desde Treinta y Tres
hacia Melo y en dirección a José Pedro Varela, y por la ruta 18 en dirección a Verga-
ra. En esta zona son 57 los establecimientos que declaran a la lechería como activi-
dad principal fuente de ingreso (91% del total del departamento) y seis que tienen en
ella su segunda fuente de ingreso. Sin embargo, la lechería ocupa solo el 1,5% de la
superficie total de la zona. Esta actividad es pobre comparada con otras regiones del
país. La fase industrial que se desarrolla en el departamento es muy escasa.

La ganadería vacuna de carne como principal fuente de ingreso ocupa el 86% de
la superficie de la zona. Incluye al 35% de los establecimientos del departamento
con esta característica y al 24% de la superficie destinada en el departamento a la
producción vacuna como principal fuente de ingreso. En efecto, son 515 los estable-
cimientos con ganadería vacuna como principal fuente de ingreso, además de 112
establecimientos que la declaran segunda fuente de ingreso. El tamaño de los esta-
blecimientos vacunos en esta zona es algo menor que en la zona ganadera alta.
Tienen en promedio 316 hectáreas, mientras que en el departamento llegan a 465
hectáreas y en la zona ganadera alta, a 507 hectáreas.

La superficie destinada a la producción de ovinos como principal fuente de in-
greso es el 38% de la superficie que se destina a tal fin en el departamento. Incluye
107 establecimientos que representan el 41% del total con esta característica en el
departamento. Además hay 304 establecimientos que declaran a los ovinos como
segunda fuente de ingreso.



417

Cuadro C6. Zona ganadera con lechería. Número de explotaciones y superficie
explotada, según principal fuente de ingreso

Total 768 100,0 188 439 100,0 245
Vacunos de carne 515 67,1 162 692 86,3 316
Ovinos 107 13,9 16 692 8,9 156
Vacunos de leche 57 7,4 2 894 1,5 51
Cerdos 27 3,5 363 0,2 13
Explotaciones
     no comerciales 1 20 2,6 191 0,1 10
Horticultura 18 2,3 780 0,4 43
Aves 8 1 323 0,2 40
Otras 2 5 0,7 196 0,1 39
Arroz 4 0,5 2 383 1,3 596
Servicios de maquinaria 4 0,5 1 131 0,6 283
Forestación 2 0,3 124 0,1 62
Otros cultivos cerealeros
   e industriales 1 0,1 670 0,4 670

1 Incluye las explotaciones cuyas actividades no generan ingresos y producen exclusivamente para
autoconsumo.

2 Incluye todas las actividades no comprendidas en los conceptos anteriores.

Areas de enumeración: 1901005, 1902007, 1903001, 1903004, 1903002, 1904004 y 1904003.
Fuente: MGAP, Censo Agropecuario 2000.

Esta es, por tanto, una zona ganadera de vacunos y ovinos, y que presenta algu-
na actividad lechera (aunque esta no asuma en absoluto la importancia y dinámica
que tiene en otros departamentos). Se destaca que de los cuatro establecimientos
que declaran arroz como principal fuente de ingreso, tres se ubican en el área 1903004
y uno en la 1901005, o sea, áreas que limitan con la zona 2 (arrocera ganadera).
Estos establecimientos pueden, por tanto, considerarse para el análisis dentro de la
lógica de la zona 2.

Número Hectáreas% %

Hectáreas
por

explotación

Total

Superficie explotadaPrincipal fuente
de ingreso Explotaciones
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Anexo D

Análisis de la encuesta a empresas rurales

Cuadro D1. Principal rubro en la generación de ingresos para la explotación, se-
gún segundo costo en importancia, en porcentajes

Insumos y servicios
   veterinarios 21,5 0,0 0,0 0,0 0,0 17,8
Alambrado 13,1 41,1 0,0 0,0 0,0 12,6
Mano de obra 11,8 20,6 0,0 0,0 14,1 11,2
Insumos, materia
   prima 11,7 0,0 0,0 0,0 9,5 10,1
Combustible 3,6 17,7 0,0 21,6 21,9 6,4
Impuestos 5,1 0,0 20,6 10,8 5,0 5,5
Alimento de
   animales 5,2 0,0 0,0 24,6 0,0 4,9
Mejora de campo,
   fertilizante 4,5 0,0 0,0 0,0 0,0 3,5
Arrendamiento 3,1 0,0 17,7 0,0 0,0 2,9
Maquinaria 0,0 0,0 0,0 0,0 19,6 2,0
Agua 1,5 0,0 0,0 0,0 7,2 1,9
Esquila 1,5 0,0 20,6 0,0 0,0 1,8
Servicios técnicos 0,5 0,0 0,0 0,0 9,0 1,3
Administración
   del establecimiento 1,5 0,0 0,0 0,0 0,0 1,2
Flete 1,5 0,0 0,0 0,0 0,0 1,2
Energía eléctrica 0,0 20,6 0,0 10,8 0,0 1,0
Tipo de cambio 0,0 0,0 0,0 0,0 9,5 1,0
Semillas 0,5 0,0 0,0 10,8 0,0 0,8
No contesta 13,1 0,0 41,1 21,6 4,1 12,7
Total 100 100 100 100 100 100

Vaca carne Ovina carne Lana Lechería Arroz Total

Principal rubro en la generación de ingresos para la explotaciónDeclaración de
segundo costo en
importancia
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Cuadro D2. Principal rubro en la generación de ingresos para la explotación,
según tercer costo en importancia, en porcentajes

Mano de obra 9,7 17,7 0,0 0,0 31,7 11,3
Mejora de campo,
   fertilizante 5,2 0,0 0,0 21,6 11,3 6,0
Impuestos 5,3 0,0 0,0 0,0 5,0 4,6
insumos y servicios
   veterinarios 4,3 0,0 17,7 0,0 5,0 4,4
Insumos, materia prima 3,6 0,0 0,0 10,8 0,0 4,4
Alimento de animales 3,1 0,0 0,0 10,8 0,0 2,8
Arrendamiento 2,5 0,0 0,0 0,0 7,3 2,7
Combustible 1,5 0,0 20,6 13,8 2,3 2,6
Flete 1,5 0,0 0,0 0,0 1,8 1,4
Crédito 1,4 0,0 0,0 0,0 2,3 1,4
Agua 1,5 0,0 0,0 0,0 0,0 1,2
Veterinaria - raciones 1,5 0,0 0,0 0,0 0,0 1,2
tarifas públicas 1,5 0,0 0,0 0,0 0,0 1,2
Administración
   del establecimiento 1,2 0,0 0,0 0,0 0,0 0,9
Alambrado 0,9 0,0 0,0 0,0 0,0 0,7
Tipo de cambio 0,5 0,0 0,0 0,0 1,8 0,6
Servicios técnicos 0,7 0,0 0,0 0,0 0,0 0,5
Energía eléctrica 0,0 0,0 0,0 10,8 0,0 0,4
No contesta 54,0 82,3 61,7 32,3 31,3 51,9
Total 100 100 100 100 100 100

Cuadro D3. Establecimientos según declaración de segundo rubro fuente
de ingreso, en porcentajes

Segundo rubro fuente de ingreso Porcentaje
Lana 27
Ganadería ovina carne 21
Ganadería vacuna carne 9
Otro 3
Arroz 3
No tiene otro rubro 37
Total 100

En la declaración de segundo rubro fuente de ingresos, la categoría «Otro» refie-
re en algunos casos a semilla forrajera, arrendamiento u otras actividades.

Vaca carne Ovina carne Lana Lechería Arroz Total

Principal rubro en la generación de ingresos para la explotaciónDeclaración del tercer
costo en importancia
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Cuadro D4. Tamaño promedio de los establecimientos según rubro principal fuente
de ingreso, en hectáreas

Rubro Promedio de hectáreas
Ganadería vaca carne 943
Ganadería ovina carne 730
Lana 274
Arroz 1 795
Ganadería de leche 51

Cuadro D5. Tamaño de establecimientos con ganadería vacuna de carne como
principal fuente de ingreso según tamaño, en porcentajes

Tamaño (ha) Porcentaje
Menos de 200 12,3
De 200 a 499 32,9
De 500 a 999 22,9
De 1 000 a 2 499 25,8
De 2 500 a 9 999 6,0
Total 100

Cuadro D6. Tamaño de establecimientos con ganadería ovina de carne o lana como
principal fuente de ingreso, según tamaño en hectáreas, en porcentajes

Tamaño (ha) Porcentaje
Menos de 200 20,6
De 200 a 499 61,7
De 500 a 999 8,9
De 1 000 a 2 499 0,0
De 2 500 a 9 999 8,9
Total 100

Cuadro D7. Tamaño de establecimientos arroceros, según tamaño, en porcentajes

Tamaño (ha) Porcentaje
De 20 a 99 2,3
De 100 a 199 12,3
De 200 a 499 38,7
De 500 a 999 12,3
De 1 000 a 2 499 10,9
De 2 500 a 9 999 23,5
Total 100
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Cuadro D8. Tamaño de establecimientos con lechería como principal fuente
de ingreso, según tamaño, en porcentajes

Tamaño (hectáreas) Porcentaje
Menos de 20 21,6
De 20 a 49 53,9
De 50 a 99 10,8
De 100 a 199 10,8
De 200 a 499 3,0
Total 100

Cuadro D9. Tamaño promedio de los establecimientos según rubro principal fuente
de ingreso, por zona geográfica de especialización, en hectáreas

Ganadería vacuna carne 943 1 807 989 791
Ganadería ovina carne 730   730
Lana 274   274
Arroz 1 795 2 034 791  
Ganadería de leche 51    

Cuadro D10.Establecimientos según tramos de superficie de siembra de arroz
y zona geográfica, en porcentajes

De 25 a 100 0,2 0,0 4,4
De 101 a 200 2,3 8,0 13,1
De 201 a 300 3,3 14,7 8,7
De 301 a 500 4,9 19,8 20,1
De 501 a 1000 3,6 16,8 6,8
Más de 1000 2,7 13,7 0,0
No cultiva arroz 83,0 27,0 47,0
Total 100 100 100

Zona 1:
arrocera
ganadera

este

Zona 2:
arrocera
ganadera

sur

Zona 3:
ganadera

centro
y oeste

Promedio
total

Rubro

Zona 1:
arrocera
ganadera

este

Zona 2:
arrocera
ganadera

sur

Total del
departamento

Tramo de superficie
de siembra de arroz
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Cuadro D11. Uso del suelo en las hectáreas totales de los establecimientos, según
rubro principal fuente de ingresos del establecimiento, en porcentajes

Campo natural 72,1 79,0 99,2 56,5 38,1
Campo mejorado 13,6 13,4 0,8 35,5 17,6
Cultivo de arroz 12,7 6,1 0,0 0,0 42,1
Cultivo forrajero anual 1,6 1,6 0,0 8,0 2,2
Total de hectáreas 100 100 100 100 100

Cuadro D12. Forma jurídica del establecimiento, en porcentajes

Forma jurídica Porcentaje
Persona física 77%
Sociedad anónima 5%
Otro tipo de sociedad con contrato legal 9%
Sociedad de hecho sin contrato o suc. 5%
Dependencia del Estado 1%
Otro 3%
Total 100%

Cuadro D13. Forma de tenencia de la tierra según rubro principal fuente de ingreso
(primera mención), en porcentajes

Forma de tenencia de la tierra Porcentaje
(primera mención)
En propiedad 58
En arrendamiento 37
En pastoreo en exclusividad (11 meses) 2
En aparecería (medianería) 0
Otros 3
Total 100

Cuadro D14. Forma de tenencia de la tierra según rubro principal fuente de ingreso
(segunda mención), en porcentajes

Forma de tenencia de la tierra (segunda mención) Porcentaje
En propiedad 35
En arrendamiento 63
En pastoreo en exclusividad (11 meses) 0
En aparecería (medianería) 3
Otros 0
Total 100

Ganadería
vacuna
carne

Ganadería
ovina carne

y lana

Ganadería
de leche

ArrozUso del suelo Total
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Cuadro D15. Forma de tenencia de la tierra, según rubro principal fuente
de ingreso y tamaño (segunda mención), en porcentajes

Arroz 0,0 77,8 0,0 22,2 32,6
Arroceros chicos - - - - 0,0
Arroceros grandes 0,0 77,8 0,0 22,2 58,1
Productores ovinos 100,0 0,0 0,0 0,0 8,9
Ganadería vacuna 41,5 58,5 0,0 0,0 27,2
Ganaderos chicos 49,6 50,4 0,0 0,0 24,1
Ganaderos medianos 32,0 68,0 0,0 0,0 38,1
Ganaderos grandes 0,0 100,0 0,0 0,0 19,6
Lecheros 12,2 87,8 0,0 0,0 24,6
Total 34,7 62,5 0,0 2,8 27,1

Cuadro D16. Forma de tenencia de la tierra, según zona geográfica
(primera mención), en porcentajes

Arrocera ganadera este 60,0 40,0 0,0 0,0 0,0
Arrocera ganadera sur 51,7 48,3 0,0 0,0 0,0
Ganadera centro
    y noroeste 57,2 36,2 3,3 0,0 3,3
Lechería 64,7 24,6 0,0 0,0 10,8
Total 57,7 37,2 2,4 0,0 2,8

Cuadro D17. Establecimientos productores de ganado vacuno para carne,
en porcentajes

Establecimientos productores Porcentaje
de ganado vacuno para carne

Es productor 88
No es productor 12
Total 100

Porcentaje
que hace

una segunda
mención

En aparcería
(medianería)

En pastoreo
en exclusiv.
(11 meses)

En
arrendamiento

En
propiedad

Rubro principal
fuente de ingreso
y tamaño

OtrosEn aparcería
(medianería)

En pastoreo
en exclusiv.
(11 meses)

En
arrendamiento

En
propiedad

Zona geográfica
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Cuadro D18. Tipo de productor de ganado vacuno según declaración del productor,
en porcentajes

Tipo de productor Porcentaje
Criador 63
De ciclo completo abierto 19
De ciclo completo cerrado 12
Invernador 6
No contesta 1
Total 100

Cuadro D19. Existencias totales de vacunos, según tramos de cabezas de rodeo,
en porcentajes

Existencias totales de vacunos Porcentaje
De 20 a 100 cabezas 18
De 101 a 200 13
De 201 a 500 32
De 501 a 1000 20
De 1001 a 2000 12
Más de 2000 6
Total 100

Cuadro D20. Rodeos de cría de ganado vacuno, según tramos, en porcentajes
Tramos rodeo de cría Porcentaje
de ganado vacuno
Menos de 20 cabezas 11
20 a 100 28
101 a 200 21
201 a 500 26
501 a 1000 7
1001 a 2000 5
Más de 2000 2
Total 100

Cuadro D21. Establecimientos productores de ganado ovino, en porcentajes
Establecimientos productores Porcentaje
de ganado ovino
Es productor 67
No es productor 33
Total 100
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Cuadro D22. Tramos de cabezas de rodeo total ovino, en porcentajes

Tramos de cabezas de rodeo total ovino Porcentaje
De 50 a 200 22
De 201 a 500 40
De 501 a 1000 20
Más de 1000 18
Total 100

Cuadro D23. Tramos de cabezas de ganado ovino de cría, en porcentajes

Tramos de cabezas de ganado ovino de cría Porcentaje
De 50 a 200 54
De 201 a 500 35
De 501 a 1000 9
Más de 1000 3
Total 100

Cuadro D24. Establecimientos que realizan lechería comercial, en porcentajes

Establecimiento Porcentaje
Realiza lechería comercial 3,7
No realiza 96,3
Total 100

Cuadro D25. Cabezas de vacunos de leche en establecimientos con lechería comer-
cial, según tramos, en porcentajes

Tramos Porcentaje
Hasta 20 cabezas 32,3
De 21 a 50 53,9
De 51 a 450 13,8
Total 100

Cuadro D26.Litros de leche por vaca por día según tramos de cabezas de vacas en
establecimientos con lechería comercial

Tramos Promedio en litros
Hasta 20 cabezas de vacas lecheras 9,7
De 21 a 50 14,6
De 51 a 450 14,4
Total 13,0
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Cuadro D27. Productores para los que la explotación es su principal fuente
de ingresos, según rubro principal fuente de ingreso y tamaño,
en porcentajes

Rubro principal y tamaño Porcentaje
Arroceros chicos 71,9
Arroceros grandes 87,1
Productores ovinos 89,7
Ganaderos vacunos chicos 78,5
Ganaderos vacunos medianos* 71,0
Ganaderos vacunos grandes 91,1
Lecheros 89,2
Total 78,9
* Un 6% no contestó.

Cuadro D28. Productores para los que la explotación es su principal fuente
de ingresos, según zona productiva, en porcentajes

Zona productiva Porcentaje No contesta
Arrocera ganadera este 82,8 0,0
Arrocera ganadera sur 95,6 0,0
Ganadera centro y noroeste 76,0 1,6
Lechería 89,2 0,0
Total 78,9 1,2

Cuadro D29. Productores que viven en la explotación, según rubro principal fuente
de ingreso y tamaño, en porcentajes

Rubro principal y tamaño Porcentaje
Arroceros chicos 0,0
Arroceros grandes 38,7
Productores ovinos 100,0
Ganaderos vacunos chicos 61,3
Ganaderos vacunos medianos 28,8
Ganaderos vacunos grandes 48,2
Lecheros 100,0
Total 53,9
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Cuadro D30. Productores que viven en la explotación según zona productiva,
en porcentajes

Zona productiva Vive en la explotación No vive en la explotación
Arrocera ganadera este 56,2 43,8
Arrocera ganadera sur 47,0 53,0
Ganadera centro y noroeste 51,4 48,6
Lechería 100,0 0,0
Total 53,9 46,1

Cuadro D31. Establecimientos con ganadería vacuna de carne como principal
fuente de ingreso. Declaración de un segundo rubro fuente
de ingreso, en porcentajes

Segundo rubro fuente de ingreso Porcentaje
Lana 34
Ganadería ovina carne 25
Otro 4
Arroz 4
No tiene otro rubro además del principal 33
Total 100

Cuadro D32. Establecimientos con arroz como principal fuente de ingreso.
Declaración de un segundo rubro fuente de ingreso, en porcentajes

Segundo rubro fuente de ingreso Porcentaje
Ganadería vacuna carne 39
Ganadería ovina carne 2
No tiene otro rubro además del principal 58
Total 100
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Cuadro D33. Principal rubro en la generación de ingresos para la explotación, se-
gún tipo de costo entre los tres primeros en importancia, en porcentajes

Insumos y servicios
   veterinarios 20,5 12,8 33,3 0,0 1,7 18,2
Mano de obra 10,9 12,8 0,0 0,0 15,3 10,4
Impuestos 8,5 0,0 12,8 7,2 4,1 8,1
Insumos, materia prima 7,7 6,9 0,0 10,8 8,0 7,8
Combustible 3,4 5,9 6,9 15,4 27,7 6,4
Arrendamiento 6,5 0,0 5,9 0,0 4,9 5,7
Alambrado 5,7 13,7 0,0 0,0 0,0 5,3
Mejora de campo,
   fertilizante 3,9 0,0 0,0 15,4 7,1 4,3
Alimento animales 3,3 6,9 0,0 19,0 0,0 3,4
Administración
   del establecimiento 1,9 0,0 0,0 0,0 0,0 1,5
Agua 1,0 0,0 0,0 0,0 3,9 1,2
Maquinaria 0,5 0,0 0,0 0,0 7,3 1,1
Flete 1,0 0,0 0,0 0,0 0,6 0,9
Servicios técnicos 0,4 0,0 0,0 0,0 3,0 0,6
Energía eléctrica 0,0 6,9 0,0 10,8 0,0 0,6
Esquila 0,5 0,0 6,9 0,0 0,0 0,6
Otros 1,9 6,9 0,0 3,6 4,6 2,2
No contesta sobre
   segundo o tercer rubro 22,4 27,4 34,3 18,0 11,8 21,5
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Vaca carne Ovina carne Lana Lechería Arroz Total

Principal rubro en la generación de ingresos para la explotaciónTipo de costo entre
los tres primeros
en importancia



429

Cuadro D34. Nivel de endeudamiento del productor ganadero de carne según su
patrimonio y tamaño, en porcentajes

Ganaderos vacunos chicos 77,0 16,4 2,2 2,2 2,2 100
Ganaderos vacunos medianos 55,7 32,1 0,0 0,0 12,2 100
Ganaderos vacunos grandes 69,6 30,4 0,0 0,0 0,0 100
Total ganadería vacuna 71,4 21,0 1,5 1,5 4,5 100

Cuadro D35. Nivel de endeudamiento de productores arroceros según patrimonio,
en porcentajes de establecimientos por tramo de endeudamiento

Arroceros chicos 28,1 22,8 0,0 49,1 0,0 100
Arroceros grandes 41,9 0,0 29,0 16,1 12,9 100
Arroz 35,9 10 16,3 30,6 7,2 100

Cuadro D36. Fuentes de financiamiento, en porcentajes

Fuente de financiamiento Porcentaje
Capital propio 57,5
Bancos e instrumentos financieros 25,4
Crédito de clientes 5,3
Crédito de proveedores 5,2
Préstamos familiares 3,2
Préstamos particulares 3,2
Programas y recursos públicos 0,4
Total 100

No tiene Menos de
30%

Entre
30 y
50%

Más de
50%

No
contesta

TotalTamaño

No tiene Menos de
30%

Entre
30 y
50%

Más de
50%

No
contesta

TotalPrincipal rubro fuente de
ingresos de la explotación
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Cuadro D37. Fuentes de financiamiento para ganadería de carne, según tamaño de
los establecimientos (cuatro fuentes más mencionadas en el total de
establecimientos), en porcentajes

Ganaderos vacunos chicos 62,0 30,3 0,9 0,9 5,9
Ganaderos vacunos medianos 71,7 5,5 11,8 5,5 5,5
Ganaderos vacunos grandes 51,5 40,9 0,0 7,6 0,0
Ganadería vaca carne 63,8 24,7 3,6 2,5 5,4

Cuadro D38. Fuentes de financiamiento para arroz, según tamaño de los estableci-
mientos (cuatro fuentes más mencionadas en el total de
establecimientos), en porcentajes

Arroceros chicos 4,3 41,3 13,0 31,9 9,4
Arroceros grandes 23,1 20,5 20,5 20,5 15,4
Arroz 15,0 29,5 17,3 25,4 12,8

Cuadro D39. Tipos de proveedores, en porcentajes

Tipo de proveedor Tiene ese tipo de proveedor
Proveedores mayoristas/distribuidores 61,1
Compra en ferias o remates 45,4
Consignatarios y escritorios rurales 37,5
Compra a productores o establecimientos rurales 29,3
Compra directamente a industrias y fábricas 13,0
Compra por pantalla 12,7
Compra a instituciones de investigación 6,4

Bancos
e instrum.

financ.

Crédito de
proveedores

Créditos
de clientes

OtrasRubro principal fuente
de ingreso

Capital
propio

Bancos
e instrum.

financ.

Crédito de
proveedores

Créditos
de clientes

OtrasCapital
propio

Rubro principal fuente
de ingreso
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Cuadro D40. Tipos de proveedores en ganadería y arroz, según rubro de actividad
principal, en porcentajes

Ganaderos vacunos
   chicos 62,0 40,9 5,3 23,7 52,8 11,9 0,0
Ganaderos vacunos
   medianos 56,0 44,5 12,4 44,5 57,0 25,9 6,2
Ganaderos vacunos
   grandes 71,4 32,1 23,2 48,2 26,8 8,9 0,0
Arroceros chicos 61,4 11,4 66,7 0,0 0,0 0,0 11,4
Arroceros grandes 80,7 54,8 54,8 41,9 25,8 16,1 12,9
Totaldepartamento 61,1 37,5 13 29,3 45,4 12,7 6,4

Nota: en ganadería vacuna un 3% no respondió.

Cuadro D41. Tipos de clientes, en porcentajes

Tipo de cliente Tiene ese tipo No contesta,
 de cliente no corresponde

A través de consignatarios/escritorios 63,3 8,5
Vende en ferias y remates 56,0 5,9
Directamente a industrias 33,2 8,3
Vende a otros productores 32,3 10,6
Vende en los pueblos 19,7 10,2
Vende a Central Lanera 15,9 9,8
Vende por «pantalla» 13,7 10,6
Vende a mayoristas / barracas 11,8 0,0
Exporta* 0,7 9,4
* Los que declaran que exportan son
unos pocos establecimientos arroceros.

Proveed.
mayorst.
y distrib.

Consignat.
y escrit.
rurales

Compra
a industr.

y fábr.

Compra a
product.
o establ.
rurales

Compra
en ferias
o remates

Compra
p/pantalla

Compra
a inst.
de invest.Rubro principal

fuente de ingreso
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Cuadro D43. Puestos de trabajo permanente en establecimientos de ganadería
de carne, en porcentajes

Rubro de actividad Participación en el empleo
Ganaderos vacunos chicos 48,6
Ganaderos vacunos medianos 28,7
Ganaderos vacunos grandes 22,6
Total 100,0

Cuadro D44. Empleados según rubros de actividad y tramos de empleados,
en porcentajes

Rubro de actividad                             Número de empleados
1 a 2 3 a 4 5 a 9 10 a 19 20 a 75

Ganadería vacuna 48,3 33,7 15,6 1,2 1,2
Arroz 19,2 9,6 45,9 1,8 23,5
Ganadería ovina 70,6 29,4 0,0 0,0 0,0
Lechería 53,9 43,1 3,0 0,0 0,0

Cuadro D45. Empleados en ganadería vacuna de carne, según rubro de actividad y
tramos de empleados, en porcentajes

Rubro de actividad                     Número de empleados
1 a 2 3 a 4 5 a 9 10 a 19 20 a 75

Ganaderos vacunos chicos 64,9 28,3 6,8 0,0 0,0
Ganaderos vacunos medianos 12,4 55,5 32,1 0,0 0,0
Ganaderos vacunos grandes 0,0 8,9 51,8 19,6 19,6
Ganadería vacuna de carne 48,3 33,7 15,6 1,2 1,2

Cuadro D46. Empleados en producción de arroz, según rubro de actividad y tramos
de empleados, en porcentajes

Rubro de actividad                     Número de empleados
1 a 2 3 a 4 5 a 9 10 a 19 20 a 75

Arroceros chicos 27,2 21,9 50,9 0,0 0,0
Arroceros grandes 12,9 0,0 41,9 3,2 41,9
Arroz 19,2 9,6 45,9 1,8 23,5
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Cuadro D47. Categorías de empleo según rubro de actividad, en porcentajes

Ganaderos vacunos chicos 42,1 51,9 6,0 100,0
Ganaderos vacunos medianos 65,6 16,3 18,1 100,0
Ganaderos vacunos grandes 59,8 36,0 4,2 100,0
Arroceros chicos 37,3 54,0 8,7 100,0
Arroceros grandes 39,7 52,2 8,1 100,0
Total 48,1 43,2 8,6 100,0

Cuadro D48. Participación femenina en el empleo según rubro de actividad,
en porcentajes

Rubro de actividad Participación femenina en el empleo
Arroz 5,8
Arroceros chicos 7,7
Arroceros grandes 5,5
Productores ovinos 48,4
Ganadería vacuna 16,0
Ganaderos chicos 20,0
Ganaderos medianos 13,2
Ganaderos grandes 11,2
Lecheros 29,9
Total 13,9

Cuadro D49. Localización geográfica de proveedores (segunda mención), según
origen, en porcentajes

José Pedro Varela / Lavalleja 4,2
Cerro Largo 4,1
Treinta y Tres 3,3
Vergara 2,8
Montevideo 2,3
Florida 2,3
Rincón 0,4
Otros departamentos 2,2
No menciona 78,3
Total 100,0

Empleado
s/especializ.

(peones)

TotalEmpleo
técnico-

profesional

Empleo con
especializ.

(peones especializ.)

Rubro principal fuente
de ingreso y tamaño
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Cuadro D50. Localización geográfica de proveedores (primera mención), en zona
ganadera centro-noroeste (no incluye lecheros), en porcentajes

Origen de proveedores Primera mención Segunda mención
Treinta y Tres 80,4 3,3
Montevideo 3,3 1,7
Vergara 3,3 1,7
José Pedro Varela / Lavalleja 1,6 3,3
Otros departamentos 0,7 0,7
Cerro Largo 0,0 4,0
Florida 0,0 1,7
No menciona 10,7 83,8
Total 100,0 100,0

Cuadro D51. Localización geográfica de proveedores (primera mención), en zona
arrocera ganadera este (no incluye lecheros), en porcentajes

Origen de proveedores Primera mención Segunda mención
Treinta y Tres 74,4 2,7
Montevideo 23,5 3,9
Vergara 0,0 5,8
Florida 0,0 5,8
José Pedro Varela 0,0 4,8
Cerro Largo 0,0 3,9
Otros departamentos 0,0 6,0
No menciona 2,2 67,2
Total 100,0 100,0

Cuadro D52. Localización geográfica de proveedores (primera mención), en zona
arrocera ganadera sur, en porcentajes

Origen de proveedores Primera mención Segunda mención
Treinta y Tres 30,9 8,7
Zonas rurales Treinta y Tres 18,8 0,0
José Pedro Varela / Lavalleja 17,4 16,6
Florida 12,3 0,0
Vergara 9,4 9,4
Montevideo 7,8 0,0
Cerro Largo 0,0 9,4
Otros departamentos 0,0 9,4
No menciona 3,4 46,5
Total 100,0 100,0
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Cuadro D53. Localización geográfica de proveedores de ganaderos vacunos
de carne (respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera Segunda Tercera
mención mención mención

Treinta y Tres 82,3 3,0 0,9
Vergara 3,7 3,6 0,0
Montevideo 3,0 1,5 2,0
Lavalleja / José Pedro Varela 1,5 4,4 2,8
Zonas rurales 1,3 0,0 0,0
Florida 0,9 3,0 1,5
Otros departamentos 0,6 1,8 1,5
Cerro Largo 0,0 4,3 0,0
Cerro Chato 0,0 0,0 1,4
No menciona 6,6 78,2 89,8
Total 100,0 100,0 100,0

Cuadro D54. Localización geográfica de proveedores de ganaderos ovinos de carne
y lana (respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención
Treinta y Tres 91,1 0,0
No menciona 8,9 100,0
Total 100,0 100,0

Cuadro D55. Localización geográfica de proveedores de ganaderos de leche
(respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención
Treinta y Tres 64,7 0,0
Vergara 21,6 0,0
Otros departamentos
    (Montevideo, Colonia) 13,8 10,8
Rincón 0,0 10,8
No menciona 0,0 78,4
Total 100,0 100,0

Cuadro D56. Localización geográfica de proveedores de arroceros
(respuesta espontánea), en porcentajes

Origen Primera mención Segunda mención
Montevideo 48,1 7,2
Treinta y Tres 40,9 9,6
José Pedro Varela 9,2 7,3
Cerro Largo 0,0 7,2
Otros departamentos 0,0 7,2
No menciona 1,8 61,3
Total 100,0 100,0
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Cuadro D57. Satisfacción con proveedores para el total de establecimientos con ese
tipo de proveedor, en porcentajes

No está satisfecho 6,3 0,3 0,3 1,7
Está satisfecho 87,4 91,4 90,1 85,1
Muy satisfecho 3,5 5,6 6,9 1,4
No contesta 2,7 2,7 2,7 11,8
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Cuadro D58. Satisfacción con proveedores fuera del departamento, en porcentajes

No está satisfecho 1,9 0,0 0,0 3,4
Está satisfecho 86,0 92,3 87,5 84,6
Muy satisfecho 7,0 2,6 7,5 1,8
No contesta 5,0 5,0 5,0 10,3
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Precio Calidad Condiciones
de entrega

Servicio
post-venta

Satisfacción con proveedores

Precio Calidad Condiciones
de entrega

Servicio
post-venta

Satisfacción con proveedores
fuera del departamento
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Cuadro D61. Localización de clientes de ganadería vacuna de carne
(hasta 5 menciones espontáneas), en porcentajes

Localización de clientes Porcentaje

Treinta y Tres 39,1

Canelones 10,9

Cerro Largo 9,8

Montevideo 8,6

Lavalleja / José Pedro Varela 8,1

Todo el país sin especificar 3,9

Durazno 3,3

Colonia 2,8

Florida 2,8

Zona rural Treinta y Tres 2,3

Vergara 2,0

Tacuarembó 1,6

San José 1,2

Rocha 1,1

No contesta 2,5

Total 100,0



440

Cuadro D62. Localización de clientes de ganadería ovina
(hasta 5 menciones espontáneas), en porcentajes

Rubro de actividad Treinta Canelones Zona rural
 y Tres  Treinta y Tres

Ganadería ovina de carne y lana 74,3 17,6 8,1
Total medio rural 40,4 10,6 2,3

Cuadro D63. Localización de clientes de lechería (hasta 5 menciones espontáneas),
en porcentajes

Rubro de actividad Treinta y Tres Vergara Cerro Largo Florida

Ganadería de leche 83,7 10,5 2,9 2,9
Total medio rural 40,4 3,1 8,4 2,4

Cuadro D64. Localización de clientes de arroceros (hasta 5 menciones
espontáneas), en porcentajes

Rubro de actividad Treinta Lavalleja/ Vergara Montevideo Brasil Otros
y Tres J. P. Varela

Arroz 32,3 17,5 16,5 12,3 12,3 9,2
Total medio rural 40,4 8,1 3,1 8,2 0,9  

Cuadro D65. Productores según tipo de campo mejorado, según zona geográfica de
especialización, en porcentajes

Campo natural fertilizado 10,5 0,0 7,6
Siembra en cobertura 37,3 0,0 58,5
Pradera sobre rastrojo de arroz 45,2 79,4 6,0
Pradera artificial 7,0 20,6 26,8
Otro mencionado 0,0 0,0 1,0
Total de campo mejorado 100,0 100,0 100,0

Zona 1:
arrocera
ganadera

este

Zona 2:
arrocera
ganadera

sur

Zona 3 y 4:
ganadera

centro-oeste
(incl. lecheríaTipo de mejora
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Cuadro D66. Productores innovadores según instituciones de enseñanza
como fuente de innovación, en porcentajes

18,2 7,1 33,7 63,2

Cuadro D67. Productores innovadores según instituciones públicas o privadas de
apoyo o investigación como fuente de innovación, en porcentajes

42,1 35,2 12,4 5,1 60,0

Cuadro D68. Pertenencia a una asociación de productores (local, nacional u otra),
en porcentajes

Zona geográfica Pertenece No pertenece No contesta
Arrocera ganadera este 59,0 41,0 0,0
Arrocera ganadera sur 40,7 59,3 0,0
Ganadera centro y noroeste 22,0 76,3 1,6
Lechería 43,1 56,9 0,0
Total departamento 31,0 67,9 1,2

Cuadro D69. Pertenencia a instituciones de carácter nacional, en porcentajes

Arroz 0,0 89,1 ACA: 100%
Arroceros chicos 0,0 100,0 ACA: 100%
Arroceros grandes 0,0 80,7 ACA: 100%
Productores ovinos 100,0 0,0 No declaran pertenencia
Ganadería vacuna 73,9 12,0 Feder. Rural: 25%; Provan-Calvase: 25%;

Asociación Rural: 18%;
FUCREA: 17%; ACA: 15%

Ganaderos chicos 89,0 2,2 Federación Rural: 100%
Ganaderos medianos 30,8 38,3 Provan-Calvase: 33%; ACA: 20%;

Asociación Rural: 16%; FUCREA: 16%;
Federación Rural: 15%

Ganaderos grandes 71,4 19,6 Asociación Rural: 55%; FUCREA: 46%
Lecheros 56,9 10,8 Uruguay Rural: 100%
Total 67,9 18,9

Escuela técnica
UTU

Universidad No se especifica
Porcentaje de menciones en el total por tipo de institución

Porcentaje que declara la
fuente de innovación

Gobierno
MGAP / MEVIR

Otros
SUL  /  IMTT

No se especifica
Porcentaje de menciones en el total por tipo de institución

Porcentaje que declara la
fuente de innovación

INIA

No pertenece
a asociación

alguna

Integra
asociación
nacional Asociaciones nacionales a las que pertenece

Rubro principal fuente
de ingreso y tamaño
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Cuadro D70. Clasificación según indicador de asociacionismo, en porcentajes

Arroceros grandes 1 85,8
Arroceros chicos 2 83,3
Ganaderos medianos 3 40,8
Lecheros 4 38,8
Ganaderos grandes 5 20,7
Ganaderos chicos 6 8,8
Productores ovinos 7 0,0
1 A: Porcentaje de productores que pertenecen a una asociación; B: Promedio simple de respuestas
positivas para cada tipo de resultado que obtiene el productor por asociarse.

Cuadro D71. Incidencia sobre la inversión de las condiciones actuales
de arrendamiento, en porcentajes

Arroz 0,0 11,9 55,5 32,6
chicos 0,0 27,2 72,8 0,0
grandes 0,0 0,0 41,9 58,1

Productores ovinos 0,0 100,0 0,0 0,0
Ganadería vacuna 18,6 22,7 25,6 33,1

chicos 4,3 30,2 25,6 39,9
medianos 44,6 9,0 28,4 18,0
grandes 64,7 0,0 0,0 35,3

Lecheros 23,4 0,0 0,0 76,6
Total 14,8 20,3 31,6 33,3

Indicador de asociacionismo:
AxB

Clasificación según indicador de
asociacionismo: AxB1

Rubro principal fuente
de ingreso y tamaño

Rubro principal fuente
de ingreso y tamaño

No contesta Influencia
negativa

No influyen Influencia
positiva
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Cuadro D72. Incidencia sobre la inversión de las condiciones actuales de arrenda-
miento, según tipo de condición de arrendamiento, en porcentajes

Contrato inscripto (c/escribano) 17,8 34,2 39,0 9,1

Documento firmado entre partes
(no inscripto) o acuerdo de palabra 33,0 28,4 30,9 7,7

Total 20,3 29,5 33,3 7,9

Nota: un 9#% no contesta sobre la condición de arrendamiento y no se incluye en el cuadro (por eso
los totales suman 91%).

Cuadro D73. Incidencia de las condiciones actuales de arrendamiento
en las mejoras del suelo, en porcentajes

Contrato inscripto (con escribano) 14 64
Documento firmado entre partes (no inscripto) 16 71
Acuerdo de palabra 10 83
Total que arrienda 14 68
Total que no arrienda 13 78

Cuadro D74. Distancia a la provisión o almacén más próximo,
según zona geográfica, en porcentajes

Zona geográfica de Mínimo Mediana Media Máximo
especialización productiva

Arrocera ganadera este 0,1 15,0 17,7 50,0
Arrocera ganadera sur 1,0 5,0 11,4 48,0
Ganadera centro y noroeste 0,1 12,0 14,6 50,0
Lechería 1,0 5,0 5,5 10,0
Total departamento 0,1 12,0 14,8 50,0

Condición de arrendamiento Influye en
forma negativa

No influye Influye en
forma positiva

No contesta

Porcentaje de campo
mejorado en el

total de hectáreas

Porcentaje de campo
natural en el

total de hectáreas

Condición de arrendamiento
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